


















NOTAS SOBRE LA HISTORIA
DE LA REDACCIÓN Y ESTRUCTURA
DEL TEXTO DE JN 1,1-18

JUAN BARRETO BETANCORT

Universidad de La Laguna

SUMMARY

The present article constitutes the first part of a study of the literary
structure of the so called Prologue of John's Gospel (1,1-18). The starting
point is a history of its composition. The Prologue's basic text, called PI, is
formed by 1,1-5.10ac.11.14abce.17, the sequences called PII, I,
6-9.10b.I2-13.14d.15-16 18, constitute, in the author's opinion, a
textual expansion in composition. Given the hipothesis that different styles
correspond to different compositions we have gro uped or separated
sequences according to stylistic criteria although structure and content is
also considered. Here the caracteristics of style and content are established
as well as those of the structure of PI and PII. The second part will expkin
the forms of insertion of PII in PI and the resulting strutural changes.

Los cambios bruscos de estilo en el llamado Prólogo del evangelio de
Juan (1,1-18) constituyen una de las características de la actual redacción
texto'. Nuestro convencimiento es aue el texto reflei2 tct

Los cambios de estilo son unánimemente aceptados por los autores, aunque
diversamente explicados. La mayor parte de ellos señalan la combinación de secciones en
verso y en prosa. Se ha notado, sobre todo, la brusquedad de ciertas transiciones, como las
que se dan al introducir las secciones referentes a Juan Bautista (1,6-8; 1,15).
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redaccionales. Se comenzará, pues, aplicando, como primer
procedimiento para separar o agrupar las distintas secuencias, un criterio
estilístico, partiendo de la hipótesis de que a estilos diferentes
corresponden redacciones diferentes. A este criterio se sumarán otros de
estructura y de contenido.

1. CONTRASTE DE ESTILOS

1. Un punto de partida lo constituye la constatación de la
homogeneidad estilística de la sección I (1,1-5) y su fuerte contraste,
desde ese punto de vista, con la sección II (1,6-8). He aquí un resumen
de las mismas que serán examinadas después más detenidamente:

a) La característica más sobresaliente de la sección I es la
concatenación de las proposiciones por medio de la coordinación (todas
las proposiciones están coordinadas excepto 1,2) y de la repetición de
términos (recurso presente en todas y cada una de las proposiciones).

Por otra parte, las secuencias están compuestas por un número par de
miembros (4/ 2/ 4) y contienen un gran número de elementos rítmicos2,
tales como:

— el ritmo tónico, que por secuencias es el siguiente:

3- 3- 3- 4. 3- 4. 3- 4-,3- 3

Las explicaciones de este hecho van desde la negación de la unidad redaccional del
Prólogo (Wellhausen, Loisy, Bultmann, Kásemann, Boismard, Brown, Schnackenburg,
Sanders, Richter y la mayor parte de los modernos comentadores) hasta la defensa de su
unidad sustancial, explicando de distintas maneras la referida falta de homogeneidad (de
la Potterie, Panimolle). Algunos de estos últimos, como Schweizer y Ruckstuhl, se basan
en criterios de estilo, aplicados a todo el evangelio; otros, como Barrett, combinan crite-
rios estilísticos y teológicos.

2 A la questión del carácter poético del Prólogo se han dado diversas respuestas. La
mayor parte de los autores han visto en el Prólogo una composición poética, aunque se ha
querido caracterizar el estilo de diferentes formas. He aquí algunas de las más importantes
propuestas al respecto:

BULTMANN, Das Evangelium des Johannes, Gotinga 1968, pp. 2-51, postula para
su «himno original» («Urprolog») (1,1-5.9-12ab.14.18) que, según él, fue escrito en ara-
meo y cantaba a Juan Bautista como el Aóyos" hecho carne, una estructura rígida en dísti-
cos, cada uno de los cuales contenía dos palabras acentuadas.
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—el ritmo derivado de la disposición y repetición de los términos.

—la ceñida construcción de las estructuras, de modo que cada
elemento de un miembro encuentre su correspondencia en el otro, ya sea
en construcción simétrica (1,1-2) o en paralelo (1,3.4-5).

b) Todas estas características desaparecen de improviso en la sección II
(1,6-8), donde, por el contrario, aparecen nuevos rasgos que no se
encuentran, o no son significativos, en la sección precedente.

P. GACHTER, «Strophen im Johannesevagelium», ZKT 60, 1936, 101-109, pro-
pone un metro más variado en el que se combinan los dísticos y los tercetos. No incluye
las secuencias dedicadas a Juan Bautista, que no pertenecerían al documento original,
aunque las considera compuestas también en verso.

Para SCHNACKENBURG, «Logos-Himnus und Johanneischer Prolog», BZ NF. 1,
1957, 48ss., la primera parte (1.3) y la cuarta (14.16) estarían constituidas por dos terce-
tos cada una, mientras las partes intermedias (4.9; 10s), lo estarían por dos dísticos cada
una, teniendo cada estico dos palabras acentuadas.

J. IRIGOIN, «La composition rythmique du prologue de Jean (1,1-17)», RB 78,
1971, 501-514, defiende la unidad del Prólogo y propone una estructuración basada en el
acento tónico.

Otros autores proponen, a diferencia de los anteriores, un ritmo libre con añadi-
duras en prosa que no pertenecerían a la composición original. Entre otros, se encuentran
los siguientes:

A. LOISY, Le quatriéme évangile, París 1921, p. 87, nota los elementos característi-
cos de la poesía semítica presentes en Jn y, particularmente, en el Prólogo.

S. de AUSEJO, «¿Es un himno a Cristo el Prólogo de Juan?», EstBíb 15, 1956,
223ss., niega que el Prólogo se ajuste a la métrica clasica griega, pero afirma su carácter
poético; una de sus características es el paralelismo, que lo acerca mucho a la poesía
hebrea.

E. HAENCHEN, «Probleme des johanneischen Prologs», ZTK 60, 1963, 305-334,
critica a Bultmann y defiende un metro libre para el Prólogo.

De modo parecido, H. SCHLIER, «Im Anfang war das Wort. Zum Prolog des
johannesevangeliums», en Die Zeit der Kirche, Friburgo 1962, 274-287; cf también J.
JEREMIAS, Der Prolog des Johannesevangeliums, Stuttgart, 1967, p. 10.

Algunos afirman que todo el Prólogo tiene carácter poético y niegan que se deban
distinguir fragmentos en prosa. Así W.H. RANEY, The Relation of the Fourth Gospel to the

Cuí1u.1, Giessen iJJ, pp. n i ss., affma que en todo el Prólogo está presentes las
características de la poesía semítica llamada «prosa himno», es decir, dominada por un
fuerte ritmo marcado por el paralelismo. Tanto W. ELTESTER, «Der Logos und sein Pro-
phet», BZNW 30, 1964, 117ss., como H. VAN DEN BUSCHE, Jean, Brujas 1967, p. 66,
sostienen la unidad rítmica del Prólogo, aunque reconocen la diferencia entre pasajes más
o menos rítimicos.
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—desaparece la concatenación de las proposiciones por medio de la
repetición de términos combinada con la coordinación (concatenación
«progresiva»)3.

—aparece por el contrario el uso sistemático de la subordinación
gramatical.

—una de las proposiciones elide el verbo (1,8b: cLIÁ' [00E71 't'ya

paprup4o73)...
—desapárecen los elementos rítmicos antes notados.
—dos de las secuencias tienen tres miembros (3/ 3/ 2),

contrariamente al formato bimembre de la anterior. El ritmo tónico es
muy irregular con respecto a la secuencia precedente.

—las estructuras paralelas (1,7) son más «laxas» que las rígidas
estructuras de la sección precedente4.

2. Se puede comprobar que las características de una y otra sección se
van alternando a lo largo del Prólogo. Los rasgos estilísticos observados
en 1,1-5 reaparecen en 1,10-11 y en 1,14, mientras que los de 1,6-8 se
encuentran en 1,9, en 1,12-13, en 1,15 y en 1,18.

3. Adelantando la conclusión, PI designará el conjunto formado por
1,1-5.10ac.11.14abce.17, que consideramos el texto base de Prólogo5; PII

3 En 1,7, la repetición papruplav - paprumfon no tiene el mismo significado
estilístico: se trata de sustantivo - verbo, falta la coordinación, no tiene sentido «progresi-
vo» (es decir, no está en función de una progresión rítmica y de sentido) sino que tiene
carácter puramente «explicativo».

4 De la constatación de estos elementos surgen dos conclusiones: por una parte, la
desigualdad rítmica de 1,6-8 con la sección anterior y, al mismo tiempo, su índole tam-
bién rítmica, aunque más laxa, como bien notó Eltester. Nos parece que esto puede expli-
carse dentro de la historia de la redacción. El redactor que amplifica la composición origi-
nal no renuncia por ello a su carácter poético, aunque deja traslucir su propia concepción
del ritmo, que viene, además, condicionado por su intención explicativa, como se verá
más adelante.

5 Ya J. WELLHAUSEN y A. LO1SY decían que el «himno» primitivo no contenía las
secuencias referentes a Juan Bautista.

BULTMANN, «Der religionsgeschichtliche Hintergrund des Prologs zum
Johannes-Evangelium», EYXARISTHRION 2, 1923, pp. 3-26, sostiene que Jn 1,1-18,
con la exclusión de los vv. 6- 8.12c.15-17 y otras pequeñas interpolaciones, existió como
un himno precristiano escrito en arameo, en dísticos, según el estilo de la poesía semítica,
que exaltaba a Juan Bautista como Aóyos- encarnado; sólo más tarde fue adaptado a Jesús.



NOTAS SOBRE LA HISTORIA DE LA REDACCION... 	 15

designará las secuencias 1,6-8.9.106.12-13.14d.15.16.18, que tenemos
como su desarrollo redacciona16.

La mayor parte de los exégetas defiende la existencia de un thprokg, aunque las
explicaciones difieren.

E. KÁSEMANN, Aufbau und Anliegen des johanneirchen Prologs, Libertas Christiana
(Fs. F. Delekat, Munich 1957), p. 77ss., discípulo de Bultmann, critica a su maestro y,
aunque defiende la existencia de un texto primitivo, no acepta la hipótesis de un original
arameo compuesto en dísticos. Su tesis sobre el Urprokg es que éste sería un himno cris-
tiano preexistente, compuesto por 1-4.5.9-12. Una hipótesis similar, en C. DENKE, «Der
sogenannte Logos-Hymnus im johanneischen Prolog», Z/VW58, 1967, pp. 45-68.

R. SCHNACKENBURG, «Logos-Hymnus und johanneischer Prolog», BZ N.F. 1,
1957, pp. 84ss„ excluye del himno original los vv. 2.5-8.12-13.15.17.18.

S. DE AUSEJO, «¿Es un himno a Cristo el Prólogo de Juan?», EstBíb 15, 1956, pp.
223-277.381-427, parte de la comparación del Prólogo con otros himnos de la iglesia
primitiva, que él llama «nueva poesía cristiana», que utiliza el ritmo libre, sin que aparezca
el paralelismo hebreo. Cree que el himno primitivo estaba formado por los vv. 1-5.9-11
(antes de la encarnación), 13 (?).14ab (la «kénosis» de Cristo), 14c-e.16.18 (la exaltación).

E. HAENCHEN, «Probleme des johanneischen Prologs», ZTK 60, 1963, p. 308ss.,
sostiene que el himno original estaba formado por los vv. 1-5.9-11.14.16-18.

M.F. LACAN, «Le Prologue de Saint Jean», LumVie 33, 1957, p. 93s., estima que
solamente las secuencias sobre Juan Bautista han sido añadidas al texto primitivo.

RE. BROWN, The Gospel According to John, I-XII, Nueva York 1966, p. 21, dis-
tingue tres estadios de redacción en el Prólogo: a) un himno original al Aóyos-, b) una
adaptación del himno al evangelio y c) la redacción final, donde se añadieron las secuen-
cias relativas al Precursor.

J.C. O'NEILL, «The Prologue to St. John's Gospel», JTS 20, 1969, pp. 41-44,
parte del análisis de las variantes textuales, que demostrarían la añadidura de glosas e
interpolaciones; el canto primitivo al Aóyos- lo constituirían los vv. 1-5.10-14.16-18, a
excepción de 12c y 13d.

J.T. SANDERS, The New Testament Christological Hymns, Cambridge 1971, pp.
20-24, sostiene que el himno original estaba constituido por los vv. 1-5 y 9-11.

G. RICHTER «ISt Aóyos- ein strukturbildendes Element im Logoshymnus Joh.
1,1ff?», Bib 51, 1970, pp. 539-544, piensa que el himno original estaría compuesto por
vv. 1.3.4s.10s. 12ab; los vv. 2.6-9.12c-13 serían del evangelista. Los w. 14-18 tampoco
pertenecerían al himno original. Lo mismo en Die Fleischwerdung des Aóyos- in Johannese-
vangelium, NT13, 1971, pp. 102ss.

P. HOFRICHTER, Im Anfang war der «Johannesprolog», Regensburg 1986. El texto
original (PP) resultaría de la exclusión de 7a.8.12c.13c.141).15-17 y de la aplicación, no a
Juan. cinn a TPCI1C ,4,• 1 , 4 1)1)	 y

Pablo.
6 Sin embargo, no faltan autores que defienden la unidad del Prólogo; entre ellos se

encuentran:
E. SCHWEIZER, EGO EIMI, Gotinga 2 1965, p. 108ss, defiende la unidad de todo

el evangelio y, en consecuencia, del Prólogo, impugnando la distinción de fuentes.
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PI
	

PI'

1	 ápxii 4 6 Aóyos-,
Kat 6 A6yos jv npós Tbv Bey514

2	 Kat Ocós jv 6 Aóyos
aros jv jv dpyfl npbs Tbv Oebv.

3	 vávTa WabTort éyévem
Kat Awis- abra jyéveTo o68¿ h, 6 yéyovev,

4	 ¿v abTO (tat) jv,
Kai	 Cánl jv Tb	 ç Tctiv áv6pcintov,

5	 Kal Tb 0Js jv Tú meada Opdvet,
Kat ú aKoría obró ob KaTaaflev.

6	 ~ro dAppnros
a1Tro7aAp¿vos napa Oca,
&opa a6r6 'Iwávms.

7	 obTos 1119ev els ímtruplav,
¿'va papToplov uepi Tob OWTS",

¿'va návTes nloTebawatv 8t' abToa

8	 06K 751, jiCETP0,9 Tó Oáris;
dAA' ¿'ya papTuplau nepi Tot9 qkúrás,

9	 Tó Ottis T6 11,10tv6v
5 ONTICE-t narra dvOdownov,

10	 ¿y TO Kóopo 4m

Kai 6 tdtattos aóTól, 06K lymo.

11	 els Tá [Sta Wev,
pad oí 18tot atiTbv ob napaaigov.

Kal 6 Kbupos 8t'abToD éyévem

12	 8ort 5e Rafirov abT6v,
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PI	 PII

180.7Kev airrdis- ébaufav réKva 0E06

[yEvéaeat,
nig incrrebovau, 	 rd &opa

[a írrob,

13	 ot	 alpárm,
éK ecAljaaros- uapKós-

obSe- éK 041111CITOS" áv8pós-
1U' éK Oca éye-vo5077aav.

14	 Kai 6 .16yos- aáp éyéVETO
Kal évtafiKúae-7, év 75a1v,
Kat éOcaudacea rrjv 86eav afrrof),

Meav cbs- popoyelias- napa rrarpós-,

rol4p775" ~ros. 	 áAqt9cías.

15	 'Itoávvrls- paprupd rrepi aVra
Kal KéKpayev Aéyúiv,
Obras; 75L, áv

'0 datar° pou épxópevos-
éprrpoo-Oév pou yéyopev,

57-1 77-pcZrrós• poi) 75v.

16	 A	 I-	1.)	nil,-TL ,IC TO- 1T-77,11aTOS" airroD
[rrávres. adflopcv

Kai	 ál/Ti Xápiros--

17	 5rt ó vópos- Stá Moüo-écos- ée767975,
Xáms. Kal 75 cf.1750Eta 87á 'Iriaoí)

[Xptarob Érél/E-TO.

18	 61-61, ob&is é-ripaKev TICálTOTE

povoyevrjs- ékás- 6 ca, els- róv KNorov
Irov n-arpoÇ

ÉKET1105" éhyrkra-ro.
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Las razones por las que se adjudican 1,17 a PI y 1,16 a PII merecen
especial atención y serán tratadas convenientemente más adelante.

Esta división servirá como hipótesis de trabajo que ha de ser verificada
con el análisis ulterior.

Se procederá analizando las características de estilo y las
estructuración literaria y temática de PI y de PII respectivamente, para
después analizar la inserción de PII en PI y, finalmente, comprender
desde ahí la actual estructura del texto.

2. CARACTERÍSTICAS.DE PI

a. El estilo

a) El estilo resulta del uso de los recursos ya mencionados: la
concatenación de las frases mediante el uso de la coordinación,
acompañada de la repetición de términos en 1,1-5.10-11; sin repetición
de términos en 1,14 (aunque aún en esta secuencia se puede hablar de
una repetición implícita, puesto que el )óyos- se encuentra implícito en
cada una de las proposiciones). Sólo en la secuencia conclusiva (1,17) las
proposiciones no están coordinadas.

En la primera sección se emplea diversamente el recurso de la
repetición de términos dando lugar a ricas combinaciones rítmicas. En
1,1-2, se hace coincidir el último de cada proposición con el primero de
la siguiente, dando lugar, en combinación con la coordinación, a una
peculiar concatenación de las frases:

6 Áóyos- Keil 6 Áóyos-I Trp6ç róv Oeóv Kal Ocós-I 6 Áóyos- obros

R. RucKsruHL, Die litterarische Einheit des Johannesevangeliums, Friburgo 1951,
pp. 67-97, 212ss., afirma que el Prólogo ha sido compuesto en ritmo libre, incluyendo
también las secuencias relativas a Juan Bautista.

P. BORGEN, «Observations on the Targumic Character of the Prologue of John»,
NTS 16, 1969-70, p. 289, sostiene que el Prólogo tiene una unidad y que su estructura
revela un esquema idéntico al de la construcción de Tj II Gen 3,24.

C.K. BARRET, The Prologue of St. John's Gospel Londres 1971, critica la tesis de
Bultman sobre un original semítico y defiende que los w. dedicados a Juan Bautista no
pueden considerarse prosa.
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Se forman así tres parejas de palabras que, bajo este aspecto, están en
disposición concéntrica:

Aóyos. Aóyosl 06-6v Oeós-I Aóyos. drros
Además, como las cuatro proposiciones tienen, como se ha visto, la

misma forma verbal, 	 y el sujeto es, en todos los casos, el mismo,
Aóyos- (en la última proposición, conclusiva, expresado por el

pronombre aun.) y se encuentra pospuesto al verbo en 1,1a y 1,1c, y
antepuesto en 1,1b y 1,2, el resultado es esta evidente disposición
rítmica:

ilv 6 Aóyos. - 6 Aóyos. íriv I 75v 6 Aóyos- - aros. rjv
En 1,3 el elemento repetido es el verbo, éyévero, jyévero, yéyovev,

en una estructura formada por dos frases coordinadas que constituyen un
paralelismo antitético.

En 1,4-5, la concatenación de los términos es similar a la de 1,1-2,
aunque contrariamente a lo que sucede en la primera secuencia, los
términos repetidos no son contiguos en el texto:

Kai Ccdil TÓ	 ¿cal TÓ (75(55" I Él, 777 CrICOTíq... Kai
0-Ko-ría I miró
En 1,10ac (por las razones que se indicarán se atribuye 1,10b,

Kai 6 tecla-pos. SI' aín-00 ¿yévero, a PII) y en 1,11 se da el mismo
tránsito en la función sintáctica del término repetido (complemento
circunstancial de lugar — sujeto): ¿y r4") Kóo-tup... Kai 6 Kóoyos-...
els. rá	 ¿cal 01

En 1,14 reaparece la construcción coordinada pero sin la repetición de
términos encontrada en las anteriores secuencias. Aunque se puede hablar
de una repetición implícita dado que el término 6 Aóyos- se encuentra
implícito en cada una de las proposiciones (menos en 1,14d que por las
razones que se explicarán más adelante se adscribe a PII).

b) También es característico de PI el uso de los recursos propios de la
poética hebrea, tales como la constnirciAn cimArrira (1
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a) 'Ep ápx-11	 a
75V

ó Aóyos.I

b) Kai 6 Aóyos-

	

7.5v	 e
n-pós. 7-6v 0E614

Kal 0e6s-

	

751'	 e'
6 Aóyos.I	 d'

d)	 ofn-os.	 c'

75P	 b'

	

év ápxff	 a'

	

n-p6s. 7-6v Oeóvl	 f'

y los paralelismos rígidamente estructurados ya sean antitéticos
(1,3.5.10.11.17)

a

1,3 a) n-dv-ra I 8t' abra I éyéve-To
b'	 c'	 a'	 c"

	

b) Kat I xtapis.	léyéveTo I oft8e ¿iv I 8 yeyovev7

a

1,5 a) Kat TÓ OL3S-1 Él/ TfJ UKOTÍ« I

	

b'	 a'	 c'
b) Kat 1) o-KoTía I abT6 (7-6 Odis .) I ob tcaraafiev.

7 Las razones para decantarse por la puntuación que hace depender la cláusula rela-
tiva de la frase anterior y no de la siguiente han sido propuestas en «Análisis de las estruc-
turas literarias y fijación del texto» Fortunatae 3 (1992); cfr. también al respecto J. MATE-

OS-J. BARRETO El evangelio de Juan, análisis lingüístico y comentario exegético, Madrid
1982 pp. 41s.
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a

1,10 a) ¿-7, TW K60-11til I 41,,

a'

b) Kal 6 K607105" aóTóv I OÚK Éyvbi

a
1,11 a) EIS" Tá ¡'Sta I 71,10Ev,

a'
b) Kai ol iStot I aír7-6v I mi 77apaa[3ov

a
1,17 a) Srt	 p6yos.1 Stá Mtaüuétos-1 é86077,

a'	 b'	 c'

b) 75 xápts ¡cal 75 á.1710etal &á '177a-m9 XpturoDI éyéve-To

o sintético (1,4)8

1,4	 a) v abT(D2 (tar) 73v,

b) ¿cal 75 (an) 751, TO O65S- TC51, álieptinTtúl,

c) Así mismo, el autor construye las secuencias con una estructura
bimembre. Es más, las secuencias cuatrimembres 1,1-2 y 1,4-5 se pueden
reducir a estructuras bimembres, la primera, por la disposición simétrica
según se pone en evidencia más arriba; en la segunda, no obstante su
manifiesta unidad (de tema, empleo de la coordinación más repetición de
términos), se distinguen claramente dos partes constituidas por dos
paralelismos, el primero sintético (1,1-4) y el segundo, antitético (1,5).

No constituyen una excepción 1,10 (en la actual redacción con tres
miembros) y 1,14 (con cinco en la actual redacción):

— por lo que respecta a 1,10, hay que notar que el segundo miembro
de esta secuencia (Kai 6 Kómos- St' ab7-ob jyévero) se incrusta como

8 Cf. A. FITZGERALD Fsc, Poesía hebrea, en Comentario San Jerónimo IV 649. Para
la poética hebrea en general, tf: L. ALONSO SCHOKEL, Estudios de poética hebrea, Barcelona
1963.
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perturba la simetría, sin duda pretendida, con los paralelos antitéticos
1,5, que lo precede, y 1,11, que lo sigue. Además, este elemento sería
reiterativo de návra 81' abra ¿yEvero y, aunque PI hace uso de la
reiteración en 1,2 (aroç rjv ápxíj n-p6s. ráv 61-6v, cf. 1,1b) y en
1,3b (leal xtopis- abra ¿yévEro °t)SE Pv 5 yEyovev, cf. 1,3a), el
sentido es diverso, si no contrario: en los dos casos PI busca el
paralelismo (1,1-2, estructura simétrica; 1,3, paralelismo antitético); por
el contrario 1,10b perturba el paralelismo antitético y destruye la simetría
con 1,5.11. También hay que notar que en PI las dos reiteraciones citadas
son contiguas al texto con el que se amalgama, mientras que en este caso
está muy alejada del texto y es retrospectiva (también desde la perspectiva
temporal). Esto contrasta con lo que parece ser la dinámica progresiva de
PI, puesta de manifiesto en el particular uso de la concatenación de las
frases. Otra razón que inclina más a atribuir este estico a la redacción PII
es que una reiteración parecida (cita literal de una frase de una secuencia
anterior) se encuentra en 1,8b (que reitera 1,7b). Por otra parte, las
secuencias de tres miembros son características de PII. Los motivos de la
inserción de 1,106 en el texto de PI se verán más adelante.

— en cuanto a 1,14 (en la actual redacción, con cinco miembros), es
evidente que 1,14d (86e'av d)s- povoyEvoDs- napá rrarpód tiene carácter
parentético; por otra parte su inserción crea un problema notable de
ambigüedad en cuanto al sentido que se ha de atribuir a n-.1077s-, que
queda ahora descolgado de su antecedente; además, 1,14 tiene rasgos
(elipsis: (Sóav é`xe-t] n-apá n-arpós.) característicos de PII, como se
verá; otros aspectos de contenido estarían más en consonancia, como se
explicará, con PII; la repetición de los términos no tiene el mismo
carácter de las repeticiones de PI (carácter progresivo combinado con la
coordinación); la secuencia de cinco miembros, por otra parte, sería la
única con ese formato en todo el Prólogo. En su lugar se explicarán los
motivos de la insersión de 1,14d en el texto.

d) Esta secuencia, 1,14abce, constituye el punto de confluencia de
todo el movimiento de PI. Tiene un formato de cuatro miembros:

a) leal 6 Aóyos- o-áp ¿yévEro
b) ¿cal j0K7511(00-67) Él/ kítv,
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c) Kal él-acregieVa 7-7)v Mem/ abroD,
e) TrATIpris-9 xámros. ¿cal áÁnOfías-.

Los tres primeros miembros están coordinados entre sí por medio de
la conjunción ¿caí que, además, en PI (no así en la estructura actual del
texto) tiene sentido adversativo, pero, con todo, y opone esta secuencia a la
que le precedía en el texto: 1,11 Els- rá 4.10e-v,1 ¿cal oi tatot
aírróv oí) TrapéÁaflov ¿cal 6 Áóyos- crápe é-yéve-ro..

Dentro de la secuencia, los tres primeros miembros (14abc) presentan
características diferenciadas: a) los tres están encabezados por la partícula
Kaí; b) los tres tienen las formas verbales en aoristo; c) en los tres se
menciona al Áóyos de forma explícita, en 14ab como sujeto, en 14c como
objeto (en la perífrasis ri), 86eav abra).

Se puede observar en las tres proposiciones la progresión siguiente:

—14a se refiere al «ser» o identidad del Aóyos-: ¿cal ó Áóyos- o-ápe
jyéve-ro.

—14b, a su presencia en medio de un grupo determinado: ¿cal
éo-K4vcoae-v

—14c a la experiencia de dicho grupo ante su presencia: Kai
Me-ao-ápfea rrly Meca/ abrob.

Una análoga sucesión de ideas se ha encontrado en 1,4-5.
La mención explícita del Áóyos- en el nuevo principio del texto

establece un paralelo con 1,1-2: mientras 1,1-2 describe la identidad del
Áóyos- mencionando su «estar» eterno (é-v ápx) en el espacio divino (n-pós.
róv Ofóv), y a su condición divina (61-ós. ó )tóyos-), 1,14 describe la
misma identidad del Áóyos- realizado en el tiempo (aor. ¿-yé-vero) en la
realidad humana débil sujeta a muerte (crápe), para después señalar su
presencia en el espacio de una comunidad humana Vonlvwcrev
Se contraponen así eternidad—tiempo, condición divina—condición
humana, espacio divino-espacio humano (aunque es un espacio humano
particular, no la humanidad como tal). La Palabra se ha realizado en la

9 La lectura n-A4p77 (los códices D y 5, junto con Crisóstomo y Teofilacto) en lugar
de la más y mejor atestiguada irÁ7fpns--, podría explicarse por la intención de suprimir el
vulgarismo (Indeclinable en la lengua helenística vulgar, cf: Blass-Debrunner, 137 1 ) intro-
duciendo la forma más culta. De todos modos no afecta al sentido.
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naturaleza humana débil, y está situada en el tiempo y espacio de los
hombres. Esta inclusión confiere a toda la estructura de PI sentido
circular, recurso muy frecuente en toda la literatura antigua y no sólo
hebrea.

• b. La categoría «espacio»

Resaltan en PI las repetidas construcciones en dativo con év (seis
veces): dos veces con sentido temporal (1,1-2bis: év ápxf1); cuatro, con
sentido local (1,4: év afrrcíj; 1,5: ¿I, ríj oicaríq; 1,10: ely TW Kócrpt);
1,14: é-v 75pi'). En relación con éstas últimas se encuentran otras dos
indicaciones locales (1,1-2bis: n-pós. Tóv 06617, 1, 1 1: els- Tá N.a).

Estas indicaciones son importantes desde el punto de vista de - la
articulación de las secuencias lo: todas las secuencias (menos 1,3 y 1,17)
contienen en su primer miembro (1,14, en el segundo) una indicación de
lugar; la primera secuencia, además, una indicación específica de tiempo:

Antes de la creación:

1	 'EL' ápyff r5v 6 Aóyos-, 	 Ubicación en el tiempo y espacio divinos.
¡cal 6 Áóyos- 1r npós. róv Oeóv,

2 ical Oeós-- rjv 6 Aóyos-..

orn-os- 1P év ápxii n-pós- róv 066v.

3 vávra 8L'aóroD éyévero,

Kod xvipts- abra éyévEro	 ó yé-yovem

Después de la creación:

4 ¿v abra "czn) í5v,	 Ubicación de la vida en el interior
¡cal i CUIT) p Tó 0-15' Ta/ ál/OplálTWP;

	
del Aóyos-

5 tad Tó 05ç  v ri OKOTía 
	 Ubicación de la actividad de la

Kal i o-Koría miró ob KaréAafiev. 	 vida-luz.

10 Cf: G. RICHTER, «Ist ért, ein strukturbildendes Element im Logoshymnus Joh.
1,1ff?», Bib 51, 1970, pp. 539-544.
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10 Él/ TÓJ KÓWIM 711,, Ubicación «cósmica» del Áóyos-
Kal 6 «Sayos. obró OÚK lyvw.

11 E1Ç rá 18ta 11,10ev, l a ubicación «histórica» del Aóyos-

(frustada).Kat ol r8tot aín-dv ob trapaapov.

14 Kat 6 Aóyos- tráp 	 é-yévero 2a ubicación «histórica» del Áóyos.
Kat jatajvcoacv ¿y hu'iv, (realizada).
¿cal ¿Beacrápf0a rt)v Wav abrob
7rÁ75p77s- xáptros- Kal c'tylr161-Las..

17 (571 6 vópos- Stá ItionWtos- ¿-86077,

xápts- ¿cal ii atgleta Stá Ino-ob Xparrob e-yévero.

Como se puede comprobar, la categoría «espacio» articula el desarrollo
de PI: dónde está, dónde actúa la Palabra

a) espacio divino en el que se sitúa al Áóyos- en relación con Dios: él,
ápx5 irpós- róv OEóv (1,1 -2).

Se contrapone al espacio cósmico: év ró.): Kócriup 7-jv (1,10) dentro del
que se determinan el espacio étnico-religioso de Israel: ds- Tá i5.10ev
(1,11) y, en contraposición a éste el espacio humano, sin otra connotación
étnica, de aquellos que lo reciben: ¡cal éo-K-Ococrev 	 114/(1,14b).

Esta polaridad espacial determina el tema de la presencia (1,10) y
acercamiento de la palabra al espacio humano (1,11.14b), tema central
de PI.

b) el Áóyoç como espacio interior de la vida luz: év afrrCif CrInj 75v (1,4);
irÁrlpgs- xápvros- ¿cal ál7Ocias . (1,14e).

Se contrapone al espacio exterior. Esta polaridad determina otro tema
central de PI: el de la manifestación de la Palabra. Las imágenes literarias
de la manifestación son la de la luz y la de la gloria con las que se expresa
el tránsito de no visible a visible. Pero, además, el sema nuclear de
1 irradiación! que es común a las dos imágenes sugiere la intervención del
Áóyos- en el espacio exterior. Esto da paso a una representación espacial de
la polaridad ética bien vs mal. Se puede hablar de un espacio «ético»11,

11 Cf: A. AALL, Geschichte der Logosidee II, pag 112s.: «Das Lebensprinzip ist hier all-
gemein metaphysisch gefasst; dabei aber ist datan zu erinnern, dass der hier vorgetragenen
Totalanschauung zufolge das jenzeitig Geistige in irdischer Form physisch und in speci-
fisch anthropologischer Offenbarung moralisch wird».
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que se reparte en dos campos, luz y tiniebla: ¡mi ró q5éjs. oicoríq
Oalvet; entre ellos hay contigüidad, pero no puede haber superposición
(como no la hay entre la vida y la muerte, entre el bien y el mal). El
espacio de la luz es el espacio de la vida que el Aóyos- contiene y difunde:
el ilóyoç al crear crea su propio espacio (el de la vida), lo demás es exterior
a él, la muerte. PI presenta la polaridad «ética» (bien-mal) bajo la imagen
luz-tiniebla y la identifica con la polaridad «vida-muerte», haciendo así
coincidir el plano ético con el de la creación.

C. La categoría «tiempo»

La categoría Tiempo aparece íntimamente relacionada con la de
«espacio», como se indica de forma directa (con la expresión temporal év
ápxfj..., 1,1-2) o indirecta (por medio de los tiempos y aspectos verbales).

a) la relación del Aóyos- con el espacio divino se sitúa en el principio
absoluto: 1,1-2: okos 711, Oxíj npós rey Ofc'n.u. Se percibe una
insistencia en esta ubicación temporal: ella se sitúa en el principio
absoluto del texto, la expresión jv c'tpx75 se repite dos veces y es la única
vez que se señala el tiempo de modo directo.

b) en la frase Trávra 81' abra ¿y¿vero... (1,3), el aoristo señala el
punto inicial, en el pasado, de la creación y del tiempo creado. No se
indica desplazamiento del Aóyos, porque la creación es creación del
espacio mismo; por la misma razón, para la presencia continua del Aóyos.

12 Los DO( traducen la expresión hebrea p-tv-im con la que comienza el libro del
Gn, con la griega bi ápxü, reflejando la interpretación corriente de dicha expresión. De
todos modos, en Gn 1,1 la expresión se refiere al principio de la acción creadora de Dios,
al que presenta creando mediante su palabra, por lo que la conclusión era obvia: la pala-
bra existía ya antes de la creación, y esta es precisamente la afirmación que Jn hace. La
literatura sapiencial había atribuido a la sabiduría una existencia previa a la creación del
mundo (Pr 8,22s: Kbplos. licrio-év pe ápx7jv 68i3v aírrob, n-pó mí) aláivos-
peAlcocrév pE év ápxi3"). Nada tiene de particular que algunos Targumín introdujensen
la mención de la sabiduría en Gn 1,1 ( 11/DrIM), así Jerus. I y Neophiti: cf. a este respecto
D. MUÑOZ LEÓN, Dios-Palabra, Granada 1974, pp. 146ss.

Según Moulton-Milligan, s.v., el sentido temporal de la expresión está atestigua-
do por P. PETR II.37.2b verso4. Cita, además, con relación a Jn 1,1, la inscripción de Q.
Pompeius A. f. de Eleusis, en honor del dios Aión: ápxtly pecrónira raos- (=dile
'Excüv, pEraflollijs- ápéToxos- (Syll. 757). Sin embargo, la inscripción habla del princi-
pio del dios, para negar que lo tenga, mientras que in se refiere a otro principio temporal,
que no es el del Aóyos-, y con el que relaciona la existencia del mismo.
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en medio de la tiniebla (1,5) y en el mundo (1,10) no se indica venida
previa, y se ha de entender que está en esos ámbitos en virtud de la
creación misma. Las formas durativas IbaívEt y reiv (1,5 y 1,10,
respectivamente), se refieren ya al tiempo creado que se podría llamar
«tiempo cósmico».

c) el aor. 15,10ev (1,11), indica un punto en el pasado, posterior a la
referencia temporal antes señalada (1,3: éyévero), y que incide en la
duración expresada por las formas Kal ró Oci)s- Ti avoría Oaívet
(1,5) y ¿i/ 7-4-1 Kócriup i5v (1,10). Expresa, en términos de venida, un
modo nuevo de presencia en un espacio humano «étnico—religioso»
particular (el pueblo de Israel)13.

d) los aoristos ¿yévero y ¿criajmuel) (1,14) son, en PI, sucesivos al
anteriormente señalado (els- rá l'Sta 4/106-v(1,11), y expresan otro modo
nuevo de presencia en un ámbito humano (év ipíu (1,14); este ámbito
se contrapone al anterior (els rá ¿ata) y se presenta como simplemente
humano, sin especificaciones étnico-religiosas.

La dinámica de PI se fundamenta en las diversas presencias en
espacios diferenciados y en etapas de tiempo sucesivas:

1. En el espacio divino. 	 En el principio absoluto.
(eternidad).	 Duración

2. En el espacio «cósmico». 	 Desde el momento de la
creación.

13 La expresión Els. T á NE se usa en los LXX con el significado de «casa», tradu-
ciendo el hebreo (Est 5,10; 6,12). En grieg. clás. (Tucídides, 1,141) designa «casa», pro-
piedad; lo mismo en los papiros (Robertson, 691), en el NT se encuentra con el mismo
sentido en Hch 21,6. En este pasaje la expresión remite a esterotipos de la cultura hebrea;
por una parte, al motivo clásico del pueblo de Israel como propiedad de Dios entre todos
los pueblos, tema vinculado con el concepto de alianza (Aaóç n-eptozkytoç árró vávnia,
Títi V 01,diV; Cf Ex 19,5; 23,22; Dt 7,6; 14,2; 26,18; Is 31,5; 43,21 -DCX-; Mal 3,17;
Hch 20,28; Ef 1,14; 1 Pe 2,9); Por otra parte, remite más específicamente a la versión
sapiencial de dicho motivo: el pueblo de Israel, escogido entre todos los pueblos para ser
morada de la sabiduría (Sal 147,15-20; Bar 3,37-4,4; Eclo 24,6-8; tí: Dt 4,8.32-40.

En la gnosis, «los suyos» son los que acogen la revelación, cf: Corpus Hermeticum
I, 31; Odas de Salmón, 7,12,16; 8,14.20; 10,6; 17,11; 24,6; 26,1. Aquí, por el contrario,
son los que no lo reconocen.
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3. En el espacio de un pueblo.

4. En el espacio de una
comunidad humana.

En un tiempo «histórico»
posterior. Se señala el comienzo
como intencional.
En un tiempo «histórico»
posterior (al precedente). Se
denota el comienzo. Se connota
la permanencia.

d. Resumen de la estructura de PI

1. La estructura de PI está integrada por siete secuencias de 4/ 2/ 4/ 2/
2/ 4/ 2 miembros respectivamente. La vinculación entre las secuencias es
asindética, a excepción de 1,14, unida a la anterior por un Kaí con
sentido adversativo: no obstante, el rechazo de los suyos, el Aóyos- se ha
hecho presente de nuevo, esta vez en la condición humana.

2. Temáticamente puede dividirse así:
a) el Aóyos- en los orígenes (1,1-3)

—en el principio absoluto (1,1-2)
—en el principio del mundo (1,3)

b) el Áóyos y el mundo (1,4-14)
—portador de vida—luz en medio de la muerte—tiniebla (1,4-5)
— presente en el mundo pero no reconocido (1,10)
—venido a los «suyos» pero rechazado (1,11)
—realizado en un hombre se establece en medio de la
comunidad que da testimonio (1,14)

c) conclusión: la nueva etapa de la historia supera la antigua (1,17).

3. La secuencias iniciales de la primera y segunda parte tienen ambas
cuatro estrofas (1,1-2; 1,4-5); del mismo modo la estrofa conclusiva de la
segunda parte (1,14). Ésta contiene elementos inclusivos tanto con una
como con otra, de modo que cierra una inclusión tanto de la segunda
parte (1,4-5) como de todo el texto (1,1-14):

a) La secuencia 1,14 enlaza de modo inclusivo con 1,4-5: las dos se
refieren al Aóyos- como un espacio «interno», (visión introspectiva)
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«lleno»: 1,4: ¿-1/ azrjJ bn.) 1-51,; 1,14: rr/17507s- xdptros- dArp9eías-; las
dos secuencias se articulan en torno a las polaridades interioridad vs
exterioridad, no visibilidad vs visibilidad (visibilidad de la plenitud interior
del Aóyos-): 1,4-5: ¿I, airrO Can) ;cal ró Ot5ç év r o-Koría OalVE I;

1,14: Kai eiBeactáme-Oa rrjv Wav abra)... rrA4pqs. xdptros- Kat
diknOcías%

b) La nueva mención explícita del Aóyos- remite de la secuencia 1,14 a
la secuencia 1,1-2; en cada una se encuentra un extremo de la paradoja
que se subraya: 1,1: ¿cal OEAS' i'jv 6 Aóyos-; 1,14 ¡cal ó Aóyos- detp
éyéve-ro.

Por otra parte, el Aóyos- establece el espacio divino en el espacio
humano «comunitario»'. Después de su presencia ignorada en el
«mundo» (1,10) y de la venida rechazada por «los suyos» (1,11), el Aóyos-
se establece en una comunidad humana. Este punto de llegada remite al
punto de partida: 1,1-2 aros- 1P ¿y dpxd npós- róv Ofóv; 1,14
éo-KrjváKrev év *ID/.

4. Para PI, la secuencia 1,14 señala el climax del texto. La dinámica de
éste confluye en el testimonio o profesión de fe de la comunidad: !cal
é-BE-acalle-0a r71v Wav mira, irÁ4figs . xdptros- ¿cal d.17706-ías-.

14 En el lenguaje de los DOC y del NT así como en la literatura religiosa helenística,
el término 830 se refiere a la manifestación de la divinidad y, en este sentido, difiere de
la acepción normal que tiene en griego. Corresponde al hebreo • 1. D (aram. targ. x--9•)
cuando se refiere a Dios. No expresa sólo el «ser» sino también el «obrar» (cf. Bultmann,
p. 68, nota) de Dios.

En Ex 40,34.36 se encuentran asociados tres conceptos característicos de esta sec-
ción: ¿cal 86b.s. Koolov értAtlafhiv cnow4; además hay una alusión al tema de la
imposibilidad de Moisés de ver la gloria de Dios (Ex 40,35), que encontramos también
en el Prólogo (1,17,18). Lo mismo sucede con el pasaje correlativo de Ez 43,5 (cf. 44,4)
donde se sustituye la tienda por la morada (obras.): rrA4079 Mens. Kvplov 6 alcas-. Y
continúa: é-o5paKas- -rev Tó7T01, ¿y ols- KaTacY1c17vciae Tó &opa pot/ ¿y p¿ato
°frau VapmjA fiç Tóv aiti- 'a. No quiere decir que Jn cite directamente estos textos,
sino que se refiere al mismo motivo que se expresa repetidamente y de muchos modos en
la literatura bíblica (1R 8,11; 2 Cro 5,13s; 7,1s; 85,9; Ag 2,8; Zac 2,5; Is 6,1, etc.).

Cf A. DIEZ MACHO, Targum y Nuevo Testamento, pp. 171- 172: «Sería muy
extraño encontrar juntas en un solo versículo de Juan las tres metonimias de Yahvé por
pura casualidad». Afirma que, junto con , también x--)7 rD`Dur son metonimias
de Yahvé, y que su empleo en el Prólogo sería una forma velada. de referirse a la divinidad
de Jesús.
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5. Es de notar que en PI la venida del Aóyos- a los «suyos» (1,11) y su
realización en un ser humano (1,14) representan momentos
diferenciados.

PI acepta el estereotipo literario de la manifestación de la Sabiduría tal
cual se expresa en, v. g. Eclo 24,1-16, en el que se desciende desde la
contemplación de la sabiduría primordial en el ámbito divino y su
participación en la creación, a su presencia en el mundo y su morada en
Israel, hasta la identificación de la misma con la ley. Al mismo tiempo,
polemiza con dicho esquema, al que añade un eslabón: la diferente y
definitiva manifestación del Aóyos en Jesús.

A las dos etapas históricas responden las dos realidades, ó vópoç y
xdpts Ka i, ciA4Oeca, y los dos mediadores, Moisés y Jesús Mesías, que
PI contrapone en una anotación última, añadida a modo de colofón:
1,17, 6rt 6 vómos. 81a Mon/o-é-toç é.660-ty, rr) xdpis Kai r d.1710e-ta
lryo-oí3 XpLaroD éyévero.

3. CARACTERÍSTICAS DE PII

a. El estilo

a) A diferencia de PI, PII sólo usa la coordinación una vez (1,1613).

b) Recurre sistemáticamente a la subordinación gramatical, usando
proposiciones:

—participiales: 1,6 an-euraApe'vos-; 1,9 é-pxó,ue-vov; 1,1 2
 

TOFS"
murebovalv; 1,15 Aé-nov 6épxóilevos-, 1,18 6 v5v.

—relativas: 1,9 6 OorríCet; 1,12 6o-01	 aaflov; 1,13	 1,15
eln-ov (PI, sólo en 1,36).

—finales: con `Iva (1,7bis.8); con infinitivo, réKva °Ea yevéo-Oca (1,12).
—causales con 671 (1,15.16)

c) Tiene tendencia al estilo elíptico: 1,6 ó'vo,ua abro-) [4111 15 'Icüdvv-gs-;
1,8 1U' [75.10ev] 't'ya paprvolon; 1,14d (Sóav[iv'efxet] napa n-arpós-;

15 Aparece como secundaria la lectura que suple el verbo en la frase elíptica (71v
5volia abnp...: los códices S, D en sus lecturas originales y W en texto que suple una
laguna, así como la versión siríaca curetoniana). Se retiene como «lectio dificilior» y mejor
atestiguada la expresión elíptica.
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1,166 Kai xdptv dvri xdpirros- [é.ldflopev]; en 1,18 ese carácter es
particularmente evidente. De hecho, la secuencia tiene una estructura
tripartita explícita. Pero la estructura es más compleja si se tienen en
cuenta los miembros implícitos que constituyen los eslabones necesarios
para la comprensión lineal del texto.

a) Oeáv obSeis- écipaKev TnálTOTE	 a
(luego nadie ha podido contar cómo es) 	 (b)

b) povoyevr)s- &Os á div EIS" 7-61, K6177-01, TOD rrarpós•
(y, por tanto, lo está viendo) 	 (a')

c) ¿Ved:JOS' ¿birlar:vro. 	 b'

Se percibe una estructuración paralela del pensamiento con valor
antitético, que gira en torno al eje central del segundo miembro, y una
disposición alternativa de miembros explícitos e implícitos:

a/ (b)/ c/ (a')/ b'

La misma tendencia al estilo elíptico se percibe también en el uso del
«casus pendens»: 1,12 6a-oc 8é JAaflov.... éSumev abras...

d) Manifiesta una preocupación explicativa en el uso de las
adversativas «rectificativas» cLUd (1,8.13) y en la introducción de
proposiciones parentéticas (1,10b; 1,14d). A esta misma tendencia
obedece la subordinación en cadena de las proposiciones (1,7: aros.
77.10e1' els.... ¿'Pa...; 1,12-13: ó'crot... az)rots-.. TO[
Incrrebovoiv... di cnk...; cf. 1,9.18).

e) A la variedad sintáctica de PII con respecto a PI corresponde
también una variedad estructural. PI mantiene en todas sus secuencias
una estructura binaria (o cuaternaria). PII prefiere la estructura ternaria:

1,6 a) 'Eyévero dvOpcon-os-
b) direarakiévos- n-apd Oecni,16
c) &opa aárcP

16 D, en su lectura original, lee rrapd Kuplou en lugar de vapd Oca. Se trata de
una lectura aislada que no concuerda además con el uso que hace Jn del término KbpLos-.
En efecto, de las 52 veces que aparece el término en el evangelio (se excluyen por la gene-
ralidad de los autores 5,4 y 8,11), 47 veces se refiere a Jesús, 1 vez a Felipe (12,21) y 4
veces a Dios pero sólo en citas del AT (1,23; 12,13.38ss.).
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	1,7 a)	 obros. 4,161--v elç paprupíciv,
b) Tya papi-L/01o7,7 ITEpI TOr.) O(ÚT(55",

c) `l'Ya n-ávres- ino-rebowow 81: cdrrob.

1,9 a) Wv Tó (kik Te) 11770tvóv
b) 5 ONTI(Et vávTa dvOpoirrov,
c) ¿pxópevov EIÇ Tól, Kó0-110V.

1,10	 a)	 ez././ T(T) KóCfillp

b) ¡cal ó Kócfpos- 81' a.,ATo.9 e5'¿ve-ro,17

c) ¿cal 6 KóCIALOS" abren% OliK ¿rica.

1,15 18 a) lwávms- papTupd Trepl abra)

b) ¡cal KéKpayev Aéywv,
c) Okos. íjv ay ETTrOP,

17 Arriba se notó que 1,10ac pertenece a PI, pero que PII lo remodeló añadiendo
1,106, una curia parentética, destruyendo el rígido paralelismo con 1,5 y 1,11 y produ-
ciendo un formato trimembre.

18 En la estructura se pueden distinguir dos partes de tres miembros cada una: a) La
primera, introductoria a la cita-testimonio de Juan, se caracteriza por los verbos de decir
(paprupel, KéKpayev, Aércov, eirrov). Los dos primeros (a, b) están coordinados y son
del narrador; el tercero (c) está formado por una proposición compuesta y, en estilo direc-
to, se atribuye a Juan; b) La segunda parte está constituida también por tres miembros de
estructura rígidamente paralela, que expresan el testimonio propiamente dicho de Juan.

En la primera parte, las dos proposiciones coordinadas (a, b) forman un paralelo
sintético, pues el segundo miembro reitera el contenido del primero, pero añadiendo una
explicitación modal:

Irixívvqs- paprvpd ve-pi m'ira
/Cal KéKpayev Aéywv

En el paralelo, los lexemas verbales Aérdli y paprupei se corresponden: ambos
son verbos de decir, si bien paprupéco expresa un decir más específico; KéKpayev añade
al contenido semántico de los dos anteriores la cualificación de /intensidad, además, por
su forma verbal (perf.), señala el aspecto continuativo de la actividad oracular que desde el
pasado alcanza al presente. El tercer elemento (c) tiene la misma función introductoria al
testimonio, aunque en boca del mismo Juan: Obros. 9jv 8v cluov. El pronombre
dirostiene valor deíctico, se corresponde estructuralmente con abra del primer miem-
bro (a), en efecto, tanto éste como (c) explicitan el objeto del testimonio, no así (b) que
sólo expresa el modo de la locución.
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d) '0 &dato pov jpxópevos-

e) Jpn-poo-Oév pott yéyove-v

f) 57-1 n-pci-rrós. pov 7509.

La cita testimonio de Juan tiene una estructura trimembre rígidamente paralela:
'O ón-ío-co I pov I épMpevos-
ffin-poo-Oév I pot) I yéyovev
57-1 rrpcZyróÇ I pov I

Cada una de las proposiciones se compone de tres elementos (si exceptuamos el
artículo en la primera y la conjunción en la tercera). El orden de los elementos según sus
funciones es el mismo en cada miembro.

Todos los elementos explícitos son diversos, excepto el que ocupa el lugar central
de la estructura, pov; el hecho de que sea éste, el segundo término de comparación, el
único elemento fijo en torno al cual rotan los demás, indica que en él se polariza la aten-
ción del texto.

19 Las variantes con relación al texto propuesto encuentran una explicación convin-
cente a partir de él. La mayor parte no afectan al sentido: a) unos mss sustituyen un ele-
mento por otro más o menos equivalente o lo transcriben diversamente: Así 6 ánimo
por 6 n-ío-co, P66 (lectura original), D, 1646 (lectura original) donde se trata simplemen-
te de una variante de grafía; av eln-ov por av ékyov, C (en una tercera corrección)
que pretende armonizar la forma verbal de kyetv con el anterior imperf. OH de
quien depende; b) otros suprimen algún elemento, bien sin modificar apenas la estruc-
tura del texto: knov D (lectura original y en la segunda corrección), it b , para evitar la
redundancia; o bien modificando la estructura del texto pero sin afectar al sentido del
mismo: av drrov (aros- Tjv 6 óvío-co pov...), S (lectura original), buscando con la
supresión de la cláusula relativa aligerar el texto de verbos de decir (este manuscrito tras-
lada el relativo a antes de épn-poo-Oev); c) otros añaden algún elemento: 6s-. épn-pocrOev,
S (lectura original), W (en texto que suple una laguna), it c; 6v eln-ov 4uZv D (en la
segunda corrección), W (en texto que suple una laguna), X, it f, la edición Words-
worth-White de la Vulgata, y las versiones etiópicas. Ambas son explicitaciones no del
todo necesarias.

Algunos manuscritos (S, parece, en una primera corrección; B, lectura original;
C, lectura original; Orígenes) leen Obros. ljv 6 eincáv por obros-
Supone un sentido diferente de la frase: se pone en boca del autor y no de Juan, y señala,
no al Aóyos., sino al mismo Juan. Esta lectura está motivada por la dificultad de la frase rela-
tiva (dificultad que 1,30 evita dando una versión más larga: obres. jartv Iffrép o1 yco
dn-ov), o/y tal vez, por la dificultad de citar un dicho de Juan en el pasado sin que sea ya
conocido del lector, en este caso el corrector pretende remitir al lector a 1,30. Sin embar-
go el cambio hace que esta frase combine mal con la frase anterior (KéKpayev Mycov),
que es introductoria de estilo directo, y alarga innecesariamente la introducción del evan-
gelista.
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1,18 20 a) Oeóv ob8E1ç é dwaice-v ini7TOTE

b) povoyev7)5- Ofós- 6 cíiv eis- róv Kókrov roí) n-arpós-

c) balvos- ¿e-77yrlo-aro.

20 1. El texto presenta algunas variantes en la tradición manuscrita. La primera clase
de variantes textuales se centran en torno a la expresión po1/oye-01s" OE(55-: a) algunos mss
añaden el artículo, 6 povoyemjs- 0E69: P75 ; S (corregido), 33; y la versión copta bohaíri-
ca; b) un segundo grupo, además de añadir el artículo, sustituye 61-65- por las-, á 1101/0-

yevijs- vtós-: entre otros A, C (tercera corrección), K, W (en texto que suple una laguna),
X, zs , e, TI, W; los leccionarios bizantinos; algunos códices de la Vetus Latina (a, aur, b, c,
e, f, ff2, 1), la mayor parte de los de la Vulgata, las versiones siríaca (curetoniana, heraclea-
na, palestinense), armena, etiópica (Pell Platt y Praetorius), georgiana; y numerosos
padres Ireneo latino (dos de tres veces) Clemente Alej. (dos de cinco veces), Tertuliano,
Hipólito, Alejandro, Eusebio, Ambrosiaster, Victorino de Roma, Hilario, Atanasio, Tito
de Bostra, Basilio, Gregorio Nazianceno, Crisóstomo, Sinesio, Teodoro de Mopsuestia,
Nonno, Proclo, Teodoreto, Fulgencio, Cesáreo de Arlés; c) otros combinan los términos
alternativos y suprimen el artículo, povoyEvr)s. vidç ekoii: un códice de la Vetus Latina
(q); Ireneo latino, Orígenes; quizá la versión copta sahídica lea IBS' ekóS; d) otro grupo
lo constituyen aquellos que suprimen los términos en cuestión aunque mantienen el artí-
culo, 6 povoyev755-: un manuscrito de la Vulgata, el Diatessaron de Taciano, Orígenes,
Jacob de Nísibe, Victorino de Roma, Efrén, Cirilo de Jerus., Ambrosio, Epifanio, Nonno,
Nestorio, Pseudo Ignacio; e) muy pocos anteponen, con sentido exceptivo, las partículas
el mt) 6 movoyevils- v¿69: W (en texto que suple una laguna) y la mayor parte de los
mss de la Vetus Latina.

La lectura propuesta Cuovoyev7js. Ikós-) parece la más firme por las razones
siguientes: a) es la mejor atestiguada, ya que cuenta con el apoyo de los más autorizados y
más antiguos manuscritos: P", S (lectura original), B, C, (lectura original), L; las versio-
nes siríacas Peschitta y Heracleana (margen), y la etiópica (Roma); Teodoto (según Cle-
mente Alej.), los valentinianos (según Ireneo y Clemente Alej.), Ptolomeo, el Diatessaron
de Taciano, Heracleón, Ireneo latino (una vez de dos veces que cita el verso), Clemente
Alej. (tres de cinco veces), Orígenes griego y latino, Arrio (según Epifanio), Hilario, Basi-
lio, las Constituciones Apostólicas, Didimo, Gregorio de Nisa, Epifanio, Sinesio (según
Epifanio), Jerónimo, Cirilo de Alej., Pseudo Ignacio; b) es la lectio dfflci1ior (povoyevr)s.
OE(55- es hapax en el NT); c) a partir de ella se explican mejor las variantes: 1) el término
incómodo es 0665- en combinación con povoyEtnís. La expresión itovoyewjs- dós-, por
el contrario, tiene un uso corriente en el lenguaje profano (Lc 7,12; cf. 9,38) y en el len-
guaje teológico referido a Jesús (In 3,16.18; 1 Jn 4,9). Era pues más fácil cambiar 1*
por vióç que no viceversa; 2) la expresión povoyevt)s- ulds- Oca constituye un intento,
aunque muy poco representado, de conciliar las dos lecturas; 3) la expresión más breve,
°Ea, opta por suprimir el término incómodo y considera superflua la añadidura de viós-;
4) lo mismo se diga de la introducción del art., cuya ausencia, si bien no podía extrañar
en la primera mención de 0E 6s- (Oedv obókís-...), suena un tanto extraña en esta expre-
sión; lo normal era intentar suplirlo y menos explicable resultaría su omisión; 5) en cuan-
to a la locución exceptiva (El p75), representa una lectura muy aislada que pretende expli-



NOTAS SOBRE LA HISTORIA DE LA REDACCION... 	 35

Comprende también dos estructuras que son binarias aunque
comparadas con las estructuras del mismo formato de PI éstas resultan
notablemente más laxas21.

	

1,8	 a) OÚK 1711) ÉKEZI/OS' TÓ 435"

b)	 Zva papruprkrzi lTfpl -roí) Oerrós-.

	

1,16	 a) 6n 22 ÉK TOb n-Aripciparos . abra 75yeTs. n-ávre-s.
¿-Aáfloye-v

b)	 xápui ávri xápiros.-

citar el hecho de que povoyevr)ç es único sujeto de la visión, lo que en el texto está implí-

	

cito en la	 expresión 6 oiv els- rey Kókrov	 varpós-.
El texto, por otra parte, forma inclusión con 1,1, y la expresión movoyem)s- Beóç

no es ajena, sin duda, a la que allí formula la identidad del Aóyos-. Kal Eleós. 7-51)
Aóyos-..

Finalmente algunos mss (W, en texto que suple una laguna, el códice Vercellense
de la Vetus Latina y la versión siríaca curetoniana) añaden al verbo final un complemento
indirecto, é-birlo-a-ro 751.dv. La inclusión del complemento indirecto de é-birlo-aro
(ilfiv), se explica como el intento de armonizar el verso con 1,14.16, donde el lugar de la
presencia del Aóyos., y, especialmente, el sujeto de su visión y de la participación de su
riqueza, es un sujeto de primera persona plural.

21 Nótense además en ellas la presencia de otros rasgos que aparecen como caracte-
rísticos de PII, la elipsis del predicado verbal en el segundo miembro de cada estructura
(1,8b: ilA0e-v; 16b: eildflope-v) y los elementos explicativos: la adversativa «rectificativa»
en el primero (015K... d/1/1d) y el ¿caí epexegético en el segundo.

22 La única variante textual que se registra es la sustitución de la conjunción causal
6n por la coordinada ¿caí. Sustituyen la conjunción causal por la coordinada (Kat): A, C
(tercera corrección), W (en texto que suple una laguna) U, C, 063, las familias fi y f13, la
mayor parte de las versiones latinas y siríacas y un manuscrito copto (bohaírico).

La autoridad externa (tienen la lectura propuesta -6-n- los siguientes mss: P66,

P75 , S, B, C, lectura original, D, L, 33, algunos códices de las versiones Vetus Latina y
copta y Dídimo de Alejandría) aboga por el mantenimiento de la conjunción causal. Las
razones de crítica interna confirman dicha elección. En efecto, 6n es la «lectio difficilior»
y revela una ruptura brusca del texto, ya que la proposición causal depende gramatical-
mente de 1,14 (fficauálie0a... 77-Allons. xdperos- ¿cal c1AnBelas-, es lógico que se pre-
tendiera suavizar esa ruptura transformando la dependencia en coordinación. Con este
cambio, además, se consigue «armonizar» el estilo del verso, que, debido a la desigual
extensión de los dos miembros de que consta (ritmo tónico 5/2), presenta una estructura
atípica respecto a las partes más características del Prólogo. Nada, por el contrario, parece
justificar el paso de tad a 6n.

T. ZAHN, Das Evangelium des Jobannes (Kommentar zum NT 4), 5/6 Leipzig
1921, p. 90 n. 2, y M.-E. BOISMARD, Le Prologue de Sr. Jean, París 1953, piensan que
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La estructura de 1,12-13 23 , aunque básicamente cuaternaria, es más
compleja24:

a) bort 8j	 aóTóv,

b) 18wicev alToZç¿bucríav

TéKva 06019 yevéo-Oat,

puede ser una corrección debida a un parecer ampliamente extendido en la exégesis ale-
jandrina (cf Heracleón, Orígenes, Teodoro de Mopsuestia y otros padres), según la cual
1,16 se debe atribuir a Juan Bautista como parte de su testimonio; éste querría decir que
todos los justos del AT, entre los que él se incluiría («todos nosotros»), habrían participa-
do de la plenitud del Aóyos-. Por su parte C. F. BURNEY, The Aramaic Origin of the
Fourth Gospel, Oxford 1922, p. 39, afirma que el uso de 57-1 se debe a una falsa traduc-
ción de la partícula aramea 1 que en el texto original tendría sentido relativo y cuyo ante-
cedente sería 6 Aóyos , y traduce: «of whose fullness we have all received»; tf: M. Black,
An Aramaic Approach, p. 75.

23 Las omisiones que presentan algunos testigos han de considerarse secundarias,
intentos de reducir. la aparente redundancia del texto. Hay que suponer que las manipula-
ciones del texto tiendan a simplificarlo, antes que a complicarlo.

El cod. D y Epifanio omiten la partícula adversativa 8¿-; algunos padres latinos,
Filoxeno de Mabbug y un testigo etiópico omiten 6csot 8é- AaBov afrróv, mientras que
algunos padres griegos, siríacos y latinos además del Diatessaron de Taciano, parecen
omitir rdis- nyo-re-bovaiv EIÇ ró óvopa abroD. Algunos manuscritos etiópicos y
algunos Padres suprimen OeMparos. Se percibe en ello un esfuerzo dé armonización con
obic aiiiánov (dor alisó rrov oli8j étc crapicós-) acercándose así a la circunlocu-
ción ayip Kai arpa (hebr..t-ri 112?:), frecuente en el judaísmo tardío y presente en el
NT (Mt 16,17; 1 Cor 15,50; Gál 1,16; Ef 6,12), con la que se designa la condición
humana. El intento, sin embargo, no resulta convincente, porque el orden de los térmi-
nos en la referida circunlocución, como se notará, es inverso al que tiene el texto. B (lec-
tura original) y 17, así como algunos Padres omiten é-K Be-ibliceros- ~Os-. No obstan-
te, la omisión debe considerarse como intento de simplificar la frase.

BOISMARD, «Critique textuelle et citations patristiques», RB 57, 1950, 401-8, afir-
ma que la lectura actual de 1,12 representa una fusión de dos lecturas alternativas. Se basa
en que, como se ha visto, algunos testigos omiten 1,12a, mientras otros lo hacen con 1,12c.
Pero parece más razonable pensar (cf: Brown, p. 11) que las omisiones se deban a copistas
que consideraron superflua una u otra explicación, que retenían como equivalentes. Del
mismo modo explica la actual lectura de 1,13: la lectura 06Katpároiv o68e. él(

044,uaTos- oripicóç tendría la lectura alternativa obic c Oe-AtItaros- dv8p65-, pero de
nuevo hay que decir que es más probable el intento de simplificar un texto que el de com-
plicarlo.

24 La estructura de la secuencia está integrada por cuatro miembros, tres de ellos
ligados por subordinación al segundo (é-'800ccv cdn-dis- ¿buolav). Este segundo miem-
bro de la estructura b) és el único que tiene como sujeto al Aóyos-, aunque implícito.
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TOTS" 7710TEÚOVOW E1S' TÓ &opa abra,

d) di25 OÚK	 aimínav

obSé ¿K 04411a-ros- crapK65-

01.ZÉ	 04711aTOS' ch/Spós.

Ocob ¿yEvvrIerja-av.

El sujeto de los restantes miembros es plural, y el mismo en todos los casos.
Representa al grupo que lo recibe, sin otras connotaciones étnicas o religiosas.

El primero y el tercer miembro (a y c) se refieren a la relación activa de dicho
grupo con el Áóyos-:

a) buot 8¿ Aapov aírróv
c)	 num-bao-1v els- 7-6 óvoma aírra

En los dos casos el Áóyos., representado por un pronombre o una perífrasis (aír
Tóv, Tó &olla abra), aparece como término de la acción del grupo (aa,gov, uta-
Tcápooiv).

El cuarto miembro de la estructura (d) tiene elementos comunes con los miem-
bros anteriores de la secuencia. Con a) y c) tiene en común el sujeto (di = 5crot, ToTs....);
con b), la mención de Ocós- asociada al tema del nacimiento (Tbeva Oca yevécrOatl ¿K

Oca éycvvrlOquav) y el destinatario de dicha actividad, que es, de hecho (verbo en voz
pasiva), el mismo de b) (aírroZs), sujeto, a su vez, de a) y c).

25 Hay una lectura alternativa en singular que supondría el texto griego: 8.9 01)K...
éyc-vv4077: a) leen el plural: toda la tradición manuscrita griega (se han de incluir entre
estos los que, teniendo la lectura en plural, leen éy6vr'107)crav por ¿yez,v4Oricrav -P75,
A,B original, D, entre otros- y los que leen el verbo en plural pero omiten el relativo: D,
lectura original) y la práctica totalidad de la tradición latina y siríaca; b) leen el singular:
un código de la Vetus latina (el Veronense), el Liber Comicus, Ireneo (latino), Tertulia-
no, Orígenes (latino), Ambrosio, Sulpicio, Agustín, y (al parecer) el Pseudo Atanasio.

A pesar del casi inexistente soporte textual, algunos autores leen en singular: Bois-
mard, Blass, Braun, Burney, Mollat, Dupont, Zahn, de la Potterie entre otros.

Como se ha dicho, el punto débil de esta opinión reside en la dificultad de expli-
car la desaparición total en los mss. griegos de una lectura singular supuestamente original
y, por lo tanto, común en el siglo II. Así A. FEUILLET, Le Prologue du quatriéme évangile,
Brujas 1968, p.79; «A supposer que soit originale une lecture aussi précieuse come point
d'appui de la foi chrétienne en la conception virginale du Christ, l'absence d'attestation
de ce texte dans la totalité des manuscrits grecs devient une énigme proprement indéchi-
ffrable».

El único punto de apoyo que se aduce para la lectura singular son algunos textos
de Ireneo en sus polémicas contra los gnósticos (Adv. Haereses 3,16,2; 3,19,2; 3,21,5.7;
5,1.3). Con respecto a estos textos, no es necesario deducir que Ireneo o los valentinianos
usaran un texto en singular; bastaría suponer que se trataba de una interpretación cristo-
lógica del texto plural, aplicando a fortiori a Cristo el nacimiento que el texto atribuye a
los creyentes, lo que sería no solamente legítimo, sino, además, obligado. Hay que notar



38	 JUAN BARRETO BETANCORT

Estos rasgos estilísticos confieren a PII un carácter decididamente más
prosaico en neto contraste con PI.

b. Temas centrales de PII.

PII está preocupado por dos temas centrales:

a) La polémica en torno a la figura y misión de Juan Bautista. La
contraposición de la figura y actividad de éste a las del Áóyos- y los
elementos explicativos registrados ilustran el carácter polémico de la
inserción de PII.

que en ningún caso la discusión versa sobre el texto mismo; éste se cita en singular, nunca
completo y no siempre con las mismas palabras, como expresión de una concepción cris-
tológica en un contexto, por lo demás, polémico. Tanto más que el P 66 (papiro Bodmer
II), contemporáneo o quizá anterior al Adversus Haereses atestigua la lectura en plural.
Tertuliano (De Carne Christi 15,3; 19,2,3; 24,2) conoce a Ireneo. Según él, la lectura plu-
ral habría sido introducida por los valentinianos (19,1), pero los autores no dan credibili-
dad a esta acusación. Por lo demás, sería muy extraño que una lectura introducida por
una secta se hubiera impuesto, y de forma total, sin dejar espacio a la lectura alternativa y
sin suscitar protestas por parte de la gran iglesia, a quien habría sido útil la lectura descar-
tada para sus presupuestos teológicos. Se puede pensar que, si a pesar de los testimonios
aducidos de 'remo y Tertuliano, que siguieron siendo conocidos en los siglos sucesivos,
nunca se puso en duda la lectura plural ni se utilizó la singular en las controversias cristo-
lógicas, por ejemplo, en la arriana, es porque la lectura singular no había existido nunca.
Para los argumentos en favor de la lectura singular, cf J. GALOT, Erre né de Dieu. Jean
1,13, Roma 1969; P. HOFRICHTER, Nicht aus Biza sondem monogen aus Gott geboren.
Textkritische, dogrnengeschichtliche und exegetische Untersuchung zu Job 1,13-14, (Fors-
chung zur Bibel), Würzburg 1978; I. de la POTTEFUE, «La Mére de Dieu et la conception
virginale du Fils de Dieu. Étude de théologie johannique», Marianum 40, 1978, cf.' pp.
59-66; A. VINCENT CERNUDA, «La doble generación de Jesucristo según Jn 1,13-14», Est-
Bib 40, 1982, pp. 49-117, 313-344.

Se opta por la lectura en plural (di...¿ye-vv71077crav) por las siguientes razones:
a) por la evidencia externa. La tradición manuscrita griega es unánime en la lectura plural.
No hay un solo manuscrito griego que contenga la lectura singular.

A la unanimidad de la tradición griega se une la latina, que presenta dos únicas
excepciones: el veterolatino Codex Veronensis (s. IV/V) y el Liber Comicus, leccionario
de la iglesia hispánica, atribuido a s. Isidoro, y por tanto, del s. VII.

La misma unanimidad se observa en la tradición siríaca, pues aunque algunos
manuscritos de esta tradición (la versión curetoniana, y seis códigos de la Peshitta) presen-
tan el verbo en singular (etiled, omitiendo el waw final mudo) (Lagrange piensa que la
caída del waw es frecuente y no tiene importancia. Zahn, Excursus, p. 714, sostiene, por
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Las precisiones sobre la figura de Juan Bautista las distribuye en dos
momentos: 1) antes de la presencia del Aóyos- realizado en un hombre, su
misión consiste en dar testimonio acerca de la luz (1,6-8) (la luz que
según PII llega continuamente, 1,9); 2) después de la realización de la
palabra en un hombre, señalar a éste presente (1,15): esto explica por qué
el mismo Juan marca el carácter retrospectivo de su testimonio (1,15c:
aros- 11,	 e-brov).

b) El segundo tema es el de los efectos que la llegada del Aóyos- ha
producido en los que han contemplado su gloria, que para PII son «los
creyentes» (1,12c: rdis- nicrre-bovoiv) en correspondencia con la finalidad
que atribuía a la misión de Juan Bautista: 1,7, '(va n-áre-s- mo-re-bozoo-tv

51' abra).

De hecho, como se verá, PII hace de la descripción de estos efectos los
elementos a los que confluyen las dos partes en que estructura el Prólogo
(1,1-13 y 1,14-16). La terminología con que los expresa en 1,12s la
extrae del campo semántico de la familia, más en concreto, de la relación

el contrario, que el verbo debe leerse en singular y que el plural del relativo se debe al
influjo de los mss. griegos), conserva el pronombre en plural (aylen).

No hay ningún padre griego cuyo escrito original contenga con certeza el singu-
lar. Éste sólo aparece en traducciones latinas de Ireneo y Orígenes (sing. y plur.) y quizá
en el Pseudo Atanasio. Hay que notar además que en los escritos patrísticos no se encuen-
tran necesariamente citas literales, sino, con frecuencia, aplicaciones debidas a las polémi-
cas de la época (Tertuliano, De carne Christi, 19,1-2) o a necesidades doctrinales o pare-
néticas.

b) En segundo lugar, se escoge la lectura plural por razones de crítica interna.
Una de las razones que repetidamente se invoca para proponer como original la lectura en
singular, es la pretendida incoherencia interna que se derivaría de la lectura en plural. Se
dice que la asimilación de los individuos designados en 1,12: bort 8j é/lalgov abróv,
é-'8wi(e aírro'is- ¿ebvcríav rékva OEOD yevéo-Oat, con los indicados por el plural: di...
ÉK roí Oe-ob ¿yevv751977o-av, resultaría incoherente, pues los que sólo reciben la capaci-
dad (jebudav) de ser hijos de Dios no podrían ser identificados con los ya nacidos de
Dios. Pero, según nuestra conclusión del análisis del texto, las dos expresiones no son
totalmente equivalentes.

c) Otra razón más en favor de la lectura plural es que ni siquiera los padres grie-
gos del s. TV/Y, como Cirilo de Alejandría, en medio de las controversias cristológicas de
su tiempo, adoptaron la lectura singular. Se debe pensar que dichas controversias habrían
suscitado interés por mantener una lectura que podía ser aducida como prueba de la con-
cepción virginal de Jesús y de su origen divino, antes que destruirla, y, con tal éxito, que
desapareciera de la práctica totalidad de los manuscritos.
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padre—hijo: 1,126.13: J8t9KEv aín-ds eebvatav TéKva Ocob yevéo-Oat...
d... e-1C 61-oft eyevvilwrio-av.

En correspondencia con esto, PII insiste en el carácter filial de la
relación del Aóyos con Dios: 1,14d: Wat/	 povoyevas n-apá naTpós-;
1,18:110VOyETYS' DEAS" Ó Cal/ dç TÓV ta5Anov TOD nurpós evalvos
ehrlo-aTo (añadido como resumen conclusivo).

Por lo mismo, a la conclusión con 57-1 con que PI cerraba el texto
(1,17), añade, anteponiéndola y en paralelo con ella, la suya propia
(1,16), que comienza también con árt e insiste en el tema de la
participación.



AMPLIACIONES DE ORACIONES
COMPLETIVAS DE INFINITO
EN FUNCIÓN DE SN2 (OD) EN LONGO:
AMPLIACIONES SINTÁCTICAS
MEDIANTE UN ADYACENTE'

AURELIO FERNÁNDEZ GARCÍA

SUMMARY

The systematic study on the syntax speech-pattern of Greek
novelists in Roman times is an aspect of the Greek language which
has been scarcely analyzed up to this moment.With the present
work, we want to contribute to a better knowledge of this author
and the language of his time.We believe that the functional
perspective we are presenting for his study will be vezy usefil for
firther analysis.

El estudio sistemático de la sintaxis oracional de los novelistas griegos
de época romana es un aspecto de la lengua griega poco analizado hasta

1 Este artículo es una continuación del trabajo que hemos presentado para las Actas
del VIII C.E. de EE.CC . En dicho trabajo dimos unas breves orientaciones sobre la ter-
minología a utilizar, por lo que me remito a él para este tipo de cuestiones.
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estos momentos. Con los trabajos de investigación que venimos realizan-
do sobre el Dafizis y Cloe de Longo en este campo de la gramática, quere-
mos contribuir a un mejor conocimiento de este autor y de la lengua de
su época. Con esta intención presentamos el siguiente artículo sobre una
parcela de las oraciones completivas de infinitivo.

En el trabajo que hemos anotado anteriormente indicamos la metodo-
logía apliacada para nuestro estudio y, en consecuencia, clasificamos las
ampliaciones de oraciones completivas de infinitivo en función de SN2
(OD), según si se realizan mediante un adyacente (= Ay) o si se realizan
mediante un sintagma nominal (= SN) desarrollado en forma de Nx. El
trabajo que nos ocupa en este momento va a tratar sobre las ampliaciones
mediante un adyacente.

Estas ampliaciones podemos dividirlas en tres grupos, dependiendo de
si funcionan como adyacentes de un nombre, si lo son de un adjetivo, o
si inciden sobre un adverbio2:

A) NEXUS ADYACENTE NOMINAL

Coincide con el llamado complemento adnominal determinativo.
Tenemos un solo caso:

(I) IV,15,1.

Hapaaa 87) Aeyopépots- 7) laeapicr7-7) 77-fipau ¿n-e-04177a-E roí)

Aexeévros- AafleD, Kai

Como verbo regente (= VR) tenemos érrEez5ii11ue; como infinitivo
completivo (= IC), a Aa3E2-v; y como ampliación (= Am), a roí') Aex0év-
Tos, que funciona como Ay del SN2 (OD) del infinitivo.

B) NEXUS ADYACENTE ADJETIVO.

En este punto englobamos las ampliaciones mediante oraciones de
participio y mediante oraciones de relativo. Consideramos que es la fun-

2 C. HERNÁNDEZ, Gramática fincional del españoh Madrid 1984, pp. 118-119.
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ción de Ay la principal característica de estas oraciones, sin entrar a valo-
rar su significado.

1) Ampliaciones mediante oraciones de participio

Este tipo de ampliaciones las hemos dividido, a su vez, en dos, tenien-
do en cuenta «el SN» del que funcionan como Ay. Así tenemos:

1.1) participios en función de Ay del SNI del verbo regente y del infi-
nitivo, al mismo tiempo.

1.2) participios en función de Ay de otros SN's.

1.1. Aquí estamos ante las oraciones llamadas, tradicionalmente, de
infinitivo concertado, en las que el sujeto del verbo regente es el mismo
que el del infinitivo.

En Longo hemos encontrado treinta y nueve infinitivos con amplia-
ciones de este tipo3. Un ejemplo es:

(II) IV,19,1.
6 Se "Acrruloç a-xoAr)v drovrt rá rrarpi n-poo-pue-is- alrel ráv

AdOviv els- rr)v 77-411u, KarayayeD, ás- rca.161) re óvra
dypoucías. Kpeírrova ¿cal raxeois- inri) FvdOcovos . ¿cal Tá dcrrvicá
St8axOlvat avvdpevov.

Como VR tenemos a atrel; como IC, a Karayayerv; y como Am, a la
oración del participio irpocrpve-Zs-, que funciona como Ay del SNI de al TEZ
y de KarayayeZp.

Estas ampliaciones, al ser Nx adyacentes con participio, pueden desa-
rrollar cualquiera de sus SN's como Nx y tener Ay's de Ay's, es decir,
vamos a tener ampliaciones de ampliaciones.

3 1,3,1 : dinplfjaat; 1,11,3: Aafid v; 1,15,1: KarepyacracrOat; 1,21,3: #077111);
1,24,1: ópiiv; 1,25,3: Kal-b8E-tv; 1,26,1: Aafleiv; 11,4,4: d011o-e-tv y vapéektv; 11,9,1:
Ka-raKAter~piat; 11,19,1: deúdefivat; 11,25,1: dva/1a,3e-Fv; 11,39,1: MreaVat; 11,39,2-4:
Aaigliv; 111,2,5: Kopla-aufka y dvaxtopetv-, 111,14,2: apdo-az.; 111,15,2: KnIaacrOat;
111,15,3: el1Tr7v; 111,16,2: Komía-at; 111,18,1: 8t8cfat; 111,20,1: Stox.lerY; 111,27,1:
irapurfkrOat; 111,30,1: Sciaew; 111,31,2: n-poo-Aaledv; IV,4,2: matvetv; IV,5,1: chrorpv-
yeiv; IV ,5,1: n-apatteveiv; IV,6,1: ¿n-tPállecreat; IV,9,3: IV,9,3: Auo-
yloyflota; IV ,10,1: olKTEZpat y ¿bpn-dorat; IV,1 1,3: 651oetv; IV,19,1: Ka-rayayEiv;
IV,20,1: atcon-dm IV,25,2: eivat; IV,27,2: 18e-Fv; IV,32,4: Ezipéiv.
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Esto es lo que ocurre en trece4 de estos treinta y nueve infinitivos. Así
en (II), tenemos a la oración de participio crxcaijv á'yovn que funciona
como Ay de up iraTpí, y todo ello funciona como SN4 de n-poupveís-.

De los setenta y cuatro infinitivos ampliados con participio, éstos que
estamos tratando suponen un 53%. Esto es indicativo de la evolución
experimentada por esta construcción con respecto, por ejemplo, a Home-
ro: setenta y ocho infinitivos de doscientos cincuenta y nueve, lo que
representa un 30%5.

1.2. Como señalamos anteriormente, aquí vamos a tratar los partici-
pios en función de Ay de otros SN's. Las funciones en las que se presen-
tan estos participios son como Ay de un SNI, de un SN2, de un SN3 y de
un SN4 del infinitivo. En Longo hay treinta y cinco ampliaciones de este
tipo. Suponen, por tanto, un 47% del total.

a) Como Ay de un SN1

Encontramos en Longo diez y ocho infinitivos ampliados de este
modo6:

Un ejemplo es:

(III) 11,4,4.

'Eae-ópriv obv	 xdpas- ¿-.161eD, pg&-v OofibbilEvov Jn,

Como VR tenemos a éSeólinv; como IC, a jAliv; y como Am, a la
oración del participio 00olímevov, que funciona como Ay del SN 1 del
infinitivo.

4 1,15,1; 1,24,1; 11,39,2-4; 111,2,5; 111,16,2; 111,20,1; 111,27,1; IV,4,2; IV,5,1 (dos
infinitivos); 1V,9,3; IV,1 9,1; IV,20,1.

5 Ch. MUGLER, «L'emploi du participe dans la proposition infinitive chez Homé-
re», BSL 106, 1935, p. 96.

6 1,23,2: Setc,, crupírrew, 77-iTrTC11/ y drro8óetv; 11,4,4: 0.01-i.v; 11,19,3:
Katcoupyciv; 11,25,1: ávaAaBeTv; 111,2,5: dvaxcapeiv; 111,17,2: oylio-at; 111,18,3: ireptflá-
Iketv, 111,25,2: OvAárretv; 111,27,1: ovvreBdcrecn9at; IV,4,2: 51k-o-Oat; IV,29,4: éxecv;
IV,30,1: ¿-",ye-tv; IV,31,2: Oappdv; IV,34,1: SELKPÚEL11; 1V,39,2: jAiebo-at.
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b) Como Ay de un SN2

Aquí hacemos una división, dependiendo de si este Ay lo es de un
SN2 (OD), o de un SN2 (suplemento). No hemos encontrado casos de
SN2 (atributo).

Los infinitivos ampliados de esta manera son doce: diez Ay's de SN2
(0D) 7 y dos Ay's de SN2 (suplemento) 8. Un ejemplo del primer grupo lo
podemos ver en (II), en el que las oraciones de los participios eivra y
8w/dile-voy funcionan como Ay's del SN2 (OD) del infinitivo tcarayaydv.

Un ejemplo del segundo grupo es:
(IV) 11,2,3.

0)(01,70 8¿- 87) raxécos- wabo-ao-Bat róv rpvynróv Kat Acti3éo-Oat

	

C174,7101, xtopítüv Kat dvri	 ámobcrov 13017.5" álcobetv o-b-
ptyyos-	 notmvíov abrtjv

Como VR tenemos a n rixovro; como IC, a átlove-tv; y como Am, al
participio illuopévtov que funciona como Ay del SN2 (suplemento) del
infinitivo.

Hay veintiocho infinitivos ampliados con participios en acusativo,
sumando los Ay's del SNI y los Ay's del SN2 (OD), lo que supone un
38% del total. Si comparamos esto con Homero (ciento sesenta y siete de
doscientos cincuenta y nueve, es decir, un 64%) 8, vemos que el empleo
en este caso ha decrecido sobremanera.

c) Como Ay del SN3

De este caso tenemos dos infinitivos únicamentem.
Veamos un ejemplo:
(V) IV,15,4.

... Kat n-pó 77ál/7111, 	 K/leapío-rn Kat Tá 8c5pa án-o8táo-e-tv
il5poo-E- ta2.143 TE 51,T1 ain-ó4 Kat 1.10VULIC41

7 1,6,2: Tp4becv; 1,13,3: 18écrOat; 1,21,3: /30770elv; 11,34,2: Wacrecu; 11,36,2: flAé-
77-Elv; 11,39,5: Oulfluat; 111,15,3: áreir; I V, 1 1,2: n-cío-av; IV,17,1: Kopío-etv; IV,19,1:
Karayaydv.

8 11,2,3: dicoóely; 11,35,3: ducoktv.
9 Ch. MUGLER, art. cit., p. 96.
10 1,7,2: Trapa8t8óvat; IV,15,4: án-o8cio-etv.
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Como VR tenemos a tómoue; como IC, a án-octcácrEtv; y como Am, al
participio 6vTi que funciona como Ay del SN3 del infinitivo.

d) Como Ay del SN4

Aquí sólo tenemos tres infinitivosn.

Un ejemplo es:
(VI) 1,20,1.
, 'cal itch7p, Tvpois- dyaBois- ¿Ivo/Vous- jyvw 8Lá xelpítiv

émOécseat Trj xAóri Ítóvr3 yEvopévu.

Como VR tenemos a jyvto; como IC, a ¿rn0écrOat; y como Am, al
participio yeuomévu que funciona como Ay del SN4 del infinitivo.

2) Ampliaciones mediante oración de relativo

Mugler en sus múltiples trabajos sobre las ampliaciones sintácticas de
las formas nominales del verbo no menciona para nada a la oración de
relativo como posible ampliación del infinitivo, aunque reconoce su
empleo como alternancia a la oración de participiou.

Nosotros hemos incluido este tipo de ampliación, principalmente, por
su capacidad para funcionar como Ar de un sintagma nominal, es decir,
por su carácter adjetivo como la oración de participio.

Sin embargo, no siempre una oración de relativo funciona como un
Ay. En muchas ocasiones está insertada como Nx en un sintagma nomi-
nal no como Ay, sino en función nuclear. Entonces, ¿dónde radica la dife-
rencia entre una y otra función? La diferencia está en si su relator trans-
pone a término adyacente de sintagma nominal o si transpone a función
nuclear. El primero es un relator R3 y el segundo, un relator R2 14.

11 1,20,1: ¿rneécrOat; 111,30,4: ovvrkbOat; 1V,12,4: Jeá.v.
12 Ch. MUGLER, «Sur la concurrence entre le participe et la subordonné relative»,

RPh 16,1942, pp. 146-160.
13 Cf M. BIRAUD, «La syntaxe de al dans la langue homérique: du subordonant

relatif au subordonnant conjonctif», AFLNice 50, 1985, pp. 159-172, especialmente, pp.
161-163; y Chr. TOURATIER, La relative. Essai de théorie syntaxique (a partir des faits
latins, franfais, allemands, anglais, grecs, hébreux, etc.), París, 1980.

14 C. HERNÁNDEZ, op. cit., pp. 240-242. Cf E. Marcos, Estudios de gramática fin-
cional del español, Madrid, 1978 (2a ed.), pp. 192-206, que denomina /que/ 1 al transposi-
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El relator R3 cumple los siguientes requisitos:
1) Es anafórico, es decir, hace referencia semántica a un elemento

aparecido previamente en el contexto.
2) Es funtivo dentro de un sintagma nominal en su propio Nx.
3) Transpone a término adyacente de sintagma nominal.

El relator R2 cumple, a su vez, estos otros requisitos:
1) Carece de anáfora precisa.
2) Es funtivo dentro de su Nx y puede ocupar cualquier función

nominal.
3) Inserta Nx en un sintagma nominal, pero no como adyacente,

sino en función nuclear.

Según esto, hemos establecido la siguiente clasificación para estudiar
estas ampliaciones de infinitivo mediante oración de relativo con relator
R3, que son las que funcionan como Ay:

a) Como Ay de SNI

Sólo hay un caso en Longo:
(VII) 11,24,4.

Kai els 1lT1101) cl'opria-ev obaé- T0DT01, dfaaKpvv, 11A' elixópe-
voç pjv aziOts rás- NúmOas- 6vap eúxópevos. 8 7-0
iyiépav yevécrOca raxéws; jv i nóqv bruyetlavro miró).

Como VR tenemos a etixólievos-, como IC, a yévecrOaL; y como Am, a
la oración de relativo introducida por el R v , que funciona como Ay
del SNI del infinitivo.

b) Como Ay de 51\12

Hay nueve casos en Longo. Podemos distinguir, además, dentro de
este punto si el SN2 es atributo, si es OD o si es suplemento.

tor de la oración a término nuclear nominal, «transposición inmediata» y /que/2 al trans-
positor de una oración término adyacente en un grupo nominal, «transposición mediata».
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b.1) Ay de SN2 (atributo).

Sólo hemos encontrado un caso:

('VIII) 11,35,2.

ElKauev	 TLS' elvat Taín-riv jiceivriv, fjv ó Tláv n-ptirriv ¿ingaro.

Como VR tenemos a ettcao-ev; como IC, a Eivat; y como Am, a la ora-
ción de relativo introducida por el R3 ijv, que funciona como Ay del SN2
(atributo) del infinitivo.

b.2) Ay del SN2 (OD).

Tenemos en Longo siete casos 15 . Veamos un ejemplo:
(IX) 111,14,1.
"Hret 87, X.1677v xapkrauOat oí 7Tall tkrov flobkrat. ¿caí
yvinnív yumnp avyKarmlterlvat matcpórepou n-póo-Oev
elá9eo-av.

Como VR tenemos a rITEt; como IC, a xapíaao-Oat; y como Am, a la
oración de relativo introducida por el R3 buov, que funciona como Ay del
SN2 (OD) del infinitivo.

b.3) Ay del SN 2 (suplemento).

Aquí tenemos también un solo caso:

(X) IV,29,4.
Kat Seirat p778ev é"-rt tania-ucatcobvra Sof)/lov'exetv °bit- á'xincrrov
priSe 456.1étrOat rparre(775-, pel ijv TeOvrWerat At,t05.

Como VR tenemos a Seirott; como IC, a áq54e-o-Oat ; y como amplia-
ción, a la oración de relativo introducida por el R3 pe0' ífv, que funciona
como Ay del SN2 (suplemento) del infinitivo.

De las diez ampliaciones con R3 que tenemos, hay un caso en el que
se produce ampliación de estas ampliaciones. Veámoslo:

15 11,17,1: ciStKeZv; 11,33,3: dq57)p5a-aatiat;	 xaplaaa-Oat; 111,14,5: n-oterv;
111,18,1: 8t8áat; 111,18,3: IbíAetv;111,25,2: Karéxetv.
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(XI) 111,1 8,1.

n-pó Tá51/ rro8Cáv Karaire-c •áv -7-7)v docaívtov iKérevev 5-rt ráxicrra

&Sem -n'y/ réxvry,	 i3oi5A6---rat Spácrel

Como VR tenemos a licee-revev; como 1c, a &Wat; y como Am de otra
Am, a la oración de relativo introducida por el R3 6, que funciona como
SN2 (OD) del verbo Spácift que está dentro de la Am del infinitivo.

NEXUS ADYACENTE DE UN ADVERBIO

Vamos a considerar Ay's de un adverbio a las llamadas «oraciones
comparativas» y a las llamadas «oraciones consecutivas». Las primeras son
Ay's de un elemento cuantificador expresado en griego, bien por la termi-
nación de comparativo, bien por un adverbio comparativo. En Longo
hay cuatro infinitivos con este tipo de Am 16. Un ejemplo lo podemos ver
en (IX), en donde el Nx i n-póo-06-1, eicitko-av funciona como Ay de
patcpóTEpov.

En cuanto a las llamadas «oraciones consecutivas», la mayor parte de
ellas lleva delante un elemento enfático, cuantificador o intensivo. En los
casos en que no aparece ese elemento, el énfasis nace del contenido, de la
pausa, de la reticencia o de la entonación, es decir, el signo cero como
funtivo de ese énfasis o cuantificación puede ser reemplazado por un sig-
nificante de otro código (el tonal, por ejemplo, en la expresión oral)17.
Esto es lo que ocurre con las dos amplificaciones con dICITE18 que tenemos
en Longo 19 : 111,9,5 y 111,24,3. Veamos uno de estos ejemplos:

16 1,32,4: ElvaL; 11,5,1: OtAdo-Oat; 111,14,1: avyKaratrAtefivat; 111,26,4: ("urca-
OfiZet1).

17 C. HERNÁNDEZ, «Las llamadas 'oraciones consecutivas'», Homenaje a F. Rodrí-

guez Adradvs 1, Madrid, 1984, p. 206.
18 12o-re lo consideramos, por tanto, un Ri, del mismo tipo que ()TOP, del que

hablamos más abajo.
19 111,9,5: dvat no expreso; 111,24,3: yupPot9aVat.
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(XII) 111,24,3.
KCÚ 8E801,KCi.6" R77 v1K-7707j rov Aorayóv 77-ore, 77-ollá

yupvacrOat 7-7U X/Vily OÚK Én-érpe-n-ev día-re ¿Oaília(e pjv 77
n677, -r77v 8 airíav 7,-)86-277-o 77-oBécrOat.

Como VR tenemos a j77-érperre1-; como IC, a yvpuobailat; y la Am
con JOTE funciona como Ay de un elemento enfático expresado por el
propio contexto de la frase.

Sólo hemos encontrado un caso en Longo en donde hay una referen-
cia previa:

IV,12,1.
dra ó'77-tcrOev 77-apauxd1-' ¿Serra Tocara,/ orov al aiyés.

TOT 5s' rpárots.

Como VR tenemos a é8Eiro; como IC, a 77-apauxelv; y como Am, al
Nx introducido por oro que funciona como Ay de TOLObTOV.

El problema que surge aquí es cómo considerar a doy. No es ningún
relator R3, ni R2. Un problema parecido se plantea Sánchez Salor en latín
para qualis. Su problema a resolver es si qualis introduce una subordinada
relativa o una comparativa. Lo resuelve indicando que «las cláusulas rela-
cionadas mediante taus qualis y mediante tantus... quantus están entre
sí en correlacción comparativa»20.

Orov es un relator Ri que cumple los siguientes requisitos:
a) Inserta en función adyacente de sintagma nominal.
b) Tiene una anáfora o referencia a un elemento precedente, casi

siempre adverbio. Esta referencia no es del tipo que la del relativo con su
antecedente. Suele aparecer en los SN's introduciendo un Nx adyacente.

Orov es, por tanto, un delimitador del elemento enfático. Hay una
interdependencia sintáctica entre TOLOÚTOP y la adyacencia introducida
por doy: no aparecen si no es con referencia y en relación con otro ele-

20 Cf E. SÁNCHEZ SALOR, Sintaxis latina. La correlación, Cáceres, 1984, pp. 35-70,
especialmente, 61-64. Este autor opina que estos dos tipos de oraciones, lo mismo que las
condicionales y concesivas, son correlativas y no subordinadas. Todas ellas presentan un
mismo esquema: véase p. 25.
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mento. Esto mismo se puede decir con relación al elemento cuantificador
de las comparativas y su adyacencia.

CONCLUSIONES21

1) Hemos expuesto aquí un planteamiento funcional de un tema de
sintaxis, como es el de las ampliaciones sintácticas. Pensamos que es un
planteamiento válido, al que se le puede sacar mucho rendimiento.

2) Este planteamiento nos permite señalar que las oraciones de parti-
cipio y las de relativo con R3 tienen la misma función, la de adyacencia,
es decir, son equifuncionales, sin importarnos para nada los aspectos
semánticos.

3) Hemos pasado revista a una serie de hechos, reveladores de la gran
evolución sintáctica de la lengua de Longo. Un cotejo con autores de su
misma época y género nos podría dar una mejor visión del estado de la
lengua del momento, al menos, en lo que respecta a la sintaxis. Esta evo-
lución sintáctica la podemos ver, por ejemplo, en que hay muchos casos
de infinitivos, especialmente, los llamados concertados, que tienen, ade-
más de la ampliación mediante adyacencia, alguna ampliación mediante
un SN desarrollado en forma de nexus. Igualmente las ampliaciones de
ampliaciones que hemos señalado más arriba son muestra palpable de
dicha evolución.

4) Hay un total de 133 ampliaciones, de las que 92 son mediante Ay
y 41 mediante un SN desarrollado en forma de Nx. Es decir, la amplia-
ción mediante Ay supone un 69% frente a un 31% del otro tipo de
ampliación. Estas cifras demuestran cuál es el principal mecanismo de
ampliación sintáctica.

21 Estas conclusiones se refieren tanto a este trabajo, como al presentado para las
Actas del VIII C.E. de EE.CC .



LA MUJER EN LAS ARGONÁUTICAS
DE APOLONIO RODIO

M. GLORIA GONZÁLEZ GALVÁN

Universidad de La Laguna

SUMMARY

The presence of women in Apollonius of Rhodes' The Argonautica is
unquestionable. In this study an analysis of how this presence is revealed
and the way in which the author treats the feminine figure provided,
with special nference to characters who may be regarded as central to the
work, such as Medea.

1. En este trabajo, pretendemos profundizar en el papel que desempe-
ña la mujer en Las Argonáuticas de Apolonio Rodio, tema del que nos
hemos ocupado parcialmente con anterioridad'.

En esta obra el estudio de la mujer se hace particularmente interesante
porque ésta tiene una presencia destacada No sólo mediante meras alu-
siones a personajes anónimos o mediante referencias a personajes mitoló-
gicos, sino mediante la existencia significativa de personajes directamente

1 Nos referimos a nuestro trabajo «Observaciones sobre el papel de la mujer en el
libro 1 de LIIS Argonáuticas de Apolonio Rodio», presentado en el VIII Congreso de la
Sociedad Española de Estudios Clásicos, celebrado en Madrid en Septiembre de 1991.
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involucrados en la acción del poema, entre los cuales es obligada la refe-
rencia a Hipsípila (en el libro 1) y a Medea (en los dos últimos libros).
Especialmente relevante es el papel de ésta última, como reconocen los
estudiosos de la obra de Apolonio2; la cual, por su prolongada presencia y
por la profundidad con que está tratada por el autor, se convierte en un
punto central de nuestro estudio.

En fin, hemos observado que Las Argonáuticas es un poema épico
peculiar, con unas características propias. Es una obra en la que el amor
adquiere una importante dimensión, por lo cual no es de extrañar la pre-
sencia femenina a lo largo de sus páginas. Esta presencia va desde breves
alusiones al mundo femenino hasta las ya mencionadas decisivas aparicio-
nes de figuras como Hipsípila o Medea.

2. Sobre hechos tan significativos para la vida de todo ser humano,
aunque en este caso los apliquemos a la mujer, como la procreación y la
muerte, encontramos dos textos en Las Argonáuticas que describen sendos
usos en distintos pueblos. En el primero (3, 203-209), Apolonio narra
que los Colcos, en el momento de la muerte, inhumaban a las mujeres,
mientras a los hombres los ataban a árboles envueltos en pieles. Costum-
bre ésta que no puede dejar más claro cómo, hasta después de morir,
hombre y mujer recibían tratamientos distintos. En el segundo de los tex-
tos (2, 1009-1014), se atestigua la práctica de la covada4 en el pueblo de
los Tibarenes, junto al cual pasa la Argo durante su navegación: después
de dar a luz, las mujeres se integran de inmediato al trabajo, mientras sus
maridos convalecen. Fenómeno en el que observamos una suplantación
de papeles. El hombre asume el femenino sustituyendo así a la mujer en
una de sus funciones vitales más importantes.

2 La importancia de Medea en la obra está atestiguada por muchos estudios sobre
ella como, por ejemplo, PHINNEY, E., «Narrative unity in the Argonautica, the Medea-
Jason romance», TAPhA 98 1967, pp. 327-341; BARKHUIZEN, J.H., «The psychological
characterization of Medea in Apollonius of Rhodes, Argonautica 3, 744-824» ACIass 12
1979, pp. 33-48; MICHELAllO, F., «II ruolo di Medea in Apollonio Rodio e un fram-
mento di Eumelo», Pf 1, 1975, pp. 38-48.

3 Así lo consideran ZANKER y CHRISTCHURCH en «The Love Theme in Apollo-
nius Rhodius' Argonauticcu>, WS 13, 1979, p. 52. Incluso como un poema sexual lo con-
cibe Charles BEYE en «Jason as love-hero in Apollonius'Argonautika«, GRBS 10, 1969, p.
54.

4 Costumbre extendida en pueblos muy diferentes de la Antigüedad y que, en casos
aislados, ha perdurado hasta nuestros días.
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3. La virginidad aparece en la obra de Apolonio como un punto de
referencia central en la vida femenina. Sobre ella convendría aclarar en
principio que el concepto que hoy manejamos no es el mismo que utili-
zaban los griegos 5 . Teniendo en cuenta esto, podemos centrarnos ya en lo
decisivo que era para una mujer ser o no virgen. En Las Argonázíticas nos
lo deja claro el rey Alcínoo cuando toma este hecho como factor decisivo
para permitir a Medea continuar la travesía con Jasón o devolverla a su
padre el rey Eetes (4, 1106-1109). En ambos casos, Apolonio constata la
dependencia constante de la mujer respecto a un hombre, ya sea padre o
esposo. La misma Medea, como una mujer cualquiera de la época, es
consciente de la importancia de ser virgen. Así, al abandonar la casa
paterna, deja a su madre un mechón en su alcoba como recordatorio de
su virginidad (4, 27-29); más adelante, ante la reina Arete, vuelve a reafir-
mar su pureza (4, 1024-1025) 6. Tan significativo era el hecho de ser o no
virgen que, incluso en función de ello, se solía tener destinado un tipo u
otro de muerte. Las vírgenes solían tener destinada una muerte cruenta7.
Por ello, Medea es muy precisa al pedirle a Jasón que, con su espada, sie-
gue su garganta por la mitad (4, 373-374) si no va a cumplir las promesas
que le había hecho.

El matrimonio, otro punto de referencia en la vida de la mujer, tam-
bién aparece retratado por Apolonio. En 2, 234-235 nos cuenta el caso
de un matrimonio en el que el novio obtiene la mano de la novia tras
convencer a la familia de ella a fuerza de regalos. En 2, 1147-1149 el
rey Eetes concede en matrimonio a su hija Calcíope sin dote. En ambos
fragmentos se sigue un proceso que se sale de lo habitual, puesto que el
matrimonio conllevaba la entrega al futuro marido de una dote aporta-
da por la familia de la novia. No se cumple esto en ninguno de los dos
ejemlos anteriores por lo que podemos pensar que en el primero se lleva
a cabo por un apasionado arrebato amoroso del contrayente, y en el
segundo por el honor que reportaría al desposado pasar a formar parte

5 Cf DOWDEN, K. Death and the Maiden, Londres 1989, p.2.
6 La virginidad o no de Medea hasta su boda con Jasón ha sido tema de controver-

sias. Así, Phinney dedica gran parte de su artículo antes citado a rebatir las tesis de quie-
nes no creen en la virginidad de la muchacha.

7 Cf LORAUX, N., Maneras trágicas de matar a una mujer, trad. Ramón Buenaven-
tura, Madrid 1989, p. 55.
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de una familia real, haciéndole olvidar la inexistencia de dote para la
novia.

Tras el matrimonio, la mujer podía vivir un triste sino: la muerte del
marido. Lamentable por ésta en sí y por las deplorables condiciones de
vida que solían aguardar a la viuda en Grecia. Así lo constata Apolonio
en dos fragmentos. En uno de ellos (3, 656-663), alude fundamental-
mente al dolor por la pérdida del esposo reavivado por la no consuma-
ción del matrimonio8. En el otro (4, 1062-1065), describe la desdichada
vida que una viuda tiene que afrontar, especialmente teniendo hijos que
mantener.

4. Apolonio refleja en su obra la opinión que a los hombres, los Argo-
nautas (recordemos que, según éste, no existía ninguna mujer en la expe-
dición), les merece la participación de mujeres en su misión: 2, 485-488.
La desconfinaza casi absoluta que aquéllos manifiestan es una prueba más
del desplazamiento que el sexo femenino sufría de ciertas actividades, de
su separación del mundo masculino. Se reitera alguno de los Argonautas
en sus quejas hacia la intervención femenina en 3, 558-563, pues hecha
de menos la lucha, cualidad inseparable de la andreia, y abomina de la
circunstancia de que, debido a la ayuda de la mujer para llevar adelante
sus objetivos, éstas distraigan a los hombres con galanteos. Esta situación
que se critica es precisamente aquélla por la que Jasón no aceptó a la ama-
zona Atalanta como miembro de la expedición.

5. El hecho de que la mujer era un ser con unas normas de vida, con-
vencionalmente instituidas e impuestas, que debía cumplir, lo podemos
captar también a través de algunos fragmentos de esta obra. Por ejemplo,
en 3, 1137-1139, las esclavas de Medea se intranquilizan cuando com-
prueban que ésta no regresa a su casa, junto a su madre, a la hora en que
debía hacerlo. La casa como lugar de reclusión femenino es un tópico al
que ya hemos hecho referencia en nuestro análisis del libro 1 (vv. 775-
776; vv. 303-304 y v. 285); en este caso lo que hemos de resaltar es que
Medea pudiese pasar el día fuera de la casa, lo cual se debía a que desem-
peñaba una de las escasas ocupaciones destinadas a la mujer que así lo
requerían: era sacerdotisa (2, 248-252). Sus condiciones de vida tan res-

8 Cf ARDIZZONI, A., «Ji pianto di Medea e la similitudine della giovane vedova»,
GIF N.S. 7 [28], 1976, pp. 233-240.
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tringidas a unos cuantos campos, ubicados casi siempre en el interior de
las casas, apoyan la descripción de las mujeres como difusoras de rumores
en 3, 792-794.

6. En el repaso que llevamos a cabo sobre la figura de la mujer en Las
Argonáuticas merece mención especial Medea, personaje que, como ya
hemos adelantado, adquiere forma y fuerza en los libros 3 y 4. Esto se ha
tenido en cuenta para dividir el viaje de la Argo en dos: viaje realista el
que transcurre entre los libros 1 y 2 y viaje mágico el de los libros 3 y 49,
puesto que no hay que olvidar el carácter mágico de Medea y sus inter-
venciones.

Medea es un ser de una fuerza inusitada que la lleva a desafiar todas
las convenciones sociales rebelándose contra su familia y su pueblo para
ayudar a un extranjero y escapar con él. Esta fuerza en sus decisiones
queda contrarrestada por su continuo temor a que Jasón no cumpla las
promesas de matrimonio que le ha hecho, lo que la lleva incluso a profe-
rir amenazas contra él (4, 355-390). Junto a éstas, encontramos también
una autocrítica a sus propias acciones, a su insensatez al enfrentarse a su
propio padre, que podemos interpretar como la voluntad de Apolonio
de acentuar, a pesar de todo, el carácter transgresor de las acciones de
Medea.

Medea se debate entre la bondad y la maldadi o . Junto a una donce-
lla temerosa de la cólera paterna e insegura de sus actos (4, 11-19),
encontramos la frialdad y premeditación más absoluta cuando planea el
asesinato de su hermano Apsirto que la persigue a ella y a la expedición
(4, 414-420). En verdad, nos encontramos ante una mujer con una
acusada dicotomía en su carácter". Por ello no son de extrañar los
abundantes párrafos que Apolonio dedica a narrar sus reflexiones y sen-
timientos.

El hecho de que Medea sea la artífice del éxito de la expedición es
reconocido por el mismo Jasón (4, 191-193). Este reconocimiento es
importante: el héroe de la expedición asume abiertamente que se debe a
Medea, a una mujer, el triunfo en sus objetivos, honor que debía haberle
correspondido por entero a él. Aun así, Jasón nunca pierde su posición

9 BEYE, Ch., op. cit., p. 52.
10 Cf: BEYE, Ch., op. cit., p. 51. .
11 Cf PHINNEY, E., op. cit., pp. 333-334.
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predominante ya que Apolonio constata que aquél ha sido el utilizador y
Medea la utlizada para alcanzar el fin ansiadou.

7. La trascendencia concedida por Apolonio a la mujer es indiscuti-
ble. Aún mayor cuando hablamos de una obra de carácter épico, terreno
en el que, a primera vista, tiene pocas posibilidades de actuación una
figura femenina. Hasta tal punto hace firme la presencia de la mujer en
su obra que el poema adquiere un marcado carácter amoroso. Esta cir-
cunstancia muy posiblemente la tengamos que vincular al momento his-
tórico en el que se escribe el poema: el helenismo, momento en el cual la
mujer experimenta un cierto resurgimiento en cuanto a libertades y
posibilidades de actuación, que, sin embargo, no le conceden una plena
autonomía. Así observamos en Las Argonáuticas que la actuación femeni-
na en ningún momento escapa al control y autoridad masculina. Y
Medea, figura femenina crucial en la obra, así lo confirma con la conti-
nua dependencia de Jasón. Asímismo el autor no omite la impresión
masculina de los acontecimientos, y lo hace claramente cuando expresa
la opinión de alguno de los Argonautas sobre la intervención femenina
en sus trabajos. Es evidente, pues, la existencia de una voluntad por
parte del autor de no dejar escapar a la mujer de los hilos masculinos
que deben manejarla.

Apolonio se decanta por personajes femeninos de gran fuerza. Ya en el
libro 1 teníamos el precedente de Hipsípila. En los dos últimos libros de
la obra, encontramos a Medea. Mujer de contradicciones, como hemos
reconocido, pero de un empuje absoluto. A pesar de sus dudas y vacila-
ciones, de las que no hace partícipe a nadie, avanza en sus decisiones sin
detenerse ni ante el respeto a la figura paterna ni ante el terrible sino de
planear el asesinato de su hermano Apsirto, carente de la capacidad de
perdonar que sí caracterizaba a la reina de Lemnos impidiéndole asesinar
a su padre.

Esta participación de ambas mujeres en la trama de los asesinatos de
seres muy cercanos, aunque con resultados opuestos, supone por parte de
Apolonio la descripción de la mujer como un ser incapaz de respetar los
más elementales afectos, lo que confirma el retrato de una mujer que,
además de permanecer siempre supeditada al hombre, no merece ser
objeto de confianza ni por parte de sus familiares directos.

12 cf BEYE, Ch., op. cit., pp. 50-51.
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En definitiva, Apolonio de Rodas retrata en Las Argonáuticas a una
mujer que ha conseguido zafarse de alguna de las cadenas que la atenaza-
ban, especialmente en época clásica, pero que no las ha roto del todo,
porque el hombre sigue teniendo la última palabra en ése, como en tan-
tos otros aspectos, y no se lo permite. La rebelión de Medea no es total y
aunque rompe con la figura paterna no es, sin embargo, capaz de romper
con la otra figura masculina que la domina: el futuro marido.
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S UMMARY

In this paper a detailed description of the syntax of the prepositions é1."

and drró in the Cretan dialect is offered, taking into account all the
existing epigraphic material

1. LA PREPOSICIÓN El.

1.1. Introducción

La preposición ¿-, con correspondencias exactas en otras lenguas
indoeuropeas', presenta en griego algunas variantes secundarias debidas a
tratamientos fonéticos. En las tablillas micénicas no ha sido atestiguada
hasta ahora2 . En los dialectos del primer milenio 3 , la forma ¿- se emplea

1 Vid., por ejemplo, BRUGMANN, Grundiss 2 11.2 pp.823-7, SCHWYZER, Gr. Gram.
II p. 461 y los diccionarios etimológicos de CHANTRAINE y FRISK, s. v.

2 Se ha pensado en el adverbio éjr.,), derivado de je'con adición de la -w adverbial
(Cf ErOW, eivw etc.), se encuentra en el primer término del compuesto e-ko-so-wo-ko,
apelativo de persona atestiguado sin contexto en KN Xd <299>, generalmente
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comúnmente delante de vocal; delante de consonante, la doble articulación
se simplifica en Éle en jónico-ático, lesbio, griego occidental, ¿s. en tesalio,
beocio, arcadio y cretense. La forma ¿K aparece a menudo en inscripciones
y papiros, por asimilación regresiva del modo de articulación, como ¿y ante
oclusa sonora, líquida Á, raramente líquida p, y nasal, como ¿x ante
oclusiva aspirada4. En locrio se produce asimilación total de la oclusiva a la
consonante siguiente y posterior simplificación de la doble consonante,
¿-(A) A-, É(T) Y-, etc.>

Así pues, la repartición fonética de los dobletes ¿e& éx, por
asimilación) y ¿e¿ç se mantiene respectivamente en las inscripciones más
antiguas de los grupos dialectales mencionados, con excepción del beocio
que generaliza ¿is- incluso ante vocal, y del chipriota, 	 incluso ante
consonante.

En cretense se presenta siempre delante de vocal (escrito ¿Ks- en los
textos anteriores a la divulgación del alfabeto jonio); y delante de
consonante, ¿s- en los documentos anteriores al s.IV a.C., y és- alternando
con ¿K y ¿y, que se introducen por influencia de la koiné, en las
inscripciones de época helenística. Así, con anterioridad al s.IV a.C. la
forma ¿s está documentada: en Gorina, entre el s.VII y VI a.C. (II.2), a
principios del s.V a.C. (I.A.2, I.A.3 y 11.5), y entre 480-460 a.C. (I.A.4,
I.A.5, I.A.6, I.A.8, I.A.10, I.A.11 y I.A.14); y en el resto de Creta

interpretado como *é-ecoropyós- con el significado de «el que trabaja fuera». Véase, por
ejemplo, F. AURA JORRO, Diccionario Micénico, I, pp.214 y 260.

3 Para las particularidades formales de esta preposición en las inscripciones
dialectales, véase en general, por ejemplo, GÜNTHER, IF 20 pp.14-18 y BUCK pp.83 s.
Para algunos dialectos, véanse además los estudios monográficos de J.J. MORALEJO
ÁLVAREZ, Gram. Inscr. délficas, pp.191-199; M. a P. FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, Argólico,
pp.226 s; J. MÉNDEZ DOSUNA, Dial. dorios NO., pp.237 s.; L. MARTÍN VÁZQUEZ, Inscr.
rodias, p. 296; C. DOBIAS-LALOU, Recherches sur le dialecte des inscriptions grecques de
Cyline, [Recherches dia. Cyrbte], Tesis doctoral inédita, Paris 1988, p. 141; L DUBOIS,
Recherches sur le dialecte arcadien, [Arcadien], Louvain-la Neuve 1986, vol. I, p. 132. Para
el dialecto cretense, vid. M. BILE, Le dialecte crétois ancien„ pp.132-134; J.-L. PERPILLOU,
«Les deux és. gortyniens», "118turov Aoyó8Eurvov— Logopédies (Mélanges j Taillardat),
Paris 1988, pp.213-220; M.	 BRIXHE, «Le dialecte crétois: unité ou diversité?».
en Cl. BRDcHE, (ed.), Sur la Crac antique. Histoire, écritures, langues, Nancy 1991,
pp.87-97.

4 Vid, por ejemplo, M. LEJEUNE, Phonétique historique da Mycénien et da grec
ancien, Paris 1972, pp.311 s.
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Central, en el contrato de trabajo del escriba Espensitio, a finales del
s.VI. a.C. (I.A.29). En cambio, en las inscripciones de los s.III y II a.C.
la forma és- —como se puede ver en el cuadro que figura en la página
siguiente— compite con la forma El-K (éy) introducida por la koiné. La
situación es la siguiente: és- se conserva bien en Creta Central (Gortina,
Lato, Lebena, Lito y Mala), ele aparece en Creta Central (Gortina,
Cnoso, Festo, Arcades, Lato, Olunte, Prianso y Erono), Creta
Occidental (Dictina), y Creta Oriental (Hierapitna), y éy se presenta en
Creta Central (Cnoso, Festo y Lato) y Creta Occidental (Aptera). En el
s.I a.C. la dialectal és- desaparece y en su lugar se emplean ÉK (I.A.64,
Amniso; I.A.65, Lito; I.C.9, Hierapitna) y éy (I.A.63, Arcades). Por lo
demás, cabe señalar que a partir del s.I d.C., al igual que ocurre en
otras partes de Grecia 5 , se impone la forma ¿K delante de toda
consonante 6.

Las preposiciones ¿e7 y dirá, construidas con genitivo, pero también
con dativo en arcadio-chipriota y en panfilio, según la sintaxis de estos

5 Cf:, por ejemplo, MEINSTERHANS, Gramm. att. Inschr. 3 pp.108 s.
6 Aparece bc en /. C.IV, Gortina, N.249.2, d.C., N.284-7, s.IV d.C.,

N.284.6.7, s.IV d.C., N.330.3, s.I d.C., N.356. 3, época imperial, N.371. 3 (restituida),
s.III d.C., y N.374. 3 y 7, s.III d.C.; I CI.V.N.9.1, Arcades, época del emperador Trajano,
ibid.XVIII, Lito, N.11.6 y 8, s.II-III d.C., y N.23.8, s.II d.C., ibid =Cf. Tit. Loc. Inc.,
N.2.3, época romana; IC11. XVI.N.26.B.11, Lapa, s.III d.C., ibid.XXI. N.1.4. Pecilasion,
s.III d.C., propuesta ibid.VIII. N.1., ad 12, Cisamo, s.II d.C.; I.C. IILIII, N.30.6,
Hierapitna, s.II d.C. Fuera del Cmpus de J.C, en SEG, XXIII, 1968, N. 569.12, Cisamo,
s.II d.C., N.581.3, Sibrita, 119-138 d.C. y N.591.4, Gortina, 98-117 d.C.; SEG, XXV,
1971, N.1018.6, Maula, s.II-III d.C.; SEG, XXVIII, 1978, N.738.6, Gorrina, 102-114
d.C.: SEG,)0001, 1982, N.869.4 y 5, y N.871.13, Hierapitna, s.II d.C.

7 Para la sintaxis general de la preposición é, vid, por ejemplo, KÜHNER-GERTH,
Gr. Gramm. 11.1 pp.459-461, y SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp.461-464. Para los usos en
los textos literarios, vid.además DUTTON, Greek Prep. Phrases pp.49-81; CHANTRAINE,
Grarnm. Hom. II. pp.97-100; BRANDT, Pracp. S. p.13; HELBING, Priip. Hdt. und andern
Hist. pp.71-78; LUTZ, Priip. att. Rednern pp.46-59; POULTNEY, «Gen preps.in Ar.»,
pp.155-169; EUCKEN, Praep. Arist. pp.10-14; BLASS-DEBRUNNER, Gr. Gramm. NT
pp.113 s. Para los papiros ptolemaicos. MAYSER, Pap.II.2 pp.382-390. Para los textos
epigráficos, GÜNTER, 1F20 pp.97-105, y THOMPSON, Prep. gr. Dial. pp.64-82. Para éle y
ártó, véase además M. A. MARTÍNEZ VALLADARES, «Estudio sobre la estructura de las
preposiciones bc1 chró en la literatura arcaica y clásica», Emerita 38, 1970, pp.53-94,
donde se estudia con un enfoque estructural parte del material documentado para las
preposiciones bc y álTá en los textos literarios de época arcaica y clásica.
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LUGAR és- 1A- (tO

GORTINA

I.A.16
1.A.17
I.A.18
I.A.22
1.A.23

I.A.20
I.A.25

ARCADES I.A.39
I.A.40

CNOSO

I.A.30
I.A.31
IA41
I.A.33 (¿-,

LATO
I.A.47
I.A.48
I.A.51

LA.43
LA.46
11.7
I.A.49 (¿.>

LEBENA

LA.52
LA.53
I.A.55
I.A.56
11.8

LITO I.A.57
MALA I.A.58
OLUNTE I.A.60
FESTO I.A.34 (¿K, ¿-)

PRIANSO I.A.61

ERONO I.A.62

APTERA I.B.4 (¿-)

DICTINA 11.10

HIERAPITNA
I.C.7
I.C.8

INSCR.PROC.INC. I.D.3

e's y ¿K (gy) en las inscripciones dialectaks cretenses de los s.III y II a. C8

8 En el cuadro no se recogen los ejemplos en los que la preposición se encuentra
restituida. Por otra parte, en los casos en los que ¿K aparece como ¿y esta forma se indica
entre paréntesis.
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dialectos 9, indican el origen o alejamiento de un lugar, ya sea real o
imaginario, opuestas a preposiciones como els-, npós- con acusativo, que
expresan dirección. La preoposición je que en su significación originaria
implica idea de salida «fuera de» «del interior de», se opone, a su vez, a la
preposición álTó, que indica el alejamiento en general «lejos de, viniendo
de», (cf, por ejemplo, el compuesto 1-6-ti.0 «salir de», Od..1.374 ¿etévat
yeycipoiv, Hdt. 1.94,6 é-té-vaz. ¿K T7)5' Xtjp775", frente a á'n--e-tyl
«marcharse, partir de», etc.; y los giros prepositivos 11.6.337 077...¿K

peyápow, 11.3.142 áppliT'	 ea,lápoto, etc.).
La significación de origen expresada por ambas preposiciones se puede

entender en su sentido concreto, con verbos que indican un movimiento
real o en contextos que implican idea de movimiento, para señalar el
punto de partida de dicho movimiento; o bien en su sentido figurado,
con verbos que no expresan movimiento, para significar procedencia o
separación. También en expresiones temporales con el significado «desde,
después de». A partir de la idea de origen, las dos preposiciones
desarrollan valores secundarios de causa, medio y conformidad, y giros
con valor adverbial.

El valor de origen y de procedencia significado por la preposición je
es más inmediato; el de la preposición án-ó, más remoto. Esta distinción
se observa claramente en algunas giros prepositivos que se refieren a la
descendencia física. Por ejemplo, Isoc. 12. 81 TO1)5" td-1) án-ó
Tozis- 5 ' ée. abráv	 ye-youóras- «unos descendientes de
dioses, otros hijos de los mismos dioses», Hdt.7.150.2 '1-111E-Is-
vopiCopep ITé-pcny dvat chi" 71b1els yE-yóvatifv, n-a2.8a ITEpuéos
roí; zlavd77s-, ye-yovóra ¿K T7Ç KeySé-os- Ovyarpós- 'Ap8popé877s.
«nosotros creemos que es Perses del que nosotros descendemos, hijo de
Perseo (el hijo de Dánae), y de Andrómeda (la hija de Cefeo)», donde je
indica la ascendencia próxima y arró señala la ascendencia remota. En
cambio, en otros ejemplos las dos preposiciones se emplean a la vez con el
mismo significado. Así, ya en Homero, Od.10.350-351 yíyvovTaL 8' dpa
Tal y' ¿K TE Kpni/é-ún, árTó T ' d/10-4.11/ I JK O' &pa, Trompa, «éstas
han nacido de fuentes, de bosques, y de ríos sagrados».

9 Vid, p. ej. Cl. BRIXHE, Le dialecte grec de Pamphylie. Documents et grammaire,
Paris 1976, pp.126 s.; S LURAGHI, «Note sul sistema preposizionale dell'arcado-cipriota»,
Aevum 58, 1984, pp.13-19 (para dn-ó y	 pp.15 s.).
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1.2. Clasificación

Los ejemplos de la preposición ¿e con genitivo existentes en el
dialecto cretense se pueden agrupar en los usos siguientes:

I. Con nombres de lugar.

A. Para indicar el punto de partida o el origen concreto de un
movimiento.

1. Con verbos de movimiento.

s.III y II a.C. Creta Central:
I.A.21, I.A.24, I.A.34, I.A.35, I.A.36, I.A.38, I.A.41, I.A.42,
I.A.54, I.A.56 y I.A.58.

s.II a.C. Creta Occidental:
I.B.3 (Aptera)

s.III a.C. Creta Oriental:
I.C.4 y I.C.5 (Hierapitna).

2. Con un nombre de acción, compuesto de ¿e-, relacionado
etimológicamente con un verbo de movimiento.

s.II a.C. Creta Central:
I.A.44, I.A.50 y I.A.57

s.II a.C. Creta Occidental:
I.B.5 (Eleuterna)

s.III a.C. Creta Oriental:
I.C.3 (Hierapitna)

B. En contextos que implican idea de movimiento, para marcar el
punto de partida de una distancia o dirección.

s.II a.C. Creta Central:
I.A.45 y I.A.51 (Lato)

s.I a.C. Creta Central:
I.A.63 (Arcades).
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s.II a.C. Creta Oriental:
I.C.7 (Hierapitna).

C. Con idea de movimiento en sentido figurado.

1. Para expresar el lugar de origen de donde proviene una acción.

Finales s. VI a.C. Creta Central:
I.A.29 (insc. del escriba Espensitio).

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.9, I.A.12 y I.A.14 (Gortina).

s.II a.C. Creta Central:
I.A.25 (Gortina).

s.II a.C. Creta Oriental:
I.C.8 (Hirapitina)

s.II a.C. Procedencia incierta:
11.11 (?)

2. El lugar de procedencia de alguien o de algo.

s.II a.C. Creta Central:
I.A.20, I.A.23, I.A.47, I.A.48 y I.A.49.

s.III y II a. C. Creta Oriental:
I.C.1, I.C.2 y I.C.6 (Hierapitina).

II. En expresiones temporales.

s.VI-V a.C. Creta Occidental:
11.3 y 11.4 (Eleuterna).

s.III y II a.C. Creta Central:
I.A.19, I.A.30 y I.A.62.

s.II a.C. Procedencia incierta:
I.D.1 y I.D.2.
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III. Con nombres de persona, de cosa o abstractos, señalando noción
de origen en sentido figurado.

A. Referido a la descendencia directa «hijo(s) de...».

Principios s.V a.C. Creta Central:
I.A.2 y I.A.3 (Gortina).

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.6, I.A.8, I.A.10 y I.A.11 (Ley de Gortina).

Principios s.III a.C. Creta Central:
I.A.26 (Gortina).

s. I. a.C. Creta Central:
I.A.64 (Amniso).

B. Para significar procedencia o separación.

De mediados s.VII a finales s.VI a.C. Creta Central:
11.1 y 11.2 (?) (Gortina).

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.4, I.A.5 y I.A.7 (Ley de Gortina).

Sobre el 400 a.C. Creta Central:
I.A.15 (Gortina).

Finales s.IV a.C. Creta Occidental:
I.B.1 (Axo).

s.III y II a.C. Creta Central:
I.A.16, I.A.17, I.A.22, I.A.27, I.A.32, I.A.33, I.A.39, I.A.43,
I.A.46, I.A.52, I.A.53, I.A.55, I.A.61, y probablemente 11.6.

s.II a.C. Creta Occidental:
I.B.4 (Aptera).

s.I a.C. Creta Central:
I.A.65 (Lito).
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s.I. a.C. / s.I d.C. Creta Central:

I.A.66 (Arcades).

s.I a.C. o I. d.C. Creta Oriental:

I.C.9 (Hierapitna).

C. Para indicar el complemento agente en una expresión pasiva
con el verbo ylyveo-Oat.

s.II a.C. Creta Central:

I.A.59 (Mala).

IV. Usos derivados del valor de origen.

A. Conformidad.

s.III y II a.C. Creta Central:

I.A.18, I.A.28, I.A.37, I.A.40 y I.A.60.

s.II a.C. Procedencia incierta:

I.D.3.

B. Causa.

Principios s.V a.C. Creta Central:

11.5 (?) (Gortina).

s.III a.C. Creta Central:

I.A.31 (Cnoso).

Epoca helenística. Creta Occidental:

I.B.2 (Axo).

C. Con verbos de «pagar, contribuir», en el giro évcs- 4pívas-
significando «la mitad».

Principios s.V a C. Creta Central:

I.A.1 (Gortina).
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480-460 a.C. Creta Central:
I.A.13 (Gortina).

s.II a.C. Creta Central:
11.6 (Gortina).

1.3. Casos excluidos

I.C. IV.N.243, epigrama sepulcral del s.II a.C., v.5 ?-e" oí Traca Çboiga
jie vétov ciKé8popos- Ali «por lo cual todos los jóvenes, ágiles en la
carrera, me temen», v.8 Irolleacts. ÉK Troylétuov Kig8os. álpállevos. «tras
haber conseguido a menudo fama en las batallas».

Ibid. N.244, poema votivo del s.II a.C., v.18 --lvupot éK 1Tro.lefmai-,
donde Guarducci piensa que se debe restituir ebtavvitot o n-caudvvilot,
y TIrc»le[paícú o ITroile[paícüv. Una interpretación diferente se ofrece
en SEG, XXV, 1971, N.1047 (=L. Vidman, Sylloge Inscriptionum
Religionis Isiacae et Sarapiacae, 1969, pp. 97s N.165, que en este caso
sigue a W. Peek), v. 18 [--- Élnall111101. ÉK 77-0,1d/iota referido a los reyes
Ptolomeos; y recientemente en SEG, XXVIII, 1978, N.737 (=W. Peek,
ArchClass 29, 1977 [1979] pp. 66-71, N.2), v. 17 Eillybirrou IgautÁrjeç
én-4,4101 bc irroAdpoto].

CI. VIII. N.4, Cnoso, mediados s.V a.C. (=Schwyzer N.83, Buck
N.85), a.4-5 hár[t1 1 [8é Ka K 8voyeérsiv hé-ÁNtes- cruvav0órepot «lo
que arrebatemos conjuntamente al enemigo», a. 11-3 é¿lay5yáv 8' ]lpev
KvTxróBew évÇ TtliLcrov K-ÉK TV,1110-5 KvDcróvale«se podrá exportar desde
Cnoso a Tiliso y desde Tiliso a Cnoso», a. 14 rá 8' K TvAío-5 ¿ay¿o-00

hom127 ¿ca 'Vd «las mercancías de Tiliso podrán ser exportadas a donde
uno quiera», b.11-2 al Se crul,arrAéoveç rróÁtes- éK 7ro.lepltúv ¿Aotev
xpliara «si varias ciudades juntas consiguen un botín del enemigo».
En otra inscripción referente al mismo documento, ibid. XXX N.1,
Tiliso (Schwyzer N.84), B. 4-6 avv#áiblecrOcu 8é róvs- 1 bc Twito-5 Táv

Oá�5v Táv rpflrav atcrav «los de Tiliso depositarán la tercera parte
de los votos».

Ibid. VIII. N.33, Cnoso, epigrama sepulcral del s.II a.C. (=Levi, Stud.
It. Fil. a 2, pp. 365s., N.1), vv. 2-3 ob8é Oavtim ápe-rds- ó'vyít ' tl'Aecras-,
cíAÁá cre cbáma 1 Kvaaívova. ' áváyet 8ciparos- ée. ' Alba «ni al morir
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perdiste el renombre de tu valor, sino que la fama ensalzándote te hace
subir desde la mansión de Hades».

Ibid. XVI. N.7, epigrama dedicado a Pan, de Lato, s.II-I a.C. (=Blass,
SGDI. 5084; Levi, Stud. It. Fil. Cl. 2, pp. 373 s. N.18; Wilhelm, Gr.
Epigramme aus Kreta pp. 46 s. N.5), 9-10 el Ke-v év éaalta 1 [éic
xlaÁen-ob Piércot arcii «(cuando le manifestaste claramente) que si se
mantenía en una vida próspera, librándose de la existencia penosa que
llevaba».

Ibid. XVI. N.35, Lato, principios s.II a. C., 6-7 Tai crrparcarTáv I T(51/

¿Ir 7-ás TAÁáSos. "e-vo,loyrjeévrcov «los soldados reclutados desde la Grecia
continental». Dedicatoria de soldados rodios encontrada en el territorio de
la antigua Lato.

Ibid. XVII.N.17, Lebena, s.I a.C., líneas 4-5 ék- 8tETías. No-crovrá
chltaAdITTTWS- «a mí, que no dejaba de toser desde hacía dos años» líneas
18-20 un-ol[Sob lepds- éK Toa Momo& lírrov Od[ovcn. TO 00 «polvo
sagrado del altar donde ofrece los sacrificios al dios». Curación
perteneciente al templo de Asclepio en Lebena escrita en koiné.

Ibid. XIX. N.5, epigrama de dos líneas dedicado a Apolo, de Mala,
del s.II a.C., ITuríox Neoick5s- ElKóva TOSE 1 ow0e-is- &dls.
Atflíffis- 7Y8paucv cliMievos- «A Apolo Pitio levantó esta estatua Neocles
por haber llegado sano y salvo desde Libia y haberlo prometido».

H. van Effenterre, REA 44, 1942, p. 36, Lato, finales del s.II a.C., 69-
70 'L'ya TaITO Tó updyma ée" circe-palco', &cacao-miel/ «con el fin de
atender por entero este asunto partiendo de las dificultades no
resueltas»io.

SEG, XXIII, 1968, N.547, fragmento a (=A.K. Orlandos,
KprinKá Xpovocá 15-16, 1961-2, pp.230-40), 36-7 Táv StaKoptSáv
Táv éK Kprjras. E1ç 'PálSov «el transporte desde Creta a Rodas»;
fragmento b+c (H. van Effenterre, La Crke et le monde grec de Milton á
Polybe, 1948, pp. 226-30), 60 ---- I( 715 . Se trata de una inscripción
de Olunte con un tratado entre esta ciudad y Rodas, de ca. del 201-200
a.C. El fragmento a contiene el ejemplar redactado por los rodios, y el

10 Sobre este texto, véase comentario en la segunda parte de este trabajo en Casos
Excluidos de la preposición 814, en Fortunatae 3.
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fragmento b+c, que se encuentra en un estado bastante fragmentario,
incluye el juramento de los oluntios escrito a lo que parece en koiné.

I. CIL I. N.2, frag. A, Alaria, s.II a.C., línea 4 frítiv TrapayEvopévuM
del 'AAAapías «los embajadores que sucesivamente se han presentado
desde Alaria»

Ibid. V. N.52, Axo, s.I a.C., v.3 --15os- él( n-árpa[s-- «... de la patria...»
Fragmento de un poema sepulcral bastante fragmentado.

Ibid. VI. N.10, Cantano, epigrama sepulcral del s.II a.C. (=Levi, Stud.
It. Fil. a 2 pp. 390s N.34; Wilhelm, Gr. Epigramme aus Kreta pp. 43-6
N.IV), vv. 1 s. efoSórav...1 n-arpiSos étc Kapas MaaroKAé-ovs Ovyárpa
«Teodota... hija de Mastodes, cuya patria fue Cara».

Ibid. XI. N.3, Dictina, finales s.I a.C., 1.40 ró éebSca(ópe-vou é-K
TOÜ frils ZE-"zurfis 4rucrlóvvr7s xprliar[os-- «lo pagado del capital del
santuario de la venerable Dictina».

Ibid. XIX. N.7, Falasarna, finales s.IV a.0 (=Levi, Stud. It. Fil. Cl. 2
pp. 393-6, N.38), vv.10 s. (A)acríav ápalycl. RALO I alya /Wat E5C

Krín-o<v> acaívere «llevad a la fuerza a la velluda cabra desde el huerto a
la hora del ordeño».

Ibid. XXIII. N.1, Polirrenia, finales s.III o principios del s.II a.C.
Comienzo de una carta en la cual los tebanos enviaron a los polirrenios
la copia de un decreto referente a ellos.Se encuentra la preposición éy
(= ¿te) en el pasaje final, bastante fragmentado, de la inscripción, ibid.
7-13 EITolÁvpovholv oi 1o5(1/101 taz/	 77-6.1cs écurdare-LIAav nipós- 7-771)

7511E-Tépau Tr(51,11 ¿y lij?)	 0.1írov, MrivóStopov
1,Ctio-ov 'Ayr7o-ín-n-ov, ro5v Sé- --1[----]or Tac-leal/m:0a, 61-68wpov
	 	 AlevE54pov «puesto que los cosmos y el pueblo de los polirrenios
enviaron a nuestra ciudad procedentes de..., a (los embajadores)... hijo
de... Flito, Menodoro hijo de... y Soso hijo de Agesipo, y de los ... a ...
hijo de Tascanadas, Teodoro hijo de..., ... hijo de Menedemo».

Ibid. XXIII. N.20, Polirrenia, epigrama sepulcral del s.III o II a.0
(=Levi, Stud. h. Fil. Cl. 2 pp.391s N.35), vv.1-2 [Ia]erróv áyéActs
(o-e] n-oÁzío-rovov els 'Axépovra, 1 'ASpao-re, o-royepci papa.
rcarayáyEro «Ilustre te condujo, Adrasto, un funesto destino desde la
Corporación de los jóvenes al Aqueronte, de llanto sin fin»; v.7 pappápov
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évc ITaplaltzils- 8 re/lep-a-atdva ró8e adma «habiendo construido esta
tumba de mármol de Paros».

Ibid. XXIII. N.21, Polirrenia, s.II a.C., v.6 750cos-
Epigrama sepulcral del que sólo se conservan las partes iniciales de los
ocho primeros versos.

1C III. N.3.A, Hierapitna, principios s.II a.C. (=SGDI3749; Syíloge3
581; Schwyzer N.288), líneas 23-4 ráv 8zaicopt8áv ráv éK Kp4ras- 1
Eíç `Pó8ov «el transporte desde Creta a Rodas»; líneas 39-40 el 1 8é Ka
&voiloyím) xpEíav 120.111TL `PóStot ¿K Kp4ras- «si los rodios
tuvieran necesidad de tropas mercenarias procedentes de Creta»; línea 67

ytvomévas- iro0ó8ovs- Oaldarras- «los ingresos obtenidos del
mar»; línea 82 d 8é Ka ekval0y4azavrt `lepaln-brvzot fK rás- 'Ao-ías-
«si los hierapitnios reclutan mercenarios de Asia»; líneas 87-88 ráiv
n-apayeyevripévwv ée" 'I epaniírk(asi 1 npea-Peureiv «los embajadores que
se han presentado desde Hierapitna»; línea 92 roi 8é. ramíaz
reAea-avuov Tó él( roí) vómov yeypappévou «los tesoreros cumplirán lo
prescrito según la ley».

Ibid. IV. N.9, Itano, 112-111 a.C. (=Kern, Inschr. Magn.105, Sylloge3
N.685), líneas 16-17 [ras- n-aAazdivl xpólvzdv abroZ5-....1077(A)vOuías-
'éKOpas. «las enemistades surgidas entre ellos desde antiguo»; líneas 33-34

7-711/	 ápxíjs. án-orarraarilo-az 1 0tÁlav «(intentando) restituirlos a
su primitiva relación de amistad»; líneas 54-55 éK b0' jicalrépz.ov
yevrffido-ris. 8tKatokylas- «de acuerdo con la alegación aprobada por
ambas ciudades»; línea 73 0avepóv S robro éyívero /cal éK TOU
86,11aTOS' «esto fue evidente también de acuerdo con el decreto del
senado»; línea 136 éK ríjs.	ovcravri(-- (texto mutilado).

Ibid. IV. N.10, Itano, 112 a.C. (=SEG, 11,1922, N.511), líneas 15-16
riiv 1 Sé víja-ov Koolovp¿vrp) Aezíicriv 75116-répav acrav ¿K
npoyómov «que la isla llamada Leuce nos pertenece desde la época de
nuestros antepasados»; líneas 73-74 ofh{cols-- án-oKpiyal icaBás. azir0
éK rte51, 8711100í1M) n-paypartav n-ío-recás- re ríjs-- 181as- Oaímrat
«(respecto a las demás cuestiones) se decidirá como le parezca bien (al
cónsul) de acuerdo con los intereses del Estado y su rectitud». En la frase
mutilada líneas 83-85 ---- 0pol/río-az bn-cas. K rob I TTOACTE1511aTOS" [ 	

&Kalaras- KaAoznis- Káya0offs- rptáKovIra ¿va, se ordena a los
magnesios que elijan de acuerdo con su forma de gobierno treinta y un
jueces respetables.En líneas 95-96 &ros ¿K raórns- r[775- xzálpas.
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KaOélkire «que los hagáis desaparecer de este lugar», referido a los
edificios construidos en el terreno objeto del litigio.

Ibid. IV. N.37, Itano, epigrama sepulcral de época helenística (=Levi,
Stud. It. Fil. a 2, pp.383-5, N.28; Wilhelm, Gr. Epigramme aus Kreta
pp.21-43 N.3), v.18 á' yévoç étc palcápwv y'	 K(ial dOCIVÓTÜM

«cuyo linaje proviene de los bienaventurados e inmortales».
Ibid. IV. N.38, Itano, epigrama sepulcral del s.I a.C., vv3-4 návTa

yáp I ápxfjs- élróels- 86(73 «todas las fiestas en nuestro honor
desde el comienzo las celebraste con magnificencia».

Ibid. IV. N.39, Itano, epigrama sepulcral del s.I a.C., vv.9-10 v-47-nov
év OaAálioto-tv éxt)v Ppé�os. óp�aváv LIJÇ Tts. 1 Tapaptéva
n-aUálas- ée" arópaTos. «dejando en casa huérfano a un niño recién
nacido, como una sirena que a menudo deja brotar lamentos de su boca».

SEG, XXVIII, 1978, N.759, epigrama funerario cretense de
procedencia desconocida, del período helenístico tardío (publicado por
primera vez en Historia 6, 1932, p.600 N.5; y reeditado por W. Peek,
ArchClass 29, 1977 [1979] pp. 78-80, N.9, que restituye las partes
perdidas), v.2 érc Opovipas- yeyaás- p1777-éposi «nacido de Fronima, su
madre».

1.4. Con nombres de lugar

1.4.1. En giros regidos por verbos que expresan un movimiento real la
preposición se emplea varias veces en inscripciones de los siglos III y II
a.C. Veamos, pues, los ejemplos: I.A.21, «enviando embajadores los
cnosios desde ella (la ciudad de Apolonia) al territorio de los gortinios»;
I.A.34, frase perteneciente a un acuerdo entre Festo y Mileto sobre el
rescate de prisioneros, en la que se establece que, «si (el ciudadano de un
Estado puesto a la venta como esclavo) es comprado contra su voluntad
(por un ciudadano del otro Estado), el festio podrá ser llevado desde
Mileto y el milesio desde Festo (por uno de sus conciudadanos sin el
pago del rescate)»; I.A.41, «cuantos, permaneciendo como ciudadanos
cnosios, se trasladaron de Cnoso a Mileto»; I.A.42, «... el cuerpo de los
adolescentes desde Hierapitna a Cnoso...», donde se deduce fácilmente
que debía hallarse un verbo de movimiento; I.A.54, «Asclepio envió
desde Epidauro al territorio de los lebeneos...» referido probablemente a
un legado o más bien a la serpiente consagrada al dios; I.A.56, «... desde
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Lebena» en un contexto donde se indica idea de movimiento; I.A.58,
«(acerca de este asunto) nos enviaron jueces, de Cnoso, a Eumelo..., de la
ciudad litia del interior, a Lato hijo de Estasis, y de la costera, a Aristias
hijo de Monas», donde cabe destacar el empleo de la desinencia adverbial
-06v (Kvcdo-60Efv1) compitiendo con los giros de la preposición; I.C.4, «si
transporta trigo el hierapitnio desde Arcades o el arcadio desde
Hierapitna, lo transportará sin pagar impuestos». Este valor que
comentamos de la preposición e'-‘ se encuentra además en la fórmula de
los decretos teyos I.A.35 (Apolonia), I.A.36 (Arcades), I.A.38 (Istrón),
I.B.3. (Aptera) y I.C.5 (Hierapitna) «si algunos, partiendo desde
Apolonia (Arcades, Istrón, Aptera, Hierapitna), ofenden a alguno de los
teyos» Una expresión similar se presenta en un decreto del consejo
común de los Cretenses, I.A.24 «si uno, partiendo desde Creta, despoja a
un anafeo».

Fuera del cretense, esta significación de está ampliamente
atestiguada. Por ejemplo, en locrio, en la primera mitad del s.V a.C.,
Tóv Uvov p tiáyv ¿ reis- Xcble-t8os- róv Oicw(Ma, p1 -1-8¿ róv
XaAa¿a ¿ rás. OiaveíSos-, itj-8¿ xpl-para at TI o9A51 (SGDI 1479.
A.1-3; Schwyzer 363; Buck 58) «un eanteo no se llevará a un extranjero
de Cálide, ni un caliense a uno de Eántide, ni sus propiedades si se
hiciera alguna presa», etc. En los papiros ptolemaicos, PSI. v. 514, 4
Karáirepzfrov rá Staypaq5évra ¿x 01.1a8E/19SEías- (252 a.C.), ibid. VI,
612,12 án-¿areblev ¿y Albliírov (s.III a.C.), etc.

Con un nombre de acción derivado de un verbo de movimiento la
preposición está documentada en algunos tratados de época helenística
en la expresión ¿czywyáv ilievl¿aywyá ¿o-rco + dativo de persona +
con genitivo, I.A.44 «tendrá el latio el derecho a la exportación desde
Olunte y el oluntio desde Lato», I.A.50 «tendrá el hierapitnio el derecho
a la exportación desde Lato y el latio desde Hierapitna», I.A.57 «los litios
podrán exportar desde Olunte y los oluntios desde Lito», I.B.5 «tendrá
derecho a la exportación de todas las mercancías el aptereo desde
Eleuterna y el eleuterneo desde Aptera», y I.C.3 «tendrá derecho a la
exportación de todas las mercancías el hierapitnio desde Arcades y el
arcadio desde Hierapitna». Esta expresión formularia aparece, por
ejemplo, en Olinto, jektycürly XalcuSeijol ¿Ky Matc¿Bovbis.
Kal Mata-860w ÉK XculictSéwv (SGDI 5285.B.9) «los calcideos podrán
exportar desde Macedonia y los macedonios desde el territorio de los
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calcideos». Parece, pues, que se trata de una fórmula de la lengua
legislativa supradialectal de época helenística.

1.4.2. En contextos que implican movimiento, para señalar el punto
de partida de una distancia o dirección, en inscripciones de los siglos II y
I a.C. La preposición ¿K compite con án-ó en I.A.45, I.A.51 «partiendo de
la ladera oriental del Bencaso, desde una roca, girando en torno a ella,
hasta otra roca por donde pasa una franja de tierra», donde se aplica a un
lugar existente dentro de una pequeña zona del terreno marcada por án-ó.
En I.A.63 «en dirección al camino que parte desde el canal...», y I.C.7 los
cosmos de aquel ario «se cuidaron (de la construcción del templo) en
elevación desde la base hasta la cornisa (incluida)».

Este empleo es frecuente en griego. En los textos epigráficos de otros
dialectos, por ejemplo, en las Tablas de Heraclea, a finales del s.IV a.C,
Kal érápo,ue-s. !any& n-ó0o8ov éte ra 1 Fucart8eía) (sc. álnTÓlitt)) ITÓT

ráv oltdav FiKarín-e--8ov (SGD/.4629.43-44; Schwyzer N.63); en una
sentencia arbitral etolia de poco antes del 200 a.C., ác TOD Etiptúln-oí év
róv 'EÁLT-ríj, K roí) 'EAuréos- év ró vépos• ró dyov ráv

"A[1iireLlov (SGDI 1415.7-9; Schwyzer N.388); en Halesa de Sicilia, s.I
a.C., ¿K 7-55' E' /latas- . ¿çráv o-KaOtáv (SGDI 5200.11.31-2;
Schwyzer N.313, etc. Este valor de étc- está bien atestiguado en la prosa
literaria del jónico-ático. Por ejemplo, Hdt.6.36 án-fre-ixtCe- róv ' I o-E4tóv

Kaparis. n-atos- 

¿ç 

ITcacrév, Hdt.7.199 iK ráiv ópécov és-
BáÁao-o-av, Th. 2.97.1 680	 rá bvroiuárara ée. 'AM84pwv és. "I crrpov
ávrIp EziCcovos- él/Se/cardiaç re-Ad, etc.

1.4.3. Con idea de movimiento en sentido figurado, para indicar el
lugar de origen de una acción. En el contrato de trabajo del escriba
Espensiteo, a finales del s.VI a.C., I.A. 29 «(la ciudad) le dará (al escriba)
el mosto de la finca de donde quiera tomarlo» I i. En inscripciones
gortinenses del 480-460 a.C., I.A.9 «si uno del mercado ha comprado un
esclavo», I.A.12 «(no se podrán embargar) del edificio de las comidas
públicas los utensilios que el presidente proporciona al edificio», y I.A.14
«si de una casa realizan un embargo» 12 . Los ejemplos restantes que

11 Cf, por ejemplo, JEFFERY-MORPURGO-DAVIES, ibid. pp.139 s.y A. J. BEATTIE,
Kadmos 13, 1974, p.35.

12 El verbo ¿vea/088E1i se emplea con el genitivo-ablativo sin preposición en IC.
IV.N.81.21-22	 ÉVFO1IC-11/ ÓÉvecapaltcalaIci.
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presentan este significado pertenecen a textos de los siglos III y II a.C. En
I.A.25 «si uno (partiendo desde Creta) roba a un anafeo desde su ciudad
o su territorio»', I.C.8 «la nave de Cidanor que desde vuestra isla de
Leuce causa daños», y probablemente 11.12»... (y si) causan daños a la
ciudad... desde...»

Esta sintaxis de la preposición es usual en griego. En inscripciones de
otros dialectos, por ejemplo, en locrio, en la primera mitad del s.V a.C.,
Hóo-o-Tts- Ka Atnomlé--Élt ¿y Natnrclk-T5 TtP ¿n-tfoí9t3v (SGD/.1478.14-
5; Schwyzer N.362; Buck 57); en beocio en un documento de
Orcómeno de 222 -200 a.C., ¿Sebe-lo-cm.. papías-... ¿x
efean-uriv (SGD1488.A.21; Schwyzer N.523.F.79ss), etc. En los textos
literarios, por ejemplo, en el giro documentado en Hdt. 6.18 Tip,
All'AnTop IroAtoptc¿opres- yíjs. Kai OaAdo-o-os., D 19.218 ÉK

OculáTT77ç n-oiltopKolíttevot, etc. Por lo demás, cabe señalar que el giro que
indica la idea «comprar del mercado» es utilizado, por ejemplo, en
D.9.39 tibli 8' an-avEl ' dian-cp	 dyop¿is. ¿Kirén-parat raDra.

Para significar el lugar de procedencia de alguien o de algo, en las
frases pertenecientes a documentos de los siglos III y II a.C., I.A.20 «el
botín conseguido del territorio enemigo», I.A.23 «de los ingresos que
provengan de las tierras o del mar, la décima parte será para Apolo
Pítico», I.A.47 y I.A.48 «los objetos de plata que proceden del navío»,
I.A.49 «respuesta de los embajadores de Roma», I.C.1 (la mitad de la
multa será para el denunciante), «la otra mitad será para la ciudad de la
que proceda el denunciante», I.C.2 «tendrán derecho a casarse con
cónyuges de la otra ciudad, el hierapitnio con gente de Arcades y el
arcadio con gente de Hierapitna», y I.C.6 «(los cosmos) designarán una
ciudad neutral, aceptada por ambos Estados, de la cual saldrá la sentencia
definitiva».

Algunas construcciones similares a las documentadas en cretense
aparecen, por ejemplo, en Calauria, Tau 8ÚtTívati Tau Él( Tob ~toa
(IG. 4.841.21) «el tributo que provenga del terreno»; en tesalio, ápybpta

13 Cf GUARDUCCI, ad.loc. La frase ha sido interpretada además, restituida como 1)
nvols rró/lecos- 1 éK Tids- 1 xo.5pals-, o bien TEa, 1 váo-oni, en el sentido «si

uno de los que parten desde Creta, ya «de una ciudad, ya de una parte del territorio
(perteneciente al Consejo de los Cretenses)/ ya de las islas, roba a un anafeo». Cf:, por
ejemplo, H. VAN EFFENTERRE, La Crkte et le monde Grec de Pl. d Plb.. p.148. N.4.
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TrIs- Be4balco án-oAópeva (Solmsen 10.10) «los objetos de plata del
santuario délfico que se habían perdido». Con nombres de persona, para
la indicación del lugar de procedencia, es bastante frecuente. Así, en un
tratado de los atenienses con los leontinos, de 433-2 a.C., upé-o-0Es ¿y
ilecn47-11lv50 4 (Sylloge3 N.70.1-2), en una dedicatoria de Delfos de ca.
450 a.C., Botónos- ¿xs. 'Epxop16v61 15 (SGDI. 1130.2; Schwyzer
N.443), etc.

1.5. Uso temporal

La significación temporal de ¿II" se encuentra probablemente en el
giro ¿Ks- ¿VLOF717-0--, documentado en Eleuterna entre el s.VI y V a.C.,
en 11.3, y restituido en 11.4. Aparte de estos lugares, la palabra ha sido
suplida en otro título de Eleuterna de la misma época, iba. 15.a-b,
TOL EVIOFT[lT011. Dado el estado fragmentario de los textos, no se
puede precisar con seguridad lo que el giro significa. No obstante, si se
admite para esta palabra una significación análoga a la del término
¿vtatínos- (= j'Actúo-tos.), el giro prepositivo de t se puede entender
como «después del transcurso del año, después de finalizar el ario», y el
otro pasaje como ¿-1) Tfit évtoF7UT5t1 «durante el año».

El sentido temporal aparece además en algunas construcciones
formulares, atestiguadas en tratados de Creta Central de los siglos III y II
a.C. El giro ápxéis- en I.A.19 «los privilegios existentes desde antiguo
entre gortinios y magnesios», I.D.1 su ciudad y su territorio, sagrados
desde antiguo...», y en la frase mutilada I.D.2 «la ... (existente) desde
antiguo...»; K -rítjv n-pórepov xpóvwv, en I.A.30 «la amistad y el afecto
existentes desde tiempos anteriores entre ellos», y el sintagma ElIC

nzhkaidiv xpómov, en I.A.62 «el pueblo de los teyos que desde tiempo
remoto es pariente y amigo de la ciudad de los eronios».

14 Cf:, por ejemplo, para los textos literarios, Aeschin.3.97 75 ÉVC ITEAorrowrkrov
n-peopela, etc.

15 Giros similares a éste, en jonio (SGD/5341.1), SCHWYZER N.814), en Argos
(SGD/3270.2., SCHWYZER N.80.2), Epidauro (SGD/3340.115,120, SCHWYZER
N.109, Mégara (SG/1/3007.9, SCHNXTYZER N.156), Rodas (SGD/3758.130, SCHWYZER
N.289; SGDI.4248.2, SCHWYZER N.304), en locrio (SGD/1505-4 , SCHWYZER
N.368), etc.
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Estas expresiones están bien atestiguadas fuera del cretense. La
fórmula ápx7Y.s.16 es de uso común en los textos literarios y
epigráficos. Por ejemplo, en tesalio, s.III a.C., á n-ó/lts- Oapo-ailiouv
ras- Kat. obs-.d,	 p 5-- 0- 141 rroAt TEVOIlei POLS" ¿cal'
CJWITTOIXE 1.1 E I CId 1/TE10 .01... g180 IJKE TCi	 7T0ÁlTeíav KaTrán-ep
stapo-a/líots. Tdis• 1 no/lItTevopévots (SGDI 326.1-3,
Schwyzer 567); en Esparta, s.II a.C., ráv ¿e" ápxas- &lobs cravl q5tAíctv
(SGDI. 4434.5), etc. Para é-K nwlattliv xpóvtav, SGDI 4567.5, laconio,
s.I a.C., Tó lepóv... ó Kai	 K n-cblatti;v xpóvtov
KaTtipetppévov; SGDI. 2645.4, Delfos, Td TE inrápxouTa... éK

xpóvwv; Kern, Inschr. Magn. N.38.23 (arcadio) éK n-cplato3v
pév xpóvws- (alterado, en lugar de Xpól/WV) jX0IITE9 6151)&15; etc.17
Para EIK Ttrn, n-póTepov xpóvtov, cf SGDI. 1634.13-4 (= Schvvyzer
N.428), decreto de Orcómeno del 234/3 a.C., el Sé TI. E 1 K T(l)
Jpn-poo-Oe xpóvwv 75 o! 'Opxopévtot 'Axatol éyél[voro Neapx{colt
éyKkima yéyovev, etc.

1.6. Con nombres de persona, de cosa, o abstractos, para expresar idea
de origen en sentido figurado

1.6.1. La preposición E! se emplea para señalar la filiación en
inscripciones de Gortina y Amniso en Creta Central. He aquí los
ejemplos: en Gortina, a principios del s.V a.C. en I.A.2 «el hermano
(nacido) del mismo padre», y I.A.3 «los hermanos nacidos del mismo
padre que estén en mayoría de edad»; entre 480-460 a.C., en I.A.6 «si
muere un hombre o una mujer, en el caso de que existan hijos, nietos o
bisnietos... Si no hay ninguno, sino hermanos del difunto, hijos o nietos
de los hermanos... Si no hay ninguno, sino hermanas, hijos o nietos de
las hermanas...», I.A.8 «si de la misma madre nacen hijos libres y
esclavos», I.A.10 «si no hay hermanos del padre, sino hijos de los
hermanos, (la hija heredera) se casará con el hijo del hermano mayor. Si

16 En los textos literarios es muy frecuente. Empieza en Hornero, Od.1.188, 2.254,
11.438,17.69. Después en Hes. Th. 45, 115,156: Phoc. Fr. 17.4; Pi.0.7.20, P.4.132,
Fr.107.(74).17; A. Eu.284,583; S.0T385; Ar. Ra.591,1137, etc.; Hdt.3.12, 4.40, 5.120
y 7.203. En la prosa ática aparece a menudo, sobre todo, en Platón (unos 102 ejemplos) y
en Demóstenes (unos 111 ejemplos).

17 Para los textos literarios, por ejemplo, en Aeschin.2.140 Trpoiiircfpxec ¿K
n-aAcucjv xpóywv, etc.
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hay varias hijas herederas y varias hijas de los hermanos, (las hijas herederas)
se casarán con los que sigan en edad al hijo del hermano mayor», y I.A.11
«es hija heredera la que no tiene padre ni hermano nacido del mismo
padre»; y a principios del s.III a.C., en I.A.26 «(los siervos manumitidos)
podrán engendrar de mujeres libres hijos libres». En Amniso se presenta en
una inscripción del s.I a.0 en el sintagma TcP loa-amé-v(5 7-JifK ITELack
(I.A.64) «Sosámeno, el (que ha nacido) de Piso», «Sosámeno hijo de Piso»,
donde cabe destacar el uso del metronímico para expresar la filiación
(1IE-ta-a35-, gen.dórico del nombre femenino Iletató).

El empleo de para indicar la descendencia directa «hijos de...»,
frente a án-ó significando la descendencia lejana «descendencia de...», es
usual en griego. En los textos epigráficos de otros dialectos, por ejemplo,
en un título de Dodona, probablemente del s.II a.C., i3	 o-ra1t1 (sc.
ye-vea) Elle ri	 yvvaucós- (SGDL1561.A.3; Schwyzer N.796) «si
obtiene de su mujer descendencia»; en un acta de manumisión de Fócide,
de la primera mitad del s.II a.C., Ei'ín-patv 1 ¿cal TÓ	 aín-ds-
ircaSáplav'45 óvo,ua Awpíwv (SGDI. 1545. 3-4; Schwyzer N.354); en
Delfos, é/lEveépav elpe-v aóTáv Kai Tá abrds- n-avra (SGDI
1958.5), etc. También referido a animales; por ejemplo, en una
dedicatoria de Esparta de mediados del s.V a.C, évlj-Póhats hin-77-ms . 1 ...
éK Teiv abre; I hin-n-Eiv KÉK T-6 aarló. [hírriró] (SGDL 4416.15-7;
Schwyzer N.12; Buck N.71) «con potros nacidos de sus propias yeguas y
de su propio semental», «de propia cría».

1.6.2. Para significar procedencia o separación, probablemente en dos
frases mutiladas documentadas en leyes gortinenses que datan entre
mediados del s.VII y finales del s.VI a.C., 11.1 «el que de la dote...», y
11.2 «... de la tribu...». En la Ley de Gortina, I.A.4 y I.A.5 «la mitad de
la producción, si hay alguna procedente de su propiedad», I.A.7 «si
alguien libera de su estancia en el extranjero (a uno)». En una ley sagrada
gortinense, aproximadamente del 400 a.C., I.A.15 «se ofrecerá a Zeus
Taleo una pingüe víctima y las primicias mezcladas de siete clases de
fruto». En una ley sagrada de Axo de finales del s.IV a.C., I.B.1 «el
ganado destinado al sacrificio ofrecido de las primicias».

Los demás ejemplos aparecen a partir del s.III a.C. Se aplica a peligros
físicos y a enfermedades, de las que alguien es salvado por un médico, en
1.A.16, I.A.17 «salvó a muchos de grandes peligros», I.A.32, I.A.33 «los
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salvó de grandes peligros», y I.B.4 «ha salvado a muchos ciudadanos de
graves enfermedades».

Se alude a las fuentes de financiación, en I.A.39, donde se dice que los
cosmos de aquel ario «se cuidaron de la reconstrucción del templo de
Ártemis con cargo a los gastos de la ciudad», I.A.52 «el guardián del
templo sufragará el gasto, referente a los instrumentos antes
mencionados, de las rentas del dios», I.A.53 «... pagará el sueldo al
alfarero de las rentas del dios, pero las mismas que ...» I.A.65 «se
cuidaron de que fuese restaurado el altar con cargo a las rentas de la
ciudad», I.A.66 «Los cosmos en funciones presididos por Pratomenio y
los oikonomoi se ocuparon del baño público con cargo a los gastos de la
ciudad», y I.C.9 «dedicada a Deméter y a Core, Arquédica hija de
Zenófilo ... erigió la estatua de sus fondos particulares». Similar en
I.A.43 y I.A.46 «el cobro de la sanción será cargado a los fiadores».

Con verbos de «tomar», en I.A.22 «recibirá como tributo cinco mil
(choes) del total de la sal recogida al ario». La preposición se construye con
un nombre de persona en plural significando «de entre ...», en I.A.27 «se
podrá hacer uso de un testigo..., el gortinense de entre los habitantes de
Caudo, el que vive en Caudo de entre los gortinenses». Para indicar las
Rientes escritas utilizadas en la redacción de documentos administrativos
o literarios, en la frase mutilada I.A.55 «fue grabado públicamente el
catálogo de las curaciones del dios ... a partir de las tablillas de madera
(dedicadas en el templo)», y en I.A.61 «habiendo hecho la recopilación
basándose en muchos poetas e historiadores». Este valor de la preposición
se encuentra probablemente en 11.7 «... del fuego».

Esta sintaxis de es corriente en griego. En los documentos
epigráficos de otros dialectos, por ejemplo, con verbos significando
«salvar» «liberar», en una curación del templo de Asclepio en Epidauro de
ca. 320 a.C., AvOffilev ¿K TCD SecrlicZn. (SGD/.3340.43; Schwyzer
N.109); en Rodas, o-wOeis- éy peyá/lov Kw8úvou (SGD/.4143.5); en
jonio central, en un decreto de la isla de Teno de ca.188 a.C. en el cual se
alaba a un médico milesio, re] 1 utátuavTos- éy peyciAcav
cippocrna5v (Sylloge3 N.620.13-4), etc. Para indicar la fuente de los
ingresos, en Trecén, en la primera mitad del s. II a.C., Tdy icolváld 1
n-oO[ó]Stov T1111 ÉK Tal OVIlllElal (I G.4.752.6-7; Schwyzer N.104; Buck
N.88) «los ingresos comunes que provienen del arrendamiento de la
pesca del atún», etc. Es muy frecuente, a partir del s.III a.C., el uso de
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para señalar la fuente de los medios financieros. Así, en Delfos, n-otqcsáTto
Tá vomiCólíc-va n-ávra MtOpa8árns- le Tla 11 Aapío-as- (SGI91.1799.5);
en un título honorífico de Lesbos de finales del s.III a.C., dç Tabra
návTa ÉK T 18lal Éxolpápicre (SGD/276.11-2; Schwyzer N.630); en
Mégara, en el s.I a.C., yvilvautapxobvra ÉIC Tal 18íCtill (SGD/3918.2),
etc. La locución 75 la-rto + genitivo de persona ha sido
atestiguada, aparte del cretense, en un documento de Orcómeo de 222-
200 a.C., 75 8é TTpdLÇ 'OTO) be TE 1 a1'To3v Tájv 8avetcramé-vou1 tcdt
ÉK Tía/ é-yyówv	 é-e évi[s-] 1 ¿cal	 7TÁEL61,(91, 'cal E'IC lTCh4 rwv ¿cal
be Tal brrapxóvrwv I abras- (SGDI488.A.29 SS.; Schwyzer N.523.106
ss.). Se trata, pues, de una expresión formularia utilizada por la lengua
legislativa supradialectal de época helenística.

1.6.3. Se indica el complemento agente en I.A.59 (s.II a.C.) «el
tratamiento humanitario dispensado por nosotros a nuestros
bienhechores». Este empleo de en expresiones pasivas con el verbo
yíyvca-Gat está bien atestiguado en los textos literarios. Así, en Hdt.
1.69.3 ¿cal ycíp TU/ES abTobs- ebcpycalat elixov K Kpoicrov n-póTcpov
J--Tt ycyovviat, 8.140a1 'A657vcdotut. Tás-- ápapTáSas- Tás- ç 41e-
bcEtvwv ye-vallé-vas- n-duas- peTtryit, etc. Con otros verbos, en
inscripciones de otros dialectos; por ejemplo, en Beocia, Táv Tá3v
npoyóvviv n-apabbOela-av (SGD/1145.9; Schwyzer N.450), etc.

1.7. Usos derivados

1.7.1. La preposición se emplea con valor de conformidad en
inscripciones de los siglos III y II a.C. En Creta Central, I.A.18
«aplicaremos las sanciones de acuerdo con la reglamentación del Consejo
común de los Cretenses, tal como ha sido escrito en cada caso», I.A.28
«no aplicaremos las penas que prescribe la reglamentación, sino la ley...»,
I.A.37 «les serán concedidos también a los embajadores los presentes de
hospitalidad conforme a la ley», I.A.40 «les serán concedidos también los
dones de hospitalidad conforme a la ley», y I.A.60 «se le coronará con
una corona de oro conforme a la ley». Aparece además en una frase
mutilada perteneciente a una inscripción cretense, encontrada en Milasa,
de procedencia incierta, I.D.3 «(se les concederán los dones de
hospitalidad) de acuerdo con la ley».

Este tipo de construcciones se encuentra a menudo en inscripciones
de época helenística de otros dialectos.Por ejemplo, en un decreto eleo de
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proxenía de finales del s.III a.C. o principios del s.II a.C., U-vca rá 1
péytara rá3v vói.twv (SGD/.1172.29-30; Schwyzer N.425); en un
decreto honorífico de Rodas del s.II a.C., cr-re-�avéjo-at dLovvo-ó8wpov
'AAElá[v]lapíj ebEpyérav roí,' !cu ya_ 1 xpvcréam o-rE-Oávú.n 771 be roí)
vóitov pEyítma (SGD/3836.D.16-8; Schwyzer N.290); en Yaliso, obx
510161/ Él./TL ¿K T(51/ váliwv (SGDI. 4110.9-10; Schwyzer N.284), etc.
También son muy frecuentes en los textos literarios. Así, en Demóstenes
donde los giros be T(51/ 11(511(91/ y ¿K roD vómov aparecen con frecuencia,
en Esquines 1.79 ¿eíjv étc ro& vómov, etc.

1.7.2. Con valor de causa, probablemente en un texto de Gortina de
principios del s.V. a.C. (II.5), que se ha intentado restituir como ij
crral0Aasi 1[árro0Oo1Ev íj é-15 . Kpatíptasi 1E-róv rn3A1lovra jlicaráv-- «si
(los animales) mueren por un tumor o de muermo, el vendedor (pagará)
cien ...». Se presenta además en documentos de época helenística, de
Creta Central, I.A.31 «la mayoría cayó en enfermedades graves a causa de
sus heridas», y de Creta Occidental, I.B.2 «si alguien destruye por mala
voluntad los árboles del recinto sagrado».

1.7.3. El giro ¿e 412ívás. significando «la mitad», está documentado
en la lengua legislativa gortinense, en I.A.1, de principios del s.V. a.C.,
para referirse a la cuantía de una multa "pagará la mitad de lo que está
escrito para un hombre libre"; en I.A.13, de 480-460 a.C., aplicado a la
cuantía de una contribución tributaria en especie «quien no (pueda
contribuir) enteramente, (pagará) la mitad (al instante)»; y en la frase
mutilada 11.6, del s.II. a.C., «... de la regulación, la mitad...».

1.8. Restituciones de ée. dudosas o improbables

En los intentos realizados por restituir las partes perdidas del
material epigráfico fragmentado se ha pensado en algunos casos que
debía estar la preposición ¿e. Algunas de estas restituciones han
resultado posteriormente improbables. Así, en una inscripción
gortinense que data entre mediados del s.VII y finales del s.VI. a.C., para
el pasaje -- JEAE5- I ov 1 ¿[ivI pl.-, l--1AE-v I r"(51 dyp7515 1 -- N.9.i-1)
se propuso por parte del primer editor del documentoi s -- EA' és- rbv
artb, pero la línea recta que hay en la piedra después de las grafías para

18 COMPARETD, Mon.Ant. 1, 1890, pp.85 SS. N.38, y Mont Ant. 3, 1893, pp.69 SS.
Nos 145-146.
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notar Es- no es el trazo vertical de la letra T sino una marca divisoria en el
texto. En una ley de Axo bastante fragmentada, que data entre el s.VI y V
a.C., para 8tal<lot iTi arro[88áv étaroac-- (/C.II.V. N.1.8-9) se pensó en
un principio en és-s- 3 al 17féln-E19 , lo cual es muy dudoso. En un
tratado de Hierapitna de la segunda mitad del s.III a.C. (J.C. 111.111.
N.1.B), parece improbable que en la línea 1 8tov ij 6 'Almas- ¿y
' I epan-éTvat ----1 se encuentre el giro Eé" Aptal118ow20 dado que en la
segunda frase se emplea él) [` le-pan-única). En un tratado de Lato de
finales del s.II a.C. (I. C.I.XVI. N.4.A), debe ser rechazada la
interpretación del adverbio élapxf8tov (ibid.3) como ¿e ápxt8l(w)v.21

Otras restituciones deben ser consideradas como dudosas dado el
pobre estado de conservación de los textos.Veamos a continuación cada
uno de estos casos.

En una ley de Lito de principios del s.V a.C. (H. y M. v. Effenterre,
BCH 109, 1985, pp. 157-188), en la frase ..élgroilleis- Fa8ds. é-Karáv
437Tras- freltdei (ibid., p. 163, frag. A, líneas 6-7, para el texto; y p.
173, para la restitución fretalel), se ha propuesto para la expresión
dqfcoAcis Fa8a.s. (cf. ático é-e"owlíjs- 81/cri, vópos ébuilils- .) restituir airó,

o b1T5, como preposición rigiendo el genitivo Faclis- (ibid., pp. 168 y
175), con lo que el sentido del texto sería el siguiente «(por aplicación) de
la ley de exoulé, (pagará) cien calderos».

En un decreto de Gortina del 480-460 a.C. (J.C. IV. N.78), en la
frase mutilada r6v	 Ael KaTaroucíae-Oat AaTóatov
Tea Fíarat [Mal rláu ópotat (ibid., líneas 1-3), donde todos los editores
han leído 7-6v an-eile-v[00(5v--, se ha propuesto recientemente
án-eilelluomévrsw étcs- ciAilon-oÁlas--- (H. y M. v. Effenterre, BCH 109,
1985, pp. 187s).

En un tratado de Gortina de principios del s. II a.C., en la frase
Ee'aywyciv 8' 731.1e-v Ták TE roprimílub Ka.I To5.t 1afplanywitút Kal
Ilfplavute-1----] (LCIV. N.174.34-5) se ha pensado que quizás estaba el
giro	 é-Karépas- n-Mas- 22 referido a la procedencia de las mercancías

19 F. HALBHERR-D.COMPARETTI, Mus It. 2, 1888, pp.129-140 N os 1-2, y
D.com pfutErri, Man.Ant. 3, 1893, pp.381-394 N.183.

20 DOUBLET, BCH 13, 1889, pp.54 s. N.2B y HALBHERR, Mus. /t. 3, 1890,
pp.609 SS.

21 Vid. GUARDUCCI, ibid. ad3.
22 GUARDUCCI, ibid. ad35.
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exportadas. En un documento perteneciente al templo de Asclepio en
Lebena, del s.II a.C., la laguna Otii3 n-pocrod-- (J.C. LXVII. N.14.B.1),
se ha intentado suplir como ¿s . Tal TW1 OuZi n-poa-ofilícov (?) 23. En un
tratado de Hierapitna de la segunda mitad del s.III a.C., para --las.
5j al tea éMyw ¿s-	 (J.C. 111.111. N.1.B.33-4) se ha
propuesto	 lepan-ímilq5-24. En otro tratado de Hierapitna de la
segunda mitad del s.III a.C. (ibid III. N.1.A.), la laguna en líneas 4-5 ----
arpaTevopévous brroSíicos . Ell[vat 	 1 zrap ' kácri-ocs- bn-apxóvran, se
ha suplido como bn-o&Kos. Ell[vat Tois- ToZs- rcliv vóyclw
nZivl zrap ' é-icacr-rots- 23 «... los que vayan a una expedición militar ...
quedarán sujetos a las penas que establezcan las leyes existentes en cada
una de las ciudades». En una inscripción de Lito, del s.I a.C. o s.I d.C.,

	

LXVIII.N.12, 'En-i -ras- CipX7fiar KOOTILÓVITWV 7-(1, 	 AacrOélvo
Ta5 Kcomácrra jn-epel.14657 vabv ra-s- 'Apr9pu6os- ráç Ecordpas.
KalTapria-07y7ev &ni] T'O tep(o)lítváliom KOXPHMATOE -1--, en líneas
7-8 se ha leído recientemente ¿lidicp(o)liwapovuaí3 xpríttaros (SEG,
XXXVI, 1986, N.814 = A. Chaniotis, ZPE62, 1986, p. 195).

Por lo demás, conviene señalar que no se sabe si se trata de la
preposición ¿s . (= ¿K), en --1011 5 ¿s. n-c{-- (I C.IV. N.10.v, Gortina,
s.VII-VI a.C.), ES" T((j) n-alép(w) Sud-- (ibid. N.177.11, prim. mitad
s.II a.C.), --l• s- rcrni n-0ÁtTd1/-- (ibid. N.183.16, s.II a C.), ---1ES" TO

(I C.I.XVIII. N.6.2, Lito, s.VI-V a.C.).

1.9. Formas derivadas de ¿e7bc usadas como preposición

De la preposición ¿-Obc se han derivado algunos adverbios usados
secundariamente como preposiciones con genitivo 26. Entre estas
preposiciones impropias derivadas de aparecen en Creta las
siguientes: la forma Jb), creada sobre ée., con adición de la -N adverbial

23 GUARDUCCI, ibid. adl.
24 F. HALBHERR, Mus.k. 3, 1890, pp.609-612.
25 La restitución se debe a F. HALBHERR, Mus.It. 3, 1890, pp.605. Con

posterioridad el texto así restituido ha sido admitido generalmente por los editores del
documento. Cf, por ejemplo, BLASS, SGD/.5043, y GUARDUCCI, ibid.. En cambio, en
SEG., XXV, 1971, N.1033 (=H. H. SCHMITT, Staatsvertrage pp.198-201 N.502), se lee
b7robírcos. ellivat 	 1 zrap ' bcácrrots- tin-apxóvnw.

26 Para los testimonios epigráficos de estas formas fuera del cretense, vid. GÜNTHER,

1F20 pp.I04 s., y THOMPSON, Prep. gr. Dial. pp.83 s.
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(cf: dow, dvw, etc.); la cretense oi, formada sobre ¿e . o ¿Ibi, con un final
locativo (cf: obcoL); y bcrós., creada sobre la forma be de la preposición,
con adición del sufijo adverbial -ros. (cf: ¿vrós-)27.

La forma cretense ibt está documentada en un decreto honorífico
gortinense de principios del s.V a.C., foucíav év 'Af7t6v1 ¿Ivaos.
rrópy5 ¿cal FOCKÓITE801/ ÉKGrOt 	(J.C. IV. N.64.4-5) «una casa en
Aulón dentro del recinto amurallado y un solar (en el campo) fuera de
las tierras de labor», referido a los dones concedidos por la ciudad a un
bienhechor. También en una inscripción de Drero en Creta Central, de
finales del s.III o principios del s.II a. C., #4re n-ó,Ift I pee 'E'bt
ras- nY5Aews. (I. C.I.IX. N.1.66-7) «ni en la ciudad ni fuera de la ciudad».

La forma 'E'e'lú aparece en un decreto de Preso, en Creta Oriental, de
principios del s.III a.C., I.C. III.VI . N.7.B.12-3 e'-áv 8¿- 8EZ: jb)
Kpeas- (7731.1eiv «si es preciso navegar fuera de Creta», ibid. B.15-7 n-Aelv
8¿- rá ¿-"bi Aradras- ical 'Tal/liras- «los setaetas y estalitas
navegarán por las zonas alejadas de Creta ...», y probablemente
ibid.B.23-4	 bmipErrío-ovrt 8¿- XraXirat ¿cal y [--1 1 	  [¿U
Kp4ras. Kati ¿Jáv Set ira-rímel/ al-28. Se encuentra además en dos
decretos cretenses de procedencia incierta, encontrados en Milasa
SGDI5159.1.4 --1- VioaOfjv Mi/lacre-Dcn n-avrii o-Oéve y ¿cal rós- év 1
[rdt váowt Kpqratéas-1 ¿cal rós . 'Eco rds- vál[oYo rrávras- Kpíjras-],
SGDI.5160.a.3-6 leoctOrjv MwlacreDoY nuvri I [o-Oévet ¿cal rávs.
rdlt vámot Kpiratéavs- ¿cal l[róvs- jeiú rds- váoyo Kpfj]ravs. rrávrav'ç
róvs- fouaóvl[ravs-] «acudirán en ayuda de los milasenses con todas sus
fuerzas los cretenses que vivan en la isla y todos los que viven fuera de la
isla».

La preposición bcrós. se presenta en un documento de Itano, del 112-
111 a. C., escrito en koiné, I.C. IILIV.N.9.69-70 roí 8¿- iepob roí) átós.
amis. rfis- Staii�to-pgrovii¿vris- I xdwas- Suyos- «estando el templo de
Zeus fuera del terreno objeto del litigio».

27 Para estas formas, tf, p. ej., CEIANTRAINE, Dict. étym., s.v.	 y H. FRISK, Gr.
etym. Wtb., s.vv. 15w y ÉKTÓS'.

28 Restituida por MARIANI, Mont. Ant. 6, 1895, pp.299 SS., y adoptada
posteriormente por BLASS, SGDI 5120. En la edición de Guarducci no se incluye en el
texto (ibid. adB.24)
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2. LA PREPOSICIÓN dirá

2.1. Introducción

Para esta preposición29 existen en griego dos formas: ány5, compartida
por la mayor parte de los dialectos, la cual se remonta al indoeuropeo,
como lo demuestra su correspondencia con otras lenguas indoeuropeas
(cf ai. ápa, lat. ab, etc.) y dirá, usada en arcadio-chipriota, tasalio y lesbio,
y documentada en composición, y probablemente como adverbio, en las
tablillas micénicas del II milenion. La antigüedad de las dos está, pues,
suficientemente demostrada. El testimonio del micénico ha venido a
rechazar la interpretación que consideraba dirá como una forma
secundaria originada a partir de áuó por cierre de -o en -u 31 . Se trata de
dos dobletes de una misma palabra que debieron coexistir con el
protogriego, y que después, cuando los distintos dialectos fueron
tomando cuerpo, se repartieron entre ellos mediante un fenómeno de
regulación y elección.

La preposición áffo'32 expresa originariamente una significación de
alejamiento y separación «lejos de» «separado de» «desde», pero sin
comportar como ¿-‘'. idea de salida «afuera» «fuera de». Se construye con
genitivo-ablativo; en arcadio-chipriota, y probablemente en panfilio33,

29 vid,  por ejemplo, los diccionarios etimológicos de FIUSK y CHANTFtAINE, s.o. dirá.
30 Véase, p. ej., «Glossary» en Documents2 de VENTRIS-CHADWICK; CHADWICK-

BAUMBACH, s.v. dirá; F. AURA JORRO, Diccionario Micénico, Vol. I, pp.88 s. Para la
interpretación de a-pu como adverbio, en PY Ta 641.1 (ti-ri-po ke-re-si-jo we-ke a-pu ke-
ka-u-me-no ( ), cf: J.L. MELENA), Res.: M. VENTRIS-J. CHADWICK, Documents in
Mycenaean Greek, Cambridge 1973, en Minos 15, 1974 [1976], p.239.

31 Véase, por ejemplo, BECHTEL, Griech.DialI pp.8 s.
32 Para la sintaxis general de la preposición, vid, por ejemplo, KÜHNER-GERTH,

Gr.Gramm. 11.1 pp.456-9 y SCHWYZER, Gr. Gramm. II pp.444 448. Véase además para
los textos literarios, por ejemplo, DUTTON, Greek Prep. Phrases pp.34-48; CHANTRAINE,
Gramm. Hom. II pp.92-4; HELBING, Prap. Hdt. und andern Hist. pp.100-107 KORIOTH,
De árró praepositionis usu Thurydideo, Programm des Progymnasiums Itóssel, Reissel
1862 (8 pp.); LUTZ, Prap. art. Rednern pp.42-6; POULTNEY, «Gen.preps.in Ar.» pp.144-
155; KREBs, Prap. Plb. pp.58-61; EUCKEN, Praep. Arist. pp.7-10; BIASS-DEBRUNNER, Gr.
Gramm. NTpp.113 s; E. MIHEVC, «Dve posebnosti y rabi prepozicije dirá» (con resumen
en francés), Ziva Antika 1954, pp.306-307. Para los papiros ptolemaicos, MAYSER, Pap.
11.2 pp.375-382. Para los textos epigráficos, GONTHER, IF 20 pp.72-9, y THOMPSON,
Prep. gr. Dial. pp.10-31.

33 La preposición dril, ha sido restituida parcialmente en la gran inscripción de
Sillyon, línea 21 yhdufActl drr[i/1 c'On-pcaeítal (= peyd4 dn-) ebirpae'lq) «a
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con dativo-locativo según la sintaxis usual de estos dialectos. El valor
originario de la preposición se aplica a nociones espaciales con verbos de
movimiento para marcar el punto de partida, y con verbos de reposo para
señalar una posición de alejamiento; a nociones temporales, para
significar el comienzo de un período de tiempo; y a nociones abstractas,
para expresar una idea de origen en sentido figurado, o ciertos valores
secundarios como medio, causa y conformidad. Finalmente, la
preposición se emplea con frecuencia en giros adverbiales, como, por
ejemplo, án-6 anov8íjs- 34, «con seriedad», civó róx7is.35 «por azar», án-b
roí o-romárov 36 «espontáneamente», án-ó rijs- lons- 37 «igualmente», án-O
ow071paros•38 «por acuerdo», etc.

2.2. Clasificación

Los ejemplos de án-ó + genitivo que aparecen en cretense se reparten
como sigue:

I. Con nombres de lugar.

a. Con verbos que expresan un movimiento real para señalar el punto
de partida de dicho movimiento, con el significado «de, desde».

a.C. Creta Central:

I.A.12, I.A.39 y I.A.41.

consecuencia de esta gran suerte», donde se ha propuesto el dativo para las palabras
regidas por la preposición (cf: Cl. BiumE, Le dial. de Pamphylie p. 182) Por otra parte, en
la línea 7 de esta inscripción el verbo compuesto de preverbio dqSa¿vac presenta
probablemente un régimen en dativo, digan (= ¿in)), «librar del infortunio» (cf: BRIXFIE,

op. cit., pp.126s).
34 Usado en Homero, II. 7.359 y 12.233.
35 Por ejemplo, en Lys. 21.10 y D.49.31. Frecuente en Aristóteles, E/V.1105 a 23,

Ph. 196 b 31, etc.
38 Hdt. 2.66; Th. 2.77, 6.36.2; X.HG.1.7.32, Mem. 4.2.2, An. 1.2.17, 6.4.18; Pl.

Ap. 38C, 41D, Cta. 397A, 402B, Ale. 1.118C, Euthd.282C, Prt.323C, R.498E;
D.10.31, 56.14, 57.9; Aeschin.1.127; Men.PK31 y otros; Arist. Ph. 196 b 31, Metaph.
1032 a 29, etc.

37 Por ejemplo, Th.1.15.2, 3.40.6; D.14.6.— dit ' to-ov, Th. 3.84.1.- dn-c5 rcn7
to-ov, Th.1.77.3, 1.77.4, 1.99.2, 1.140.5, 1.143.3, 2.89.2, 3.10.4, 3.37.4, 3.42.5, 4.19.
2, 5.101, 5.104.- dirá ráiv lo-cov, Pl. R343D.

38 Hdt. 5.74; Th. 4.67.4, 6.61, etc.
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b. En contextos que implican idea de movimiento en los
documentos de fronteras con el sentido «de, desde».

s.II a.C. Creta Central:
I.A.6, I.A.7, I.A.10, I.A.11, de I.A.27 a I.A.31, de I.A.34 a
I.A.38.

s.II a.C. Creta Oriental:
I.C.14 (Itano).

c. Para indicar el lugar desde donde se hace algo.

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.2 y I.A.4 (Ley de Gortina).

d. Para significar una posición de alejamiento señalando la idea
fiera de donde, en el giro no.le-pdv án-6 xtópas-.

s.II a.C. Creta Central:
I.A.5, I.A.8, I.A.13, I.A.24, I.A.25, I.A.26 y I.A.33.

s.III y II a.C. Creta Oriental:
I.C.5, I.C.7, I.C.8 y I.C.13.

e. Para expresar el lugar de procedencia.

s.III-II a.C. Creta Central:
I.A.18 (Cnoso).

II. En expresiones temporales significando «desde» «después de».

a. Con palabras de tiempo.

480-460 a.C. Creta Central:
I.A.1 (Ley de Gortina).

s.III y II. a. C. Creta Central:
I.A.9, I.A.14, I.A.16, I.A.17, I.A.19 y I.A.40.

s.III y II a. C. Creta Oriental:
I.C.1, I.C.2, I.C.4, I.C.10, I.C.11 y I.C.12.
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s.I a. C. o s.I. d. C. Creta Central:
I.A.42 (Arcades).

b. Con nociones personales indeterminadas, en la fórmula d7TÓ

npoyómv.

201 a. C. Creta Occidental:

I.B.1 (S ibrita).

III. En frases que expresan idea de origen en sentido figurado.

a. Para indicar la ascendencia remota.

s.I a. C. Creta Oriental:

I.C.15 (Hierapitna).

b. Para significar procedencia o separación.

Finales s.VI a. C. Creta Central:

I.A.15 (Inscr. del escriba Espensiteo).

480-460 a. C. Creta Central:

I.A.3 (Ley Gortina).

s.II a. C. Creta Central:

I.A.20, I.A.21 y I.A.32.

s.III-II a. C. Creta Occidental:

I.B.2 y I.B.3.

s.III y II a. C. Creta Oriental:

I.C.3, I.C.6 y I.C.9.

IV. Valores secundarios desarrollados a partir del significado de origen.

a. Con idea de medio.

s.II a. C. Creta Central:

I.A.22 (Cnoso).
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b. En la frase adverbial ánó pépros. «(cada uno) en la parte que le
corresponde» «por su parte».

s.II a. C. Creta Central:

I.A.23 (Istrón).

2.3. Casos excluidos

SEG, XXVIII, 1978, N.737 (=W. Peek, ArchClass 29, 1977 [1979],
pp. 66-71, N.2), restitución del I.C. IV. N.244, epigrama de Gortina,
aproximadamente de 170-164 a. C. Para vv.19-20 Peek, ibid., propone
ets- 6' diTó NE-blIod 1[7'iyayev 'Avrtyévgç n-ÁnOdv áye-tpópevoísi «un
tal Antígenes, reuniendo un ejército, lo condujo desde el Nilo», en lugar
del texto de J.c. --1• aels-	 árró NE-Ud 1 --y áycipapE-vo[--.

I.C. I. XVII.N.17, Lebena, s. I a. C., líneas 12-13 (LsroKEv) Etra
Kovíav chró rjç kpáç o-n-oSob. 1 Kal Tob ¿Epa iírSaTos . «(me dio)
después un preparado plástico hecho de la ceniza y el agua sagradas»;
líneas 21-22 --- án-ó TiÇ ti/ TrP	 Jiu!) (?) ---1.

Iba.  XVII. N.18, Lebena, s.I a. C., línea 17 [-- 1,1]atov án-6 r----
«aceite de ...» (texto fragmentado).

Ibid. XVII. N.19, Lebena, s.II-I a. C., línea 15 	 pov ánt) Svo---.

SEG, XXIII, 1968, N.547.a (=A.K. Orlandos, KpriTucá Xpovitcá 15-
16, 1961-1962, pp. 230-240), Olunte, 201-200 a. C., líneas 32-33
chroure-IlóvTon/ 'NO1(477101 Táv uviIpaía P ámef-pcas . Tptárcorra
áÇb' c5ç ¿TrayyeticokiTtl`Póóscor «los oluntios enviarán las tropas auxiliares
en un plazo de treinta días a partir de que los rodios lo soliciten»; líneas
37-38, (10 ' o 6 Ka 1.10rovn 01 arímr[a]xor Els- ' fáSov Tal) Írjv
TrpáTav ápepáv 1 [Tptákovra yla/43avóvTrav Tá ór,baívra iré)/ <n-ap'>
'alouvrírov «desde que las tropas aliadas lleguen a Rodas, durante los
treinta primeros días recibirán de los oluntios la soldada».

J.C. II. XI. N.3, Dictina, finales s.I a. C., líneas 14-15 ChTÓ Kalav8.
Al)yvo-Táv .A¿Kpc!) d[aulícp, rail!) 'Av0e-o-rítp bn-árors' ¿ni Kalláv8.
Abybo-Tas], línea 20 áuó Kcolav8. Abyvo-Ta/ Jet-repto Aarilítp, raít!)
'Av0Ea-Títo írTralTors . é 77-1 KailavS. Abyé)o-Tasi , líneas 24-25 ián-ó
Kcblav8. Abyvo-T-o-M 1 iltexpc!) AalÁír!), 114, 'Al/0E0-Hr!) ínrcirors é-n-1
KaAav8. 'Abyacrras---l.
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Ibid. XII. N.20, Eleuterna, s.III a.C. > líneas 8-10 fdnloo-rellértoo-av
ol KódlEpot] 75pépats- elk-out 1[45 ' 75s. dv O7Sto-07711 «los cosmos
enviarán (la embajada)... en un plazo de veinte días desde que sea
decidido mediante votación (por el pueblo)»; líneas 11-13 ovvayértoo-av 1
fol Kao-pot TTv ék-Anolav év 84-la 75pépats- d � ' 7.1s- dv n-al-
[payé-mol/Tal oi 71-pea-P6ora¿1 «los cosmos convocarán a la Asamblea en
un plazo de diez días a partir de que se presenten los embajadores»; líneas
26-28 chivo-Té/Uf tv IE8é- Kal 13c:coy/Va 7-7)v Po710e-tav tv 75pélpats ElKocn

'755- n-al[payyeblwo-tv 01 77-pea-PE-oral] «el rey enviará también
tropas auxiliares en un plazo de veinte días desde que se presenten los
embajadores».

Ibid. XIX, N.7, Falasarna, finales s.IV a.C. (=Levi, Stud. It. Fil. a 2
pp. 393-6, N.38), vv.1-2 [Sólido& Kellelíto 1 Oeoyépe<v 7-lpf>répwv
ottao(v) Pdo-Kava OrIkal «ordeno a las malignas tribus de espíritus
que huyan a sus moradas desde nuestras casas».

Ibid. XXIII. N.20, Polirrenia, s.III o II a.C. (=Levi, Stud. It. Fil. a 2,
pp. 391s N.35), vv.3-4 pdr77p 8 ' obx Dpévatov dn-ó a-ropdrtov
TIoAvp718a 1 7-5Ke «tu madre Polimeda no un canto de boda de sus labios
entonó».

I.C. III. III. N.3.A, Hierapitna, principios s.II a. C. (=SGDI. 3749,
Sylloge3 581, Schwyzer 288) líneas 16-18 tin-oureAAdv-7-tov 1 ráv
doupaxíav lepan-Drutot év dpépatç rptdKovra, d � ' ás- I Ka
n-apayyEíAcovrt 'Pó8tot «los hierapitnios enviarán las tropas auxiliares en
un plazo de treinta días a partir de que los rodios lo soliciten»; líneas 25-7
ciO' ás- Ka n-apalyévtovrat ápépas els- 'Póbbv ol o-Oppaxot 8186m-co1)
é-Kdartp 1 ~pi Pó8tot é-Kdo-raç dpetpas évvé ' ófio.lobs. `Po8lovs.
«desde el día en que las tropas aliadas se presenten en Rodas, los rodios
pagarán a cada hombre nueve óbolos rodios por cada día»; líneas 31-34
d� ' Sé- Ka 1 aOtovrt ápépas- rol dn-oo-rellópevot ubppaxot 77-apd
'lepanvIrvítov els. P68ov, Trapexómov '1E-pan-brutal m'Es- dn-ourakZut
o-vplpdxots- rd Otóvta dpépas-- rptdKovra «desde el día en el que las
tropas aliadas, enviadas por los hierapitnios, lleguen a Rodas, los
hiraptinios proporcionarán la soldada a las tropas enviadas durante
treinta días»; línea 67 rds- drró roD 81Katov ywopé-vas- n-o0ó8ovs- «los
ingresos conseguidos justamente»; líneas 74-75 «los rodios enviarán las
tropas auxiliares en un plazo de treinta días a partir de que los
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hieraptinios lo hagan saber»; y línea 99 ró ebpól, TO¿ raída' 8óvrtov
cinó TWP 1S' rá Kará OctOtayafral I bacetpénov «los tesoreros pagarán el
precio de los fondos propuestos para lo referente a los decretos».

Ibid. IV. N.9, Itano, 112-111 a. C. (= Kern, Inschr. Magn.105, Sylloge3
685), líneas 23-24 rdiv 8tá rrpoyóvani ¿my) TiÇ ápxfis- yeyévripéritov z54'
¿aura „I. Kai év8óe'all, «honores y distinciones aprobadas por él
mediante la acción de nuestros antepasados desde antiguo»; líneas 27-28
n-apóvrwv Tte; V TE 81a8ucalCopévaw évarrépas- rró.lews- «estando
presentes las partes litigantes de cada ciudad»; líneas 44-45 ríji chró ra)
rbíAwv ezivollal «el afecto de sus amigos»; y líneas 56-57 (r-0 xcipav)
micrav 1 ... ¿aró Tijç ápxíjs- 'Iravíwv «que el territorio pertenece a los
itanios desde antiguo».

Ibid. IV. N.10, Itano, 112 a. C. (=SEG, II, 1922, N.511), líneas
78-79 [ány5 anifiovÁllov yvtápris. riciptry 1 Edn-e-�77válniv], y línea 97
cirró crupPowlíov yucápris- yvd,unv din-6-95rivál.mv «comuniqué la
resolución de acuerdo con la resolución del Consejo».

Ibid. IV. N.38, Itano, s.I a.C., v.16 Oéperat rabra dirá 7-775-
7rarpt8os. «se ofrecen estas ofrendas de parte de su patria».

2.4. Frases locales

2.4.1. Con anterioridad al s.IV a. C. este empleo de la preposición
sólo está documentado en cretense dos veces. Se encuentra en la Ley de
Gortina en cláusulas relativas a los hijos adoptivos, para indicar el lugar
desde el cual el adoptante debe realizar la proclamación o revocación
pública de la adopción. Así, I.A.2 «la adopción se hará en el lugar de la
asamblea... desde la piedra desde la cual se hacen las proclamaciones», y
I.A.4 «(el adoptante) renunciará a la adopción en el lugar de la asamblea
desde la piedra desde la cual se hacen las proclamaciones». En el sentido
«desde donde se hace algo», d7T6 está bien atestiguada en los textos
literarios referida a guerreros luchando desde los carros, los caballos, etc. Ya
en Homero, por ejemplo 11.15.386 oí Ízá, dçb ' run-cov, 1 ol 8' d7TÓ

VOC.1-11)... 114011TO. En inscripciones de otros dialectos está pobremente
representada; por ejemplo, en Epidauro, ?O' áyva... ~oí.) Obo-ats-
(SGD1.3342.30; s.II a.C.).
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2.4.2. Los ejemplos restantes pertenecen a inscripciones de los siglos
III y II a.C.

Con verbos que expresan movimiento para indicar el punto de partida
de ese movimiento, en I.A.12 «la corriente que fluye desde Rigras»; en la
frase mutilada I.A.39 «la serpiente desde el mar ... y entró en ...», donde
según el contexto, se puede deducir que el verbo del giro prepositivo, sea
el que fuere, indica movimiento; y en I.A.41 «que los que no son
miembros de la asociación, así como las Asirias, sean apartados del
santuario».

Este valor es de uso común en todas las épocas del griego. En los
documentos epigráficos de otros dialectos; por ejemplo, en una ley
sagrada de Mileto de 450 a.C., 1Pxorrat..1. árr ' c'bcp5 (SGD/.5495.27-8;
Schwyzer N.726); en una ley sobre funerales de Ceos de la segunda mitad
del s.V a.C., dmévat... d7Tó [TOM 1 o-rjparos (SGD/.5398.A.19-20;
Schwyzer N.766), etc. En expresiones que hacen referencia a la corriente
de un río, están documentados algunos ejemplos en los textos literarios.
Así, en Heródoto, 2.21 dirá roí). 'flicfavob kovra «que (el Nilo) corre
desde el Océano», etc.

2.4.3. En la descripción de límites fronterizos la preposición se
emplea para marcar el punto de partida de una dirección, I.A.6 «desde la
orilla del mar en dirección a...», I.A.7 «desde la orilla del mar
remontando el cauce del río Ancea...», I.A.10 «que conduce desde ... y
desde el camino ...», I.A.11 «y desde el tholos (que hay en la cumbre),
bajando por la cresta y por un sendero, hasta el valle», I.A.27 y I.A.34
«desde la orilla del mar siguiendo el cauce del río Cimeo hacia arriba
hasta Hipagra», I.A.28 y I.A.37 «desde la ladera oriental del Bencaso...»
I.A.29. I.A.30, I.A.31 y I.A.36 «desde la orilla del mar en dirección a
Plimón... hasta el antiguo santuario de Afrodita», I.A.38 «y desde este
lugar a la Exedra que hay arriba, donde están las tumbas», I.C.14 «desde
Molo en línea recta hasta el mar», y en el giro fragmentado I.A.35 «desde
...en línea recta en dirección a...».

En inscripciones de otros dialectos es muy frecuente. Por ejemplo, en
Quíos en el s.V a.C., d7TO TO157-15 péXpl fríjsi 1 rptó85, i '5.

'Eptifivoop-av Eq511épet, rpg-5.• dirá ríjç rpa585 átOpt 'Epluovódons- éç
r7jv rploblov ¿e:s- (SGD/.5653.A.1-5; Schwyzer N.688); en las Tablas de
Heraclea, de finales del s.IV a.C•, dirá rJ ávrópw T07 n-áp rd
Ilripcit8e-ta áyovros. 1 er3poç n-ori ráv rpLatcovrán-e8ov (SGD1.4629.15-
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6; Schwyzer N.62); en una sentencia arbitral etolia, (fr.?) TOD I 'AKpé-os.
ráv Trayáv -roí) raAalov, leal timó roí). Fakdou ráv KoAtilvav,

¡cal dirá rds- Kg/Vivas- j7Ti ró`EppaZov éni rá Ezipbvta, ¿cal án-ó Ta,

aalpvvítav Kará TCJI, d,cpov (SGD/1415.4-7; Schwyzer N.388), etc. En
los textos literarios los testimonios son también bastante numerosos. Por
ejemplo, en Heródoto 3.5.2. álró 8 KaSórtos. álTó raúrriç
rá épn-ópta rá ¿id Ockláa-a-ris péxpt 'Invúa-ou n-óÁtós . éa-rt TOV

'Apaielou, diráIrivbo mi-ov	 ns- Evpítúv péxpt ZepPtüví8os- Aípv-gs.;
en Tucídides 2.97 'Eyévero cipx71 '08puo-a/ péyeOós- pév
Oebkaav-av KaO4Kova-a cbTá 'A,684ptov n-ók-tos- ¿Çrót, Ebektvou móvrov
péxpt "lo-rpou n-orapa... ¿çrIn-etpov 8¿- din?) Pu(auríou 

¿ç 

Aatatous-
¿cal ¿id róti Erpupóva (raórri yáp	 n-Acía-rou á77Z5 °a/Vio-cr)s- dm
éyíyve-ro)75pepújv árSpi EtZtóptp rptai ¡cal 8éKa ávásrat, etc.

2.4.4. La fórmula n-o.le-pelv dn-di xtópaç aparece varias veces en
tratados de Creta Central y Oriental. Se trata de los ejemplos siguientes:
I.A.5 y I.A.8 «luchando fuera de mi país allí donde también luchen los
gortinios e hierapitnios» 39 ; I.A.13 «acudiré en ayuda de los elirios y
lucharé en favor de ellos fuera de mi país»; I.A.24 «los oluntios acudirán
en ayuda de los latios ... luchando fuera de su territorio»; I.A.26 y I.A.33
«si una y otra ciudad luchan fuera de su territorio»; I.C.7 y I.C.8 «acudiré
a luchar fuera de mi país allí donde también acuda el hierapitnio/el
litio»40; I.C.13 «iré a luchar fuera de mi país con todas mis fuerzas, allí
adonde también vayan todos los hierapitnios». La frase se encuentra
mutilada en I.C.5 «lucharé fuera de mi país...».

El valor «fuera de» «lejos de» que la preposición tiene en este giro es de
uso general en griego. En los textos literarios está bien representado; ya en
Homero, donde ¿rifó se une frecuentemente a los adverbios rijAE-, vóayStv

39 Para el adverbio interpretado con sentido locativo (= ubi), tí: A. MAIUFU,
«Noterelle epigrafiche cretesi», Atti Acc. Tor. 45, 1910, p.432; y M. GUARDUCCI, I.C. W.
N.174. A, ad 10 (p.243). Otra interpretación se ofrece en BECHTEL, Griech.Dial II p.
763, donde se entiende que en lugar de á se debe leer 6.5<t>, forma adverbial con valor
ablativo (=unde, cf á, 6n-to). Véase también M. BILE, Le dialecte crétois ancien, p. 213
n.243, donde se recoge además un probable sentido lativo para á (= quo).

40 El adverbio cretense vi, empleado en estas frases, ha sido interpretado con sentido
lativo «adonde», o con un valor locativo «donde». Para esta forma, véase, p. ej.,
GUARDUCCI, I.C. IV, p.243; BECHTEL, Griech. Dial. II, p.763; y M. BILE, Ledialecte
crétois ancien, p. 214.



96	 ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

y ¿Krós-. En inscripciones de otros dialectos los testimonios son escasos.
Por ejemplo, en Esparta cin-6 n-arpí8os . 058E- Oavóvra (SGDI. 4438.5;
s.III a.C.).

Una frase similar a la documentada en cretense se presenta en Polibio,
róv án-ó ríjç xápas- n-ókpov «una guerra fuera de la patria», es decir,
«una guerra ofensiva»41 . En 4.26.2 ¿'pa... ¿Kkpcoo-L rrcívrEs . ras--
Aína/lo& róv ¿tiró ríj.s- xápas- ny5/1E-pov «para que todos hiceran la
guerra fuera de su país a los etolios», 4,30.2. ol 8 "AKapváves-... róv
án-ó xápas- 71-6/1E-pov é-MveyKav roíS. Airco/Idis. «los acarnanios hicieron
la guerra fuera de su país contra los etolios», 39.3.8 'Avnóxtp Kai TOZS'

AITN/las róv airó ríjç xápag nylle-pov éveyKav «hicieron la guerra
fuera de su país (Aquea) a Antíoco y a los etolios».

2.4.5. Se señala el lugar de procedencia en I.A.18 «Teogitón hijo de
Simo y Yofonte hijo de Yofonte, magnesios del Meandro». Fuera del
cretense, esta sintaxis de la preposición es bien conocida. En inscripciones,
por ejemplo en Delfos, Káo-o-av8pos- ME VEo6eoç Tpás- án-6 '11/1E-bv8peías-
(SGD1.2581.40), etc. En los textos literarios, por ejemplo Hdt.3.45 rozis.
áTT Alyífirrov, , Th.6.2.3 Irpoabv45Kno-av aín-oíS- rad lkoKéwv UPES'

rcjv án-ó Tpoías- , P/b.1.76.1 , oí án-ó ríjs. ' I róK775., etc.

2.5. Frases temporales

En la Ley de Cortina, I.A.1 «pagará lo que está escrito, contando
desde el día que hizo el secuestro». Los demás ejemplos se presentan en
inscripciones de los siglos III y II a. C. El giro áq5 ' ás- ápé-pas ., en I.A.14
«...en un plazo de doce días desde que ...», I.A.19 «el Consejo exigirá a
cada cosmo el pago de quinientas estateras en un plazo de tres meses
contando a partir del día en el que se presente la denuncia», I.C.11 «(los
cosmos) designarán los fiadores.., en un mes a partir del día en el que la
estela sea erigida», y I.C.12 «(los cosmos) designarán los fiadores en dos
meses a partir del día en el que comparezcan en su cargo». Con elipsis del
substantivo ápépa , en I.A.16 «(juzgarán) en un plazo de cinco días desde
que las partes litigantes comparezcan ante la magistratura», I.A.17 «en un
plazo de diez días desde que sea pronunciada la sentencia», I.C.1 «los

41 Cf, por ejemplo, F. W. WALBANK, A Historical Commentaly on Polybius, Oxford
1957, vol. 1 pp.473 s.
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hierapitnios enviarán (las tropas auxiliares) en un plazo de treinta días
desde que el rey lo solicite», I.C.2 «el rey enviará igualmente las tropas
auxiliares en un plazo de treinta días desde que los embajadores (de los
hierapitnios) lo soliciten», y I.C.4 «(al que no esté presente en la
prestación del juramento) los cosmos de ese ario le harán jurar en un
plazo de diez días desde que se presente». El sintagma ci� ' xpóvw, en
I.C.10 «(acerca de) los delitos cometidos en cada ciudad antes de
concertarse el tratado, desde que cesó el tribunal común de la
Confederación cretense». Se usa 45 ' J, con el substantivo xpóvos-
sobreentendido, en I.A.9 «Comenzarán la primera liquidación de estas
deudas, en Gortina durante el ario siguiente al cese de los cosmos
presididos por Arquémaco..., en Cnoso durante el año siguiente al cese
de los cosmos presididos por Eurístenes...». La locución án-ó n-ctilatól)
xpómov, en I.A.40 «desde tiempo remoto ha permanecido la relación de
parentesco y amistad entre samios y cretenses». El giro dirá dipas- en
I.A.42 «las mujeres podrán usar los baños públicos de (tal) hora a (tal)
hora, y los hombres a partir de (tal) hora», referido a las horas de apertura
de los barios, por la mañana para las mujeres, después para los hombres.
Las indicaciones horarias no se encuentran en la piedra debido
probablemente a que éstas eran simplemente pintadas para así permitir
anotar el cambio de las horas de acuerdo con la época del año 42 . La
fórmula d7TÓ n-poyóván, en I.B.1 «por consiguiente, hallándonos también
favorablemente dispuestos desde la época de nuestros antepasados, para
todo lo referente a los dioses...»

El sentido temporal de án-6 está poco desarrollado en Homero, sólo
en II. 8.54. Después, conoce un desarrollo importante tanto en los
textos literarios como epigráficos. Los testimonio son muy numerosos.
Se crean, a la vez, expresiones formularias que se repiten frecuentemente.
Así, las locuciones documentadas en cretense áq5' 751..tépás-- 43 ,	 (sc.
)ii¿pas.)44 , do'	 xp6vov45, d� ' oz, (sc. xpóvov)46, aparecen a menudo

42 Cf P. DUCREY-H. VAN EFFENTERRE, art. cit., p. 283.
43 Por ejemplo, en S. OT. 351; Plb. 8.27.11, 8.29.1 y 6.— dirá Taérns- ríjs--

71ízépns, Hdt. 6.61.5.— dn-ó rija& riç 711.d-pas-, X. Cyr. 7.4.3, etc.
44 Hdt. 1.1, 3.14; X. HG. 4.6.6; Plu. PeL 15, etc.
45 Por ejemplo, Hdt. 2.146; X. Cyr. 1.2.13, etc.
46 S. OT. 758, Ant. 562, Aj. 600; Ar. Pl. 968,1113,1173, fig. 31 K; Hdt. 2.44; Th.

1. 143, 1.18.1; X. HG. 3.4.20, Mem. 3.5.4, An. 3.2.14, Cyr. 1.2.9; Pl. Phd. 76C, Smp.
172C, Min.320B; Is. 6.14; D.9.1, 19.225, 38.6, y otros; Plb. 3.87.4, 4.25.6, 4.81.14, 5.
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en los textos literarios del jónico-ático y de la koiné. Algunas se
encuentran también, fuera del cretense, en los documentos epigráficos
de otros dialectos. Por ejemplo, en Corcira en el s.III a. C., pa-Bobo-0w_
álb ' ob... yévotro (SGDI 3296.85); en Delfos, v vcaura ÓØ' ob Ka
ró TráBoç yjmrat rrepl 'Apxj-Aaov (SGDI1749.6); en beocio en una acta
de manumisión de Lebadea del s.II a.C., róv n-ápfra I Alpóvov án-ó rdo-86
rds. dmépas. (SGD/430.2-3; Schwyzer N.512); en arcadio en una ley de
Tegea del s.IV a.C., án-vjalkv	 ó á8LKrjpevos. I róv á8tKévra
ámjpacs- rpLai din) raí* dv ró (181I/opa yévgrov47 (SGDI 1222.3-5;
Schwyzer 656, Buck N.19). etc. En los papiros ptolemaicos, Rev.L. 9,1
(258 a.C.) d� ' iç 8' dv rlmépas . 77)11 n-apaMigoimv, Genf
21+0,cf+Monac. 13 (s.II a.C.) dq ' 75s. dv 77pjpas . ántar776*, Teb.
104,32 (92 a.C.)	 jáv án-acrrghj, Par. 49 = UPZ 62,8 (antes del
160 a.C.)	 a TE avvEcrrá077ç pot, etc.

La fórmula án-ó n-poyóvviv se emplea, aparte del cretense, en algunas
inscripciones recientes de otros dialectos. Por ejemplo, en Mitilene en el s.II
a.C., án-6 n-poyóvail, EbEpyjrav (SGD/254.10); en laconio, airó n-poyómov
ápia-rdn-oktrevlráv (SGD/4595.5), en Esparta, rds. án-6 npoyóvwv...
me-yaÁorfrvxías. (SGD/4486.10). Asimismo, en los documentos oficiales
egipcios de época ptolemaica, SB 620 (Inschr.) 3,97-96 a.C., án-ó rdiv
n-poyóvwv.

2.6. chró con genitivo indicando idea de origen en sentido figurado

La preposición án-ó con genitivo expresa a veces idea de origen en
sentido figurado. Veamos, pues, los casos atestiguados. En la inscripción
del escriba Espensitio, de finales del s.VI a.C., I.A.15 «nosotros, la ciudad
—de las tribus, cinco representantes de cada una— prometimos a
Espensitio la manutención e inmunidad de todos los impuestos, para él y
sus descendientes». En la Ley de Gortina, en una cláusula sobre la
herencia que corresponde a los hijos adoptivos, I.A.3 «(el hijo adoptivo

90.3. En inscripciones áticas, por ejemplo, en CIA II 352, 7 (antes del 270 a.C.). Vid. K.
MEISTERHANS, Gramm. att. Inschr. 3 p. 212.

47 Como se ha señalado anteriormente, en arcadio-chipriota, y probablemente en
panfilio, la preposición chró se construye con dativo en lugar de la construcción usual con
genitivo empleada en los demás dialectos.EI giro dm:, mí', con uso relativo de la forma
del artículo, equivale, pues, al sintagma 45' ás-, álb ' 75s- de los otros dialectos.
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recibirá su parte junto con los varones) en la misma proporción que las
hembras la reciben de sus hermanos».

Los ejemplos restantes se encuentran en inscripciones de época
helenística. Así en I.A.32, I.B.3, I.C.6 y I.C.9 «si conseguimos, gracias al
favor de los dioses, algún botín de los enemigos»; en I.C.3 «el gasto
(originado por la publicación del decreto) será a cargo de los ingresos de
la ciudad»; en I.B.2 «la pentekostys (llamada) de los Dioscuros», donde
pentekostys indica una subdivisión de la población que consta de 50
ciudadanos y que en este caso se refiere a una que recibe su nombre de los
Dioscuros.

Se señala la ascendencia remota en I.C.15 «el linaje desde Melántiro
hasta nosotros», a lo que sigue en la inscripción una parte mutilada
referente al árbol genealógico de la familia.

Por otra parte, el giro prepositivo depende de un verbo compuesto de
á77-(o)- en la frase formularia de los decretos de Teos, I.A.20 «el pueblo de
los arcadios no se ha apartado de nada de lo que es favorable al pueblo de
los teyos», I.A.21 «no nos apartamos de nada de lo que es favorable para
vosotros». Se emplea el genitivo solo sin preposición regido por el
preverbio, por ejemplo, en C.I.V. N.52.23-4, Arcades, 201 a.C.,
otiOe-vós áll-rearároup rc;:77, avp �epóvrtini, ibid. XIV. N.1.22-3, Istrón,
201 a.C., oli5E-Pós- 1 áiréo-ra ríjv ovii�e-pórrwv, etc.

La idea de origen en sentido figurado de án-ó está ampliamente
atestiguada en los textos literarios desde Homero, y en las inscripciones
dialectales desde los documentos más antiguos. Construcciones similares
a las empleadas en cretense están bien representadas en los textos
epigráficos de otros dialectos. Baste con señalar algunos ejemplos a modo
ilustrativo. Así, el giro án-b Ov/1755-, en una ley de Quíos de 575-550 a.C.,
fir7.175 áyPpé-o-Olco 75 875poutri ¿I 71-10ü5LOS' AEK7177 n-EvrOopr ' án-16 qSzklijs.
(Schwyzer N.687.B.5-9) «se reunirá el Consejo popular, con poder para
imponer penas, elegido a razón de cincuenta miembros de cada tribu»48,
en un decreto de Entras, probablemente del 453-452 a.C., álvaplas- d-ziTá

fis- OvAiséta'ro-71-s. (IG. 1 2 .10, 44); la construcción d7T007(711E1) C171-6

dOtaraolka án-ó rwos., en locrio en una ley de la primera mitad

48 Para el sentido, cf, por ej., R. MEIGGS-D.LEWIS, A Selection of Greek Historical
Inscriptions to the End of the Fifih Century B. C, Oxford 1988 2, N.8.C, ad loc.
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del s.V a.C., 'V0074511E1, á(n- "O)n-ovrib-v (SGDI.1478.11; Schwyzer
N.362; Buck N.57) «no apartarse de la alianza con los opuntios», en un
decreto ático del 446 a.C., oziK án-dolrgIcropat cluó r6 [8]?#5 r6
A(Vvaí5v (Schwyzer, «Appendix I» N.11.21-22); con el verbo
/latí/Mufa-Bac, en una ley sagrada de Mileto de finales del s.IV o
principios del s.III a.C., Aeufrerat án- ' ÉVCÓCITOU (SGD/.5497.2 Schwyzer
N.729). El empleo de ¿aró para la indicación de los recursos financieros
está bien documentado en inscripciones; así, en tesalio ráv
8ópEv ár ráv icoLváv n-o0ó8ovv (SGD/345.46) «sufragar los gastos con
cargo a los ingresos públicos»; en Orcómeno, Eniópov 8' elpev álTÓ Tá51

rroAcmcdiv (/G.7.3172.141); en Quíos, Ve'OvorM... (Z71-á ríjs. rtpfoo-48ov
(SGD/5660.6), etc. Para expresar la descendencia, por ejemplo, en eleo
en una acta de manumisión de Olimpia del s.VI a.C., róv án-ó 1.0ívyas.
yóvov (SGD1.1161.3-4; Schwyzer N.416); en Cos, féydye-vels. rol ¿tiró

'Ovacruckbs. (SGD/3668.1), etc.

2.7. Valores secundarios desarrollados de la idea de origen

Para indicar idea de medio, en I.A.22 «mostraron la discreción de su
comportamiento» «la discreción mantenida con su comportamiento»,
referido a la conducta observada por los embajadores de Teos en Cnoso.

Con valor adverbial, en I.A.23 «cada uno en la parte que le
corresponde levantaron el lugar destinado a los coros», a lo cual sigue en
la inscripción la relación nominal de los nueve magistrados que lo
realizaron.

2.8. Restituciones dudosas de la preposición án-ó

Entre los intentos por restituir las partes perdidas del numeroso material
fragmentario se han propuesto en algunos casos restituciones de álTÓ que
posteriormente han sido reemplazadas por otras más fiables. Así, en un
pasaje mutilado de una inscripción gortinense del s.II a.C. IV.N.197,
líneas 14-17), ró [ilepóv blzrápxet do-vÁov I W77-á ro3 IC101.1A5 7-(1311

Kpnrattléow 157lrO5 49 «será inviolable el templo (de Apolo en Anafe) de
acuerdo con el tratado común de los cretenses». Y de acuerdo con este
pasaje así restituido, se ha propuesto la existencia de dirá en una cláusula

49 En Blass, SGDL 5146.14-7.
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similar de una inscripción del s.III a.0 C.1.XV11.N.1, Lebena;
posteriormente asignada por la autora a Gortina, 1. CIV.N.166; líneas 5-6),
[Kai dOVÁ01, dile/ 775 lepóv ToDIllforet8doidos- Kai Tás- 'ApOLTpíTas-
dirá ráiv Oato-raw 157777:51 50. Sin embargo, una posterior revisión del
texto epigráfico en la primera de estas inscripciones ha permitido
interpretar la frase que comentamos como Tó [ilepóv fkrápxn. á'oulov 1
[Tía Téi Klot ycli Tó3v Kpriraftlé-ani Anlrá3L 51 «según el tratado del Consejo
común de los Cretenses». El sintagma T3	 Tá311

propuesto para este lugar parece encontrarse además en el encabezamiento
del documento, ibid. 1-2 VeZoelf Tdis avvé8pots- Kai Tul. 1 KOLVal Tal

Kpriratéwv. En consecuencia, parece preferible también para el segundo
texto la restitución IToretSdanbs- Kai rcis- 'ApOLTpíras- r3t Tét31,

OaLaTíwv A71Ták152.

50 GRAINDOR, Musée Beige 10, 1907 pp.378 s.(apub/GuAiwucci, J.C.  I. XVII. N.1).
51 Restitución de Wilhelm, adoptada por Guarducci. Véase I.C. IV. N.197 ad loc.
52 GUARDUCCI, en I.C. I. XVII. N.1 (= I.C. IV. N.166).
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MATERIAL

I.	 és; éK + genitivo

A. Creta Central

a) Gortina

1. én. 751plvas- Karam-ala-él -2 cit 7-5t éAlevOép.rm éypairrat
(J.C. IV. N.43.A.b.5-9) Principios s.V a.C.

2. --49é<kizt[..lo 8' és . 7-5 miró n-c47-pds---
(Ibid. N.44.13) Princs. s.V a.C.

3. író]l[vs-- á8Evn-i]6vs. Or K r'h3ízivrt Kr)s. rt alzil-rió Irarpós. niv7-1
(Ibid. N.51.11-13) Princs. s.V a.C.

4.7-6 Kapn-6 TiáV1, 	 al' C 	 L ÉS" 7-51, ralv abras-
Kp2párDv
(Leg.Gort. 11.48-50) 480-460 a.C.

5. ró Kap77-6,	 K' 1-1 és- 1 rtiv róv abrds-, ráv tpírialv
(Leg. Gort. 111.35-7) 480-460 a.C.

6. g.	 árroOáv2t ávlp	 yvviá, al pév K 111. TÉKVCI	 ÉS'

T6lK1/151, TÉKIV	 EtS" TOÚT51) TÉIKI/a ..1. al 86 Kg /16TIS"

áRall8E/177-loi 8é TI" d7roOávoviros- KÉKS' á8Ef/117rulv
réKvla -2 és. robr5v 7-4Kva .1.. al 86 Ka 1 p27-ts . L rob7-5v,
á8evinai ólé r diro0avóvros Kt-s- razfrldv ré-Kva -2 és. Trw
TÉK1/01/

(Leg. Gort. V.9-21) 480-460 a.C.

7. al I C	 ¿Kr állon-oAías- .1.. 7-11s . /lúa-eral
(Leg. Gort.V1.46-9) 480-460 a.C.
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8. al 8? K ÉS' rds- azn1aç parpós- éAcalepa Kal bakal TéKva
yévF-TaL
(Leg. Gort. 1/II.4-6) 480-460 a.C.

9. alil	 ÉKS" áyloptis. npftlapcvos 88/lov
(Leg. Gort. 'VII.10-11) 480-460 a.C.

10. al Sé Ka p 15vn c286Án-toll 7-13 u[alTpós-, vlé-e8 8¿- ¿Ks.
d8E-711irttiv, ón-víe0at 	 Tbt féls- 76 v1petykr-r5. al 8? Ka
n-Aífs- 15vrit Tra7-0115Kot	 ¿Kr (i861ÁTTltill, d'AA& ámlíe-Oat
T-61. É7112. T-13l ÉS' E 1ir) n-pEtyillcrra
(Leg. Gort. VII.21-7) 480-460 a.C.

11. Trarp5t61Kov 8' é' m g--	 K a rrarlp 121 'é t -É" clI8e/ln-tós- s-
TÓ aarel n-arpós-
(Leg. Gort. VIII.40-2) 480-460 a.C.

12. ¿-(K)s- dvI8p¿to 8T<T>' d tipKas- TrapéKft 1 KaT ' dv80-"tov
(J.C. IV. N.75.B.7-9) 480-460 a.C.

13. 88 [8é]1	 tylvas
(ibid. N.77.B.3-4) 480-460 a.C.

14. K al' K ÉS" crréyals- éveKupáKcrovrt
(ibid. N.81.16-7) 480-460 a.C.

15.1Taplf`xev 8? Ta	 71chlAlaícú(t) lapeírav I KalAciv Kai
n-al(v)csnicomlav É éT71á Kall[pn-(e)1táv53
SEG, XXVIII, 1978, N.734, líneas 1-3 (=G. Manganaro,
«Epigrafia e istituzioni di Creta», en Antichitá Cretesi. Studi in
onore di Doro Levi, vol. II, Catania 1978, pp. 56-58; nueva
lectura del texto editado en J.C. IV.N.145), sobre el 400 a.C.

16. 77-01161/5" glOWE ÉS" ticyciÁtov Ktv861'an,
(J.C. IV. N.168.11-2) 222-218 a.C.

53 En esta frase GUARDUCCI propone rra{..1eppelav éb-r71...1..lvav, pensando que
se trata de nrardeppelav ¿b-r-dpaalméh,av (ibi4 ad loc.), con lo que se indicaría la
punta de una lanza, ofrenda dedicada al dios Ares, de acuerdo con la idea de que la
inscripción se refiere a esta divinidad. Se basa para ello en 1.1, Trapletxcv 8? na,
71...1.11coL 'Apet 	 , interpretada como 71paÁlil1Lot 'Apellowd (ad loc.).
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17. 'écrwo-e és- IpeyetArov Ktv8bucúv
(Ibid N.168.15-6) 222-218 a.C.

18. npars--	 xpI7cn6me0a ra'is. és- T-43 Stalypápparos. TÓ Ta/
Kpnratéwv ÓL étcáo-Indv Jypairrat
(J.C. I. )(VI. N.1.36-8 = I CIV. N.169) Finales s.III a.C.

19. nr)v ée" [ápx]ás- zinfapx]óvnw I roprwtots- 'cal Már4noit
[Oblavlepil.nrwv 54

(J.C. IV N.176.21-22) Post 196-195 a.C.

20. Tom S' éte rijs. n-oÁfidas- (LIME-Ata!
(ibid. N.182.2) Primera mitad s.II a.C.

21. nal) Kwo1wu n-peItylevo-álvrov ée. azirds- TTOpTi roprovíovs-
(ibid. N.180.27-8) Primera mitad s.II a.C.

22. irallaitigavénú .1.. Tás- n-é-vrE xbliti8avs.	réiv ákiv
(ibid. N.184.12-13) Primera mitad s.II a.C.

23. 5 n	 K éun-ény és Tall "A[pall 75] OaAc1610as- rjpev rdit
'	 Tal 17117VCOL ráv 8E-K[dra
(ibid. N.184.18-19) Primera mitad s.II a.C.

24. el Sé rís. n[va crwlalo-rp. 'AvaqSaícúv Tá31/ 1 [ÉK Kp4T]615'
ópiitoyévviv 55

(ibid. N.197.17-19) Primera mitad s.II a.C.

25. El Sé ríÇ nlIva crwlálarit 'AvaÇbafiúv .1..1[75 be 7jdç n-óÁeyor I)
jtc rkis- 1 xcipals-56
(ibid. N.197.17-21) Prim. mitad s.II a.C.

54 La restitución es de WILHELM, BCH29, 1905, p.577, adoptada por GUARDUCCI,

ibid.
55 La restitución crukkrit, propuesta por WILHELM, Gótt. Gel. Anz. 160, 1898, p.

233 (non vidi), aceptada por GUARDUCCI (ibid.), se ajusta al espacio de la laguna y al
sentido del pasaje. Otros han preferido ciatic41o7y; por ejemplo, BLASS, SGDL 5146; H.
VAN EFFENTERRE, La Créte et le monde grec de Pl. á Plb. p. 142 N.3.

56 El texto así restituido se encuentra en las ediciones de BLASS, SGDL 5146 y
GUARDUCCI, ibid— Twols- iróilads-, suplió WILHELM, Anz. Akad.Wien 61, 1924,
pp.154 ss., y aceptaron otros (DAux, BCH59, 1935, pp.94 ss., y 61, 1937, pp.439 s.; H.
V. EFFENTERRE, La CrIte et le monde Grec de Pl. á Plb. p.148 N.4, etc).— i	 c 7fó3P 1
vacríj, , propuesto como probable por H. V. EFFENTERRE, loc. cit.
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26. re-Km:Wat	 adv0E-pciv yvpaudiv réKval 1 élle-bOepa
(ibid. N.231.3-4) Principios s.III a.C.

27. féeécrrw 8E1 .1.1. paíropt ,y{p171crOcn, 6 ízél, ropróptos- éK Tai
Él) Kau8o11 1 FOCKLÓPTWP, Ó 8' él, Kap8(01 rOlid(01, be nal/
rOpTIWÍCJIII
SEG, XXIII, 1968, N.589, línea 12-15 (= K. Davaras, « 'En-tYPclOai
é-K Kpeqs-.11»,'Apx. A6-Á-F. 18, 1963, pp. 141-152, N.1) Primera
mitad s.II a.C.

28. Twal'ils. (S¿ xpriudóme-Oa	 rats ÉS" Tj Staypálmarosi 1
dilÁd xplynómE0a réjt	 rcat
(ibid líneas 19-20) Primera mitad s.II a.C.

b) Resto de Creta Central

29. 8ópe7, (Sé ró KAEDS)os- és. 71 póp5 óln-to Ka	 Wa-Oat
SEG, XXVII, 1977, N.631, A.14-15 (editada por primera vez en
L.H. Jeffery-A. Morpurgo-Davies, «ITowtKaarás- and n-owIKKE7,:
BM 1969. 4-2. 1, A new archaic inscription from Crete», Kadmos
9, 1970, pp.118-154), Lyttos-Afrati/Arcades (región de), finales
s.VI a.C.

30. raíz OtAlav Kal ráv alvotav ráv bn-dpxovo-ap éK

n-pórepov xpólvtav rrpós- cblyl4plous-
(1.C.I. VIII. N.6.13-5, Cnosos) Post 260 a.C.

31. n-Ádovs-	 r[Co'l 1 7-palparán, ápouríats oó raíS ruxoba-cus-
nEeptirellcrEiv
(ibid. VIII. N.7.9-11, Cnosos) 221-219 a.C.

32. 81écrtoo-e- abTotiis	 1 peyáÁwv KcvSzívoiv
(ibid. VIII. N.7.12-3, Cnosos) 221-219 a.C.

33. 8tdowo-E abroid 1 ¿y peyáÁwv 'm'Uno!,
(ibid. VIII. N.7.18-9, Cnosos) 221-219 a.C.

34. di, 8é ,u77 Ke/lopévou npíarat, án-ayéo-Ow 6 TE OafrliTt05" ¿y
11,11.17frou Kal 6 MIA750105- ÉK (Pal(TTOfl
(ibid. XXIII. N.1.56-7, Phaestos) Post 260 a.C.
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35. [el Sé TLIVS" Ka Táiv ópwomévow	 ' AnIal[Áco]vías áll&Krjayovn
nva Trifiov157
(ibid. III. N.1.1-2, Apollonia) 201 a.C.

36. cal al' nves- To5v óppcloyé-vow <éb 'ApKaStor ciStiajazovrí
nva Tqítov
(ibid V. N.52.34-5, Arcades) 201 a.C.

37. So011mév Sé cal Mvia Tors. n-pelyEuTdis- Tá é K TU vóilio
(ibid. VIII. N.8.13-4, Cnosos) 201 a.C.

38. el Sénvés- Ka TÚ5v 6plitopé-vcov ée" "I uTpcovos- c'ISLIKOzovré
nva Ntov
(ibid. XIV. N.1.33-4, Istron) 201 a.C.

39. bre-111440w no" yací). Yds- 'Apr011.1809 étc njv ráç n-ó/leos-
San-alvapanov
(ibid V. N.5.1-4, Arcades)s.II a.C.

40. 8.907511Ev Sé abTais. cal eáita Tá 1 éK	 vó,ucov
(ibid V. N.53.47-8, Arcades) Post circ. 170 a.C.

41. (5001. le 1 [KvwcroD KI/(17] L 01 [511TES- TM KrIK17011, ELS 1

(iba. VIII. N.9.25-7, Cnosos)Post 196-195 a.C.

42. -- apopéas-	 lEpam'n-vas- KmoadvSe
(ibid. VIII. N.13.8, Cnosos) s.II a.C.

43. Táv 1 rrpálv 711E11 EtIC Tcliv éyyútov
(ibid. )(VI. N.4.A.36-7, Lato) 117-116 a.C.

44. éaycoyáv Sé <75>pe-v TO31 TE Eillancot de" 'alóvros- cal u&
'0Áovrítot	 Aarc3s-158

(ibid. XVI. N.5.15, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

57 La restitución del texto, propuesta por NABER, Mnemosyne 1, 1872, p.123 (apud
BLASS, SGDL 5175, y GUARDUCCI, ibid.), se basa, sin duda, en el carácter formulario de
la frase. Cf, por ejemplo, LA.36.

58 La restitución del texto epigráfico se basa en unos manuscritos que han
transmitido el documento en buen estado.
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45. [dirá Tá	 7T]LTOÁá-S" TcL BEVICd[0]GO [E' K	 VE' Tpas-
n-eptan-]177-ért	 és. Táll dnav irérp[av, dt á raLvía
iraparpléxet 59

(ibid. XVI. N.5.52-3, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

46. TáM irp¿iLv ijpev ¿K [Ta5V1 ¿yyádv
(H.v. Effenterre, «Querelles crétoises», REA 44,1942, pp.31-51;
para el texto, p.35, línea 28; Lato) Finales s.II a.C.

47. Tall és" TodS" 1 [v]cios- dtpyupcopárán.
(ibid. p.35, líneas 46-47, Lato) Finales s.II a.C.

48. rís3v és- Tds. ¡'dos' dpyvpcúpártov
(ibid. p.36, línea 56, Lato) Finales s.II a.C.

49. 'Airó/Tipa Tíziv et y 'Rip/7s- irp¿tycírrav
(ibid. p.36, línea 63, Lato) Finales s.II a.C.

50. [ 'Eelaytoyáv Sé lía/ ya. re-'1apairfin-vícot ¿y Aarák ;tea.. T-1,

Aarím ¿e" 'le-pan-Vivas-1
SEG, XXVI, 1976-1977, N.1049, líneas 20-21 (Publicada por
primera vez por H.v. Effenterre-M. Bougrat, «Les frontiéres de
Lato», Kprirtica Xpovix-d 21, 1969, pp.9-53; reeditada
parcialmente, en líneas 52-82, por P. Faure, «Néa dvámoo-ts- Tíjs.
én-typayijs- 207 roí) 'Ayíov Nucoildov:Tá atívopa ríjs- n-6,1e-ws.
Aarobs. n-Epi Tó 110 n-.X.», en 'Apá,l0ela 13, 1972, p.227-
240; revisada con nuevas restituciones por Y. Garlan, «Etudes
d'histoire militaire et diplomatique. )(III. A propos d'un traité
entre Lato et Hiérapytna» BCH 100, 1976, pp.303-304), Lato,
111-110 a.C.

51. dirá Yds- Tít3 [bleyKdow és- ras- n-é-rpas- ireptapirélns . ¿s. [rláv
kit á] Tc.1.1.ría 7.TqAtTPéXet
(ibid. líneas 69-70, Lato) 111-110 a.C.

52. Sairávav ç Tá irponypappéva TiOéTto 6 vaicópos- 	 rá3v
Tói Otái ii[pouoaícov--
(1.C. I. )(VII. N.2.b.5, Lebena) s.II. a.C.

59 Vid, nota anterior.
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53. -- ToSt Ke-pcdpeT purOáv é-ebbiáT7-ev és- Tal Tla eldj 7TpOCTO8fal,

je. aóTcjv írn, Ka
(ibid. XVII. N.2.6.8, Lebena) s.II a.C.

54. 6 'AlEo-KAalnás- 	 'Ern8atíp(n)) és- Ae-Pnvlaíosi álé-arlatAke-
(ibid XVII. N.7.5-7, Lebena) s.II a.C.

55. 17-cav lapánúv1 1 áveypá077 rói Bici-) 6 KaralAoyos-	 	llátre és-
Táv o-avi8nni
(ibid. XVII. N.8.2-4, Lebena) s.II a.C.

56. --11:70ov és- AfP4vas
(ibid. XVII. N.10.A.5, Lebena) s.II a.C.

57. fé-11"aycoyáv 5' lipevl 1 rdis- TE Ain-ríoLs- és- R0,16E-vros. Kai rds-
BOA0EllTiOtS" ác AúTTod 60

(ibid. XVIII. N.9.b.3-4, Lyttos) 111-110 a.C.

58. án-éurrplav ápErv Sucauralsi, Kmo-ó0eívl pé-v
és. 8é r[áis- dvcaBev [77]61.16-ws. A(a')-7-nni Irámos-
én-i Oailáa-o-at 'Ap10-7111w) Móvva
(ibid. XIX. N.3.A.11-4, Malla) Finales s.II a.C.

59. (á)	 ápírav ytvopéva Oblalvt9pcolliros- án-o8oxá és . 7-6s- ápás-
ad/iré-11ms.
(ibid. XIX. N.3.A.45-7, Malla) Finales s.II a.C.

60. UTE0allaTat xpulo-énu o-TE-95áma1 rad lÉK	 vópou
(ibid. XXII. N.4.C.34-6, Olus) Principios s.II a.C.

61. [n-oi]no-ápevds- 7-}áv 1 o-uvaywyáv éK n-c»lÁtiiv n-otrircZ y] Kal
io-ToplaypálOcav
(ibid. XXIV. N.1.11-3, Priansos) Post circ. 170 a.C.

62. 6 8dpos.	Tr7lcav K n-cblatnTiv I [xpóvnn o-vyyev7)s-- im-ópxna,
Kai q51/los- 1 ... ras- Táv 'Ep(Ovírav HAtos-
SGDL5182.2-4, Eronos) Post circ. 170 a.C.

60 Restitución propuesta por DEITERS, Cret. ti:. pubL pp.5I-52, adoptada después
por GUARDUCCI, ibid. Cf, por ejemplo, I.A.44.
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63. [EIS" Táv 686v Táv y Suólípuyos.__
(I.C. I. V. N.19.B.22-3, Arcades) s.I. a.C.

64. TI? 1100-al1EVO3 TC5 1SC ITELOY;35'
SEG, XXXIII, 1983, N.724, líneas 3-4 (= C. Davaras-O.
Masson, «Cretica: Amnisos et ses inscriptions», BCH 107,1983,
N.8 pp. 396s) Amnisos, ca. 69 a.C.

65. [É7716-11471077V KaT[apTICTOFIIIIE] , TÓV Palpa' .1.1. éK Tú3V

n[ó/lEws- n-polaiótiffilkov
(J.C. I. )(VIII. N.13.4-8, Lyttos) s.I a.C. (?)

66. 01 abm lipaTopnvfig Kócrpot ¿cal 01 011COVÓMOL 1 brE1,11446177V
Táj pa/lave-tico ¿id njv frasi rróÁfoç San-avap[álnov
SEG, XXVI, 1976-1977, N.1044, líneas 1-2 (= P. Ducrey-H.v.
Effenterre, «Un régjement de bains á Arcadés», Kpn-Tucá Xpovacá 25,
1973, pp.281-290), Arcades, s.I a.C. o s.I d C.

B. Creta Occidental

1. [irályara (Iva Tá I é ánapxck 8o0évTfal
SEG, XXIII, 1968, N.566, líneas 6-7 (= G. Manganaro,
«Iscrizione opistographa di Axos con Prescrizioni Sacrali e con un
Trattato di Symmachia», Historia 15, 1966, frg. A pp.11-18), Axos,
finales s.IV a.C.

2. [al Sé ns-	 8vayevías- 8La7ipízfre-L Tó á'Ao-os-
SEG, XXIII, 1968, N.567, línea 5 (= G. Manganaro, «Nuove
iscrizioni della Creta centrale ed orientale», Atti della Accademia
Nazionale dei Lincei. Rendiconti Sc. morali, storiche e filologi che,
Serie VIII, 20, 1965, pp. 305-307 Inscr. II), Axos, época
helenística.

3. ¿ay nve-s- ópplópevoL ¿e' ' An-Tépas- áSucrknovn Tnlíos.
(J.C. II. III. N.2.46-8, Aptera) Post circ. 170. a.C.

4. n-oIlós. I TE flap TTOALTáV é'y ileyá/lav áppoo-T[L]leiv GrECICÓLKEt.
(ibid. III. N.3.8-10, Aptera) s.II a.C.
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5. 'E&tywyci p EtTly[eu 7Td1)TOJV TdiL TE 'An-T]ap[aítat
'Eile-v110évvas- Kat Ttr.).t 'ale-daEvvaítot /-e" 'An-Tiaptas-
(H.v. Effenterre-Z. Kalpaxís-A.B. Petropulu-E. Stavrianopulu,
DlEakpva II, 1, Retimno 1991, pp. 52s Inscr.6, líneas 18-19,
Eleutherna) s.II a.C.

C. Creta Oriental

1.Erá SE Ilitlaaa Tdç n-ó/lEos. ¿" r5s- át, it 6 1 [EvSelllasi
(J.C. III. III. N.1.A.9-10, Hierapytna) Segunda mitad s.III a.C.

2. [En-tilyamía 'ÉCITW Ta TE V lepair-trrvícot 	 'ApKáStüv Kat rítk
'ApKáSt E-e" Vellpan-b-rvas-61
(ibid. III. N.1.B.3-5, Hierapytna) Segunda mitad s.III a.C.

3. féealytüyá S	 a[T]to Vál/TWI) 1 ITCal. TE `1Epan-urylun
'ApKáStat, Kat Túl ' .AplKáSt	 lEpan-bruas-62
(ibid. III. N.1.B.31-2, Hierapytna) Segunda mitad s.III a.C.

4. [el Sé- Ka] Eety-nt Oí:TOP	 6 ` lepan-d[Tvtos Ee" 'ApKa8ull, ij
'ApKás-	 lepaniártfas, áTE(A)Eas EayETN63
(ibid. III. N.1.B.34-5, Hierapytna) Segunda mitad s.III a.C.

5. el Sé TEtvés	 TJI) óp,utopte'vull,	 I a[pa]ln-úTvas
fáSualatüvTl Ttl pa Triítou
(ibid. III. N.2.5-6, Hierapytna) 201 a.C.

6. 7u513, crravuéo-Ouni	 Ka ápOorépats raí:5- n-ó.leaftl 1 [Só1ht
Ee. áÇ ró En-tKpt-r-Otov TEAETat
(ibid.. III. N.4.67-8, Hierapytna)Princs.s.II a.C.

7. jugie.1750ev ÉK OEfteAía, álxpt Eift Táv Kara.10Ea
(ibid. III. N.9.3-4, Hierapytna)s.II a.C.

61 Suplió HALBHERR, Mus.It. 3, 1890, pp.609 s. Aceptó después BLASS, SGDL
5044, y Guarducci, ibid.

62 Restitución propuesta por DOUBLET, BCH, 13, 1889, pp.54s N.213, adoptada
después por BLASS, SGDI 5044, y GUARDUCCI, ibid.

63 DOUBLET, loc. cit., aprobado posteriormente en las ediciones de BLASS, SGDL
5044, y de GUARDUCCI, ibid., que, sin embargo, no ofrece en el texto El Sé Ka].
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8. re) n-Adior ró Kvaáro(p)oç étc ras. timas. váaw Aeatcas-...1v
ciStKoriv
(ibid. IV. N.9.127, Hierapytna) 112-111 a.C.

9. Táv 4áparpa 1 Kai ráv Kajpav 1 'ApxeSítca Avo011co .1.1. ÉK

réá 18ítúv 1 lamía-aro
(ibid. III. N.12.1-7, Hierapytna) s.I a.0 o s.I d C.

D. Procedencia incierta

1. rávl[rE náktv tccti ráv	 abra' lapáv é" ápxds. 1 --
(SGDL5159.12-4) Primera mitad s.II a.C.

2. -- Tál/ É" áplExasi--
(SGD1.5162.a.11-12) Prim. mitad s.II a.C.

3. Kai [842Ev abras- l'évta(?) é-1K T(Z) vópw64

(SGD/5163.a.6-7) Prim. mitad s.II a.C.

II. ée, ¿s., ¿tc + genitivo. Sin contexto

1. ós- tca ÉKS" 1814v --

(1.C. IV. N.17.1, Gortyna) De mediados s.VII a finales s.VI a.C.

2. K És" TIVÁGIS' --

(ibid. N.19.3, Gortyna) De meds. s.VII a fins. s.VI a.C.

3. --os- Sta/latri ¿Ks- ¿vtofrcro--
(1.C. II. XII. N.11.2, Eleutherna) s.VI-V a.C.

4. -- pi) éks' EILIOFTITO (?)

(ibid. XII. N.12.2, Eleutberna) s.VI-V a.C.

5. 75 ÉS" 0-701- -1H01EV	 éls- tcpavpi- -1- -1totrra élicaróv _-65

(J.C. IV. N.54.B.2-6, Gortyna) Principios s.V a.C.

64 Vid. BLASS, ibid., ad loc. La restitución se basa en el carácter formulario de la
frase. Cf: I.A.37 y I.A.40.

65 Para este texto fragmentado D.COMPARETTI presenta como probable restitución
75 és- o-rofq56las.1 1 Eiin-oOd ¡AME-U /I Kpabp(asi 1 HP mrAllovra érlicardv--
(Music. 2, 1888, p.656. N.17, y MolV.Ant. 3, 1893, p.320 N.170).
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6. ----1[8daypámpaTos-	 75plvás- oa----
(ibid. N.174.53-54, Gortyna) Principios s.II a.C.

7. ---- dk-	 77-vpós
(I CI. XVI. N.6.1-III.15, Lato) s.II a.C.

8. E-- álTOÁOyLTIÉTOW TWL IcepapEr K715- Tal) (?)
(ibid. XVII. N.2.13.9, Le bena) s.II a.C.

9. --	 áv8p7715 ¿TE--
(I. C. II.V. N.25.A.3, A7cos) s.III a.C.

10.
(ibid. XI. N.1.6-7, Dictynnaeum) Prim. mitad s.III a.C.

11. ----v je. (577-orOas-
(I. C. III. III. N.1.B.23, Hierapytna) Segunda mitad s.III a.C.

12. ....Te 7TÓÁ[LV	 CaNKCJVTI e'" . á--
(SGDI.5160.b.1-2) Procedencia incierta, primera mitad del s.II
a.C.

án-6

I. án-ó + genitivo

A. Creta Central
a) Gortina

1. Kano-rápev áni 6 as- 1 Eáliépals-- dyaye rá ¿ypaméva
(Leg. Gort. 1.54-55) 480-460 a.C.

2. ápiraíve-Ocu 8j Km' áyopáv 1..1. dirá 713 Áá5 án-ayopeóovn
(Leg.Gort. X.34-6) 480-460 a.C.

3. ¿I 17-rEp al OIMEhat áuó 713v á& Ámlv Aavicálvovrt
(Leg.Gort. X.50-2) 480-460 a.C.

4. án-oFecirld90.5 Kar ' áyopáv án-ó ró Aaro á 1 Eán-alyopebo'n
(Leg.Gort. XI.11-3) 480-460 a.C.

5. 77-o/leplovras ál[77-ól xu5pas (5c ¿al ¿cal ó Topróvf tos- lati

	

' I epaniírmosi
	 . .

(I. C. IV. N.174.A.9-10) Princs. s.II a.C.
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6. dirá Oa)400as- és-
N.174.A.17) Princs. s.II a.C.

7. [dirá OalAálotras-	 n-orapóv 'AyKaíaív--
(ibid. N.174.A.30-1) Princs. s.II a.C.

8. En-oAeptovras-1 d'Ud X tápas út Ka tad roprólÁtlos-

'lapan-brvtosi
(ibid. N.174.B.65-66) Princs. s.II a.C.

9. ápx6v Sé ras- n-páras KaralgoAdç robrav ró3v xplzaárwv róv

XP(51 1 Pov (10'	 K árrourdvrt rópruvi lié-y oí ]TES' 'APAA-uí"
Kóppot év TL;31. é11T0111él/WL évtaurói	 [1(z/wad	 c't0' L5 K

áln-olardvrt oi n-ES ' Etipv00E-vía Kóppot 	 réit broplévtot

évtaurcli
(ibid. N.181.24-27) Primera mitad s.II a.C.

10. 9017, d5'01/0-(11/ K Li1715 TéiS" [68(Z) _166

(ibid. N.182.1) Primera mitad s.II a.C.

11. K ¿tiró [n'a 1 [O]óÁto Kará Áóq5ov ¿cal KaO ' óSóv 	 Táv

várrafd
(Ibid. N.182.7-8) Primera mitad s.II a.C.

12. róv bóov róv án-ó `Ptypáv Karapéc(Hal
(ibid. N.182.9-10) Primera mitad s.II a.C.

13. fioalicriw ¿cal Trok[prilo-ifú ¿tiró XdlpaS' TOZS" 'EtilVpiOLS•

(ibid.N.185.3) s.II a.C.

14. -- év rallS SeKaSiío a� '	 K állÉpaS" duo/lar:1--
(ibid. N.232. 4) s.II a.C.

66 -ras- propuso HALBHERR, Mon.Ant. 1, 1889, pp.41 ss., adoptado después
en la edición de BLASS, SGDI. 5016.— GUARDUCCI, ibid., no la incorpora al texto de la
inscripción.

67 Tas 'EtAupíois-, restitución de HALBHERR, AJA 2 N.S., 1898, pp.81 s. N.4 (non
vidi), aceptada por GUARDUCCI, ibid.
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b) Resto de Creta Central

15. écrnévo-apes. n-óÁts- 1 In-Evo-cOídit, club 7TVÁd-7/ névre án- éKáci-ras;
Opon-álv Kai &Té/le-Lay n-árlyúv ain-fút Kai
SEG, XXVII, 1977, N.631, A.1-3 (editada por primera vez en
L.H. Jeffery-A. Morpurgo-Davies, Kadmos 9, 1970, pp.118-
154), Lyttos-Afrati lArcades (región de), finales s.VI a.C.

16. n-évre ápépas-, ci� ' ás. Ka Karauraffálow	 ró ápxeí'ov
(J.C. I. VIII. N.6.32-33, Cnosos) Post 260 a.C.

17. év ápépacs- 8éKa á� ' ás. Ka Kara&Kao-Oíjc
(ibid. )OIII. N.1.65, Phaestos) Post 260 a.C.

18. Otoyeírova
	

'100[Cal"Ta IONblal/TOS Moly/miras- dirá
Matávaph,
(ibid. VIII. N.10.11-12, Cnosos) Finales s.III o princs.s.II a.C.

19. á 8é- fitáLlál n-paeávroiv ¿Kalcrrov róv Koapílovra urarfjpas . I

n-evraKoatous- 1 d' ás- Ka 4flá/1771 1 ápépas. u rptpilvwt
(ibid. IX. N.1.108-114, Dreros) Finales s.III o princs.s.II a.C.

20. TÓ KOLVÓI/ 7-(51, ' Apl[Kálóscav... d7T	 ob8Elfvós.1 oirrécrra réiv
crup�epóvrov TÓ3L 8ápcot 1f Tal Triíwv
(ibid. V. N.53.20-23, Arcades) Post circ. 170 a.C.

21. d7T oírOfvóç án-écrrapev Tc3v crupl �epóvraw írpiív
(ibid. VI. N.2.16-7, Biannos) Post circ. 170 a.C.

22. ráv ¿tiró rds. 1 ávaarpoOds- e-braíav árre8eíavro
(ibid. VIII. N.11.6-7, Cnosos) Post circ. 170 a.C.

23. án-ó pépcos. 1 róv xopóv é'xovo-av
(ibi el XIV. N.2.5-6, Istron) s.II a.C.

24. EigoaBoo-fiv rós- '0Áovríos.1 	Aaríoeç n-o.le-píovras- án-ó
xlipas-168

(ibid. XVI. N.5.6-7, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

68 El texto de esta inscripción de Lato, bastante mutilada, nos ha sido transmitido
también, como se ha indicado a propósito de otras preposiciones, por una tradición
manuscrita que ha conservado el documento en buen estado. Las restituciones de las
frases pertenecientes a esta inscripción se basan, por tanto, en gran parte en las fuentes
manuscritas.
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25. [PoaOrio-fiv Tós- Aaríosi .1.. [ras- 'alovríotç n-oilepíov-Tas- chTd

xdpasi
(ibid. )(VI. N.5.9-10, Lato)Segunda mitad s.II a.C.

26. [al	 Ka rroilematniTt é-KaTélipat rródlets- dirá xcipas-
(ibid. XVI. N.5.18-9, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

27. dirá °al/Vio-o-as.	n-oTaillóv Tóv	 [é-n-il I Táv

' 1 rrIrá-y{pa]v
(ibid. XVI. N.5.51-2, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

28. [cirrá rds. ¿nitro/Vis- Ttel Bcocololco
(ibid. )(VI. N.5.52, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

29. [chró 0a/ido-eras-	 ?vi -Tó cipIxlatoy
'Albp[oSío-covl
(ibid. XVI. N.5.69-70, Lato) Segunda mitad s.II a.C.

30. [árró OaAáorras- és- ITAviiiitov'... érd Tó ápxai]ov 'AOpoSío-tov69

(ibid. XVI. N.18.7, Lato) Finales s.II a.C.

31. dirá OaÁácro-as- és- TTAblitla, '... ¿ni Tó ápixarov 'AOpoSío-tov

(H.v. Effenterre, «Querelles crétoises», REA 44, 1942, pp.31-35;
para el texto, p.36, líneas 52-53; Lato) Finales s.II a.C.

32. [Al Sé -ril [0e-lijv M.,»lopévwv 1'11mile-y áya0dv din?) ir0.16-1.1fiM

SEG, XXVI, 1976-1977, N.1049, líneas 23-24 (Ed.pr. H.van
Effenterre-M. Bougrat, KoinKá Xpovocci 21,1969,pp. 9-53;
reeditado en 1.52-82 por P. Faure, 'Apál9e-ta 13,1972,pp.227-
240; revisado por Y. Garlan, BCH 100, 1976, pp.303-304),
Lato, 111-110 a.C.

33. [Al Sé Ka n-oki.tícov-rt jrcarépat all 1[n-61.6-1s- dirá xdpas

(ibid. líneas 25-26, Lato) 111-110 a.C.

34. W77-á Oailácro-as- a1i ntoTamlóv -Tó[ 	 [Ku]malo[v1... kLirl ráv

' n-rráypalv
(ibid. líneas 52-53, Lato) 111-110 a.C.

69 Este título repite en las líneas 1-11 el pasaje de Lato, N.5.64-72. Basándose en
esta correspondencia suplió XANTHUDIDIS, ' Apx. 'Eq5. 1908, pp.212 s. N.3 (apud
GUARDUCCI, ad loc.) las partes perdidas.Para esta frase, ti: 1. A. 29. Por lo demás, la frase
aparece en otras inscripciones.Véase I.A.31 y I.A.36.
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35. án-6 TÚ. 'AAw4[..]5-- ópOáv	 Tó 60) ----

(ibid. líneas 58-59, Lato) 111-110 a.C.

36. [d]n-6 OaAd[uo-as- és- 11.1wi]tíiv'...	 ró ápxatov
E'AOpoSío-tcívl
(ibid. línea 63, Lato) 111-110 a.C.

37. dirá Tás- T 13 [BleyKácrw
(ibid. línea 69, Lato) 111-110 a.C.

38. Kán-ó [7°1'n-tú ç ró] 1 ¿-‘1"é8plov ró [KigrOw i al (ffiKat Ivrt
(ibid. líneas 75-76, Lato) 111-110 a.C.

39. 6 8i 1[8páKwv —1 . E án-6 Baldeas- ¡cal clarriiVE- I --
(J.C. I. XVII. N.10.7-9, Lebena) s.II a.C.

40. [airó nia,latáiv xpóvwv	 ovvécrraKE cri	 olKetóras-- 1[Kal Oulía
77-Ophi Eapíos Kaí Kp(77]-1-aLéas-70
(ibid. XXIV. N.2.8-10, Priansos) s.II a.C.

41. Kal Tós- ákralpos- 1 ¿cal 'Aucruplas- 1 án-b rói árrélx1-00aL
SEG, X>OCV, 1985, N.989, líneas 11-14 (= N.Platon, KP7771Ká

XportKd 2, 1948, pp. 93-108; reeditada por O. Masson,
«Cretica VI-IX», BCH 109, 1985, pp. 189-194), Cnosos, s.II o
s.I a.C.

42. Aobetv	 Tás- yvvarKas- I dirá &as- yac. péxpt (Upas- yac.,
robs-	 dv8pa[si lavó cllpas- yac.
SEG, XXVI, 1976-1977, N.1044, líneas 6-8 (= Ed.pr. P. Ducrey-
H.v. Effenterre, «Un réglement de bains á Arcadés» KpnnKá
XpomKá 25, 1973, pp. 281-290), Arcades, s.I a.C. o s.I d C.

B. Creta Occidental

1. n-po10:51.ilas- otiv ¿cal airó npollyóvwv rrpáç navra Tá [Oda
StaKEílievot —71

(J.C. II. XXVI. N.1.13-4, Sybrita) 201 a.C.

[án-6 niaActic5v, BLASS, SGDI 5138.8, adoptado por GUARDUCCI,
ITIculatu3v, HALBHERR, AJA 11, 1896, pp.568 ss. N.51 (apud Blass, ibid.).

71 d7TÓ npayóvt.ov, suplió WADDINGTON (apud Guarducci, ad loc.), aceptado
después en las ediciones de BLASS, SGDI. 5170. 13, y GUARDUCCI, ibid
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2. á 7TE1/7711COUTI4S' duró átocuctóptüv
SEG, XXVIII, 1978, N.753, líneas 4-5 (Ed. pr. G. Manganaro,
en Antichitá Cretesi. Studi in onore di Doro Levi, vol. II, Catania
1978, pp. 43-50) Rhitymna, s.III-II a.C.

3. Ir al' y[év Ti] ...0E(311 PollAopévtüv Ád i3otÍté-v dn-6 riav
En-olkpfdil yaOóvl
(H .v. Effenterre-Z. Calpaxís-A.B. Petropulu-E Stavrianopulu,
EilebOepva II, 1, Retimno 1991, pp.52s Inscr.6, líneas 22-23,
Eleutherna) s.II a.C.

C. Creta Oriental

1. án-olarciblértooav	 lepalmírvtot á0 ' ás- di.'] Pao-ulebs-
án[ayydíAtit 	 álp¿pats rptátcovra
(I.C. III. III. N.1.A.20-22, Hierapytna) Segunda mitad s.III a.C.

2. cfn-oo-rélkevót Kal ,eacrtAéa ráv flotiOe-tav év ápépats-
rptáKovIlra dO. ' ás- di) TrapavyeZlwatv 01 upecrflcural]
(ibid. III. N.1.A.25-6, Hierapytna) Segunda mitad s.III a.C.

3. Tó 6 ávciAmia 711.16v 1 [dirá	 troOóScov reis HAtos-
(ibid. IV. N.4.16-7, Itanos) Mediados s.III a.C.

4. jeoplaCóvno abrolis rol róKa dpxIovrEs- 	 áfiépats 8é-Ka
'	 Ka nem.	 •

(ibid. IV. N.7.10-11, Itanos) Princs. s.III a.C.

5. braleprIcrto Miró xtipaís-
(ibid. VI. N.11.12, Praesos)s.III a.C.

6. el 8¿- rí Ka 6E-t5v IÁ¿tav óvrtav ild,101Ízev dirá réf.iv Trale-plov
(ibid. III. N.3.B.7-8, Hierapytna)Princs. s.II a.C.

7. n-o/leillyrá dm) xtópas vi Ka ¿cal ó ' lepan-brvtos-
(ibid. III. N.3.B.16, Hierapytna)Princs. s.II a.C.

8. voyleill7o-c-3 ¿tiró xdpas vr 1 Ka ¿cal á Abrrtos
(ibid. III. N.3.B.22-3, Hierapytna) Princs. s.II a.C.

72 7n9.14L4Cfal ci1n-6, SEG, XXV, 1971, N.1037 (= H.H. Sauvirrr, Staatsvertriige
pp.384 s. N.580).
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9. al 8é	 Oca/ ,19.1opé-vaw ilo(pcv áyaleóv árró T3u rro.lepíwv
(ibid. III. N.4.53-4, Hierapytrza) Princs. s.II a.C.

10. 7-(1, n-poyeyovórwv nup' bearépoLs 1 á8tK17pcírcov clq ' (.5 TÓ

KOLVOMCLOV xpóvw
(ibid. III. N.4.58-9, Hierapytna) Princs. s.II a.C.

11. rós- éyyóos- Karaarauávirwv... 	 Ka ápépas- á o-ráÁa
reGFIL 4i priluí
(ibid. III. N.4. 62-4, Hierapytna) Princs. s.II a.C.

12. érybos- KaOw-rávirwv (4 '	 Ka ápépas- éTTLOTd1,71 én-i ró
cipxdov év 8tprko(
(ibid. III. N.4. 68-9, Hierapytrza) Princs. s.II a.C.

13. n-o/lEpnac,5 án-O xcipas- navri. I o-Oévet, vt Kal ol én-bravrés-
` lEpan-Drmo(
(ibid. III. N.5. 17-8, Hierapytna) s.II a.C.

14. án-e, rc Mólkw ebOvwpfat éni Odlaucrav
(ibid. IV. N.9. 65, Itanos) 112-111 a. C.

15. án-ó MeAave9ópw I [-rió 117T ápé yévos-
(ibid. III. N.8. 8-9, Hierapytna) Princs. s.I a.C.

II. án-ó. Sin contexto

1. -199 árró
(I. C. II. V. N.24.2, Axos) s.III a.C.

2. rá 8e8opéva r[-- Ka]lOak. án-ó yds. a .[--
(I. C. III. III. N.6.11-2, Hierapytna) s.II a.C.

3. ág5 ' CÇ Ka id--11(8etotpev --
(ibid. VI. N.12.b.2-3, Praesos) s.III a.C.



LA MUJER EN LOS EPITAFIOS MÉTRICOS
DE CRETA DE ÉPOCA HELENÍSTICA

ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

Universidad de La Laguna

S UMMARY

The image reflected of the woman in the Cretan finerary epigrams of
the Hellenistic period responds ro the concept of the ideal woman
commonly accepted in the ancient Greek world. Moral, religious and
family virtues, physical beau, and other aspects such as noble birth and
fame, are all praiseworthy qualities in a woman. Mention should be
mide, however, of the use of the epithet peyá,lauxos- «proud» , said of a
married woman, by which the poet appears ro express a personal feeling of
the deceased motivated by the illustrious family to which she belongs. On
the other hand, it is worth pointing out the important role the mother
plays in the fitneral rites, in which she generally assumes the grief caused
by the bereavement of her offipring.

1.1. Los estudios sobre la mujer' en la Antigua Grecia han recibido en
las últimas décadas, por no decir en los últimos arios, un notable y decisi-
vo impulso que ha dado como resultado la publicación de numerosos tra-

1 Queremos dejar constancia que el presente trabajo ha sido realizado gracias a una
ayuda de investigación concedida por la Consejería de Educación del Gobierno de Cana-
rias.
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bajos sobre aspectos concretos y de no pocas obras generales. La Biblio-
grafía es, pues, bastante amplia 2. Tampoco han faltado intentos por ofre-
cer repertorios bibliográficos sobre el tema 3 con el fin de facilitar una
visión de conjunto sobre los trabajos realizados y sobre las problemáticas
planteadas. Sin embargo, en este terreno quedan aún pendientes de estu-
dio no pocas cuestiones que no han sido suficientemente atendidas. En
este sentido cabe señalar, por ejemplo, que no ha sido estudiada exhausti-
vamente la valiosa documentación que las fuentes epigráficas pueden pro-
porcionarnos, a pesar de que desde esta perspectiva se han realizado algu-
nos esfuerzos.

En el presente estudio nos ocuparemos de una cuestión de detalle
relacionada con la representación de la mujer en las inscripciones griegas.

2 Entre las obras más significativas aparecidas recientemente cabe citar a modo de
ejemplo las de S.B. POMEROY, Women in Hellenistic Egypt, New York 1984, y Diosas,
rameras, esposas y esclavas. Mujeres en la Antigüedad clásica, trad. esp., Madrid 1987; G.
ARRIGONI (ed.), Le donne in Grecia, Roma-Bari 1985; E. GARRIDO (ed.), La mujer en el
mundo antiguo, Madrid 1986; M.R. LEFKOWITZ, Women in Greek Myth, London 1986;
J.M. SNYDER, The Woman and the Lyre (Women writers in Classical Greece and Rome),
Bristol 1989; K. DOWDEN, Death and the maje/en. Girls' Initiation Rites in Greek Mytho-
logy, London 1989; R. JusT, Women in Athenian law and lifé, London-New York 1989;
C. MOssÉ, La mujer en la Grecia Clásica, trad. esp., Madrid 1990; A. LÓPEZ-G.
MARTÍNEZ-A. POCIÑA (eds.), La mujer en el mundo mediterráneo antiguo, Granada 1990;
R. SEALEY, Women and Law in Classical Greece, Chapel Hill-London 1990; A. POWELL
(ed.), Euripides, women and sexuality, London 1990; N. LORAUX, Les mIres en deug Paris
1990; S. DES BOUVRIE, Women in Greek Tragedy. An Anthropological Approach, Oslo
1990; V. VANOYEKE, La prostitución en Grecia y Roma, trad. esp., Madrid 1991; P. SCH-
mirr PANTEL (ed.), Historia de Las mujeres. 1 .La Antigüedach trad. esp., Madrid 1991.

3 Vid., por ejemplo, L. GOODWATER, Women in Antiquity: An Annotated
graphy, New Jersey 1975; S.B. POMEROY, «Selected Bibliography on Women in Classical
Antiquity», en J. PERADOTTO-J.P. SULLIVAN (eds.), Women in the Ancient WorlaZ The
Arethusa Papers, Albany 1984, pp.343-377; E. GARRIDO, «Problemática del estudio dela
mujer en el mundo antiguo. Aportación bibliográfica», en E. GARRIDO (ed.), La mujer en
el mundo antiguo, Madrid 1986, pp.29-65 (para Grecia, pp.36-44); A.-M. VÉRILHAC-C.

Darmezin, La femme dans le monde méditerranéen.H.La femme grecque et romaine.
Bibliographie, Lyon 1990.

4 Vid., por ejemplo, Helen MCCLEES, A Study of Women in Attic Inscriptions, New
York, Columbia University Press, 1920; y más recientemente, en A.-M. VÉRILHAC (sous
la direction de), La femme dans le monde méditerranéen.I.Antiquité, Lyon 1985, los estu-
dios de R. ÉT1ENNE, «Les femmes, la terre et rargent á Ténos á l'époque hellénistique»,
pp.61-70, de P. ROESCH, «Les femmes et la fortune en Béotie», pp.71-84, y de A.-M.
VÉIULHAC, «L'image de la femme dans les épigrammes funéraires grecques», pp.85-112.
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Intentaremos analizar la imagen de la mujer que se refleja en las inscrip-
ciones sepulcrales métricas de Creta de época helenística.

1.2. Antes de la presentación de los datos y su análisis conviene, en
primer lugar, hacer algunas consideraciones sobre el material epigráfico
objeto de nuestro estudio. Disponemos en total en Creta para el período
helenístico de 39 inscripciones funerarias en verso. De estos 39 epitafios
10 están dedicados a mujeres 5, 21 están destinados a varones 6, y 8 son de
atribución incierta debido al estado fragmentario de los textos 7 . Entre los
epitafios destinados a mujeres se encuentran algunos relativos a mucha-

5 I.C.I.V.N.41, Arcades, s.I a.C.; ibid.XVI.N.50, Lato, s.I a.C.; ibid.XV.N.4,
Lasca, finales s.IV a.C. o principios s.III a.C.; Axo, s.I a.C. o s.I d.C.;
ibidVI.N.10, Cantano, s.II a.C.; ibidX.N.19, Cidonia, S.II a.C.; ibidXV.N.3, Hirtaci-
na, s.III a.C.; LCIV.N.372, Gortina, s.II a.C.; SEG 16, 1959, N.532, Polirrenia,
a.C. (= S. ALEmou, 'En./ Túmetou jnlypappa éK TIoAuppnvelas-, Kpr)rtKá XponKa
10, 1956, pp.237-240); SEG 32, 1982, N.896, Lato, s.II-I a.C. (= K. DAVARAS, Kinn-
Kés- én-typaks- III, Apxaco/loyual Eq5ripepís- 1980 [1982], pp.31-35; reeditado pos-
teriormente por J. STEFANIS-E. VOUTIRAS, «Grabepigramm für Tetpcovís-», ZPE 49,
1982, pp.51-52, y por W. PEEK, «Grabepigramm aus dem kretischen Lato», ZPE 51,
1983, p.270). Para las abreviaturas utilizadas, I.C. = GUARDUCCI (M.), Inscriptiones Creti-
cae.l. Tituli Cretae Mediae praeter Gortynios (Roma 1935). II. Tituli Cretae Occidentalis
(Roma 1939). III. Tituli Cretae Orientalis (Roma 1942). IV. Tituli Gortynii (Roma
1950); y SEG = Supplementum Epigraphicum Graecum I-MOCVI, 1923-1986 (I-)XV,
Leiden; XXVI y XXVII, Alphen an den Rijn; XXVIII-XXXVI, Amsterdam). Asimismo,
señalaré que para las citas de los textos incluidos en la edición de Guarducci se indicará en
algunos casos solamente la ciudad a la que pertenece la inscripción y el número con el que
figura el epígrafe en el capítulo dedicado a dicha ciudad.

6 C.I.V.N.40, Arcades, s.II a.C.; ibidVIII.N.33, Cnoso, s.II a.C.; ibidVIII.N.34,
Cnoso,	 a.C.; ibidXVI.N.48, Lato, s.II a.C.; ibidXXVII.N.2, Rauco, s.III-II a.C.;

Tiliso, principios s.III a.C.;C.II.V.N.49, Axo, s.I a.C.; ibid.V.N.52,
Axo, s.I a.C.; ibidXXI.N.2, Pecilasion, s.II a.C.; ibidXXIII.N.20, Polirrenia, s.III-II a.C.;
ibid.XXIII.N.22, Polirrenia, s.I a.C.; J. C.III.III.N.50, Hierapitna,s.II a.C.;
ibid.III.IV.N.36, Itano, s.II a.C.; ibidIILIV.N.37, Itano,s.II-I a.C.; ibid.III.IV.N.38,
Itano, s.I a.C.; ibidIILIV.N.39.A y 39.B, Itano, s.I a.C.; SEG 28, 1978, N.747, Cidonia
(= W. PEEK, «Kretische Vers-Inschriften II», ArchClass 29, 1977, pp.82-83, N.12); Ins-
cripción de Procedencia Incierta en SEG 28, 1978, N.759 (= D. LEVI, «Epigrammi cretesi
inediti», Historia 6, 1932, p.600, N.5, y reeditada con nuevas reconstrucciones por W.
PEEK, ArchClass 29, 1977, pp.78-80, N.9); y dos epigramas de Lato del s.II y I a.C. res-
pectivamente, publicados por M. W. BALDWIN BOWSICY, «Epigrams to an Elder Statesman
and a Young Noble from Lato pros Kamara (Crete)», Hesperia 58, 1989,pp.115-129.

7 /C.I.XVI.N.49, Lato, s.II a.C.; ibid.XVI.N.51, Lato, s.II-I a.C.;
Caudo,s.I a.C.; LCIILIV.N.40 y N.41, Itano, s.II a.C.; ibid.IV.N.42, Itano, s.I a.C.;
ibid.IV.N.43, Itano, s.III-II a.C.



122	 ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

chas jóvenes (Arcades 41, Lato 50, Axo 50, y Polirrenia SEG 16, 1959,
N.532), otros referentes a mujeres casadas (Gortina 372, Cantano 10,
Cidonia 19, y Lato SEG 32, 1982, N.896), y otros en los que el texto de
la inscripción no alude a la referida condición de la difunta (Hirtacina 3 y
Lasea 4 8). Se tendrán en cuenta además los epitafios relativos a varones
en los cuales aparecen alusiones a mujeres emparentadas con el difunto al
que se dedica el epígrafe. Hay en total en este caso 10 epitafios, a saber:
Rauco 2, Axo 52, Polirrenia 20, Itano 37, Itano 38, Itano 39.A y 39.B,
Cidonia SEG 28, 1978, N.747, Inscr.Proc.Incierta en SEG 28, 1978,
N. 759, y Lato en Hesperia 58, 1989, N.2 p.124).

1.3. Sobre la naturaleza de estos documentos y el tipo de información
que en ellos podemos encontrar, conviente tener presente que el epitafio,
ya sea en prosa o en verso, responde a una finalidad concreta: recordar al
difunto9. En los epitafios griegos en prosa la información que se ofrece es
en general muy concisa, y los datos sobre la personalidad del difunto son
muy escasos y de ordinario inexistentes. Para ilustrar esta redacción suma-

8 Esta inscripción de Lasea consta de un hexámetro en el que se repite una fórmula
de sentido amplio bien conocida en la epigrafía fúnebre, Xaípere 8 oí rraptóvres., 1
()yv.;8 Øblos. icarakírno «Buena suerte a vosotros, los que pasáis a mi lado; mas yo
he dejado a mis amigos». Sólo por el relieve que figura en la estela funeraria se puede cole-
gir que se trata de una mujer. En el relieve se representa una escena de despedida en la
que la difunta, sentada a la izquierda, se despide de un grupo de figuras que aparecen de
pie a la derecha y que está constituido por otra mujer y por un niño y una niña que pue-
den ser los hijos de la muerta. Para la fórmula empleada, cabe citar, por ejemplo, PEEK,

GV1210, y. 1, Eretria, mediados s.V a.C., Xalpe-re rol 7raptóvres-, ¿y-6' 81- Ocnióv
Karchcetpat «Buena suerte, caminantes; mas yo yazco aquí tras mi muerte»; GV83, vv.2-
3, Ática, comienzos del s.IV a.C., Xalpere- 8' o! Traptóvres, éyoi 8 Acudo/ 7raTpí-
8a 4'H8e Keimat 1 8ócrpopos-, ó8e- OlAoç ymiéas- én-t8táv «Buena suerte tengáis,
los que pasáis a mi lado. Yo, en cambio, he dejado mi patria y ahora yazco aquí, desgra-
ciado de mí, sin haber visto a mis queridos padres»; GV1209, Egina, s.VI-V a.C., xalpe-
re oí n-aptóvres . ¿yó8i 'ilvrtcrrdrés- hvós- 'AMA% 1 Kermat TEI81- Oalióv,
rrarpt8a y?-v upaltntiv »Salud a vosotros, los que pasáis a mi lado; mas yo, Antistates
hijo de Atarbo, yazco aquí tras mi muerte y tras abandonar a mi patria». Para la abreviatu-
ra, PEEK, GV. W. PEEK, Griechische Vers-Inschrifien.IGrab-Epigramme, Berlin 1955.

9 Sobre los epitafios griegos en general, véase, por ejemplo, W. LARFELD, Griechis-
che Epigraphik, München 1914,3  pp.432-452, y M. GUARDUCCI, Epigrafia Greca, III,
Roma 1974, pp.I19-197 (con bibliografía). Para las ideas, temas y fórmulas, que apare-
cen en las inscripciones sepulcrales griegas y latinas, vid R. LATTIMORE, Themes in Greek
and Latin Epitaphs, Urbana 1942, reimpr. 1962. Para la traducción al español de algunos
epigramas funerarios epigráficos, véase además M.L. DEL BARRIO, Epigramas fimerarios
griegos, Traducción, Introducción y Notas, Madrid 1992.
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ria de las inscripciones sepulcrales en prosa baste con señalar algunos
ejemplos representativos tomados de Creta. En algunos epígrafes se
recuerda sólo al difunto. Así, /. 	 Cidonia, s.V a.C., Ediza
111(e)ia-o-í18os- ?mí;	 Ritenia, s.III a.C., "Hpetpa 1
dep8und8a; CILXVI.N.17, Lapa, s.I a.C.,'AvaroA7) 1 Zwo-ímov 1 yvv4;

Itano, s.I a.C., Motpá 1 AcoOávrov 1 xpriarr) 1 xaTpe;
I. C.I.XXIII.N.14, Festo, s.III/II a.C., 'Ovaaíliat. En otros se recuerda
además al que ha tomado la iniciativa de erigir la sepultura. Así,
I.C.ILVI.N.6, Cantano, s.II a.C., 'En-urília á plemy Kai Mao-TIotolfis- o
á8e-.10e165- dapoKolí87)t 'Alyriat�ów pvalidov; Lito, s.I
a.C., ITapno-ía TAIn-Et ¿cal Eál5polo-úva ToZs- 1 ré-K<v>ocç pv411.1775-
xaptv.

En cambio, los epitafios en verso por su forma poética se prestan a
desarrollar, dentro de la peculiar concisión característica del género epi-
gramático, una serie de elementos relacionados con la vida y con la muer-
te del difunto, que los textos en prosa por su estilo lapidario ignoran con
frecuencia. Los epigramistas, movidos por el deseo de enaltecer la figura
de la persona fallecida y de poder de este modo perpetuar su memoria,
introducen a menudo en sus composiciones alusiones a cualidades y vir-
tudes relevantes del desaparecido, alusiones a hechos notables de su vida y
a circunstancias destacables de su muerte, cuya sola mención por su sin-
gularidad lleva a los vivos que le conocieron a su recuerdo y a los ocasio-
nales caminantes que leen el epitafio a su admiración. Estos detalles bio-
gráficos, al quedar fijados en la forma escrita del epitafio, hacen
perdurable el recuerdo del personaje que yace en la tumba. Pero los anó-
nimos autores de estas piezas, para conseguir sus propósitos de hacer
perenne mediante el arte de la poesía el recuerdo del difunto, ponen ade-
más todo su empeño en remedar a Homero y a los poetas y en dotar sus
poemas de un tono poético elevado que les aparte del prosaísmo de los
datos escuetos. Para ello los epigramistas, poetas por encargo para la oca-
sión y generalmente de no elevadas dotes poéticas, recurren a menudo a
un repertorio tradicional, bien conocido en la poesía epigramática funera-
ria, de temas y fórmulas convencionales, lo que, por otra parte, no impi-
de en ocasiones las variaciones originales de los temas obligados, la expre-
sión de sentimientos personales y, en suma, la originalidad creadora de
los autores.
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Por lo demás, no cabe esperar en los epigramas funerarios un retrato
preciso o una información detallada sobre la personalidad del difunto,
pues no corresponde a los epigramistas realizar este papel. Las dimensio-
nes y el carácter del monumento funerario al que va destinado el epigra-
ma inducen a la concisión y a la brevedad. No obstante, existen dentro
del género epigramático diferencias, a veces notables, en la extensión de
los poemas: Junto a piezas breves más o menos lacónicas, que constan de
un verso o poco más, se encuentran otras mucho más desarrolladas.

2.1. Veamos, pues, el modelo de mujer que se presenta en los epigra-
mas funerarios cretenses de época helenística. En primer lugar, examina-
remos en los epigramas dedicados a mujeres la imagen que se ofrece de la
difunta. En segundo lugar, se analizará la caracterización de los personajes
femeninos vivos que aparecen en los epitafios por razones de parentesco
con la persona fallecida, ya sea hombre o mujer.

En los epitafios femeninos nos encontramos con una serie de términos
empleados como forma de elogio a la difunta los cuales hacen referencia a
cualidades que se reconocen en las mujeres. En este sentido conviene
tener presente que el elogio femenino se ajusta, por una parte, al modelo
idealizado admitido por todos sobre lo que debía ser la mujer y se funda-
menta, por otra parte, en la condición real de la mujer en cuyo honor se
hace la alabanza.

Algunos de estos términos expresan cualidades de carácter moral. Así,
aplicados a mujeres casadas se emplean el sustantivo acoOpootív77 y el adje-
tivo uúkbpwv, que aluden a la idea de moderación y de dominio de sí
mismo que permite evitar cualquier excesoi o. Se trata de los ejemplos
siguientes:

10 Véase H. NORTH, Sophrosyne.Self-knowledge and selfrestraint in Greek literature,
Ithaca, N.Y., 1966. La virtud de la sJphrosyn7 se refiere al control racional de uno mismo
que permite dominar los excesos de los impulsos naturales, e incluye otros valores como la
moderación, la prudencia y la castidad. Por lo demás, cabe señalar que la sUphrosyn7 es
considerada como la virtud preeminente de las mujeres griegas. Vid además, por ejemplo,
S.B. POMEROY, Women in Hellenistic Egypt from Alexander to Cleopatra, New York 1984,
p.70. Sobre la importancia de esta virtud en las mujeres citemos, por ejemplo, Eurípides,
Los Heraclidas 476-477 yvvauci yáp crLy4 Te 'cal ró o-únbpovEiv 1 tcáMarov,
dato O lavxov pévetv Sóimv «pues para una mujer lo más adecuado es, junto al
silencio, el ser prudente, y permanecer tranquilamente dentro de casa».
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Cantano, s.II a.C.

EcLIPpania EkoaóTav jcrópa, UPE, yucpev bno-Tás-
Contempla a la prudente Teodota,extranjero,tras detenerte unos
instantes

SEG 32, 1982, N. 896. 6, Lato, s.II-I a.C.
f) n-t yzrn», lo-xE o-aaPpocrbyriv
la cual tuyo una sabia sensatez

En la poesía epigramática cretense de época helenística estos términos
se usan también aplicados a hombres. Así, crw�pocrúvn se encuentra en
Polirrenia, ScZca) é-A(ú)) y 77-11/IlTál, oxa aúnbpocnívay «habiendo conse-
guido la fama de tener una sabia y superior sensatez» (I CII.XXIII.N.22.C.4,
s. I a.C.), y en Hierapitna en un contexto fragmentado (/.
s.II a.C.). Para el adjetivo o-cáPpoiv tenemos el ejemplo siguiente: crfilia pév
61crop -Irs. 'Aretp4row Bayóvros-, 1 boíj 'MhivtáSao uaó•Opoinsts- álpapékfocol
«comtemplas la tumba del difunto Atimeto, hijo del prudente Ateniadas
que la erigió» ( SEG 28, 1978, N.747, vv.1-2, Cidonia).

Por lo demás, cabe señalar que fuera de Creta el uso de crw�pouívn y
oxi.Opan, referidos a mujeres o a hombres es bien conocido en la poesía
epigramática funerarian.

2.2. Junto a estos términos aparecen otros de similar valor. Así, el sus-
tantivo ITLVUTIl, que tiene el significado de «sabiduría, prudencia, cordu-
ra», se usa referido a una muchacha en un epigrama de Polirrenia (SEG
16,1959, N. 532.8). Nótese además su empleo como adjetivo en la
expresión Irunn-7, utürbpocróm documentada en los ejemplos de Lato y
Polirrenia anteriormente mencionados, donde aparece, como hemos
visto, aplicada a mujeres y a hombres. El adjetivo mvvrós. referido a
hombres se encuentra además en un epigrama cretense de Cortina de

II Para el empleo de estos términos aplicados a mujeres, véase, por ejemplo, Arme-
Marie VÉIULHAC, «L'image de la femme dans les épigrammes funéraires grecques», en A.-
M. VÉRILHAC (ed.), La femme dans le monde méditerranéen.LAntiquité, Lyon 1985,
pp.102s; y Josef PIRCHER, Das Lob der Frau in vorchristlichen Grabepigramm der Griechen,
Commentationes Aenipontanae 26, Innsbruck 1979, p.50 n.33.
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época imperial, 'DM& crfhict o-oOff 7TLVIJTÓS" 84.muev 'il.leffis. «el pru-
dente Alexas erigió esta tumba a la sabia Hélade» (SEG 24, 1969,
N.1163, v.1 = A.C. Bandy, Hesperia 36, 1967, pp.190-192, s. II-III
d.C.).

El empleo del adjetivo o del sustantivo 7TIVUT4 es usual en los epigra-
mas funerarios griegosi 2 . Señalemos, por ejemplo, en Alejandría, Peek,
GV866, vv.3-4, s.III a.C., 7-7)v invurr)v ' abrós. ¿cal ápépka 7-618E
Oavofio-av I avén,' 01x-fíats xepo-iv jOrKE rróais. «el mismo esposo,
con sus propias manos, depositó aquí, tras su muerte, a su sensata e irre-
prochable esposa» 13; en Rodas, Peek, GV555, vv.1-3, s.II a.C, Zpvpvarov
Kel5Ow dryn-h-pdov1 ...I...I ' á'iloxov invoráv daptarpt8a1 «oculto al
esmirneo Demetrio ..., y a su sensata esposa Damátride»; en un epigrama
de Egipto, Peek, GV912, vv.1-2, s.II-III d.C., 015K .11.177v n-oré 7-41fios.
ápdova fflo-86 KaTéo-xcv, 1 ob yévos, oó 7711/117411, oti8é dyllainv
«jamás una tumba guardó otra mujer superior a ésta, ni en linaje, ni en
cordura, ni en belleza» 14 , etc.

2.3. Es de notar además entre las cualidades de carácter moral el uso
de la expresión Oos- dpepn-rov «irreprochable carácter», dicho de una
joven que muere prematuramente (Arcades 41.4). El término ilOoç se
emplea para significar la «manera de ser habitual» de una persona. El
empleo de este término ha sido señalado referido a mujeres en los epigra-
mas funerarios de otros lugares 15 . Por ejemplo, en Quíos, Peek, GV682,
v.3, d.C., ez-v 771-o-t n-do-cv á'pemn-rov «irreprochable para todos por
su carácter»; en Nicea, Peek, GV1999, vv35-36, probablemente del s.IV
d.C. (= AP15.8,vv.5-6), aírráp pi le-vowlpav dv4p, TéKos, rjék-a, Kák
AOS' I Tíjs npiv 17-77ve-Áóir7s 01jc7e. doL8orép7jv «Y a mí, Severa, mi esposo
y mi hijo, mi carácter y mi belleza, me harán más famosa que la antigua
Penélope». La palabra también se usa aplicada a varones. Así, Peek, GV
719, v.2, Tracia, probablemente del s.II d.C., Yos 4E117770V ',yo',

12 Vid.  material, por ejemplo, en A.-M. VÉFULHAC, «L'image de la femme dans les
épigrammes funéraires», p.103 n.47, y en J. PIRCHER, Das Lob der Frau, p.47 y p.50
n.46.

13 Para este epigrama, véase además Etienne BERNAND, Inscrtptions métriques de
l'Égypte gréco-romaine. Recherches sur la poésie épigrammatique des grecs en Égypte, Paris
1969, N.28 pp.153-155.

14 Para esta inscripción, vid además E. BERNAND, Inscr.métr. de l'Égypte gréco-
romaine, N.91 pp.361-363.

15 Vid J. PIRCHER, Das Lob der Frau, p.50 n.41.
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«(joven) de irreprochable carácter», dicho de un recién desposado que
fallece de muerte prematura.

2.4. El elogio a la difunta alude también en alguna ocasión a sus virtu-
des religiosas. En un epigrama de Cantano se dice de la difunta, una
mujer casada con hijos, que los dioses le concedieron como recompensa
por su piedad una muerte tranquila y sin enfermedades16,

I.C.II.VI.N.10, vv.5-6

aveica 8'	 pálcape-s- Ofoi y58' ¿iiétúltociav
o-relxciv Els- 'Atariv EbOavaroDua dvoo-ov

por su piedad los bienaventurados dioses así le destinaron
a dirigirse al Hades con muerte tranquila, sin enfermedad

Con estos versos el poeta da a entender que la mujer cumplía cabalmente
con sus obligaciones religiosasi 7 y que como recompensa por ello los dio-
ses le concedieron morir de muerte repentina sin sufrir los dolores pro-
pios de una funesta enfermedad. Este tema es bien conocido en la epigra-
fía funeraria griega. Por ejemplo, dicho de un hombre casado, en Peek,
GV 1840, yv.6-7, Berito (Beirut), Fenicia, época imperial tardía, pifre-
vóciip patcp" Kocalacipévos-, &Á' ¿ni papa') 1 El VEKEP ebaelNiis. eziOa-
várcos. 'e" fialev «no fue castigado con una prolongada enfermedad, sino
que gracias a su piedad llegó a su destino fatal con una muerte tranquila».

2.5. El elogio de la belleza del cuerpo se presenta referido a mucha-
chas jóvenes en dos epigramas. He aquí los ejemplos:

I.C.I.V.N.41, vv.3-4, Arcades, s.I a.C.
ámlya(y)é lo - '1 chTicú

KaIl[oluzívriv ri)v lo-18áv Datil (73)0os.

(Hades) te arrebató prematuramente
al contemplar tu belleza y tu irreprochable carácter

16 Para este ejemplo véase además R. LATTIMORE, Themes in Gr. and Lea. Epitaphs,
p.212.

17 Sobre el sentido del término religioso acréPeta, ebo-E-Pla, véase, por ejemplo, E.
DES PLACES, La Religion Grecque, Paris 1969, p.371.
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SEG 16, 1959, N. 532. b. 7-8, Polirrenia,	 a.C.
obKért Tolav

ICCMEt /cal 777.1)VT 'Çsl aép&Tal déAl0.5"

el sol no contemplará ya una joven de tal belleza y prudencia

En el último caso el elogio de la belleza física de la muchacha se hace,
como vemos, junto con el de la prudencia. La asociación de la belleza
física junto a una cualidad como la prudencia, cordura, talento o
inteligencia, aplicadas a la mujer, se encuentra ya en Homero. Así, Odisea
20. 70s "Hpti 8' aftrikrtv n-epl nacté-on, 8ace ywaudiv 1 d8os- ¿cal
nwortly «Hera les otorgó, sobre toda mujer, hermosura y prudencia»,
dicho de las hijas de Pandáreo; Odisea 18.248s, donde el pretendiente
Eurímaco se dirige a Penélope, ÉVE1 ve-píe-out m'actav 1 6186s- TE

péyé-Oós- TE 18É Ibpévas. 'év8ov do-as- «pues sobresales entre las mujeres
por tu belleza y talla, y por tu buen juicio»; Illadtz 13.431s n-doca) yáp
ópt7ÁtKítiv ékétcaaTo I Káiblet ¿cal é'proto-tv 18é OpEol «pues entre
todas las de su edad sobresalía en belleza, destreza e inteligencia», dicho
de Hipodamia; Illada 1.113-115, donde habla Agamenón refiriéndose a
Criseida, ¿cal yáp	 KAvTatiunkrTprIs- n-poigépowla I Koupt8ins-
én-Ei ob Mév ÉCTTL xepeítúv, I ob 84tas. obbé Ç5v4v, ob'T' c'ip &é-vas-
miré 71 &ya «la prefiero, naturalmente, a Clitemnestra, mi legítima
esposa, pues no le es inferior ni en el cuerpo, ni en el talle, ni en la
inteligencia, ni en destreza». Con posteriodad a Homero tampoco faltan
testimonios. Citemos, por ejemplo, Teócrito, idilio XXII, Los Dioscuros,
vv.159-160 Kópat obre Ouffç én-t8Evéé-s- obre- vóoto «muchachas ...
no faltas de belleza y de inteligencia». Por lo demás, cabe señalar que la
combinación de estas dos cualidades alabadas en la mujer es un tema
usual en los epigramas funerarios griegoo. Veamos unos ejemplos: Peek,
GV 1189, vv.1-3 (= AP 7.490, Ánite, s.III a.C.) 19, HapOévov 'Avrtfitav
Karo8ópopat, ç éni yo/Ud 1 vvpq5lot iépevot n-aTpós- rKovro 86pov 1
icá/l/lévs- ¿cal nivordros- ává KÁÉOS" «A la doncella Antibia lloro, por la
cual muchos pretendientes llegaron para buscarla a casa de su padre,
atraídos por la fama de su belleza y prudencia»; Peek, GV 1681, vv.1-2,

18 Sobre este aspecto, véase J. PIRCHER, Das Lob der Frau, pp.46s y p.50 n.44, de
donde se toman la mayor parte de los ejemplos citados de las inscripciones.

19 Para este epigrama, véase además D. GEOGHFGAN, Anyte.The Epigrams. A Critical
Edition with Commentary, Roma 1979, pp.73-79.
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Míconos, a.C., Tí mlécw, ¿v pop�ij cre /cal ezy Opepiv lebxa
ÁáliePat, I 'I más-, áv8p1 ybbitp xápita n-o0EtváraTov «¿De qué te sirvió
que brillaras en belleza y en cordura más que las demás, Isíade, tú que
eras el más querido motivo de alegría para tu esposo?»; Peek, GV 2040,
vv.25-26, Pérgamo, d.C., yáp n.o Toínv (5.1.9xov Cuyin t8ev

"Hpn 1 et8os. ¡cal m'un», 718¿- arroOpoolninv «Pues jamás Hera, diosa del
matrimonio, vio esposa semejante en belleza, prudencia y discreción»;
Peek, GV 924, vv.11-12, Laconia, s.II-III d.C.(?), rrarroírls- ápErlys Kal
eiZeos- EZVEK dpao-rod 1 ¿cal Minn-fís. ¿pan-1s ¿cal OpEvós- rlyaabisi
«por su virtud de toda clase, encantadora belleza, atractiva prudencia y
divina inteligencia»; Peek, GV 2061, vv.8-9, Roma, probablemente del
s.III-IV d.C., i rápras- irapáMillad Ouláv8pois- 71pwívás-, 1 Alien

77-11/11TÚ, poppj 8' ¿paTán-t8a A48771. «la que ha superado a todas las
heroínas amantes de sus maridos, a Alcestis en prudencia, a Leda, la de
mirada encantadora, en hermosura».

Asimismo, la combinación de la belleza y de la prudencia se emplea
en algún caso referida a hombres. Por ejemplo, en Paros, Peek, GV810,
vv.5-6, s.I d.C. vióv Mmatén-ov	 ITavicAeírris- vé-ov'Ovos-, I KáIlet

invvTaZ5. repucíme-vov Irpanlatv «el joven retoño hijo de Mnesiepo y
Panclite, satisfecho de su belleza y sabia prudencia»20.

El elogio de la belleza femenina es conocido igualmente en la poesía
epigrámatica funeraria de Creta de época imperial. En un epigrama
sepulcral de Cidonia, destinado a una muchacha que muere a los doce
arios, I. C.II.X.N.20, vv.1-2, d.C., KáyUEL popq5d1 Táv elliókra
75pn-aufv"ilt8as- 1 alOviaícos- «A la de hermoso aspecto por su belleza y su
talle Hades arrebató de repente».

Es de notar, por otra parte, que en los epigramas cretenses menciona-
dos el tema de la belleza física femenina se reserva sólo a muchachas jóve-
nes. El testimonio de Creta se corresponde aquí con la información que
tenemos de otros lugares, pues, como se ha serialado n , en la poesía fune-
raria griega la belleza es alabada no tanto en las mujeres casadas como en
las muchachas jóvenes. Esta circunstancia responde a la imagen idealizada

20 Ejemplo citado por J. PIRCHER, op.cit., p.50 n.44.
21 Véase, por ejemplo, A.-M. VÉRILHAC, art.cit., p.86. Para esta idea cabe citar ade-

más, por ejemplo, Eurípides, Andrómaca , vv.207-208, donde Andrómaca se dirige a Her-
mfone, od Tó Ke&Uos-, c5 ',M'al, 1 á/1A áperai Té pn-ovat Toris bveuvé-Tas- «no es
la belleza, mujer, sino las virtudes lo que agrada a los maridos».
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que los griegos tenían sobre la mujer casada, en la cual la belleza ocupaba
un lugar secundario en beneficio de otras virtudes de orden moral, fami-
liar y religioso, que situaban a la mujer en su papel tradicional de esposa y
madre en el interior de la casa.

2.6. Otros elogios se inspiran en las virtudes familiares que debían
adornar la vida privada de la mujer como esposa y madre. Así, en un
epigrama de Cantarlo con la expresión Oovpapíj re n-óuet r'18é- réKvois-
épardv (I.C.ILVI.N.10, v.4) «agradable para su esposo y amable para sus
hijos», el epigramista traduce el sentimiento de amor conyugal y maternal
de la muerta. El adjetivo compuesto Ovpapris, és, que presenta el
significado «que agrada el ánimo, agradable, encantador», alude a la
dulzura de carácter de la esposa. Este empleo de la palabra aparece ya en
Homero. Así, en Ilíada 9.335-337, donde Aquiles habla de cuando
Agamenón le arrebató a Briseida, élieb 8' án-6 poúvou 'Axatóiv I eriler',
1-xel 8' á'Aoxov Ovpapéa- ríj n-aptabwv I reprrécn9w «sólo a mí de entre
los aqueos me arrebató mi recompensa, y ahora posee la deliciosa esposa;
que goce, pues, durmiendo con ella»; y en Odisea 23.232 loiaZE 8' éxani
dÁoxov Oupapéa «lloraba abrazado a su dulce esposa», dicho de Odiseo
tras ser reconocido por Penélope.

Esta fórmula del epigrama de Cantano, en la que se alude a la perso-
nalidad familiar de la mujer como esposa y madre, encuentra paralelos
formales y de contenido en la epigrafía funeraria de otros lugares 22 . Tene-
mos, por ejemplo, los casos siguientes: Peek, GV 306, vv.3-4, Entras,
s.III-II a.C., TODTO 8 n-áp ,uaKápmn péya pot yépas., 5TTL vol-1145 1
él/ Ovrlano ntaa-í TE ¿cal n-ócrei «Este gran honor he recibido de
los bienaventurados, el que muero querida entre mis hijos y esposo
vivos»; Peek, GV 530, vv.1-2, Cos, a.C., áya07)v Kará [n]di'-
[da n-óo-et TéKVOIS' TE HoOetv4v 1 'Ap7épdv1Two8cipou «la buena en
todo para su marido y querida para sus hijos, Ártemis hija de Hermodo-
ro»; Peek, GV 702, vv.1-2, Renca, 	 a.C., á n-piv ¿v Cwais 'Errucap-
Tría n-o0tvá I ¿cal Té KVOIS' «la que antes era entre los vivos Epicar-
pia, querida para su esposo e hijos» ; Peek, GV 997.7 (= AP 7.733,
Diotimo, s.III a.C.), ¿cal n-ócrtas- Kal réKva Oul4a-apev «pues a hijos y

22 Los ejemplos epigráficos citados, referidos a mujeres o a hombres, han sido toma-
dos de J. PIRCHER, Das Lob der Frau, pp.72-73.
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esposos amamos»; Peek, GV 1116, v.1, inscr. ática23, probablemente s.IV
a.C., [71 nip[ilv oba-a reKvots. TE yolie-DaU r' ál,Sp[í re xápiial «la
que antes era la alegría de sus hijos, sus padres y su esposo».

En otros casos la expresión se usa referida a un hombre con respecto a
su mujer e hijos. Veamos algunos ejemplos: Peek, GV 1386, vv.1-3,
Pireo, s.IV a.C., c3 ráv cietpv4arou u' áperds- n-apá n-dat npAtrats-1
KAelyáv 'errcavov Ixovr' dy8pa n-o0eLvórarov 1 n-atai Met TE mica-
K124 «Ay de ti, que disfrutas de ilustre alabanza entre todos tus conciuda-
danos por tu virtud de eterna memoria, hombre al que mucho añoran tus
hijos y tu mujer!»; Peek, GV427, Mileto, época helenística tardía,
evi (tooTs- 6' écrri, n-o0etmis- ¿TI. 1 CICTTOTS' 758E TeKup Kai ópo(15y0 «entre
los seres vivos aún es añorado, tanto por sus conciudadanos como por su
hijo y esposa».

3.1. Los análisis precedentes se refieren a virtudes de carácter moral,
religioso y familiar, y a la cualidad de la belleza física. Veamos ahora otros
aspectos relativos a la mujer objeto del epitafio.

El tema relativo al infortunio de morir sin esposo y sin hijos se deja
entrever en un epitafio de Gortina dedicado a una joven desposada y
redactado en forma de diálogo en el que intervienen dos caminantes y la
propia difunta (1. CIV.N.372). Veamos el pasaje en cuestión,

dp' dyapos- KajI drekvos- iJlTó x0ovi. 8bailop[ás- km];
ca'n-á 8' ¿ek071C01, ElTrE [1.111Xlati T66 ' ÉTTOS'

0LT' dyamos yektópai, 6 Se a-úvilós- é-071 KOt1/7[05",]

15a7repl n-apOev1775 . CdpaT ¿Aticrev ¿-015.1 (ibid., vv.9-12)

¿Estás, desgraciada, bajo tierra sin haberte casado y sin haber tenido hijos? 1
Respóndeme tú misma a esta pregunta desde el tenebroso reino de los
muertos.- 1 No quedé sin casarme, sino que tuve por esposo a Quinto,1 quien
desató los cinturones de mi virginidad.

La pregunta que el ocasional transeúnte le hace a la mujer sobre su
matrimonio y descendencia responde a un interés común por concocer
estas cuestiones de la vida familiar de la difunta a las que los antiguos

23 Esta inscripción se encuentra en HANSEN, CEG 2 p.100 N.621 (con distinta lec-
tura para el verso citado). Respecto a la abreviatura utilizada, — .14A NsEN, CEG 2 = PA.
HANSEN, Carmina Epigraphica Graeca saeculi IV a.Chr. N, Berlin-New York 1989.

24 Para esta inscripción vid. HANSEN, CEG 2 pp.29-30 N.512.
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conceden gran importancia y refleja en cierto modo una idea frecuente-
mente repetida en la poesía funeraria para los casos de muertes prematu-
ras por la que se considera como una desgracia para el difunto y su fami-
lia el morir sin haber conocido el matrimonio y sin haber tenido hijos.
No debe entenderse, sin embargo, que en este tipo de referencias se alude
a algo característico de la mujer, pues es bien sabido que el tema de la
muerte antes del matrimonio y el de la muerte sin hijos, mencionados
conjuntamente o por separado, constituyen un lugar común en los epi-
gramas dedicados a jóvenes que fallecen de muerte prematura, ya se trate
de mujeres o de hombres25. Con la indicación de tales circunstancias los
epigramistas pretenden inspirar la compasión de los vivos al resaltar que
el difunto murió en la flor de la edad sin haber disfrutado del goce del
matrimonio o de la satisfacción de dejar tras de sí descendencia con la
que poder perpetuar su memoria.

Por lo que se refiere al pesar por morir antes del matrimonio, cabe
señalar que este tema está bien representado en los epigramas cretenses de
época helenística en los que aparece referido a muchachas (Axo N.50,
vv.3-8) y a muchachos (Polirrenia N.20, vv.3-6; Itano N.37, vv.5-8). Por
otra parte, los ejemplos documentados fuera de Creta son muy numero-
sos. No insistiremos, pues, sobre este aspecto por tratarse de un tema
muy usual en los casos de muerte prematura.

En cuanto al pesar de morir sin descendencia, es de notar que esta
idea, menos atestiguada que en el caso anterior, se aplica en general a per-
sonas casadas o solteras que mueren prematuramente, ya sean hombres o
mujeres. Señalemos algunos casos sobre este tema documentados fuera de
Creta. Por ejemplo, relativos a mujeres: Peek, GV 1861, epigrama de
Leontópolis (Egipto) 26, del s.I a.C. o s.I d.C., similar al de Gortina que
comentamos tanto por la forma como por el contenido, dedicado a Arsí-
noe, joven casada que muere a los veinte años, vv.7-8, Zevyío-Orls- yá-
yous--;— (2)e-bx0riv— Karellívn-aves- aórcp I TéKvoi7,— "ATEIC1/05" jpav els-
'AtSao Sólious- «¿Te uniste en matrimonio?- Me uní en matrimonio.- ¿Le
dejaste algún hijo?- Sin hijos descendí a las moradas de Hades»; Peek, GV

25 Vid, por ejemplo, E. GRIESSMAIR, Das Motiv der mors immatura in den griechis-
chen metrischen Grabinschrifien, Commentationes Aenipontanae XVII, Innsbruck 1966,
pp.63-77.

26 Para la inscripción véase además E. BERNAND, Inscrmétr. de l'Égypte gréco-romai-
ne, N.43 pp.I99-203.
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866, epigrama de Alejandría (Egipto) 27, del s.III a.C., en el que se honra a
la cretense Nico, esposa de Arcón, vv.5-6, Tó	 Sírriloov á2yos-, 1 77-ply
TeKva 77)v buírni yvvodka TEKEIV «mas su pena es doble, porque
su piadosa mujer (murió) antes de engendrar buenos hijos»; Peek, GV
1197, epitafio de Tera, del s.I-II d.C., dedicado a una mujer casada, vv.1-
3, 5TL per/ 77-pópotpos. ápnáyriv é-ydr Auypál K TO .15 yAutcurcírrov 95ÚJTÓS"

É<S"'> T6v 'AíSav I cYretcvos., IlybvecrOe -7-0D7 ' ¿rria7-apat «porque pre-
maturamente fui raptada, triste de mí, de la dulcísima luz al Hades, sin
haber tenido hijos, estáis vosotros apenados -bien lo sé»; Peek, GV1366,
epitafio de Atenas del s.II-III d.C., vv.5-6,	 Arleriv 1 11.1v0a

TÉK1,011 Én-i Stópao7 7-áv8pi. Atirobou «mas a Lete he descendido, sin
haberle dejado en casa un hijo a .mi esposo»; Peek, GV947, epigrama de
Procedencia desconocida, del s.II-I a.C., dedicado a una joven muchacha
de nombre Sime, vv.1-4, 8etvr5 p' els- 'Atan!' poZp' rlyayev, obt9 ' 7577-6
p777-pós. 1 xetpdtv 75 peÁéri vtipOíStov Octlapov 1 75'AvOov dt8e yápou
n-epuccoUeos- bpuov á'tcova-a I mi& 7-ercvtor yilvicepóv Opilvov
rrAots- «Cruel destino me llevó al Hades. Ni las manos de mi madre me
condujeron, desdichada de mí, al tálamo nupcial, ni escuché los cantos
hermosísimos de mi boda, ni pude enjugar las dulces lágrimas de mis
hijos entre los pliegues de mi peplo».

Referidos a hombres citemos, por ejemplo, los casos siguientes: Peek,
GV2038, Tasos, ca. 100 a.C., epigrama a Antifonte, hombre casado que
muere prematuramente a los treinta años, vv.4-6, cr-ruyvós. drrat8a 86-
pot.s. ápg5E-KáÁvO"Aí8as . I 'Av77 �ócov-ra, yovcdut lo�orcAé-os- av 7-etce
pány 1 Hpti, 78t At77-ópav trzi TéKos-, állá -1-45ov «sin hijos me ocultó
el odioso Hades en su morada, a mí, Antifonte, al que, del linaje de Sófo-
cles, engendró mi madre Hero, a la que no dejé un hijo sino una tumba»;
Peek, GV 982, Odesa (Tracia), 	 d.C., vv.2-3, TrIv 00ovep75v et8ov
¿yai NOIECTIY, 1 CSKTLOKaL8EKÉT775; eaÁállán, 	 dTEK1105" «a la
envidiosa Némesis yo contemplé a mis dieciocho años, desconocedor del
tálamo nupcial, sin hijos»; E. Bernand, Inscr. métr. de l'Égypte gréco-romai-
ne, N.22 pp.115-127 Hermúpolis Magna (Egipto), s.II-III d.C., v.13,
068' é-Utnev n-cdtScts- • 77-p6 yápov yáp árrále7-' dvvp �os. «no dejó hijos,
pues murió antes de casarse, sin esposa»; Peek, GV 701, Esmirna, s.II
a.C., vv.1-2, oí Sta-uol avvópatpot, iú UPE, Tát6 brró 7-4401 I

27 Vid. E. BERNAND, op. cit., N.28 pp.153-155.
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á'efravarot TEKvám Kelpeea Koupt&wv «dos hermanos, ¡ay! extranjero,
bajo esta tumba reposamos sin haber tenido hijos legítimos».

Al pesar por morir sin hijos se opone la satisfacción por dejar descen-
dencia al morir. De este modo, en los epitafios dedicados a hombres casa-
dos o a mujeres casadas se alude normalmente, más frecuentemente en el
caso de mujeres que de hombres, a los hijos dejados por el difunto 28 . Así
ocurre en los epitafios femeninos de Creta de época helenística, en los que
sabemos con certeza que se trata de epígrafes dedicados a mujeres casadas.
He aquí los ejemplos: A. Wilhelm, GrEpigr.Kreta, N.2 pp.9ss
(= I CII.X.N.19, Cidonia), vv.5-8 fc1/11 ¿Té-temo-as' 1 o-ds- á/lóxov,

j'yyovov laót9cov I állá, (ZED Kpoví8a, oyZots- yóvov,
KaTéktnE, I liov(a)írrav SExérri, Wav 1-xouT ' ápETás-; SEG 32,
1982, N.896 (Lato), vv.4 - 5, 8<t>uo-obç n-at8as-	 ópOavíat I
AdTrovo-av; Cantarlo N. 10, v. 4, TéKvots- ¿par41-'. En el epigrama de Gor-
tina que analizamos (N.372) se mantiene en silencio la información refe-
rente a la existencia o no de hijos, pero de este silencio parece deducirse la
carencia de ellos.

En los epitafios masculinos cretenses relativos a hombres casados la
mención de los hijos se presenta, en cambio, sólo en algunos casos. Se
trata de estos ejemplos: Itano N.39.B, vv.9-12, vrIn-tov	 Ocolápolo-tv
',Mi, &Moç ópOavóv dís- Tis- I EEtp7)v TELpapéva	 ée. a-Tópa-
Tos-. 1 áll"At8a Avm-ipé, Kai El ÍzáÁa KapTEpós- ¿out, 1 n yli8a Moya
obaav Tábv ir' «un niño de corta edad en casa dejo huérfa-
no, como una I Sirena que a menudo hace brotar lamentos de su boca.I
Penoso Hades, si tan grande es tu poder, I haz que mi hijo León habite en
las moradas de los piadosos» 29 ; Hesperia 58, 1989, p.118 N.1 (Lato),
v.11, Tootrozis- yáp Mire natSás- kis- «pues tres hijos suyos dejó». La
tradicional oposición entre la mujer, consagrada al hogar y a la familia, y
el hombre, cuya actividad se desarrolla principalmente fuera de la casa en

28 En el caso de mujeres casadas es raro que no se mencionen los hijos de la difunta.
Cf, por ejemplo, E. BERNAND, Inscr.métr. de l' Égypte gréco-romaine, p.20.

29 Este epitafio de Itano, dedicado a un joven aficionado a la caza que muere prema-
turamente por una enfermedad incurable, menciona entre los familiares del difunto al
padre, a la madre, a dos hermanas, y al hijo de corta edad dejado al morir. Resulta extra-
ño, sin embargo, que el poeta no haga ninguna alusión sobre la esposa del muerto, lo que
probablemente se explica por el hecho de que el joven fallecido fuera ya viudo (cf: GUAR-
DUCCI, ad loc.).
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el marco más amplio de la ciudad, explica probablemente esta referencia
casi obligada a los hijos en los epitafios femeninos en lo que parece tradu-
cirse una mayor vinculación afectiva de la mujer dentro de la familia.

3.2. En el ejemplo de Gortina que comentamos el epigrarnista utiliza
para referirse al casamiento de la mujer, entendido como la pérdida de la
virginidad de la doncella por obra de su legítimo esposo, una fórmula con-
vencional, que es bien conocida en la literatura y en las inscripciones fune-
rarias (ibid., v.12 [50-rrep] n-apOevít)s Co5paT ' 'e'Áv[a-ev éitils-]). Citemos a
título ilustrativo algunos ejemplos de esta expresión y de otras similares.
Así, Odisea 11.245 Abo-e- 8 TrapOevínv Co'n/riv «desató su virginal ceñi-
dor», dicho de Poseidón y de Tiro; Alceo, J-Xvue S '1 1 (c74.1a n-apOévtú
(Lobel-Page fr. 42.9s) «desató el cinturón de la doncella», referido a Peleo y
Tetis; AP 7.164, vv.3-4 (Antípatro de Sidón) -Edita Sé Tís- T68' é-'xwo-E;
-0e-ótcptros-, 6 nplv Micra 1 áperé-pas- Ába-as-- dpmetra n-apOevíns-
«-¿Quién te erigió esta tumba? -Teócrito, el que rompió los lazos de mi
virginidad hasta entonces intacta»; AP 7.182, vv.1-2 (Meleagro) Oí) yó-
pov, IlÁ"AiSav ény vvívOíSLov Kilcapío-ra 1 Warp, n-apOevías. dypcn-a
Avopéva «No es el matrimonio, sino las nupcias con Hades lo que conoció
Clearista el día en que desató su cinturón virginal», dicho de una novia
muerta el día de su boda; Peek, GV1870, vv.7-8, epigrama de Frigia, s.I
a.C., csfyia Sé Molí. 7-48' Niblidév 4165- n-ócrts-, 6 n-piv deucTa 1 75/16--

Tépris- Aba-as chictra n-ap61-víns- «esta tumba me erigió mi esposo, el que
rompió los lazos de mi virginidad hasta entonces intacta»; Peek, GV536,
vv.2-3, Roma, s.II d.C., iç In yeían, 1 n-apOtüvuo5v Coívqv oCrtç é'-.1vcre
&ora/ ninguno de los mortales terrestres desató su virginal ceñidor».

Se trata, pues, de una expresión formularia aplicada frecuentemente a
la primera relación sexual de las muchachas dentro del matrimonio. Del
empleo de la fórmula para referirse a la primera unión dentro del matri-
monio se puede deducir la importancia que socialmente se atribuye a la
virginidad de la joven esposa. Téngase aquí en cuenta que la relación
sexual premarital de una parthenos es duramente reprimida mediante el
repudio, lo que no excluye, por otra parte, su existencia siempre que no
sea sorprendida in flagrante delicto con el seductor por el padre o por la
sociedad, o que su relación ilícita no de como resultado un embarazo que
la revele». Por lo demás, conviene señalar que esta concepción del matri-

30 Vid., por ejemplo, G. SISSA, «Maidenhood without Maidenhead: the female body
in ancient Greece», en D.M. HALPERIN-D. WINKLER-F.I. ZEITLIN (eds.), Befire sexualiT
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monio como el momento en la vida de la mujer en el que ésta pierde su
virginidad, está bien representada en la literatura griega. Por ejemplo,
Eurípides, Akestis, vv.175-178, donde un sirviente informa al Coro sobre
la despedida de Alcestis de su lecho nupcial antes de su muerte, Kdn-E--tTa
Odlamov jurre-aaa-a Kai Aé-xos-, 1 évrabOa 57) Vacpva-e- Kai Mye-t
rabk- • '12 Aé-K-rpov, JvOct n-apOé-ve-i ' a ya- ' ('-yd) I Kope-bítaT ' Él( TO-1k5

ávapós. «y después se precipitó en la alcoba nupcial y en el lecho, y allí
rompió a llorar y dijo: ¡oh lecho, en el que yo solté mi doncellez virginal
por este hombre por el que muero, adiós!».

4.1. En los epitafios femeninos cretenses aparecen otras referencias
sobre la muerta que requieren nuestra atención. Examinemos, pues, estos
temas.

En los epigramas funerarios griegos se hace alusión a veces al senti-
miento que el difunto inspira en los sobrevivientes que pertenecen a un
ámbito más amplio que el meramente familiar. Así, la idea de que ciuda-
danos y extranjeros lloran por igual la muerte de una mujer se refleja en
un epigrama de Cantano en la fórmula siguiente:

áa-Tdis teca &ívotat n-o0Ew0Td717v n-apá nápriv
muy sentida por todos, ciudadanos y extranjeros

donde se habla de una mujer casada que muere de muerte súbita
(LCII.VI.N.10, v.3). El sentido del adjetivo n-o0e-tvós-, adjetivo derivado
con sufijo -Ettiós- constituido sobre el tema del verbo n-oe¿ta, se debe
entender en relación con la noción de «desear aquello que se pierde»,
«sentir la pérdida de», «echar de menos».

Una expresión similar con este adjetivo -usado igualmente en grado
superlativo- se encuentra en un epigrama cretense de Cidonia de época
imperial, (toaç raiat n-o0E-tvo-rárali (1. C.II.X.N.20,v.2) «motivo de
enorme dolor para todos los seres vivos», dicho de una muchacha joven
que muere de muerte prematura.

Nos encontamos aquí con frases formulares en las que los epigramistas
ponen de relieve el afecto que el difunto suscita entre todos los seres vivos
que le conocieron, ya sea en relación -como ocurre en los ejemplos cita-
dos- al profundo sentimiento de pesar que se siente por su pérdida, ya sea

The construction of erotic experience in the ancient Greek worU Princeton 1990, pp. 339-

364.
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en relación al aprecio que la persona se granjea en vida y que perdura tras
su muerte. Las fórmulas que aluden a este tema son usuales en la poesía
funeraria griega, donde se ha señalado su empleo referido generalmente a
hombres y en menor medida a mujeres. Baste con señalar algunos ejem-
plos3i. Relativos a mujeres cabe citar los siguientes: Peek, GV1692, v.3,
inscripción ática, s.III-II a.C., eb8aíliwv 8' é'Atirev ,WOT011 ¿cal n-do-L
n-o6lecurí «feliz y querida para todos dejó la vida» ; Peek, GV342, inscrip-
ción ática32, s.IV a.C., jiaZa Keil laTpós OavouTpárq évOá8e KEZ Tal, 1

folakvi Ávn-q<p>á, MY 8E Oavobaa 7ro6etv4 «la partera y médico
Fanóstrata en este lugar reposa, para nadie molesta, y para todos querida
tras su muerte»; Peek, GV602, v.1, Tebas junto a Mícale, s.I a.C., i n-plv
év ávOrxón-ots- do-7Ta0-77) 77-17CILI, «la que antes era bien recibida entre
todas las personas».

Se dice de un matrimonio en la expresión siguiente: Peek, GV 1717,
vv.5-7, Sime, s.II a.C., á'ÍvOto 8' do-Traarol eeívotaí TE Kal n-oAteatki I
Kváveov ArtiOris fPleopev eiç JpePos- 1 y-ripatoí, ptaKápeo-o-t renttévoL
«Ambos, que éramos bien recibidos entre ciudadanos y extranjeros, des-
cendimos al tenebroso abismo de Lete tras haber llegado a viejos, honra-
dos por los bienaventurados».

Para hombres mencionemos estos ejemplos: Peek, GV 77, vv.1-2, ins-
cripción tesalia33, s.V a.C., Fácfrovos Tó8e adma Obloe'évo, 85s- yá/la
n-o/lÁci[7.5-1 1 do-ToTs- ¿cal &ívoLs- 56Ke Elavó-v ávíav «Esta es la tumba de
Gastrón hijo de Filóxeno, el que a muchísimos ciudadanos y extranjeros
causó pesar con su muerte»; Peek, GV 321, v.1, inscripción beocia34,
s.VI-V a.C., áao-Tdis. ¿cal xo-évotat (Mies- Mos. Eéve9á8e KeZrad «aquí
yace Fanes querido para ciudadanos y extranjeros»; Peek, GV 697, v.1,

31 Sobre este aspecto, vid material en J. PIRCHER, Das Lob der Frau, pp.30 s. n.8,
44, 61 s. y 63 n.4, y Bernd LORENZ, Thessalische Grabgedichte vom 6 bis zum 4. Jahrhun-
dert v. Chr., Commentationes Aenipontanae XXII, Innsbruck 1976, pp.102-104.

32 Incluida ene! colpus de HANSEN, CEG 2 p.65 N.569.
33 Esta inscripción se encuentra recogida en HANSEN, CEG 1 p.67 N.123, y en

PFOHL, Epitaphs p.49 N. 141. Sobre el epígrafe, véase además comentario en B. LORENZ,

Thessalische Grabgedichte, pp. 102-104 N.12. Para las abreviaturas, HANSEN, CEG 1 =
P.A. HANSEN, Carmina Epigraphica Graeca saeculorum VII-V Berlin-New York
1983; y PFOHL, Epitaphs = G. Pfohl, Greek Poems on Stones.I.Epitaphs from the Seventh ro
the Fifih Centuries B. C., Leiden 1967.

3 Véase además HANSEN, CEG 1 pp.62-63 N.112, y PFOHL, Epitaphs p.47 N.134.
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inscripción ática35 , s.IV a.C., év0d5E IkOolcAfis- tairat TroilÁdicrt 7roOevós-
«aquí reposa Pitocles querido para muchos»; Peek, GV 1499, v.3, inscrip-
ción ática36, s.IV a.C., Saílicov Sé a' á06-1.16-ro Tra<CT>l TroBEtvóv «una
divinidad te arrebató querido para todos».

La alusión a la estima del difunto entre ciudadanos y extranjeros se
presenta en un epigrama sepulcral cretense de Pecilasion de época hele-
nística dedicado a un varón, pero aplicada aquí al difunto cuando estaba
en vida. Veamos, pues, el ejemplo:

I. C.II.XXJ.N.2, vv.3-4

[flipoo-q51.1és- do-roí-km/ 7.7tdo-t ef]íuoto-í T' ápe-14715-
1/aZov 4iáv móxOots. 1/41oxíLiv fitorov

querido e irreprochable para todos, ciudadanos y extranjeros,
viví conduciendo mi vida en medio de fatigas

De estas expresiones de afecto popular con las que el difunto, hombre
o mujer, es recordado tras su muerte puede deducirse la popularidad de la
persona en vida. Lo significativo en este caso es que este reconocimiento
de afecto general se aplica no sólo a hombres sino también a mujeres.

4.2. Con la idea precedente guarda una estrecha relación el tema de la
gloria o reputación de la persona muerta (k-Aéos-), que en la epigrafía fune-
raria griega aparece con frecuencia referido a varones y más raramente
cuando se trata de mujeresr. A este respecto téngase en cuenta que de la
mujer griega, debido a su tipo de vida consagrada esencialmente a la fami-
lia y poco activa en el ámbito de lo público, no cabe esperar que sienta de
la misma forma que el hombre la necesidad de alcanzar para sí la gloria de
parte de su patria. Por otro lado, conviene tener presente que la forma de
acceder a la fama es diferente para cada sexo. Como se ha señalado, en los
epigramas funerarios griegos los motivos más frecuentes de la gloria para
las mujeres suelen referirse a una serie de cualidades que comúnmente se
les asignan en su papel tradicional dentro del hogar, como la owq5poo-ózni
«moderación, sensatez», nwurrl «sabiduría, prudencia», ápErr'l «virtud», y
en menor medida «la belleza», y «la destreza» o «labores de sus manos»

35 Para el epígrafe vid. además HANSEN, CEG 2 p.15 N.485.
36 Recogida por PA HANSEN, en CEG2 p.62 N.564.
37 Cf:, por ejemplo, E. BERNAND, Inscrmétr. de l'Égypte gréco-romaine, p.35.
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(épya) 38 . Para el hombre son otras, en cambio, las virtudes que le propor-
cionan la gloria, como, por ejemplo, el valor bélico mostrado en las glorio-
sas acciones de guerra en defensa de su patria o la excelencia manifestada
en las diversas actividades en las que el individuo conduce su vida como
ciudadano de modo irreprochable. Los esquemas de valores que para el
hombre y para la mujer dan motivo a la estima y a la fama entre sus con-
ciudadanos responden, pues, en cada caso a modelos de vida diferentes. Si
se tiene en cuenta que la fama lo que hace es perpetuar en la memoria de
los hombres cualidades y acciones que son tenidas como modelo de con-
ducta tanto para las generaciones presentes como futuras, se entenderá
fácilmente que los motivos merecedores de fama que encontramos para
cada sexo se ajusten en consecuencia, como vemos, al modelo ideal de
hombre y de mujer que es admitido por todos y que como tal puede ser
digno de ser inmortalizado para la posteridad mediante la gloria.

En los epigramas cretenses el tema de la gloria femenina aparece en
alguna ocasión que analizaremos a continuación. En un epigrama de
Cidonia se dice así de una mujer casada:

A. Wilhelm, GrEpigrXreta, N.2 pp.9-2039 (= I CII.X.N.19)

TáW peyá,lauxov J[650e rap4papcs- avoya Tle-tp-áv
KAIdos-	 Kprfrq plyve-Tat áOávarov.

8&'7,7 yáp yovéwv áperft 8' áv8pós-, ovvopaímou
1'd8wvos- yeveis-, bcteptTOV deal/áTÓJI,

5	 pvao-Tíjpa	 8186-eáL én100ovov.	 éTéKvwous-
o-ás- llóxou, I7etozZ6-, Jyyouov io-ó0Eov.

á/lAá, (46-15. Kpoví8a, acZots- yóvov, 8v Karaetn-e,
Ewv(a)írrav 8exé-Tr7, Wav éxovT' áperds-.

38 Cf A.-M. VÉRILHAC, «L'image de la femme dans les épigrammes funéraires»,
p.105.

39 A. WILHELM, GrEpigr.Kreta = Griechische Epigramme aus Kreta (Symbolae
Osloenses Fasc.Supplet. XIII), Osloae 1950. Para el texto de la inscripción, v.1 Mak
Wilhelm, éllak Guarducci, lyp[a]k Levi; v.6 Tletaók Wilhelm, Helow(v) Guarducci,
1Teíaw[v] Levi. Para la interpretación que ofrecemos del texto, cf WILHELM, loc.cit Otros
editores, como M. Guarducci y D. Levi, interpretan Zalinpalits- (v.1) como el nombre
de la difunta (Eapnpapls.) y ITELowv (v.1), Tlecau)(14 (v.6), como el nombre del marido
(Ifelo-wv), con lo que la traducción del v.1 quedaría así: «Pisón (enterró?' a la altiva de
nombre Semirámide». Para la abreviatura utilizada, Levi = D. LEVI, «Silloge in corsivo
delle Iscrizioni cretesi», Sttullt.Fila 2, N.S., 1922, pp.321-400.
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Semíramis enterró a la altiva, de nombre Piso, 1 cuya fama permanece
siempre viva en Creta; 1 pues por la gloria de tus padres y por la virtud de tu
esposo, hombre de la misma sangre 1 y linaje que Fidón, al elegido entre los
inmortales 1 tú has recibido como pretendiente, al odioso dios. Mas
engendraste de tu esposa, Piso, un hijo semejante a los dioses. 1 Ea, Zeus
Cronida, protege al hijo, que ella dejó al morir, 1 a Sonautas de diez años,
que goza ya de fama por su virtud

Nótese el empleo en v.1 del epíteto pe-yá/lauxos- «orgullosa, altiva,
arrogante»40 , que se da a la difunta y que puede parecer extraño en un
principio al aplicarse al sexo femenino que de ordinario aparece caracteri-
zado por un papel de sumisión a lo establecido. No obstante, el orgullo
que siente la mujer de este epigrama, o que le atribuyen los varones de su
familia que erigen en su honor el monumento funerario, se entiende aquí
fácilmente por tratarse, a nuestro entender, de una manifestación motiva-
da por el ilustre linaje al que pertenece la difunta. Nos encontramos,
pues, ante una mujer de noble familia que goza tras su muerte de fama
imperecedera en Creta. Las referencias en el poema al noble linaje de la
mujer se repiten con no poca insistencia. Así, en v.3 86b3 ydp yovéwv,
donde se alude a la gloria de los padres de la difunta; en vv.3-4 ámapós,
ovvopaímov I Ocibávoç ye-ve-ás-, donde se pone de relieve con una expre-
sión que recuerda el estilo del epos la pertenencia de su esposo a la muy
ilustre familia de Fidón; y en v.6 ¿-"yyovor icról-ov, y en v.8 86ektv 'É'xorr'

'dpe-Tc-is-, donde se exalta la nobleza y la fama de la que ya goza el hijo
dejado huérfano a corta edad. En definitiva, de todas estas alusiones
puede deducirse que el motivo de fama para la mujer viene dado en este

40 Para el empleo de este adjetivo en griego, (1.', por ejemplo, Píndaro, Pítica 8.15
Pía 81- 'cal licydActuxov j'agSaAev v xpóvip «la violencia también al arrogante abate
con el tiempo»; Esquilo, Los Persas 532-534 v'S Zeb ,9a81.1(-79, ¡49v <875> IrepacJv T(.1511

Ile yailaóxiov ¡cal, n-o/lváv8pcov I arpanáv illéo-as- «¡Oh Zeus soberano, ahora has
destruido el ejército de los persas altivos e incontables!»; Platón, Lisis 206a Otkobv (50-
áv peyaAavxórepot Jou', SvcrakoTóTcpot yíyvovrat; «¿No es cierto que cuanto
más arrogantes son, más difíciles de coger se hacen?»; B. LORENZ, Thessalische Grabgedich-
te, N.22 p.131 (= PEEK, GV 896), epitafio de la cortesana Laide, tesalio, del s.IV a.C.,
transmitido por Ateneo (XIII 58913), vv.1-3 Tí7u8é n-00 ' 75 peyá/lauxos . ávitalTás.
TE Tpós- álalv 1 ZUás- éSov.lcáll KállépÇ lo-obléov Aal8os- «Una vez la arrogan-
te e invencible por su valor, Hélade, fue sometida por la belleza semejente a los dioses de
la aquí presente, Laide»; Hermes 1930, pp.222 s., IV, verso 1 yov-Mv peyákruxov; y
Ph.1.121. Para la palabra, vid., p.ej., LSJ s.v. licyd/lauxos-; A. WILHELM,

GrEpigr. Kreta, p.13; y B. LORENZ, op.cit., «Vokabular» p.152.
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caso por la nobleza de familia con la que tanto la difunta como su esposo
son distinguidos 41 . En la elevada posición social de su familia parece
encontrar la mujer, por otra parte, motivos para mostrarse orgullosa. La
inscripción mantiene, sin embargo, en silencio las virtudes que debían
adornar la vida de esta mujer de élite de época helenística. Ahora bien, las
elogiosas alusiones a su esposo, que toma la iniciativa de la sepultura, a
sus padres, y a su hijo, la sitúan en el marco tradicional de la familia en el
que debe adquirir por su vida sin tacha la inmortal gloria con la que es
honrada tras su muerte.

Otra alusión al tema del kleos femenino se deja entrever en un epigra-
ma de Polirrenia dedicado a una muchacha joven (SEG 16,1959, N.532),
aunque en este caso no se nombra de forma expresa la fama. En el texto
de la inscripción aparecen expresiones que dan a entender que nos encon-
tramos ante una joven cretense de buena familia que deja tras su muerte
un imperecedero recuerdo. Así, sobre ella el epigramista hace estas elogio-
sas indicaciones: en vv.1-2 se resalta que toda Creta lloró por su muerte,
de donde queda bien establecido el renombre de la joven; en v.4 se indica
que es hija de ilustrísimo padre, de donde se deduce su pertenencia a una
muy distinguida familia; en vv.7-8 se dice con un estilo enfático que el
sol ya no podrá contemplar otra muchacha igual en belleza y prudencia,
expresión a la que más arriba hemos hecho referencia y que resume en
parte las cualidades requeridas para una joven de élite; y en v.3 mediante
el empleo del epíteto laudatorio Táv iraváplo-Tov se pone de relieve que
es «la mejor mujer en todos los sentidos».

Asimismo, el monumento funerario al que pertenece esta inscripción,
artísticamente trabajado y de elevado coste para el que lo erigió, supone
un despliegue de riqueza propio de una familia acomodada que disfruta
de una posición de prestigio. Se trata de una tumba familiar en la que
reposan los restos de dos personas, padre e hija. Sobre la tumba se levanta
una estela funeraria bellamente decorada con una escena en relieve en la
que aparecen representados dos personajes encima de los cuales figura el
nombre de cada uno de ellos: Tiro, hija de Sosámeno, y Sosámeno, hijo
de Teno. En el relieve la figura femenina, Tiro, sentada sobre un trono,

41 Es un lugar común la idea de que el noble linaje confiere fama y honor. Los testi-
monios sobre este tema son, pues, muy numerosos. Citemos, por ejemplo, Eurípides,
Andrómaca 772-773 KrIpvuoryié-voto-1 6' cin ' ¿aOÁtu 8awch-cov 1 Ttpá Kat K/Vos-
«a los que son proclamados de ilustre casa no falta la honra y la fama».
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ofrece su mano derecha a su padre, Sosámeno, que se encuentra de pie
delante de ella. En la parte inferior de la estela está grabado el epigrama,
que se dedica solamente a Tiro42.

He aquí el texto de la inscripción a la que nos referimos:

Kelparo pEv n-Aotcápous- Apera rórE, ndaa SE Kprfra
Upar' ói(uptP n-E-149Ei rEtpopéva,

áulica Tui' iraváptarov 6 lgáa-Kavos- dpnacreu "Mas-
Typá Itúaapevcij IGIEworáro Hyarpa.

5 olicrpá	 Kymbotcra OíÁot/ réKos. á A7077077105"

HE-1.075' 81)07*01.5- xepai KaTEKTOUTEP•

oti yáp ¿r' P Cwaaw dopat, otik-En Total/
tabbla ¿cal 7711/117-# Sép&rat datos-.

Se cortó entonces Virtud sus bucles, y toda Creta 1 se lamentó
atormentada por el luctuoso duelo, 1 cuando a la excelente en todo el
envidioso Hades arrebató, 1 a Tiro hija del muy ilustre Sosámeno. 1 Y
entre tristes gemidos a su querida hija la infortunada 1 Pisis con sus
desdichadas manos embelleció. 1 Pues nunca más entre los vivos, lo sé, nunca
más joven semejante en belleza y prudencia el sol contemplará.

Por lo demás, cabe mencionar que las referencias al toléoç masculino
son frecuentes en los epigramas cretenses de época helenística. Señalare-
mos algunos ejemplos.

En un epigrama de Polirrenia dedicado a un joven cretense que muere
prematuramente en la flor de la edad, I. C.11.XXI11.N.20, vv.1-2

[Ialltrót, Es- áyé-Aaç fo-61 iralásrrovot, ds Axépovra,
"ASpaarE, o-ruyEpá papa Karayáyero

De la Corporación juvenil al Aqueronte de llanto sin fin, lleno de gloria
te 1 arrebató fitnesta Moira, Adrasto

42 La razón de que el epigrama sea sólo en honor de Tiro se debe quizás al hecho de
que la estela funeraria está consagrada a la hija por ser la primera que supuestamente falle-
ció. Ciertamente, en el relieve parece representarse una escena de despedida en la que la
joven difunta, sentada y vestida con un himation que le cubre todo el cuerpo hasta la
cabeza, se despide de su padre, de pie y ante ella, dándose entre ellos la mano derecha.
Cabe pensar que posteriormente, al morir el padre, éste sería enterrado en la misma
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En un epitafio de Cnoso en el que se honra a un soldado muerto vale-
rosamente en un combate de caballería en defensa de su patria,
1. CI.VIII.N.33

Oapo-bmaxos- áf01/7-fiú
Ob8j Oaváv áperds- &vil' (llevas-, dÁÁd ue Oápa

Kv8aívova ' áváye-i. 8ámaros- e 4t8a,
eaperópaxe- 'Taves. 8e ¿cal 60ay6váv rts- áeíaet

pvtüóilevos. Keivas. OollpuSlos- imrocróvas-,
5	 'EpTaíviv 87-e- poDvos- b'' lvelpóevros.'EAatov

obilaítóv irrueías- 1575eao q5oblón-18(o)s.,
á'e"ta pez/ ye-vérao deovTiov, ¿feta 8 ¿ualcjv

Jpya peyavxrfrcov 110611e/os- n-poyóváv.
ravelál UF q5Otileváv Ka0' 61.14y{vIptv 6 KAvrós- "A877s.

10	 rue iroko-uolíxo olívOpovov '18opevEl.

Trasímaco hijo de Leoncio
Ni al morir perdiste el renombre de tu valor, sino que la fama 1
glorificándote te hace subir fiera de la mansión de Hades,1 Trasímaco; y
alguno de los hombres venideros cantará claramente I acordándose de
aquella impetuosa caballería, 1 cuando tú, solo entre los Erteos, en el
ventoso monte Eleo 1 rompiste un escuadrón de jinetes en combate
ecuestre, 1 hazañas dignas de tu padre Leoncio, hazañas dignas de tus
nobles 1 y muy alabados antepasados discurriendo.1 Como recompensa por
ello el glorioso Hades entre la multitud de los muertos 1 te ha entronizado
junto a Idomeneo, el protector de la ciudad.

Respecto a esta inscripción conviene indicar que el v.2 es tomado ínte-
gramente de un epigrama funerario atribuido a Simónides. Se trata del
epigrama siguiente:

vÁlJPE0701/ KiléOS" OZ8E «ÁT3 7TEpl TraTpi& Oévres-
Kváveov OaváTov ápOeficaov-ro ve-0os-

ozi8e TEOvácn Oavóvres-, brei u1S' áperrl KaOzín-epOe
Kv8aívovo- ' áváyet 8ámaros-	 At8ew (AP 7.251)

tumba en la que reposaba su hija, de donde se explica que se hayan encontrado dos esque-
letos en el interior de la tumba.
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Los aquí presentes, tras haber otorgado a su patria una gloria
inextinguible, I se cubrieron de la tenebrosa nube de la muerte; I mas,
aunque han muerto, no están muertos, pues su virtud arriba les I
conduce, glorificándolos, fiera de la mansión de Hades.

En un epitafio de Polirrenia dedicado a un hombre que adquirió una
gran fama entre sus conciudadanos, aunque el monumento sepulcral en
el que el epígrafe se encuentra grabado está dedicado además a una
mujer, que es probablemente su esposa, I. C.11.XXIII.N.22,

A
eeayevíSas-
Trautuóta.	 11166.

"ErAav cal zroAépov flappayl(y)éa Taa fipwc
8111	 énéAczfAlov, Soupl igapfl cáparov,

cfal(Á)Atóç afixp7717-cl, zrpoyómv KÁÉOS" Évv(0)X01/ cipep¢{és-,1
Só‘lav a())v utuvráv Jbxa ató�poubvav-

n-pouOulés. ávva-ápau ép n-a7-píSt rretp
cbSos- ó Ilautzióov, &ive, OcayeuíSas-.

el Sé pe Sacpuxapz)s- AáBas- z5n-e8é-aTo cez,Oplvlaiv
(L1.1' típer"a ye-pa-7-(w oivría cDp' az/101,.

A. Teagénidas hijo de Pasínoo.	 B. Etimia hija de Pito.

Soporté como un héroe incluso la guerra llena de profindo dolor, 1 todo lo que
me tocó en suerte sufrir, el arduo esfizerzo de la lanza, I además obtuve la
irreprochable fama de mis antepasados guerreros, I y alcancé la gloria de tener
una sabia prudencia más que los demás, I por lo que conseguí en mi patria de
parte de mis conciudadanos una grata 1 reputación, yo, Teagénidas, el hijo de
Pasz'noo, oh extranjero.I Y si la subterránea morada de Lete, que se complace
en el llanto, me ha acogido, I por mi virtud he llegado, sin embargo,
ascendiendo hasta los confines.

En un epigrama de Itano destinado a un joven cretense que fallece de
muerte prematura por una enfermedad incurable, /. C.III.IV.N.39.A,
vv.1-4
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E'Ae-tolv otivó,uaros. g5o/3Ea-ávopa °upó,/ év álalots.143
elixe Aéwv eévva Kobpos- áplq5pakos-,

[8v] TéKev á n-eplOptuv AapaTpla ebnaTépeta
áy/latav n-áTpat, xáppa avvyevéo-tv

Digno de su nombre era el valor, causa de temor para los hombres, que
en los combates 1 mostraba León, el hijo del sensato Tenas, 1 y al que
engendró la muy prudente e hija de noble padre Damatria, 1 gloria para
su patria y motivo de alegría para sus parientes

En suma, los ejemplos cretenses sobre el tema del kleos abonan la idea
antes expuesta de que para el hombre y para la mujer el logro de la fama se
debe a esquemas de valores diferentes. En el hombre se hace referencia a
menudo, como vemos, al valor bélico mostrado por el difunto en defensa
de su patria, mientras que en la mujer se pone el acento en cualidades
como la prudencia y la belleza, y en el noble linaje al que pertenece.

5.1. Hemos analizado hasta aquí los testimonios relativos a la mujer
cuando ésta es la difunta a la que se honra con el epigrama. Conviene asi-
mismo llamar la atención sobre las mujeres de la familia del muerto que
aparecen mencionadas en los epitafios masculinos o femeninos.

En la poesía funeraria cretense de época helenística la figura femenina
que aparece mencionada en estrecha relación con el muerto, hombre o
mujer, es la madre, a excepción de un epigrama en el que se hace una
breve alusión además a las dos hermanas del difunto y al que nos referire-
mos más adelante. Las citas nos presentan a la madre desempeñando un
papel especial en los ritos funerarios en los que asume en general el dolor
del duelo y el deber de preparar con sus manos el cuerpo para la
sepultura44 . Sobre esta esencial participación de la madre en el duelo por
sus hijos conviene recordar que la muerte de un hijo es tenida como el
más terrible infortunio para una mujer. La idea es bien conocida en la
literatura griega. Por ejemplo, Eurípides, Suplicantes, vv.790-793, donde

43 jv	 WILHELM, Gr.Epigr.Kreta, N.7 pp.54s; év	 PEEK, GV
1918; 1-va[-, GUARDUCCI, quien en el aparato crítico presenta é-e, dards.? (loc.cit).

44 Para las mujeres griegas y los ritos funerarios, véase, por ejemplo, M. ALEXIOU,

The ritual lamen: in Greek tradition, [Lament], Cambridge 1974, pp.4-23; D.C. KURTZ,

«La donna nei riti funebri», en G. ARRIGONI (ed.), Le donne in Grecia, Roma-Bari 1985,
pp.223-240 ; F. LISSARRAGUE, «Una mirada ateniense», en P. SCHMITT PANTEL (ed.),

Historia de las mujeres.I.La AntigliedatZ Madrid 1991, pp.200-204.
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se lamenta el coro de madres de los siete capitanes caídos en Tebas, Tí

yáp 4.1ny(ov n-En-oveévca 1 nzfOoÇ n-Eptao-ái; El yapo!' án-e.(byriv; 1
va/ 8' ópoT) cra�éaTarov 1 icaKóv, TÉKVW1) OLÁTÓTÓJV OTEpEiGra «¿Por qué
creer que sufriría un desmesurado dolor si no me ataba al yugo del matri-
monio? Ahora veo el más claro infortunio: perder a mis amados hijos».

Examinemos, pues, en detalle cada uno de los aspectos en los que se
refleja en los epigramas cretenses el papel que la madre desempeña en los
rituales funerarios. Comenzamos por las alusiones al dolor y al infortu-
nio de la madre por la muerte del hijo o de la hija. Tenemos las frases
siguientes:

I.C.H.V.N.50, epigrama de Axo dedicado a una joven que muere
prematuramente a los quince años antes del matrimonio, vv.1-2

¡ML/TE [LE leal 86-xéTiv T4213cat Kare-OrPcaro 11Ó777p

Ec9Opóva, olicrpon-aWs n-é-vOos- 18olgua 8ópots-
A los quince años en esta tumba me enterró mi madre I Sófiona,
mientras contemplaba su casa sumida en el dolor de un luctuoso suceso

I.C.II.XXIII.N.20, epitafio de Polirrenia en el que se honra a un joven
muerto prematuramente antes del matrimonio, v.6

urépvov dliETp4Tóit ITÉVOEI TELpopéva

afligida en su corazón por un inmenso dolor

I.C.III.IV.N.38, epigrama de Itano dedicado a tres jóvenes hermanos,
vv.12-13

crilboxZTE yovels áyclOot, nruía-aa-OE pepímpas.,
Kai Aínrris- naDcrca fiffrep

Tened buen ánimo, nobles padres, cesad en vuestra preocupa
ción; I cesa en tu pena, madre

epigrama de Itano dedicado a un joven casado
muerto prematuramente por una enfermedad incurable, en el que
aparece la referencia antes aludida sobre las hermanas del difunto,
vv.7-8

Avn-pá 8¿- n-évBea paTpi Kao-tyv4Tataí Te- 8tarrais-
Kai eévvca yevérca véveos- á'ilauTov áeí
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penosos dolores (dejo) a mi madre y a mis dos hermanas, I y a mi
padre Tenas un dolor siempre incesante

Hesperia 58,1989, p.124 N.2, epitafio de Lato que se dedica a un
niño de siete años, vv.3-4

urvyepóv 5' É711, [VE11/99.5" 71110évra1
n-arpt TE Kai pe-Aéa.t ptáript o-éo amMrod

un terrible dolor causando I a tu padre y a tu desdichada madre por
tu muerte

Otras veces se hace referencia a determinadas manifestaciones del
dolor sentido por la madre, como los gemidos o los lamentos fúnebres.
Así ocurre en los ejemplos siguientes:

I CII.XXIII.N.20, Polirrenia, vv.3-5, dicho de un muchacho joven,
párrip 5' oí«" zipévatov dirá o-ropárwv TloAvp45a

npó vvp�uSítóv <i>o-rapéva Ocbkápwv,
11,1á TOL ávri yápov yoEpóp péks- i'axe Opr5mov45

Y tu madre Polimeda no un canto de boda de sus labios I entonó
permaneciento delante del tálamo nupcial, I sino que en lugar del
matrimonio un lúgubre canto de lamentos cantó

SEG 16, 1959, N.532, Polirrenia, v.5, donde la difunta es una
muchacha joven,

011(7-pa Sé Ka1c60taa46
gimiendo tristemente

Por lo que se refiere a estas manifestaciones de duelo, téngase en cuen-
ta que en los funerales las lamentaciones por el difunto corren a cargo
esencialmente de las mujeres 47 . Por lo demás, es usual la idea de que en

45 La fórmula dini yápou para referirse a las muertes prematuras antes del matri-
monio es usual en la epigrafía funeraria. Véase, por ejemplo, E. GRIESSMAIR, Das Motiv
der Mars Immatura, pp.70-71.

46 Para el empleo del verbo KWK-AELP, vid D.. __ARmouLD, Le rire et les lames dans /2
littérature grecque d'Homb? á Platon, Paris 1990, pp.150-153.

47 Véase, por ejemplo, ALEXIOU, Lament, pp.6, 21 s. y212 n.107; E. VERMEULE, La
muerte en la poesía y en el arte de Grecia, Trad. esp. de J.L. Melena, México 1984, pp. 43-
50.



148	 ÁNGEL MARTÍNEZ-FERNÁNDEZ

las mujeres es ingénito hallar consuelo en las desgracias mediante el llanto
y los lamentos. Por ejemplo, Eurípides, Andrómaca 93-95 7ripels 8
orairep érceímeo-O' del. I Op4votat ¿cal yóQuJL Kal awcpópaoy, I ppes-
aleép '	 élinéOnce yáp I yvvatel -répOs- 77,31) vapeardnyúv
'catea, I áliá crróp' áci Kal y/Vio-a-os jxe-u) «y yo los lamentos,
gemidos y lágrimas en que siempre vivo al cielo los lanzaré, pues para las
mujeres es, por naturaleza, un alivio de sus males presentes el tenerlos
siempre en la boca y en la lengua».

Otras expresiones aluden de una forma vaga a los cuidados prodigados
al cadáver para prepararlo para la tumba «. Veamos, pues, los ejemplos:

001/ TÉKOS" á PapálTOT1105"

Hd.07.5" SUCITáVOLS' xepai KaTEKTOLCTEI,

(SEG 16, 1959, N.532, vv.5-6)
a su querida hija la infortunada I Pisis con sus desdichadas manos
embelleció

pappápov ic 17aptc4lds. Sé TeAfav-apéva Tó8e-
rraTpi 0751, ApXíVült CM!, MiláS" beTéptCJETI

(Polirrenia 20, vv.7-8)
Y tras construir esta tumba de mármol de Paros I junto con tu padre
Arquino, a tu cuerpo rindió los últimos honores

Una especial atención requiere la indicación que en el ejemplo precedente
se hace sobre la participación de la madre del difunto junto con el padre
en la construcción de la tumba hecha con mármol de Paros. De la men-
ción del tipo de material parece deducirse un signo de lujo y de distin-
ción con el que el padre y la madre honran la memoria del hijo.

El papel de la madre en las honras fúnebres por el hijo no se limita al
momento de los funerales tal como aparece en los casos anteriores. En
otro ejemplo concierne a la madre el tomar la iniciativa de tributar sacri-
ficios y ofrendas al alma de los hijos muertos a los que la ciudad ha con-
vertido tras su muerte en héroes consagrándoles un santuario y un bos-
que sagrado,

48 Estos cuidados eran responsabilidades familiares de las mujeres de la casa que
más amaban al difunto. Cf, p.ej., ALEXIOU, Lament, p.5; D.C. KURTZ, «La donna nei riti
funebri», p.225, y E. VERMEULE, op.cit., pp.41-43.
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Unins- n-abo-at pflrep • Aaprrpá pe-Tá Aapn-púriv

Tás Ovalas n-oíct Impía Kai Afflavov,

Kai yáp rJ Mívot Kai Tors pe-rá Mívoa n-íicrt

fipcoo-tv q5épe-Tat Taí.)*Ta dm?) rfjç vaTpiSos- (Itano 38, vv.13-14)
cesa en tu pena, madre; ilustre, en compañía de ilustres parientes,
celebra en nuestro honor los sacrificios ofreciendo panales de miel e
incienso, 1 pues a Minos y a todos los héroes posteriores a Minos 1 estas
ofrendas se tributan por parte de nuestra patria.

Conviene señalar sobre este aspecto que la dedicación de sacrificios y
ofrendas en la tumba es considerada como una función esencialmente
femenina49.

5.2. Junto a estos ejemplos, relacionados con el papel de la madre en
los ritos funerarios, aparecen otras referencias de carácter general. Señale-
mos aquí el empleo de algunos epítetos laudatorios referidos a la madre.
Así, los epítetos homéricos 7reptOpan, «muy prudente» y Efm-aTépEca «hija
de noble padre», documentados en un epitafio de Itano en el que se
honra a un joven (N.39.A.3, [liv] Tércev á n-EplOpwv zlaparpía ezin-aré-

pe-ta), y el adjetivo Aapn-pá «ilustre», que se presenta en una frase de otro
epitafio de Itano señalada en el apartado precedente (N.38.13). Nos
encontamos aquí ante términos que aluden a cualidades de la mujer a las
que hemos hecho referencia en la primera parte del presente trabajo a
propósito de los elogios sobre la mujer objeto del epitafio.

El uso del adjetivo 77-EplOpwv aplicado a mujeres está bien documenta-
do en los epigramas funerarios griegos 50 . Este adjetivo pertenece a una
serie de términos de significación similar mediante los cuales se alaban en
la mujer cualidades de carácter moral, como el adjetivo oil)Opwv al que
nos hemos referido anteriormente. El adjetivo compuesto ebn-ccrépeta es
conocido en Homero donde se usa como epíteto de Helena (Riada 6.292
y Odisea 22.227) y de Tiro (Odisea 11.235). En época posthomérica su
empleo referido a mujeres está bien documentado. Por ejemplo, Mosco,
Europa 28s é-TaZpas- 1 ... 61)77-are-pe-las- «muchachas ... nacidas de noble
padre», Apolonio de Rodas, Las Argonáuticas 1.570s dm-aTépetav 1 "Apre-
111.11 «Ártemis, hija de ilustre padre», AP 9.688.3 KAéris.... áyavíjs. n-óats-

49 Cf, por ejemplo, D.C. KURTZ, art.cit., p.203.
50 Véase, por ejemplo, A.-M. VÉRILHAC, «L'image de la femme dans les épigrammes

funéraires», pp.102 s.
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EzinaTepeíns- «el marido de la amable y noble Clea». Con este epíteto el
poeta alaba en el epigrama cretense la ayéve-ta de la madre del difunto al
que se dedica el epitafio. Por lo que se refiere al adjetivo Aapupá, median-
te su empleo se alude igualmente al noble linaje de la madre.

6. En resumen, la imagen que se refleja sobre la mujer en los epigra-
mas funerarios cretenses de época helenística responde al modelo femeni-
no generalmente admitido en el mundo griego. Así, son objeto de elogio
en la mujer valores de carácter moral como la prudencia (sust.
croOpocnívq, adjs. crtó�pwv, 7repíqSpov), la cordura (sust. ravun» y el carác-
ter sin tacha (7jOoç á'pe-pn-rov), virtudes religiosas como la piedad
(ei)o-477), cualidades relativas a la vida familiar de la mujer como esposa
y madre (Boupapfi rE n-ócret TéKvots- épaTM, el tema de la belleza
física referido a muchachas jóvenes (Kalloo-úvq, KáIlos.), y otros aspec-
tos, como la nobleza de cuna (cf, p.ej., EbnurépEta), y la gloria (K-Mos.),
debida a valores comúnmente alabados en la mujer como la belleza y la
cordura, y el noble linaje. Mención aparte requiere, sin embargo, el
empleo ciertamente extraño del epíteto peyáAavxos- «orgullosa, altiva»,
dicho de una mujer casada, con el que el poeta parece traducir un senti-
miento personal de la difunta motivado por la ilustre alcurnia de la fami-
lia a la que pertenece. Cabe destacar, por otra parte, el papel desempeña-
do por la madre en los ritos funerarios en los que asume en general el
dolor del duelo por el hijo y se ocupa de rendir los últimos honores al
cadáver.
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SUMMARY

The dative case is not a .syncretic one in Ancient Greek. It appears to
be no basis for reconstructing locative and instrumental cases in
prehistorical Greek. The nominal declension of the Mycenaean tablets
must be considered in the light of that typological rule: the plural number
cannot make functional differences, if these are not previously in the
singular. The Mycenaean and Homeric ending —phi does not represent a
true and autonomous case form, but a polysemic and paraflectional
suffix. The so-called instrumental —ablative case of the Mycenaean tablets
is a debatable one and the so-called dative-ablative of Arcado-Cypriot is
not at all an outcome of .syncretism

O. En la generalidad de las lenguas indoeuropeas la flexión nominal en
los números singular y plural distingue (dejando aparte el vocativo) al
menos cuatro formas casuales, que constituyen el llamado sistema central:
nominativo (sujeto agente o no, etc.), acusativo (objeto, lativo, etc.),
genitivo (con o sin ablativo) y un cuarto caso que llamamos dativo y
puede cubrir las funciones de dativo, locativo, instrumental (y ablativo),
con diferencias según lenguas que no procede detallar aquí y ahora.

Las lenguas indoeuropeas pueden además, según temas flexivos y
según número gramatical, añadir a las cuatro formas casuales del sistema
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central otras que atiendan específicamente las funciones de locativo,
instrumental y ablativo. Tampoco aquí interesa el detalle de estos
hechos que constituyen el llamado sistema marginal (cf. Villar 1974, 35
y 295 ss.).

En estas páginas me propongo revisar datos y problemas que presenta
la lengua griega antigua ya desde su documentación micénica en lo que
respecta al caso dativo y a la presunta existencia o huella de las demás
formas casuales marginales. Me ocupé de la cuestión hace arios (Moralejo
1984) y volví sobre ella en ponencia (en prensa) ante el VIII Congreso de
la SEEC (1991); insisto ahora en criterios de la ponencia que son tanto
rectificación como reiteración de los que tenía en 1984.

1. La opinión que, no peyorativamente, llamamos tradicional o
brugmanniana es que el dativo griego es forma casual sincrética de dativo,
locativo e instrumental, además de que en arcado-chipriota se registre un
dativo-ablativo con preposición que pudiera apuntar a un sincretismo de
dativo y ablativo, en curiosa marginalidad respecto de la mayoría de los
dialectos, que mantienen netamente diferenciadas las formas y funciones
de dativo y de ablativo; esta última es atendida por la forma casual que
llamamos genitivo y que no parece resultante de sincretismo, sino
responder a indiferenciación formal originaria. Esta opinión tradicional
presupone que la flexión nominal indoeuropea tiene en sus orígenes y en
su desarrollo prehistórico una complejidad mayor que en época histórica,
es decir, la línea general de evolución es de reducción de las formas
flexivas (cf., por ejemplo, Schwyzer 1939, 546-551; Chantraine 1961,
25-28; Rix 1976, 116; Szemerényi 1989, 166; en Szemerényi 1975, 327
el sistema con mayor número de casos entre varios genéticamente
relacionados es mafigebend para reconstruir el sistema de la
Ausgangssprache); podría haber aquí un eco del viejo mito de la mayor
riqueza y complejidad de las lenguas prehistóricas y, obviamente, una
inercia de la posición privilegiada de las lenguas indo-iranias a la hora de
reconstruir la lengua indoeuropea común.

Frente a esa opinión tradicional parece mejor alternativa la de
considerar que en sus orígenes, en indoeuropeo común, la flexión
nominal tiene un número reducido de formas casuales (N, V, Ac, G, D) y
es labor de las diferentes lenguas indoeuropeas crearse o no, según temas
flexivos y según número gramatical, formas casuales específicas para las
funciones de locativo, instrumental y ablativo. En consecuencia, los
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procesos de sincretismo solamente serán admitidos en supuestos
específicos y el sincretismo de casos perderá relevancia al hacer
reconstrucción, comparación e historia de la flexión nominal en las
lenguas indoeuropeas.

Para la lengua griega antigua la opinión tradicional o brugmanniana
ha sido canónica o casi unánime hasta 1953 y la lectura de las tablillas
micénicas parece haber dado argumentos adicionales a los partidarios de
que el dativo griego de primer milenio es un caso sincrético de dativo,
locativo e instrumental; además las tablillas nos han traído debate sobre
un posible caso, también sincrético, instrumental-ablativo. Para toda esta
cuestión me permito seleccionar Adrados 1989, Ilievski 1970, Morpurgo
1988, Risch 1980 y 1986, Ruijgh 1967 y 1979; es de especial interés la
monografía Villar 1981 con el artículo Villar 1985.

2. De la documentación micénica creo destacables los siguientes
hechos:

2.1. En el singular de los temas en —a— y en —e/o—, primera y segunda
declinación, las grafías nos condenan tal vez irremisiblemente a no poder
hacer ninguna distinción entre presuntas o posibles formas casuales de
dativo, locativo e instrumental.

2.2. En el singular de la flexión atemática, tercera declinación,
tenemos un alomorfismo heredado en la desinencia de dativo-locativo
(-instrumental) (-e = -E-I, = -I) y no un sincretismo de dativo *-ei con
locativo *-i (cf. Meillet 1937, 294; Morpurgo 1988, 98 ss; Risch 1986,
66; opiniones recientes sincretistas en, por ejemplo, Hettrich 1985,
Panagl 1983, Szemerényi 1989; en Heubeck 1978 y en Kurylowicz 1964
se considera que mic. -i es locativo distinto de mic. -e dativo).

2.3. No es seguro que haya un caso sincrético instrumental—ablativo
con singular en -e y plural en -pi. Además de los problemas que presenta
ahí la interpretación morfológica de -e (-ei? / -7?: cf., por ejemplo, Ilievski
1970, 109; Lejeune 19686, 263; Risch 1980, 733, 1986, 68; Szemerényi
1989, 169 y 174), tenemos los problemas de interpretación sintáctica,
puesto que la interpretación locativa es más o menos segura o plausible
en lugar de la ablativa tanto para formas en -e como en -pi. Además, la
notable mayoría del normal -e frente al especial (Risch 1966) no excluye
que sea mera casualidad la ausencia de -i con valor de instrumental
(-ablativo?), por supuesto que dentro de un caso no sincrético que
convenimos en llamar dativo.
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2.4. Es notable la frecuencia de -pi <*-bhi en las tablillas. Es una
forma que no plantea problema alguno respecto de su uso instrumental;
parece tenerlo también locativo o ablativo, aquí ya en terreno polémico;
no alcanza todavía la dispersión de usos que tendrá en el texto homérico
(para los datos micénicos todavía útil Lejeune 1957; para Homero, Nieto
1987).

Hasta aquí nada que le impida claramente ser una desinencia más de
la flexión nominal; pero si la confrontamos con las demás desinencias,
tanto de griego micénico como de griego alfabético, nos encontramos
con que -pi, hom. -95t, no es una desinencia más, no es una desinencia
normal, por su indiferencia al número gramatical: es mayoritariamente de
plural, pero en micénico y en Homero no faltan ejemplos seguros o muy
probables de singular y parece que en micénico lo hay incluso de dual
(du-wo-u-pi); este comportamiento no es el de una verdadera desinencia
flexiva, sino más bien el de un sufijo o postposición paraflexiva. Hay
otros posibles datos para esta conclusión y me remito a mi ponencia
arriba citada. Me sorprende que Fairbanks 1977, justamente escéptico
respecto de una forma propia de instrumental en singular, admita para
mic. -pi status de auténtica case inflection.

2.5. La crítica a que -e y -pi pudieran constituir en griego micénico un
caso instrumental (-ablativo) autónomo se completa con que tampoco es
prueba de tal caso el uso de -te = -the(n), curiosamente restringido a
topónimos de tema en -eu, hecho bastante para concluir que -te = -the (n)
no es una desinencia flexiva normal sino un sufijo o postposición
paraflexiva (cf. Risch 1986, 65).

2.6. Es posible que el uso de -pi en las tablillas pueda ser un recurso
gráfico que distinga los valores instrumentales y ablativos de los valores
dativos y locativos (Bartonék 1987, 68, Shipp 1961, 40), pero la
ambigüedad y la cortedad sintácticas de los textos micénicos pueden
hacer débil y tautológica esta posibilidad.

3. Por lo que respecta al conjunto de la lengua griega y de las
referencias histórico-comparadas útiles a la hora de explicar la flexión
nominal, es necesario atender a que:

3.1. No hay base ninguna para suponer (con Doria 1968, 767; Risch
1986, 75; Szemerényi 1989, 201) que bajo mic. -pi pueda esconderse una
oposición entre singular -phi < *-bhi y plural -phis < *-bhis. Recurrir a tal
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oposición para explicar o, mejor, eliminar el uso anumérico de mic. -pi es
pintar como querer.

3.2. Unicamente en el singular de la flexión temática puede haber
datos suficientes para postular atinadamente que el caso dativo sea
sincrético, con posibles persistencias o huellas de la antigua distinción
formal entre dativo y locativo. En los temas en -a— no parece que haya
base para suponer otro tanto y ya vimos que en el resto de la flexión
atemática, tercera declinación, tenemos desde orígenes indoeuropeos un
dativo-locativo-instrumental indiferenciado, no sincrético, disponga o no
de alomorfos.

3.3. Para el singular de toda la flexión nominal griega es muy magra la
documentación que pueda indicar que el griego prehistórico haya
dispuesto en algún momento de una forma propia de caso instrumental,
luego reducida a fósiles adverbiales, porque el valor instrumental haya
pasado a ser significado con la forma casual de dativo-locativo (para
presuntos fósiles o Überreste casuales cf. Schwyzer 1939, 549-551, Risch
1974, 355 ss.).

4. Hasta aquí hemos hecho hincapié en el número singular, que sin
duda debe condicionar lo que podamos documentar o reconstruir en el
plural y, en mayor medida, en el dual. Quiero insistir ahora en un
principio teórico que, con su correspondiente plasmación en la práctica,
me parece esencial a la hora de hacer reconstrucción, comparación e
historia de un sistema flexivo.

En 1984, 340 sostuve que «... se excluye o resultaría francamente
excepcional un paradigma que: 1) en su constitución —o en el límite de
nuestras posibilidades de rastrearla y reconstruirla— y en su continuidad
más o menos estable, distinga y oponga en el plural más formas casuales
que en el singular; 2) sometido a reducción de sus formas (y/o de sus
funciones) por sincretismo o por cualquier otro proceso, inicie, lleve a
cabo y consume esa reducción de modo que el plural distinga y oponga
más formas casuales que el singular.

Con otras palabras, un sistema flexivo como el que hacen o dejan ver
las limitaciones del Lineal B nos parece tipológicamente inviable...».

Este principio teórico, que hoy sigo aplicando con notorio cambio en
las conclusiones a que llego, fue considerado interesante por Morpurgo
1988, 98 que apunta la rareza de excepciones a las reglas tipológicas; me
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atrevo a suponer que mi trabajo está implícitamente aludido por Risch
1986, 68, «nun kommt die allgemeine Überlegung dazu, da/3 man, wenn
im Plural der Instrumental deutlich vom Dativ-Lokativ unterschieden
wurde, eme solche Unterscheidung für den Singular erst recht annehmen
muig. Doch gilt die Regel, da/3 im Singular mindenstens so viele Kasus
wie im Plural (und Dual) unterschieden werden, keineswegs
ausnahmslos».

Me parece que el gran lingüista suizo ha entendido o aplicado mal el
principio teórico que yo formulé tal vez con imprecisión. Puede ocurrir,
pero no es normal (cf. Ruijgh 1967, 76), que el número plural mantenga
más distinciones formales que el singular, pero siempre y únicamente
dentro del repertorio de funciones casuales para las que el sistema flexivo
en cuestión disponga de formas propias: así han de entenderse y así serían
admisibles los ejemplos alemán, latino (éste discutible) y ruso que Risch
nos da de paradigmas en los que el plural tiene más formas que el
singular.

Lo que, en cambio, creo que es tipológicamente inviable y no se da en
la práctica es que el número plural (y dual) disponga de formas casuales
diferenciadas para funciones que en el singular están servidas por una
forma única. Por ejemplo: es normal que dat. consuli y abl. consule
confluyan en dat.-abl. consulibus; es normal que nom. consul y ac.
consulem confluyan en nom.-ac. consules, pero es imposible que el plural
distinga formas de dativo, de locativo y de instrumental, si previamente
esa distinción no se ha hecho en el singular.

Vamos ahora a la documentación griega. Empezamos por recordar
que a mic. -pi y hom. -Øu le hemos negado status de verdadera
desinencia y lo relegamos a sufijo paraflexivo. Recordamos también que
los datos, incluidas las referencias comparativas, parecen claramente
negativos en el capítulo de un caso instrumental con forma propia en el
número singular, y que solamente en la flexión temática podría suponerse
una distinción y oposición de formas casuales de dativo y locativo. Con
otras palabras, para el conjunto de la flexión griega histórica y sus más
probables antecedentes prehistóricos parece que el número singular
dispuso de un caso dativo, no sincrético, sino indistinto desde siempre,
para los significados de dativo, locativo e instrumental. Pese a Risch
1986, 68 no nos parece prudente deducir de los datos del plural lo que se
debe reconstruir para el singular, a saber, «ein besonderer Instrumental».
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Pero el problema no se resuelve fácilmente porque la documentación
de los plurales micénicos es gozosamente clara frente a la desesperante
oscuridad de los correspondientes singulares. Recordemos los brillantes
análisis filológicos de Lejeune 1965a, b, 1968b, que concluye la
distinción y oposición entre un dativo-locativo plural -a-i, -o-i, -si, y un
instrumental -a-pi (y -a), -o (y -o-pi), -pi. Los datos y su análisis no
obligan, pero sí inclinan a creer que el sistema flexivo micénico conoció
realmente y efectivamente esa distinción y oposición que, si está en plural,
debe ser trasladada al singular con las necesarias operaciones de identificación
de sus morfemas.

Pero no se puede olvidar aquí lo que hemos dicho sobre -pi como
sufijo paraflexivo, no verdadera desinencia, en cuyo éxito micénico pudo
haber tenido algo que ver su claridad gráfica, ni se puede eliminar sin más
la opinión (Ruijgh 1967 y 1979 y otros) de que -o-i y -o (-a-i y -a) sean
meras variantes gráficas de una única desinencia de dativo-locativo-
instrumental. Esta opción encajaría sin dificultad con lo que nos parece
más viable para la flexión nominal griega en sus orígenes indoeuropeos y
en su historia.

5. Es prudente, pero no obligado, considerar los datos de las tablillas
como indicio válido para el resto del griego del segundo milenio:
podemos suponer que D-L-I pl. *-rzhi (mic. -a-z), *-oihi (mic. -o-i) estén
en la totalidad del griego coetáneo del de las tablillas, y que -Eloy, -otat y
afines sean refecciones postmicénicas. Frente a lo que creía en 1984, 343,
entiendo ahora que estas restauraciones de -s- intervocálica no tienen por
qué responder a la necesidad funcional de mantener la oposición y
distinción entre un dativo-locativo y un instrumental todavía no
sincretizados en el dativo histórico. Creo que para esas restauraciones
basta con conveniencias de orden meramente formal, es decir, de
atracciones, nivelaciones, etc. entre los distintos paradigmas. Con otras
palabras, el alomorfismo de dativo plural, por ejemplo jón-át. atç, -dut,

-cual y -ots, -wat, no es indicio de que estemos ante un caso
sincrético que nos conserva las desinencias de los que en él se fundieron.

6. En cuanto a un presunto sincretismo de los casos dativo y ablativo
para constituir el llamado dativo-ablativo con preposición en arcado-
chipriota (y pudiera ser que en micénico) parece claro hoy que ni siquiera
en el singular de la flexión temática hay datos griegos y referencias
comparadas suficientes para suponer en micénico y/o en griego
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prehistórico una forma casual específica de ablativo, y no hay otra opción
que la de una forma casual que desde los orígenes indoeuropeos cubre
indistintamente los valores de genitivo y de ablativo (pese a Morpurgo
1960, 1964, 1966 y 1988; para mic. -o, genitivo, no ablativo, singular
temático, cf. Adrados 1990 y Bader 1991, con precedentes en Gallavotti
1966, Luna 1957, Lejeune 1965a).

En consecuencia, para el llamado dativo-ablativo con preposición la
mejor explicación es (cf. García Ramón 1984, Luraghi 1984, Morpurgo
1964, 1966, 1988, Ruijgh 1979) contar con un caso local cero, el locativo,
que, precisada la significación ablativa a través de la preposición, alivia la
carga funcional que recae sobre el genitivo-ablativo. No hay aquí
sincretismo de ningún tipo.

Si fuese segura la identificación de sintagmas de preposición ablativa y
forma casual de dativo en las tablillas, tal vez tendríamos, como quiere
Lejeune 1968a, la prueba de filiación segura y exclusiva del arcado-
chipriota respecto del micénico.

7. Aunque no sea tipológicamente imposible, me parece poco acertada
la asimetría que Coleman 1987, en perspectiva decididamente sincretista,
deduce para la flexión micénica, con:

Temas en -e/o-: Sg.: G	 D-I-Ab	 L
Pl.: G-Ab	 D-I	 L

Demás temas: Sg.: G-Ab	 D-I-L
Pl.: G	 1-Ab	 D-L

No es esperable tal desajuste entre, por un lado, los números singular
y plural, y, por el otro, la flexión temática y la atemática, en la asociación
de formas y funciones casuales; nótese, además, que se nos propone una
flexión atemática que distingue más formas en el plural que en el
singular, cosa que hemos considerado ya poco aceptable.

8. Concluyo estas páginas con la opción de que la documentación
griega, micénica y alfabética, los apoyos comparativos y la experiencia
tipológica nos llevan a una flexión nominal que ha tenido desde sus
orígenes indoeuropeos una forma casual que llamamos dativo y que



EL CASO DATIVO EN GRIEGO	 159

atiende indistintamente a las funciones de dativo, locativo, instrumental
(y dialectalmente, y con preposición, de ablativo). El uso micénico de -pi
y su continuación homérica no nos ponen ante un verdadero y autónomo
caso instrumental (-ablativo). Las grafías micénicas de flexión nominal en
plural son, lo reconocemos, una sólida objeción a lo que venimos
diciendo, pero no nos parecen base suficiente para suponer en el singular
de la flexión nominal micénica la existencia de caso(s) locativo y/o
instrumental (-ablativo) que luego se habrían sincretizado con el caso
dativo.
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MISOGINIA EN LA TRADICIÓN
LITERARIA NEOHELÉNICA

OLGA OMATOS

Universidad del País Vasco

SUMMARY

The sarcastic commentaries or the cruel invectives against women in
relation to their character or their femenine wiles ro attract men's
attention, are vez), frequent in former Greek literary texts and in the
classical Age, continuing until the so called "Neohelenic Literature". In
this work, you can find a series of Cretan testimonies, correspondz'ng ro the
Renaissance Age in Greece, which confirmes the continuity of the
misogynous tradition in Greek Literature using the same topics as ancient
ancestors. At the same time, the first text we introduce, is a testimony of
how the elements of literary tradition pass on to oral tradition acquiring
characteristics rypical of Folklore.

El objetivo de nuestro trabajo es abundar en el conocido tema de la
misoginia, presente en la literatura clásica griega, con la aportación de
algunos textos posteriores pertenecientes a lo que se denomina ya
«literatura neohelénica»; en estos textos se mantienen los mismos
elementos que, en la literatura antigua, constituían el leit-motiv de las
manifestaciones misóginas, es decir, la consideración de que la mujer, un
ser superficial ocupado sólo en su arreglo personal, es un mal para los
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hombres, víctimas de la agresividad, de la pereza, de la inconstancia, de
las mentiras del género femenino y presas fáciles de sus malas artes.

Al analizar los textos que presentamos, se puede constatar que la sátira
contra la mujer se mantiene como objeto de interés de oyentes o lectores
muchos siglos después de la antigüedad clásica; se puede constatar, al
mismo tiempo, la evidencia de una continuidad de la tradición literaria,
recogida y transmitida por el pueblo en cuentos y cantos populares. Una
buena muestra de esa continuidad es, en nuestra opinión, el cuento que
presentamos en primer lugar, del cual parece que existen diferentes
versiones en la tradición oral griega y en algunas otras zonas más o menos
cercanas a los pueblos balcánicos. Se trata de una curiosa etiología de los
diferentes caracteres y tipos de mujeres, que entronca directamente con el
famoso poema de Semónides de Amorgosl.

Como es sabido, el poeta clásico retorna el mito de Pandora como
origen del género femenino y comienzo de todos los males del hombre,
haciendo proceder a las mujeres de diversos animales según los aspectos
más negativos de cada uno. Pues bien, esta idea de Semónides, recogida
también, aunque más reducida, por Focílides 2, debió de mantenerse viva
pasando a la tradición oral, a juzgar por el testimonio que presentamos en
este cuento en el que la fantasía popular ratifica, por medio de un motivo
folklórico, el origen que el poeta del siglo VII a.C. había asignado a la
mujer.

El cuento, que apareció publicado a comienzos de este siglo en un
periódico de Iraldio, está escrito en dialecto cretense mezclado con gran
número de términos y nombres propios turcos. Se trata de la historia del
Diluvio Universal, tal como la conocemos por la Biblia. Reproducimos el
cuento suprimiendo la primera parte que narra la construcción del arca y
la salvación de la familia de Noé y de un animal de cada especie, por no
presentar interés para nuestro tema3.

1 Cf 7D.

2 Cf Gnwmai 2D.
3 El cuento lo hemos tomado del libro de I.Z.KAKiuDis. Ot apxaíot ¿Ilnues-

o-rn vcoen1Á77vor75 Actual vapáSoon, Atenas 1979, pp. 67-69. Parece que se conocen
otras tres versiones del cuento; en ellas la historia se sitúa en un pueblo y el protagonista
es un pobre labrador que se encuentra en un aprieto porque ha prometido a diferentes
hombres la mano de su hija y pide también ayuda al Señor para encontrar una solución.
En dos de las variantes sólo son tres los pretendientes.
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	 Cuando el diluvio terminó, salió Noé del arca con su familia. Noé
tenía cuarenta hijos y una hija. Un día le dicen los hijos: «¡Padre, queremos
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mujeres!". Y dime, ¿qué podía hacer el infeliz, que tenía sólo una hija y
cuarenta hijos? Entonces hace una súplica al Señor para que le inspire sobre lo
que debe hacer. El Señor le dijo que cogiera una hembra de cada especie y
que, cuando fieran treinta y nueve, las encerrara junto con su hija en el arca
y que permanecieran allí veinticuatro horas.

Cuando pasó el tiempo, abrió Noé la puerta y, ¿qué es lo que vió?
¡Cuarenta hermosuras! Y comienzan a besarle la mano y a decirle:
¡bienvenido seas, padre! Y llamó a cada uno de sus hijos y les dió una a cada
uno. Los hijos se quedaron tranquilos y se fie cada uno a su cara.

Pero a Noé le entró gran preocupación porque no sabía cuál de las
cuarenta era su hija legítima. Invoca de nuevo al Señor y el Señor le dice que
pregunte a sus hijos y que cada uno le cuente qué tal le va con la mujer que le
había dado. El primero le dice: «Por Dios, padre, que me va bien en todo
pero, de vez en cuando, me ladra como una perra». Entonces Noé se dijo para
sus adentros: ésta tiene que ser la perra. El otro hijo le dice: «Es buena, padre,
pero, de vez en cuando, muge». Esta tiene que ser la vaca, se dice Noé. Y por
las señas que le iba dando cada uno de los hijos, iba sabiendo Noé de qué
animal procedían las mujeres.

Por eso, cada mujer procede de una raza de animal. La mujer de Bedevín
procede de la de la gata y, haga lo que haga, nunca está contenta. La de
Aslanalí procede de la mona con sus gracias, pues, en el patio de su casa hay
un ciprés y todos los días se sube, arranca las piñas y se las tira a la cabeza.
Sin embargo, feliz el hombre que tiene una mujer que procede de La hija de
Noé; ¡Sólo una de cuarenta! La mía, ¡pobre de mí!, procede de la tortuga; ¡tres
días se ha tirado para hacer dos o tres dolmades de berenjena!

Como puede verse, el cuento consta de dos partes diferenciadas igual
que el propio poema de Simónides: el motivo folklórico del origen de las
mujeres y una segunda parte que concluye con la intervención personal
del narrador en una reflexión general: es casi imposible encontrar una
mujer buena; ¡sólo hay una de cuarenta! (también Semónides hacía la sola
excepción de la abeja) y la suya, evidentemente, no desciende de la hija
de Noé.

Esta última parte del cuento, que parece paralelo al del poeta, enlaza
con las múltiples manifestaciones literarias de la tradición clásica sobre la
infelicidad del hombre. En los textos antiguos que conocemos a partir de
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Homero4, la mujer es en general objeto de las invectivas y sátiras en las
cuales se presenta como un ser mezquino, malicioso, intratable,
mentiroso, sucio, e insoportable, cuyo único objetivo es atrapar al
hombre al que hace víctima de sus malas artes con engaños, mentiras y
chantages.

Aquella maldición que, según el testimonio de Hesíodo, pronunció
Zeus cuando, para castigar al hombre por haberle robado el fuego,
decidió crear a un ser que produciría su infelicidad, está reflejada
constantemente en los textos literarios; en el propio final del poema de
Semónides, para el que la mujer es la mayor calamidad que Zeus ha
creado, en la afirmación breve y rotunda de Hiponacte para el que los
hombres sólo gozan de felicidad junto a una mujer dos días, el de las
nupcias y el de su entierro s, en las repetidas quejas que pone Eurípides en
boca de Hipólito o Jasón, quienes se duelen de que el padre de los dioses
no haya creado otro medio de procreación de la especie si no es a través
de la mujer6, en la comedia de Aristófanes en la que se ponen de relieve
por doquier las procacidades y la mezquindad del género femenino.

Así mismo abundan los testimonios en epigramas satíricos de la época
helenística. «A la gramática, (dice el gramático Paladas), y a mi mujer no
las puedo soportar; a la gramática, por la pobreza y a mi mujer, por su
insoportable carácter», o este otro de Lucilio: «Como tú eres soltero,
Numénio, la vida te parece sólo felicidad. Pero, cuando una esposa entra
en tu casa, entonces, por el contrario, la vida te parece sólo desdicha»7
Todos estos autores forman parte de la tradición literaria misógina que,
sin duda, llega más o menos acentuada hasta nuestros días.

Pues bien, exponemos a continuación algunos textos de la literatura
neohelénica, en los que se continúa fielmente aquella tradición que
arranca de sus antepasados. El primero de ellos pertenece a un drama
pastoril cretense del siglo XVII, correspondiente, por tanto, a la corriente
literaria del Renacimiento que, como es sabido, tiene en Creta su mayor
expresión literaria. Se trata de un monólogo en el que el viejo pastor

4 A partir de Homero se percibe un cambio en la apreciación de la mujer, cuyas
causas habría que buscarlas en razones de tipo sociológico, histórico o antropológico.

5 Cf Hiponacte 1D.
6 Cf Hipálito, 616-620 Medea, 573-575.
7 Cf AP 11.378 y 11.388.
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Kt' dve- fiaara Kat ríPoras-, 	 ptá pe-pá ró plxvEt
Kat Pyaívet 's- ral yEtróvtaue-s- id TI, OTWXELá rCri Selxvet.
Tia rorrrov	 Ti) yátSapo ra' dOpti.57-rovs- o-ovo-o-ouptd(tü,
&ras. riiv KaKopt(uctá TTJU 6o-7-1 mas . ÁoytáCto.
Kat jitá yat8ápa Ovatta, o-ob tSítIo .771 ny/altea,
ytarl ooD (186-1 n-ilpaeks- ytaptá a rólrovs- Sétca.
Tcratcí(ovo-t 77)1/ tce-OaAt)	 rá n-i-to-parucá nos.,
¡j 	 dirotcovrovpi&-s- TWS" ¡cal Tá cryaxrucá nos-
Áóyta Kat pé- rá xaSta ras- Kat pé- rá Kovicopéea
pao-ava vat óylrIpepvls. Alta roDtcávEt aWa.
Kt' dei' fixé- Sóvap77, Oappítj xámat róv Elxe ,3d.16-t
vá róve Selpri pi pa,381, rá yévta rov vá 13y1177.
'Eyd) 8oWtd ró eeó dn-ob 'pat xlipepévos.

Kat 8íxos- rérota irauSto,17) o-rá yépa ávatratipévos-.

Bicho como la mujer, no se ha visto otro en el mundo
ni más bruto ni salvaje, ¡como me llamo Yanis!
ni creo que en el carácter ninguno se le parezca,
pues mortifica al hombre sin ningún razonamiento;
es verdad que las cabras derraman la leche, pero son amaestradas;
y que las yeguas trotan y tiran coces,
pero se amansan después más que unos corderitos;
las mujeres, sin embargo, ellas no tienen doma.
Nunca se encuentran contentas, sino siempre mormotean,
riñen, dan voces, gruñen y montan en cólera;
tratan mal a sus maridos y les arrancan el alma,
sobre todo cuando saben que tienen poca energía.
Cuando ven que nadie puede lograr masticar
la carne para tragarla, te prometo que va buena;
riñas, protestas, y broncas de todas clases
hay que aguantarles de la mañana a la noche;
pues las cosas de cocinar no las tienen por comida,
sino sólo quieren comer chorizos y chacina.
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y ¿hasta cuándo podrán seguir derramando
su sangre los maridos y ellas seguirla chupando?
Y si alguien piensa de otro modo, que deje el ganado

y se vaya a cenar a su casa.
No encuentra ni pan, ni nada cocinado,
ni fuego, ni agua, ni nada barrido,
que encuentra a la señora hilando compungida
con alguna vieja a su lado fea y arrugada,
y le está contando que ha cogido un mal marido,
y suspira la vieja Yelú como que la compadece.
Y si tiene algo en la mano, lo arroja a un lado,

y sale donde las vecinas y les muestra su miseria.
Por eso, se me parecen los hombres a los burros
cuando considero cuán grande es nuestro infortunio.
Y te comparo a la mujer con una burra verdadera

porque son un incordio siempre de mil maneras.
Rompen la cabeza con su machaconería,
con sus insistencias y con su agotadora
charlatanería, y con sus carantoñas y caprichos
convierte en mil tormentos lo que hace todo el día.
Y si tuviera fuerza, creo que lo tiraría al suelo

para zurrarle con el bastón y arrancarle la barba.
Yo, por mi parte, doy gracias a Dios de estar viudo

y tranquilo en mi vejez sin semejante tortura.

Uno de las constantes que más frecuentemente aparecen como objeto
de sátira contra las mujeres son las artes a las que aquellas recurren en su
afán por cazar a los hombres, recurriendo a tintes, afeites, perfumes,
postizos etc., con los cuales esconden sus defectos y aparentan ser más
bellas. Como un expresivo ejemplo, dentro de la literatura antigua, está el
conocido fragmento del cómico Alexis ridiculizando todos los recursos
utilizados por las mujeres para sacar partido de sus cualidades físicas: «¿Es
por ventura alguna de ellas pequeña? Embute los chapines de corcho. ¿Es
otra muy luenga? Trae una suela sencilla y anda con la cabeza metida
entre los hombros y hurta esto al altor. ¿Es falta de carnes? Afórrase de
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manera que todos dicen que no hay más que pedir. ¿Es sumida de
vientre? Se ciñe un peto como el que usan los cómicos, y, poniéndolo de
canto, como con puntales, echa la ropa adelante y remedia lo cenceño del
vientre. ¿Es bermeja de cejas? Encúbrelas con hollín. ¿Es acaso morena?
Anda luego el abayalde por alto. ¿Es demasiadamente muy blanca?
Friégase la tez del húmero. ¿Tiene algo que sea hermoso? Siempre lo trae
al descubierto. ¿Pues, qué, si los dientes son buenos? Forzoso es que se
ande riendo para que vean todos que tiene gentil boca. ¿Que no le gusta
reír? Pues se pasa el santo día en casa, y trae siempre hincado entre los
labios algún palillo de murta delgado, como los que ponen los carniceros
cuando venden cabezas de ganado, para que, quiera que no, en todo
tiempo esté abierta la boca»9.

Se constata que, para los griegos, el ideal de belleza desde la
antigüedad se caracterizaba por la piel blanca, las mejillas sonrosadas y el
pelo rubio; efectivamente, casi todos los héroes y dioses de la mitología
griega de los testimonios literarios son rubios y de tez clara; los ojos y el
arco superciliar muy marcados formaban parte también de aquel ideal al
que tendían las mujeres utilizando todo tipo de tintes y maquillajes.

Pues bien, el tema de la exclusiva dedicación de las mujeres a su
arreglo personal en el que ocupaban todo su tiempo y el del uso, o más
bien abuso de los maquillajes, había sido ya motivo frecuentemente
criticado entre los autores antiguos. En Aristófanes, Cleónice manifiesta a
Lisístrata su temor de que no serán capaces de llevar a cabo algo
importante, acostumbradas como están a no hacer nada en todo el día
sino periponerse y emperifollarse m. Luciano satiriza cruelmente la fealdad
de las mujeres al levantarse del lecho por la mañana y el costoso proceso
de cubrir sus fealdades con todo tipo de ungüentos, proceso al que
dedican gran parte del día". En una escena de Menandro se afea la
costumbre impropia de una mujer sensata de teñirse el cabello de rubiou.
Jenofonte presenta a Niscómaco amonestando la conducta de su joven
esposa que, por agradar a su marido, se ha calzado unos chapines de suela

9 Cf Equivalente, frg. 98 La traducción es la que hace el profesor Luis Gil en su
edición crítica del El Económico de Jenofonte y que, según afirma el profesor, está tomada
de una traducción de Fray Luis de León con algunos retoques suyos. Madrid 1967, p. 81.

10 Cf Lisistrata, 42 y ss.
11 Cf Amores, 38-41.
12 Cf Fab. incertae, 133.
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alta para parecer más esbelta y se ha untado la cara de albayalde y se ha
coloreado las mejillasi3.

En los epigramas helenísticos encontramos sátiras de esos recursos
femeninos para parecer bellas. "Aunque estires la piel arrugada de tus
mejillas, y ennegrezcas con carbón tus párpados sin pestañas, y tiñas de
negro tus blancos cabellos y te hagas con los rizadores tirabuzones en
torno a tus sienes, hagas lo que hagas, no conseguirás nada, ridícula
mujer»14. En otro epigrama atribuído a Luciano leemos: «Tú podrás
teñirte el cabello, pero nunca podrás teñir tu vejez ni podrás borrar las
arrugas de tus mejillas tampoco. Así que no te emplastes todo el rostro
con cremas hasta el punto de que parece más una máscara que un rostro.
No hay nada que hacer; ¿para qué esa locura? El rojo y la crema nunca
convertirán a Hécabe en una Elena"15.

Los Padres de la Iglesia exhortan en sus homilías a no seguir esas
prácticas en las cuales parece que también habían caído algunos hombres.
Clemente de Alejandría, Basilio y Juan Crisóstomo condenan en
diferentes ocasiones esas muestras de coquetería que ocupan toda la
atención y el tiempo de las mujeres16.

En otros textos bizantinos existen numerosos testimonios que dejan
constancia de la continuidad de esas costumbres e incluso del sistema de
teñido del cabello. En un pasaje de Zonarás por ejemplo, leemos: «Y se
tiñen el pelo para ser rubias, e impregnándose el pelo de la cabeza con el
líquido a modo de ducha, se lo dejan suelto, aguantando el fuerte calor
del sol para que el tinte haga cambiar el color del pelo»u.

También en la tradición oral ha quedado reflejada esa costumbre tan
arraigada entre las mujeres del tinte del cabello y del maquillaje; en las
«dimotiká tragúdia» se encuentran alusiones muy frecuentes que
permiten constatar la continuidad de aquella práctica. Hay que hacer
constar, sin embargo, que en la canción popular no se evidencia el
carácter sarcástico de los textos anteriores, sino simplemente se simboliza

13 Cf: El Económico, X, 2-8.
14 Cf Antifilo de Bizancio.(Ant. Pal. 11.66).
15 Cf AP 11.408.
16 Cf Clemente, El pedagogo, 11,104, III, 2 y ss. En el mismo tema insiste Basilio.

P.G. 30, p. 324,821, J. Crisóstomo, P.G. 56 p.535,587, y 57,369 etc.
17 Cf: Ezívraypa, 2,534-535.
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el ideal de la bella que sigue siendo, con muy pocas excepciones, la joven
de tez blanca, rubia de ojos oscuros; la expresión «av07) Kat pavpopáTa»
aparece de modo sistemático como la personificación de la joven
hermosa.

WtAópEÁa xpolváía pov, 7TOU YO'	 TO pelávc
KL 413a0E-5-. Ta maTaKta o-ov kat 8a pe KovCovAav715-..
Filómela, vida mía, donde hallaste esa pintura,
que te has pintado los ojitos y me estás volviendo loco.

O 4.1tos-- ficto-tAe-óct a-ra 77-apa0ópta o-ov
Kat o-v, 8cafio/l0Kápi7, Paq5E-Ls . Ta Opb8ta o-ov.

El sol en tus ventanas se está poniendo,
y tú, endiablada niña, las cejas te estás tiñendo.

Av ny° Kat ra Ta xe-íA7) crov, Ta pn-e-p7-(avoi3appé-va,
OE pov, Kat va Ta q)í/lovva va páqSave-	 empéva.
1; si hablo también de tus labios, pintados de carmín,
¡ay, si a mí me besaran, Dios mío, y me pintaran también!

/lía Atycp7)	 ÁáPwcre-, pías- x7jpas. 8txaTé-pa
n-ov' xe- Ta x61/177 KóKKtva, jiE Ta PEpC1 i3app¿va.18
Una bella me hirió de amor, era hija de una viuda,
que tenía los labios rojos y pintados de carmín.

Pues bien, en esa misma tradición podemos situar los otros textos
neohelénicos que exponemos a continuación. El primero de ellos
pertenece también a la obra dramática de Jortátsis de la que hemos
presentado un pasaje anterior; en éste, la crítica a las mujeres está en boca
de Frosíni, la vieja criada de la hermosa Panoria19.

FlaYl 8é-v fivat 11718Eptá	 8.117 7-7)v oiKoupén
dv7-pa vá p7) Atycive-Tat va' vai o-vv7-poOtaapén

¿cal vá 1.17)v Jx77 n-e-Ouptá xatot vá 77) Owpopo-L,

18 CfPetrópulos, Bao-tx7)	 n° 47.
19 cf Y. Jortátsis, o.c. Acto I, vv. 403-430.
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xidltot vá -7-7)v n-atvewtíve Kai vá r7)v áycurobut.
naif-ros- OWpds" 7TáS" Ká00111/TaL ta' (5.1.7711Epl/1.5- KTEVE(OV

77)V KE95a/11) Kal	 TU' á001.5.S' TU' ópop�ovs- T7 j csralíCoy
¿cal Ca�opiCoy rá paIltá Kal Saxruk&opéya
Tá Kál/OV	 álrOpél/OVUl ji TéX1/11 croOfliéva
rptybpou TOD KOVTE5101, TWS" 	 éyvotaaméver
vá' XOVUL TU' áUK711á8ES' TWS" 7TáC, ¿pa UKETraUlléVES",

ví,(3yo.vvrat, KorlavíCouvrat ¿cal pooKoAavrovpavrat,
Íté réxv7) igyávou .7-71 miká, ji réxvr) árruloyobvrat,

réxv7) ra pareacta rtüs . rá 77-Aovillará yupí(ov,
ta' &ES' yupebyou T7)11 Kapatá T ' dOpálrou vá OoyíCov.
acyavorropn-arobat VE Kal UlyavoyeAobut

!cal vá Tal 0111/777p0bULVE Tá tiárta 77-pocncakn3crt.
Adxvovoy mépos- T3#77(tá ¿cal Kára, r' áurpayáAou

xcfp7) ror7 770p1Ta7709 8í8oval Kai roí) (caou.
Kai di/ rjro 1177-operó In-COVE OTI) yaj vá 1.77)v rraracn,
jid aróv áépa vá 'buat OrEpobyeç vá rre-rolicn,
pe-rá xapds- ró Kávacn yLá vá p77-opob 7/' ápéuoy

KO7TEALápáll, (5,1bil/C3. 	 7TOT¿ Vá TréUOV

117TOpaUl Crj xetpórep71 77-pítca Kal KaK00151/71

¿cal KyaÁbrepo Kalyió KaBás . 7-7)7, (Lipa Keív7)
án-ob yvápiCoycn ró irás. yvvabca PplaKer ' d'Un
1/á Tal ve-pv(1 u .7-7)7, ópopOtá ic' frç rá rrepluaa Ká.1.177.
y7) TóTES; 51/TE /3.1é7TOVOI TU' á'vrpEs. ¡cal Tal 1-1LUODUL

¿cal	 ró npócram-ó 1/7-W11 Vá	 7177)0ofxrt.

Pues no existe una sola en el mundo
que no sienta debilidad por estar acompañada,
y que no esté deseando que mil hombres la miren,
que mil la requiebren y le ofrezcan su amor;
por eso las ves todo el día acicalándose
la cabeza y adornándosela con flores,
y se tiñen el cabello y se lo ensortijan,
y con arte muy estudiado se lo colocan
alrededor del rostro; y ponen gran cuidado
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en todo momento en ocultar sus defectos;
se empolvan, se dan colorete y se llenan de peifiime;
con afectación hablan, con afectación responden,
con afectación mueven sus ojitos maquillados
y tratan todas de inflamar el corazón de los hombres.
Se mueven sigilosamente, ríen sigilosamente,
y andan provocando atraer las miradas.
Enseñan parte del pecho, y debajo del tobillo
y ponen gracia en su andar y en el garbo de su paso,
y, si les fiera posible no pisar en el suelo
y tener alas para volar por el aire,
lo harían con sumo gusto para poder atraer
a todos los muchachos. Y nunca pueden caer
en mayor tristeza y desgracia,
en una pena más grande, como en el instante
en que se enteran de que existe otra mujer
que les supera en belleza y en hermosura mayor,
o cuando ven que los hombres las ignoran
y no hacen caso de mirarlas a la cara.

En el texto siguiente, presentamos un fragmento de un escrito
anónimo, también cretense; el profesor Alexíu, basándose en las
características lingüísticas que presenta, opina que podría ser obra de un
autor de comienzos del siglo XVI, escrita quizá bajo la influencia de
algún modelo italiano 20. Hemos escogido la parte más expresiva en la
satírica descripción de las costumbres de las mujeres de la época y de sus
artes femeninas para atrapar a los hombres, que, como en el texto
anterior, parece ser su único objetivo en la vida.

'En-alvos- yvvamai

Kal dÁÁov n-ávra S a-Icon-acre

pówni va ré-s. dyan-obal

Cf S. ALEXIU, Kprp-tial AvOaloyía,Iraldio 1969, pp.62-64.
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01 á'vrpes., ó'rav T -S' MapODCIL
pé- rá poDxa, rá OopoDoy.
Kal áyoíyouy rá rpaxOta
SEíxvovo-tv ¿cal rá firiCobla,
¿cal rá arr1077 ¿cal rrAarápra
8Eíxvoyv ra Els- rá rraCcípta.
Kod á'lko rín-ora (Sév Oé/low
pcivoy 5Lá vá poppo-OoDat
¡cal robs- dvapas. vá OwpoDat.
¡cal v' áKODI, lrák rpayouSacn,
'cal Aapofrra rroD Kryn-obby.

rrávra Sév yupebouv
póvoy 81á vá xopebouv
Elç rá un-ina ¡cal rra/lána.
¡cal Tal Véal KápIlOVI1 pána

¡cal xopEbovras- prÁoDcrt
péroç ("Yapas- ¿cal ye-Aoricry
¿cal clUot rás. Kararatpn-oDcn.
¿cal (11' ol á'vOporrot OEcopoDur
¿cal 5.1ot Oi druxot d7T0p0D01

EIS' ¿KED/a Tá OEcüporikn.
Kal	 péo-a els- -Hm xopóv
Aé-ovutv • «dév rjpn-opt5,
á'roxE,	 cré óptArlow
obSE y(á vá crE Oulr'icrw».
Kal c'z'.1.177 AérEt . «E8(.3 crE árréxúr,
címr) rr)v vácra crE án-avréxco".
Kal ó'rav n-c7crt y Els- ró an-iTL
viíicra pépay éxouv Koírrp,
KárcElloy ¿cal rrapa0ópt
a'any rr)v Corly	00ElpEr.
obSE OofkiraL páva, icópri
obSE á/l7101, POLKOKépn.
Mól/011 TObTO é'XEL Xápill
Pá yupEín) n-cióv vá rrápri
¿cal á's.	pc457-ris- 75' ro-apcápris-
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4 Kapévos KaTepyOns
Kai á',Uou /371ixe-L, xaxavíCet
Kai állov TÓ Koppi Save-Wel.

PANEGIRICO DE LAS MUJERES

Y no buscan otra cosa
sino que se enamoren
los hombres cuando las vean
con los trajes que se ponen.
Y se abren el escote,
enseñan hasta las tetitas,
y el pecho y los menudos
exponen en la feria.
Y no quieren nada más
si no es ponerse guapas
y contemplar a los hombres,
y escucharles cómo cantan
y cómo tocan el laúd.

Y no buscan otra cosa
solamente ir a bailar
a casas y a palacios;
y guiñan el ojo a los jóvenes,
y hablan mientras bailan
y ríen con los hombres,
y otros les dan pellizcos.
Y todos los hombres lo ven,

y los pobres no saben
qué es aquello que están viendo.
Y unas en medio del baile
dicen: «no puedo
hablar contigo, infeliz,
ni siquiera darte un beso».
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Y otra dice: «ahora te dejo,
pero esta noche te espero».
1; cuando van a su casa
tienen cama día y noche:
la cancela y la ventana
les llena toda su vida
No teme a madre ni a marido
ni a otro jefe de la casa.
Sólo esto le hace gracia:
buscar a quién atrapar,
sea sastre o zapatero
o un pícaro redomado.
y con uno carraspea y se ríe
y con otro se va a la cama.

El texto siguiente, también anónimo, consta de 1210 versos con dos
partes bien diferenciadas en cuanto al contenido y en cuanto al tipo de
verso. En la primera, el poeta aprovecha un pasaje bíblicon , la historia del
profeta Elías que se refugió en el desierto huyendo de Jezabel; con tal
motivo, pone en boca de Solomón un ataque virulento contra el carácter
y la maldad de las mujeres a las que compara con animales salvajes,
mientras que, en la segunda parte del poema, se satirizan las costumbres y
las artes femeninas. En el texto se encuentran reunidos, por tanto, los
diferentes motivos encontrados hasta ahora contra las mujeres: su
maldad, sus mentiras, sus recursos femeninos y la infelicidad de que son
víctimas los hombres por culpa de ellas22.

21 Cf Reyes, 17-21.
22 Cf. Baatic-4 BOAcc541a) 7, pp. 57-58. El texto está tomado de la edición de K.

KRUMBACHER: Ein Vulgiirgriechischer WeiberspiegeZ Munich 1905, pp. 375-412. El profe-
sor AleXkl opina que puede ser del mismo autor que el anónimo presentado anteriormen-
te. Los fragmentos escogidos corresponden a los versos 251-268 y la segunda parte 502-
523 y 542-545.
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EvaMplov ebyevticétiv yvvaucó3v

'Alcoin7 Aet-yet 6 loAoptiv, Els- T067711/ T7)1/ SovAelav,
ópyilv ríjs- yvvaucós- ¡cal 	 rrjv jn-tleovAía,

• Aé-yel 571 !cavéis- épá0vpos- roí) Oetalov tirrepPaívet,
póvov rfis- á'vop77s . yvvfjs., &rol) ro brrepflaívEt.
'Alc6p77 Aé-yet 'O á'veptúrros . 571 Elvat Kcaltov, ud nropévri
pe 6pátcatvav, órav	 ¡cal Aéatvav áyptopév77,
rrapolg pj r7jv yvvar.Kav TOV, OtIV elvat Ouptop6vt7,
vá róve- Oc'tyr7 j5'A75yopa tio-áv Aéatva áyptopé-v77.
"Av áyptvuK77, 5jv Otoper ¿cal tarptvoxAcúptaívet
¿cal Octiverat crov Oaet vá qá (I'veptorov i5 Kapévr7,
d)tÁáucra ¡cal rt)v óçbw rris. 	o-KbAa Avoutaoyév77
¿cal áç ápKoD6a yívErat, o-áv jvat pavto-pév77.
'Atc-ópr7 Aé-yovv	 yvvr7,	 Ivat roí) Oavárou

roí) áv8póç rr7s- rob fiapEtópotpov, Sid vá róv pUr77 Károv.
'AKópri Aéye-t . 	vié pov, yr) 71.0-7-0715-

7ror6o-ov 77)1/ yvvaí.Ka uov ¿cal PetA77 u Kal KAé-07.s.,
Do-repa Oavartio-r7 o-E-, rrporoDvá -nye vrpét,b775.,

Kat 8L' miró vá n-avrpevrfis- n-oré o-ov ¡u) yvpétIn75-..
"Exovcrtv ¡cal rrpárov TODTO

Tó 07-0Aí81. JX0VV ITÁODTO,

¡cal 7-77v 61Ittv TOVS' Vá 77)V KáVOVV,

• n-orés- oz'Zj xopraívovv,
dv 18ptivovv ¡cal	 Kpvaívovv,

UTOMCOVL Tó Koppív TOVS'

vá xávovv	 rtp77v rous-.
¡cal áÁÁo rrávra 8jv Karéxovv,
póvov Tó K695ál fipéxovv
¿cal diré ró KaAóv árréxovv
¡cal 5Aa Tá KaKá b-rpéxovv.
rá pa/Utá rovç vá a6Paívou
¡cal 6Aa rá KaKá paOaívov.
"Exovv áKóp77 ¡cal á'/Uov jva,
6rt rá Opála rá Karipéva
Bé-Aovv rrávra vá rá jflyá(ovv
¿cal épopq5a 5tá vá rá OTEláVOW
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cl5oáv yarávi vá rá Ká,uvovv.
'E& n-peilia, re, paOávovv.
AÁÁEç ta-rá paxacpána

Kai pa&Covv rá Opv8ána.

rá rrpóowira rovs- IrÁovid(ovv,
Kal tablá rá (wypaq5íCovv,
peptKés; Stá 1/á Tá cianpiCovv,
Kai II/1Es;	 vá Tá KOKKLVÍCOVV.

SALMODIA DE SEÑORAS NOBLES

Y habla también Solomón, con referencia a este tema
sobre la ira de la mujer y sobre su vileza,
y dice que ningún otro ser supera a la serpiente,
sólo la malvada mujer, que la supera con mucho.
Y dice también: mejor es para el hombre vivir
con una serpiente hambrienta, con una leona salvaje,
antes que con su mujer, cuando está encolerizada,
que pronto se lo devora, como una leona salvaje.
Si se irrita, no ve, y se le queda pálido el rostro
y te parece que la pobre se va a zampar al hombre;
se le vuelven los ojos como una perra rabiosa
y se convierte en una osa cuando está enloquecida.
Dicen también que la mujer es una herida mortal
para su pobre marido y lo manda al otro barrio.
Y dice también: Cuidado, hijo mío, no confies
nunca en tu mujer, ten cuidado no te robe
y te mate después, antes de que te des cuenta,
así es que no intentes casarte nunca en tu vida.

Tienen esto lo primero:
tienen ricos vestidos
y se arreglan el aspecto,
y hacen trabajar la rueca
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y nunca se sienten hartas,
ya suden o tengan _frío,
de adornarse su cuerpo
y olvidarse de su honra;
y no piensan otra cosa
si no es mojarse La cabeza,
y de lo bueno se apartan
y corren tras todas lo malo;
se tiñen de rubio el pelo
y aprenden todos Zas maldades.
Tienen otra cosa además,
que las cejas, pobrecitas,
siempre quieren arrancarlas,
y hacérselas más hermosas
y dejarlas como cordoncillo;
Así es como aprenden esto.
Unas con las cuchillitas
se depilan las cejitas.

Se embellecen el rostro
y se lo pintan bien pintado,
unas, para ponérselo blanco,
y otras, de colorado.

Con los ejemplos expuestos a lo largo de nuestro trabajo, hemos
tratado de poner en evidencia la continuidad de la literatura misógina
con nuevos testimonios que, sin solución de continuidad desde la época
clásica, aparecen en Creta, heredera de la tradición helénica después de la
caída de Bizancio. Es evidente que los ataques al género femenino han
sido un tema recurrente en la literatura y un exponente de la
consideración que la sociedad en la que se inscribe tiene de la mujer. A
juzgar por los testimonios que hemos recibido, no parece haber variado
mucho en Grecia aquella consideración a lo largo del tiempo y, sin duda,
no nos costaría mucho constatar que los motivos y elementos de
satirización de lo femenino siguen siendo fuertemente atractivos entre los
griegos de hoy.



CONSIDERACIONES SOBRE LA MUJER
EN EL EPIGRAMA FUNERARIO
HELENÍSTICO DE LA ANTOLOGÍA
PALATINA

JUANA PÉREZ CABRERA

SUMMARY

The Hellenistic epigrammatical literature is a privileged source to
investigate the society of its time;in ibis article it will be tried to establish
the relevant characteristics in the femenine image and the woman's social
finctions through fimerary epigrams.

1. Los epigramas funerarios' de época helenística, recopilados junto a
otras modalidades de epigrama por A.S.F. Gow y D.L. Page2 , se caracteri-
zan por mantener entre sus requisitos compositiyos 3 una serie de referen-

1 Sobre el origen del epigrama funerario y su relación con la elegía vid. Bruno
GENTILI, «L'epigramme grecque», Entretiens sur L'Antiquité Classique, XIV, Vandoeuvres-
Genéve 1987, pp.37-90.

2 A.S.F. Gow y D.L. PAGE, The Greek Anthology. Hellenistic Epigrams,Cambridge
1965,2 vols.

3 Acerca de la constitución de los epigramas fúnebres véase M a Luisa del BARRIO

VEGA, «Función y elementos constitutivos de los epigramas funerarios griegos», Estudios
Clásicos 95, Madrid 1989, pp.7-20.
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cias a la realidad que los convierten en documentos de extraordinario
interés, teniendo en cuenta la información que son susceptibles de pro-
porcionar. Entre esos rasgos destacan la mención del nombre del fallecido
y de su familia, la indicación de la ciudad donde nació, la explicación de
las causas y circunstancias de la muerte, el elogio del difunto, reflexiones
morales, etc. Si bien es cierto que algunos de esos datos suelen ser ficti-
cios, puras convenciones literarias, hay, sin embargo, otros como las des-
cripciones personales o los referidos a los motivos del fallecimiento que,
probablemente, responden a una caracterización más concreta. En cual-
quier caso, también los tópicos y las fórmulas estereotipadas tomadas de
la tradición literaria son igualmente útiles como punto de referencia del
componente ideológico en el que estos epitafios están inmersos. Partien-
do de las numerosas alusiones relacionadas con la mujer existentes en los
epigramas fúnebres de época helenística, el presente estudio intentará ras-
trear en ellas qué concepción sobre lo femenino es la predominante y cuál
el papel que implícitamente parece asignársele para su desempeño en la
sociedad5.

En un primer contacto con los aproximadamente 286 epitafios fune-
rarios helenísticos de la Antología Palatina6 llama la atención la elevada
proporción destinada a los varones (190 epigramas) si los comparamos
con el escaso número destinado exclusivamente a las mujeres (sólo 68).

Destaca, asimismo, la relativa abundancia de detalles que los epigra-
mas masculinos ofrecen sobre profesiones (cazador, leñador, etc.) 7 y sobre
las causas de muerte (por ej. el naufragio) 8 , en contraste con los femeni-
nos no tan descriptivos ni tan explícitos. Teniendo en cuenta el conjunto
de los epigramas funerarios, es decir, tanto los referidos a hombres como

4 En relación a los tópicos y fórmulas que aparecen en los epigramas funerarios
griegos véase R. LAT-rimoRE, Themes in Greek and Latin Epitaphs, Urbana 1962.

5 De gran utilidad es el estudio de Anne-Marie VÉRILHAC, «L'image de la femme
dans les épigrammes funeraires grecques», en La femme dans le monde méditerranéen. 1.
Antiquité, Lyon 1985, pp.85-112.

6 Sobre el origen y la composición de la Antología Palatina véase P. WALTZ, Antolo-
gie Grecque, T.I., París 1928, pp.2-87.

7 Sobre profesiones masculinas véanse por ej. AP 7.171 y AP 7.172 (cazador); AP
7.445 (leñador); AP 7.295 (pescador); AP 7.173 (pastor); AP 7.76 (agricultor); AP 7.443
(bailarín); AP 7.719 (músico); AP 7.707 (actor), etc.

8 Sobre naufragios hay 33 epigramas. Sirvan de ejemplos AP 7.739 y AP 7.271.
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a mujeres9, hemos hecho una clasificación de orden práctico basada en la
mención expresa de personajes femeninos o de temas que les son afines.
Distinguimos los grupos siguientes: a) los que se refieren a mujeres falle-
cidas (un total de 68 epigramas); b) los que reflejan el dolor de mujeres
afectadas por la muerte de algún familiar (8 epigramas), y c) un grupo
heterogéneo de 6 epigramas relacionados con situaciones como los matri-
monios o los entierroo que indirectamente les atañen. Nuestro punto de
partida y la base preferente de este estudio lo constituirá el primer grupo,
es decir, el de las mujeres fallecidas, no sólo por la variada tipología que
presenta: niñas, jóvenes doncellas, mujeres casadas, ancianas, etc., sino
también porque proporciona cierta información sobre las cualidades idea-
les que se atribuye a cada edad, profesión y situación legal.

2. Iniciaremos nuestro análisis con la mención de dos epigramas
dedicados a niñasu en los que sólo cabe destacar la pena que su corta
existencia suscita y la referencia al dolor de sus padres. Hay que hacer
constar, asimismo, que el empleo de adjetivos como puivcópos-, taKKá y
clopos, cuyos significados subrayan el corto espacio de tiempo del que
dispusieron, es coincidente con recursos similares empleados en otros dos
epigramas helenísticos de la Antología Palatina referidos a niñosu . Nues-
tra conclusión es que en los epigramas funerarios infantiles y a una edad
tan temprana no es apreciable ninguna valoración especial que exprese
preferencia en relación a uno de los dos sexos.

En los 10 epitafios dedicados a las jóvenes doncellas prevalece la
misma concepción de muerte inoportuna y lamentable que en el caso
anterior. Esta idea se refleja mediante el uso del adjetivo o5K4uopos- o de
los sustantivos Kópa y vapOévos en vivo contraste con la presencia de la

9 No todos los epigramas fúnebres se refieren a seres individuales ni a personas.
Hay un total de 29 epigramas que, según sus destinatarios, se clasifican en: 21 de anima-
les (ej. AP 7.190), 3 a ciudades (ej. AP 7.299 dedicado a la ciudad de Platea devastada por
un terremoto), 1 a un edificio (AP 7.748), 2 a entidades abstractas (ej. AP 7.145 y AP
7.146) y 2 a grupos de personas (ej. AP 7.431).

10 Sobre el matrimonio vid. V. .....MAGNIEN, «Le mariage chez les Grecs». Extraits de
l'Annuaire de Ph. et d'Historientale et slave, VI, Bruselas 1936. Acerca de la relación de la
mujer con los ritos fúnebres vid. D.C. KURTZ, «La donna nei riti funebri», en G. ARRIGO-
NI (ed.), Le donne in Grecia, Bari 1985, pp.223-240. Vid. además M. ALEXIOU, The ritual
lament in Greek tradition, Cambridge 1974.

11 AP 7.481 y AP 7.662.
12 AP 7.482 y AP 7.483.
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muerte l3 hay, sin embargo, en estos epigramas mayor posibilidad de obte-
ner información sobre el concepto ideal que se tiene de una adolescente
al aparecer en ellos el elogio de varias cualidades físicas y alguna de orden
espiritual. En este sentido se valora positivamente la belleza (Ká/Uos-) 14 , la
juventud (Ibat5pá á/luda) 15, la facultad de agradar (ifiEpóforra) 16, y una
virtud tradicionalmente atribuida a las mujeres a lo largo de toda la litera-
tura griega, mvvráros- ává KM-os-, es decir, la buena fama que proporcio-
na la discreción 17 . Hay, además, dos circunstancias coincidentes en 5 de
los 10 epitafios que no podemos dejar de señalar y son la mención de la
no realización del matrimonio como factor que incrementa el pesar a la
hora del fallecimiento ls y la insistencia en resaltar el papel que la madre
de la joven hubiera desempeñado en la ceremonia si ésta se hubiera cele-
brado19.

En relación a las actividades cotidianas de las jóvenes hay que destacar
un epigrama de Calímaco (AP 7.459), dedicado por sus amigas a cierta
joven samia en un raro ejemplo de ausencia de relaciones familiares. Los
términos usados para definir a la adolescente son: iroAúlivOov, é-uta-ra-
pé-voy Kwiá n-aíCetv, idetka,lov y 758ío-mv o-vvéptOov (vv.1 y 3 respectiva-
mente), valorándose en ellos su capacidad para entretener y divertir a las
compañeras con sus relatos y sus bromas. Es posible adivinar a través de
este epitafio y, concretamente, por el término o-vvéptOov (v.3), la sugeren-

13 Un ejemplo muy representativo de esa contraposición entre juventud y muerte lo
ofrece el epigrama AP 7.487 de Anyte de Tegea. Para un estudio pormenorizado de los
términos empleados y, sobre todo, de sus fuentes literarias, véase D. GEOGHEGAN,
Anyte.The Epigrams, Roma 1979, pp.55-71.

14 Por ej. AP 7.490, AP 7.649.
15 En el epigrama AP 7.491 de Mnasalces no sólo se elogia la juventud frente a la

vejez sino que, además, hay una condena explícita de la soltería (v.1 rrapOe-vlas- daa5-
0P0Pos-).

16 AP7.491, v.2.
17 Ej. AP 7.490, v.3. Sobre la atribución femenina de esta cualidad desde Homero,

véase D. GEOGHEGAN, op.cit. p.176.
18 El uso de la fórmula upó ',álimo o upó yápou aparece en AP 7.486, AP

7.487, AP 7.649, AP 7.711 y AP 7.448. Para el tema de «la muerte antes del matrimo-
nio» véase R. LATTIMORE, op.cit. p.192.

19 En relación al himeneo no realizado vid. AP 7.487 (vv.1 y 2) y AP 7.649 (vv.1 y
2). Para el rito nupcial helenístico véase C. VATIN, Recherches sur le mariage et la condition
de & femme mariée á l'époque hellenistique, París 1970, pp.207-228. Sobre este aspecto,
vid. además V. MAGNIEN, art.cit. pp.115-138.
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cia de una actividad laboral femenina en torno a las tareas de la lána, única
posibilidad de reunión para la mayoría de las jóvenes en un ambiente
como el que aquí se presenta, agradable y distendido20. Llama, sin embar-
go, la atención la valoración positiva del término deíAaylov (v.3) en
contradicción con la tradicional concepción griega de la mujer según la
cual la afición a la charla es considerada como uno de sus peores defectos.

Quizá la temprana edad a la que se aplica así como las circunstancias
especiales que inciden en un taller de hilado sirvan de justificación a su
empleo.

3. A continuación trataremos de un grupo de epitafios que destacan
por su uniformidad en lo que concierne a la función social preferente-
mente atribuida a la mujer. Nos referimos a los epigramas funerarios des-
tinados a las mujeres casadas (un total de 22). En ellos el rasgo más fre-
cuente es el de la muerte por parto 21 , especificándose en 3 que se trata de
gemelos 22 y en otros 3, de alumbramientos de primerizas 23 . Los demás
pertenecen a jóvenes recién casadas sin hijos (3 epigramas) 24 y a mujeres
casadas con hijos pero fallecidas por otros motivos que no están explícitos
(8 epigramas)25.

Hay que resaltar en estos epitafios la ausencia de rasgos descriptivos en
relación a las difuntas, predominando la preocupación por conseguir un
efecto dramático, bien mediante la mención del hijo pequeño que deja
con su padre26, bien aludiendo al dolor de las amigas o de sus padres si se
trata de una joven27.

Cabe señalar que en ningún caso se hace alusión al dolor del esposo ni
aparece ningún indicio de amor conyugal. Teniendo en cuenta que sólo
se constata el nombre del marido en 5 epitafios 28, da la sensación de que

20 Vid. L.A. de CUENCA, «Calímaco, Epigramas XXXI-XL»( Introducción, texto,
aparato crítico, traducción y notas), Suplementos de Est. Clas. 6, Madrid 1974, Nota 1 al
Epigrama XXXVII.

21 Sobre la fecundidad femenina véase C. VATIN, op.cit., pp. 228-240.
22 AP 7.166, AP 7.464 y AP 7.465.
23 AP 7.167, AP 7.729 y AP 7.528.
24 AP7.710, AP 7.712 y AP 7.182.
25 AP 7.423, AP 7.424, AP 7.425, AP 7.475, AP 7.484, AP 7.522, AP 7.735 y AP

7.477.
26 Por ej. AP 7.163, AP 7.164, AP 7.464 y AP 7.465.
27 AP 7.166, AP 7.730, AP 7.528.
28 AP 7.163, AP 7.164, AP 7.167, AP 7.464 y AP 7.465.
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la vinculación de la mujer se establece, en primer lugar, con los hijos y
luego, indistintamente y cuando aún es joven, con sus propios padres y
con sus compañeras. Que los hijos van a ser el objetivo de su existencia lo
prueba el número de epigramas en los que la madre alude a ellos como
consuelo de su vejez 29, manifiesta su ilusión por participar en sus bodas30
o expresa el deseo de que sean ellos quienes se encarguen de sus honras
fúnebres 31 . A- este respecto son ilustrativos los epigramas en los que la
madre entierra a sus hijos viendo frustradas sus esperanzas; así, en el epi-
grama AP 7.261, v.1, se dice: Tí n-Áéov	 ció7va 77-OVEZV, Tí 8¿- TéKva
TEKÉCIOat; .

Haciendo un examen de los datos manejados hasta ahora podemos
adelantar una conclusión en cierto modo evidente y es la finalidad prefe-
rentemente reproductora que se atribuye a la mujer. Ya desde su adoles-
cencia el matrimonio representa el primer acontecimiento crucial de su
vida, mero trámite, en realidad, para la segunda prueba, el parto, que si
sale bien será la culminación de su papel en la sociedad32.

4. Seguidamente vamos a examinar las cualidades, los defectos así
como las tareas que deben realizar las mujeres no tan jóvenes y que, por
lo tanto, han superado la etapa biológica destinada a la reproducción33.

En este apartado disponemos de 8 epitafios de mujeres casadas muer-
tas por causas ajenas a la maternidad y de 10 de ancianas, éstos últimos
muy ilustrativos sobre los vicios femeninos y sobre algunas profesiones
desempeñadas por la mujer.

En primer lugar, resalta una cualidad, EZYTEKVOS' (fecunda), que viene a
corroborar la tarea prioritaria anteriormente mencionada en las mujeres.
Se aplica en el epigrama AP 7.484, v.3, a Bío de quien se dice (vv.1 y 2)
«dando a luz cinco muchachas y cinco varones»... (7TÉVTE Kópas- ¡cal n-év-
re re-Koboa dpae-vas-...). Es, sin embargo, el único ejemplo que posee-
mos referido a la fecundidad porque en este grupo de epigramas funera-

29 AP 7.466, AP 7.647, AP 7.728, AP 7.733, AP 7.466.
30 AP 7.468.

31 AP 7.466, AP 7.484, AP 7.261, AP 7.728, AP 7.467.
32 Sobre este aspecto vid. I. SAVALLI, La donna nella societá della Grecia Antica,

Bologne 1983, p.109.
33 Sobre el trabajo doméstico de la mujer vid. A. GIALLONGO, L'immagine della

donna nella cultura Greca, Rímini 1981, pp.15-33. Respecto a otras ocupaciones de la
mujer casada vid. además, C. VATIN, op.cit. pp.261-270.
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nos predomina la concepción de la mujer trabajadora en su hogar (95tAo-
e-pyóri)34, ocupándose del tejido de la lana35 y dirigiendo con autoridad las
tareas domésticas. A este respecto es significativo el uso de términos pro-
pios de actividades masculinas cuando se trata de tareas de responsabili-
dad y en las que se requiere, sobre todo, carácter36.

Nos referimos a la comparación con las tareas de un auriga (avía 8
abada-ft 8t4paros 75víoxov) 37 o con las de un guía (áyéTtv olKo0 38 , como
punto de referencia de las cualidades exigidas a las mujeres en relación al
manejo de su hogar. Otros rasgos completan el perfecto ideal femenino, a
saber: el ser madrugadoras39 , guardianas de su casal° y protectoras de sus
hijos41 . En suma, la capacidad de trabajo y un adecuado talante en la
organización de la economía doméstica serán las características femeninas
presentes en estos epigramas funerarios. En este sentido no es casual que
en el AP 7.663, v.4 se aplique el concepto de «utilidad» a una fallecida
(J7-t xpr'latpa), ni que en el epitafio AP 7.726 de Leónidas, dedicado a
una anciana, sea la extraordinaria vitalidad que empleó en las tareas hoga-
reñas la base de su elogio.

A modo de contraste con las virtudes femeninas se hace necesario
señalar también sus defectos. Resaltan dos por su frecuencia y por ser casi
tópicos en la larga tradición de misoginia griega: la afición a la charla
(7roÁzípuBos-, dd )tdAos-) 42 y el exceso en la bebida (OtAdKpp-os,
Otylotvos.)43. En los epigramas fúnebres ambos vicios parecen estar estre-
chamente relacionados y siempre que se menciona uno aparece inevita-
blemente el otro. Así, en AP 7.423, v.1 iroAtíptA9ov, y también
v.2 pé-Oas- atívrpoq5op. En AP 7.353, v.3 IbtAaKpriros . Kat deblaylos-.

Una consecuencia terrible para las mujeres dadas a la bebida es la
ruina económica y la ruptura de relaciones familiares. En el AP 7.455

34 AP7.423, v.3.
35 AP 7.424 y AP 7.726.
36 A este propósito véase A.M. VÉRILHAC, art.cit., p.98.
37 AP7.424, v.8.
38 AP7.425, v.3.
39 AP7.424, v.7 ráv pév áveypopévav pe nor' etpLa vbicrepos. ápvis
40 AP7.425, v.7 xen) 8¿- 86pcov OwlaKcis- peileMpova.
41 AP7.425, v.4 á (Sé- tcáov réKvcov yv4o-ca KaSopérav.
42 AP7.423.
43 AP 7.455 y AP 7.456.
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dedicado a una anciana borracha llamada Marónide 44, se dice de ella que
causó la penuria de su marido y de sus hijos; en AP 7.353, epigrama que
imita el anterior, recoge de modo conciso la idea en dos versos: «pero
ella,aficionada al vino y a la charla, no derramó ni una lágrima por sus
hijos ni por su marido arruinado»45.

Es de notar, sin embargo, que en algunos epitafios de hombres muertos
por la misma causa no existe idéntica censura ni tales referencias a conflic-
tos familiares. Así, en AP 7.660, v.2 de Teócrito, sólo se alude a la pérdida
de facultades que el vino produce y que puede ser fatal en una noche de
tormenta (xetpepias- pe-Oixav priSapá vvicrós. Zas), o bien, en Calímaco
AP 7.454, donde se hace referencia a un mal beber: «A Erasíxeno, gran
bebedor, se lo llevó una segunda copa de vino, tras apurarla sin pausa».

En los epigramas de las ancianas (un total de 10) es destacable la pre-
sencia de ocupaciones femeninas diferentes a las del hogar 46, algunas de
ellas no incompatibles con el matrimonio. Así, en AP 7.728 y AP 7.733,
ambos dedicados a sacerdotisas, es posible constatar el recuerdo de sus
vidas familiares y la importancia de sus hijos y maridos como motivo de
felicidad47 . No ocurre lo mismo en los restantes epigramas cuyas destina-
tarias son nodrizas48 , una hetera49 , borrachas% y una mujer presumible-
mente ama de casa51 . En éstos, sólo en el caso de las mujeres aficionadas
a la bebida, se recoge una referencia al matrimonio y, como ya hemos
señalado, con una finalidad de censura por las consecuencias que su vicio
ocasiona.

En relación al amor y en estos epitafios de mujeres de cierta edad,
vamos a señalar, brevemente, algunos ejemplos en los que parece desvane-
cerse la extraña reserva que caracterizaba a los de las mujeres muertas de

44 Nombre ficticio empleado en AP 7.353 y AP 7.455, epigramas dedicados a ancia-
nas aficionadas a la bebida. Tiene que ver con Marón, hijo de Evanteo. Este personaje le
había dado a Odiseo 12 ánforas de vino (Odisea 9, 196-211). Para esta nota véase P.
WALTZ, op.cit. T.IV, p.48.

45 AP 7.353, vv.3 y 4.
46 Sobre las ancianas vid. J.N. BREMMER, «La donna anziana: libertá e independen-

za», en G. ARRIGONI ap.cit., pp.275-298.
47 Por ej. en AP 7.733.7 se dice Kal n-óalas- Kal	 Obblauliew.
48 AP 7.458 y AP 7.663.
o AP 7.353, vv.3 y 4.
50 AP 7.353, AP7.457, AP 7.456, AP 7.455.
51 AP 7.726.
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parto. Dos epigramas muestran una actitud más desinhibida: el AP
7.475, en el que una mujer muere de nostalgia por el esposo ausente, y
AP 7.735, vv.5 y 6, donde una esposa, también moribunda, expresa un
último deseo: tener entre las suyas las manos de su marido ( 'as- 604(5v
ye 1 xelpi q5lAz7 7-7», cnjv xdpa Áa,aolgo-a Oavelv).

En este mismo sentido en otro epitafio, éste de un hombre (AP
7.260), se hace referencia a su vida familiar y el propio difunto confiesa
haber disfrutado de una existencia feliz por dos causas: la satisfacción de
sus hijos (v.3, TÉKPWV re-Kva Aélgin-a) y haber gozado de una sola mujer,
su esposa (vv3 y 4 pu)s- án-é/lavo-a yvvaucós 1 avyydpou).

5. Tras este somero recorrido por los epigramas funerarios helenísticos
de la Antología Palatina dedicados a las mujeres, podemos llegar a ciertos
resultados concretos en relación a nuestro propósito inicial de delimitar la
concepción ideal de lo femenino y su papel en la sociedad. A este respec-
to haremos las consideraciones siguientes:

A. La primera conclusión que se impone es la de que la edad es un
factor determinante en la aplicación de virtudes o defectos. Así, en la
adolescente la propia juventud se considera una característica positiva que
llega a hacer disculpables e, incluso, elogiables cualidades como la extro-
versión o el gusto por la charla, consideradas negativas con el paso de los
arios. En este sentido, la vejez parece llevar, asimismo, implícita cierta
tendencia a la degeneración y no es casual la relación de las ancianas con
el vino, como hemos observado en varios epigramas.

B. La función primordial de la mujer es tener hijos. De las jóvenes se
espera que se casen y de las casadas, que sean fértiles y tengan partos feli-
ces. Posteriormente se les exige otras cualidades en relación a la actividad
productiva en el hogar y a sus labores organizativas. Deben ser, sobre
todo, trabajadoras, es más, les debe gustar el trabajo (q5ulepyia) hasta el
punto de madrugar y no perder el tiempo en habladurías inútiles. Su
modelo es Palas Atenea, relacionada con las tareas de la lana tan impres-
cindibles en las casas griegas.

C. En la vejez el ideal sigue siendo el trabajo y el disfrute de los hijos
quienes harán agradable la soledad y rendirán las últimas honras fúnebres.
La mención de profesiones en esta fase avanzada en la edad de una mujer
sugiere la mayor disponibilidad y movilidad de las ancianas no siempre las
más libres a pesar de haber perdido parte de sus obligaciones.
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Universidad de La Laguna

SUMMARY

The author comments briefly on the application of the generative-
transfirmational approach to the study of Greek conditional periods.
Two aspects are addressed: firstly, Greek conditional periods in both the
Homeric and Attic eras, constitute a supeificial structure which corres-
ponds to a deep structure with a disjunctive pattern; seco ndly, the
replaceability (substitution) of d (conditional) with (disjunctive),
that is «fi nstead of «or». In the opinion of the author, the aboye two
concepts (structures and substitution) should be applied in unambiguous
examples where no semantic alteration exists.

1. No ha tenido eco en nuestro país, al menos en las revistas especiali-
zadas que hemos podido consultar, el estudio presentado por Jeffrey Law-
rence Houben2, titulado The Conditional Sentence in Ancient Greek, y que
había sido dirigido por Samuel D. Atkins.

1 Una parte de este estudio fue objeto de una comunicación leída en el XXI Simpo-
sio de la Sociedad Española de Lingüística, celebrado en Granada en Diciembre de 1991.

2 Princeton University, Ph.D., 1976, 177 págs. A Dissertation presented ro the
Faculty of Princeton University in candidacy for the Degree of Doctor of Philosophy.
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2. En este artículo pretendemos hacer un breve comentario crítico de
aquel trabajo y no sólo una reseña, pues ello hubiera requerido un espacio
tan amplio como la tesis comentada. Nos limitaremos, pues, a destacar
algunos puntos que, considerados fundamentales en el análisis de las
condicionales, han sido determinantes para las conclusiones finales, pero,
a nuestro entender, deben ser tratadas de nuevo, incluso desde los mis-
mos principios que inspiran el método transformacional aplicado por el
filólogo estadounidense.

3. En efecto, el estudio de las condicionales desde la perspectiva de la
gramática generativo-transformacional es uno de los pocos estudios en los
que esta teoría se ha aplicado a la sintaxis griega y en él se ofrecen algunas
ideas útiles para la explicación diacrónica del desarrollo de los períodos
condicionales en griego antiguo. Así, son de interés las ideas relativas al
proceso de ampliación y variedad de las frases (subordinación) por
complementación y por extensión relativa, excluyendo las llamadas
correlativas entre las que se encuentran, como es sabido, los períodos
condicionales (interdependientes); a éstas se aplicarían las reglas de
subordinación (modos especiales, negación marcada, partículas, orden
oracional, etc.), merced al procedimiento conjuncional denominado
disyuntivo. Igualmente es de interés el concepto de convertibilidad de los
elementos oracionales (prótasis y apódosis) en otras formas sintácticas
(participios, genitivos absolutos, parataxis, etc.).

4. Sin embargo, consideramos que los principios teóricos que inspiran
este estudio, a saber, algunos conceptos estructuralistas (como los de opo-
sición y marcas) y, sobre todo, los conceptos transformativos de estructu-
ras superficiales y estructuras profundas 3, no son aplicados con la riguro-
sidad que el análisis científico exige, lo que lleva a poner en duda la
solidez de sus conclusiones.

5. Puesto que los períodos condicionales constituyen por sí mismos
un tema sintáctico muy amplio, cuya descripción ha sido objeto hasta
fecha reciente de teorías contrapuestas tanto en lo que concierne a la sin-

3 Cf. a propósito del concepto de estructura profunda la crítica de F. RODRÍGUEZ
ADRADOS en «Reflexiones sobre semántica, sintaxis y estructura profunda», RSEL 6,
1976, págs. 1-25.
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taxis latina como a la griega4 , vamos a fijar nuestra atención en algunos
puntos para que nuestro juicio acerca de la falta de solidez de algunas de
sus conclusiones pueda confirmarse.

6. En concreto vamos a recoger en primer lugar la idea de que los
períodos condicionales griegos, tanto de época homérica como de época
clásica en su dialecto ático, constituyen una estructura superficial organi-
zada en tres tipos (época homérica) o en nueve (ático clásico) y que en
ambos casos responden a una estructura profunda de esquema disyunti-
vo. Este esquema es fundamentado en dos hechos:

7. Primero. Hay textos en los que la prótasis condicional se extiende,
por emplear su propia terminología, mediante una conjunción disyuntiva

4 Recuérdese entre otros los estudios de H. VAIREL sobre las condicionales latinas
«Un modele d'analyse linguistique des conditionnelles: Latin «si di sunt», «si di sint», «si
di essent», BSL 76, 1981, 275-326; M. BARATIN, «Remarques sur l'emploi des temps et
des modes dans le systéme conditionnel latin», BSL 76, 1981, 249-271; E. CANTIN,

«Remarques sur le potentiel et l'irréel», Revue des études Latines, 1945, 168-171. Entre los
estudios más relevantes de las condicionales griegas se pueden citar: N.I. BARBU,

«Conditionalele la Indicativ in graeca, latina, romina», Stud.Clas. 2, 1960, 159-170; J.
BRUNEL, «Les périodes conditionelles du grec et le probléme de l'optatif», BSL 75, 1980,
227-266; R. CAMERER, «Über den emphatischen Grundwert der Partikel an», Glotta 46,
1968, 106-107; E.B. CLAPP, «Conditional Sentences in the Greek Tragedians», TAPhA
22, 1981, 81-92; M. DELAUNOIS, «La notion de «possible du passé» en grec classique»,
Antiquités Classiques 44, 5-1 », 1975, 5-19; L.J. VON ELFERINK, «Über den «emphatischen
Grundwert» des Potentialis», Glotta 48, 1970, 91-92; F. FAJEN, «Der irrealis im Griechis-
chen», Gymnasium 78, 1971, 442-446; B.L. GILDERSLEEVE, «The Conditional Sentence
in Pindan>, AJPh 3, 1882, 434 445; B.T. KOPPERS, Negative conditional sentences in Greek
and some others IE languages. Utrecht, Den Haag, Orient Bookshop, 1959; T. KRISCHER,

«Die Rolle der irrealen Bedingungssátze in der Geschichte des griechischen Denkens»,
Glotta 57, 1979, 39-61; W.P. LEHMANN, «Conditional Clauses in the Early Indo-Euro-
pean Dialects», Athlon. Satura Grammatica in honorem Francisci R. Adrados.I. Madrid,
1984, 235-243; K.L. MCKAY, «Repeated Action, the Potentiel and Reality in Ancient
Greek», Antichton 15, 1981, 36-46; J. MUYLLE, «De Griekse ei- zinnen», Handelingen van
het Vlaamse Filologencongres XXIV 1961, 157-162; A. OGUSE, «Observations sur l'emploi
de l'optatif dans certaines subordonnées», AC 24.2, 1965, 432-447. W.K. PIUTCHETT,

«The conditional sentence in Attic Greek», AJPh 76, 1955, 1-17; A. RIJKSBARON, «De
semantiek van Grieksen hypotetische bijzinnen», Lampas 13, 1980, 130-145; A. RIJKSBA-

RON, The pragmatics and semantics of conditional and temporal clauses. Some evidence from
Dutch and CLassical Greek. Amsterdam, 1986, (= Working Papers in Functional Grammar,
13); E. SCHWYZER, -A. DEBRUNNER, Griechische Grammatik. II. Syntak und syntaktische
Stylistik. Munich, 1950, 682-688; A.F. STEF, «Perioda conditionala a limbii grecesti ca
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rj («o»), pues introduce una nueva prótasis, es decir, una segunda prótasis.
Hay aquí un primer error de interpretación. Veamos un ejemplo5:

Od III. 89-95:
ob yáp rts. 815varat o-á�a E17T41Ell árrn-ó9 5.1tIvicv
d'O' 5 y' bre r'in-dpov &gni áv5páo-t 8vo-pc vée-o-crtv,
((TE ¿cal eP rre-Aáyet pe-Tá Kópautv 'ApOtrpírris.
ravoca vbv rá aá yobva60 itcávomat, at	 É-W/1730'0a

Avypáv 5,1e-Opov évtalreiv d rrov 6'n-torras-
óq50a/lpotat reotcrtv,	 ,utiOov ckovaas-
n-Áa(opé-vov•

«Pues nadie es capaz de decirme claramente dónde está muerto, si ha
sucumbido en tierra firme a manos de hombres enemigos o en el mar
entre las olas de Anfítrite. Por esto ahora llego hasta tus rodillas, por
si tú quisieras contarme la luctuosa muerte de aquél, si es que tú la
has visto con tus propios ojos, o si es que has oído su relato a algún
viajero errante».

8. En el texto la conjunción disyuntiva ij no introduce una prótasis
condicional, como se interpreta en el estudio comentado, sino que sirve
sólo y exclusivamente como nexo disyuntivo (alternativa) entre el ele-
mento oracional anterior (d VOU óvtün-as• 6.00a/lizoiut re-o(o-tu) y el
siguiente (75 d/Uov pigOov dkovo-as mla(o,ué-vov). No es válido, por
tanto, sostener> que las conjunciones 61 I ij son intercambiables. Admitir-
lo implica confundir hipotaxis con disyunción, además de no percibir la
coordinación evidente no entre las conjunciones «si / o», sino entre los
elementos oracionales «si es que tú la has visto con tus propios ojos / si es
que has oído su relato a algún viajero errante». La intercambiabilidad
propuesta por el autor (poner primero la segunda oración, y en segunda

unitate a protazei si a apodozei», Stud. Gas, 13, 1971, 47-57; A.F. STEF, «L'évolution de
la période conditionnelle grecque dépuis la parataxe á l'hypotaxe», Ana/ele Univ. Bucures-

Limbi Cbzsice Grecesti 22, 1973, 83-87; A.F. STEF, Sintaxis conditionalelor limbii eline.
Univ. de Bucarest, 1979; E. TABACHOVITZ, Homerische el Sütze. Lund, 1951; L.M. PINO

CAMPOS, Períodos condicionales griegos. Un análisis lingüístico sobre textos de época clásica,
Universidad de La Laguna, 1992 (1988).

5 Cf pág. 101 del libro de .). L. HOUBEN citado.
6 Idem, pág. 102.
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posición la primera) alteraría el significado del primer elemento oracional
vaciándolo de contenido, es decir, dejaría de ser una prótasis, y no habría
explicación para el segundo elemento oracional, del que no se sabría decir
de qué oración depende o con cuál se correlaciona, dado que se trata de
correlativas.

9. Segundo. Se propone en otro lugar 7 la sustituibilidad (distinto con-
cepto del de la intercambiabilidad) de El por '7) (disyuntivo), es decir, «si»
por «o», cuando en el ejemplo presentado (0EZ IX. 228) 8 la forma i no es
una conjunción disyuntiva, sino un adverbio, como lo prueba el acento
circunflejo y lo ratifica la ausencia de variantes en los manuscritos.

Veamos el texto:

Od. IX. 228:
dAX é yá o6 777.041711", 7 T' al/ 7T0A75 Kép8tov íkv,

«mas yo no les hice caso [a mis compañeros], aunque en verdad
hubiera sido más ventajoso».

10. Este único ejemplo se ofrece comparado con al XX. 381 (=
VII. 28) para probar la afirmación de sustituibilidad:

OEL XX. 381 (= E VII. 28):
d lid TI 771001,0, Tó KEI, 7T0Ail Kép8un,

«¡Ah! Si tú me hicieras caso, mucho mejor sería esto».

Es decir: állá (del primer ejemplo) equivaldría a El (del segundo, en
el texto á/lA' E0 y 75 (del primero) equivaldría a ró (del segundo), cuando,
de hecho, tal sustitución no procede, dado que en el segundo texto se
trata de un deseo realizable [»Ojalá tú nos hicieras caso!»], o bien, una
prótasis de las llamadas posibles, a la que seguiría una apódosis en optati-
vo con la partícula KEY, según aceptemos una construcción paratáctica o
hipotáctica. En el primer ejemplo, sin embargo, no existe suposición
alguna, sino sólo una enunciación negativa («mas yo no les hice caso»), a
la que sigue una concesiva (r' dv), precedida del adverbio modal i ((<aun-
que en verdad hubiera sido más ventajoso»).

7 Idem, pág. 61.
8 Idem, pág. 95.
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11. Por tanto, no se puede admitir con estos ejemplos ni la
intercambiabilidad ni la sustituibilidad, recursos considerados fundamen-
tales para justificar que las marcas presentes en la estructura superficial de
los períodos condiconales corresponden a una estructura profunda de
carácter disyuntivo.

12. En segundo lugar, el otro dato que queremos comentar es aquél
que propone9 que la partícula al, tradicionalmente considerada una
variante dórica y épica de la conjunción condicional El, serviría en
Homero para introducir subordinadas finales, compartiendo esta función
con ás-, 60pa, etc. No se aclara si al sería una partícula homófona, es
decir, si habría dos al: una, condicional y otra, final. Parece que sólo
habría una, según se deduce de la explicación, partícula única que habría
evolucionado hasta desembocar en la conjunción condicional el, inter-
pretándose esa evolución como el producto final de un proceso de
generalización regular entre las subordinadas en un nivel sintáctico pro-
fundo. Es lo que en otras escalas lingüísticas se denomina analogía (por
comparación, simplificación y cambio).

13. Valga como ejemplo de la propuesta de un al final el texto antes
citado Od. III. 89-95, en donde la partícula al (versos 92-3: al K'

Ét9é-Auo-Oa Kelvov Avypdv ó'AeOpov é-vco-n-eiv) es interpretada como final.
Consideramos, en cambio, que dicha expresión es sencillamente una pró-
tasis condicional, cuya apódosis está, en una primera lectura, sobrenten-
dida en el contexto acotado, dado que se trata no sólo de un canto épico
(comunicación directa ante un público oyente), sino que, dentro de ésta,
el texto reproduce en estilo directo las palabras que Telémaco dirige a
Néstor cuando quiere saber lo que le ha pasado a su padre Ulises:

«... De los otros guerreros que en Troya lucharon, sabemos en qué
sitio encontró cada uno la muerte funesta: tan sólo el hijo de Cronos
dejó ignorada su ruina y así nadie es capaz de decir el lugar en que ha
muerto, si acabaron con él enemigos crueles sobre tierra o en el mar
lo tragó el oleaje que mueve Anfitrita. Y por ello aquí estoy a tus pies
por si quisieras contarme la luctuosa muerte de aquél, si es que tú la
has visto con tus propios ojos, o si es que has oído su relato a algún
viajero errante».

9 Idem, pág. 73.
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14. La expresión TODPEKd no anticipa la finalidad interpretada en ar
IC. ¿Oé-Ano-Oa Keívov Avypóv 6,1e-Opov évtalrer.v, [=*«para que quieras
decirme»], sino que se está refiriendo anafóricamente a lo dicho versos
antes, esto es: puesto que de mi padre nada sabemos y nadie es capaz de decir
dónde está muerto, por estas razones, por esto, vengo hasta tus rodillas. Inter-
pretar como final la expresión introducida por (ir ,c', es no entender la
sintaxis del texto en su conjunto, de ahí que prefiramos una segunda lec-
tura en la que se incluyan los dos versos siguientes, en los que tras una
exclamación, aparecen dos expresiones, prohibitiva e imperativa, que
acompañan generalmente (al igual que el futuro de indicativo) a una pró-
tasis condicional como la comentada (subjuntivo + partícula modal):

Ocl III. 95-97:
rrépt ydp pu, 'ótCupáv TÉKE 114777p.

pii&- Tí	 aiMilevos- paÁlacrEo in75 é/lecdpwv,
ciAX Ezi	 Ktrablebv 57rws- rimo-as- órnorríjs..
«¡Digno de lástima lo parió su madre! No endulces tus palabras por
respeto ni piedad, cuéntame detalladamente cómo llegaste a verlo».

15. En conclusión, hemos tratado brevemente dos puntos de los
varios que requieren un detallado análisis en la aplicación de la teoría
generativo-transformacional a la sintaxis de los períodos condicionales
griegos. De nuestro estudio podemos apuntar dos ideas que se oponen
abiertamente a las conclusiones obtenidas por el profesor J. L. Houben
en su tesis enfocada metodológicamente desde la perspectiva generativo-
transformacionalista:

Una. No sólo no se demuestra que los períodos condicionales sean el
resultado en estructura superficial de una estructura profunda de carácter
disyuntivo, sino que tal hipótesis no se sostiene ante el cambio semántico
que implica la propuesta generación de estructuras. En otras palabras, no
dice lo mismo el mensaje disyuntivo que el mensaje condicional.

Dos. No se sostiene tampoco la interpretación propuesta para la
partícula al' como conjunción final. Primero, porque habría que
demostrar con claridad la equivalencia de las subordinadas finales y
condicionales, lo cual está muy lejos de haberse alcanzado; y, segundo,
porque el mismo texto homérico presenta las apódosis correspondientes a
las expresiones introducidas por esa partícula al' o al' KE (dv) como
hemos ejemplificado en el parágrafo catorce: basta con extender el
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análisis unos versos más según hemos practicado en el ejemplo del canto

16. Por último, hemos observado la presencia de ideas sugerentes en la
aplicación de esta teoría a las condicionales griegas tal como decíamos al
principio; sin embargo, creemos que el análisis realizado requiere un rigor
científico en el que el mensaje del texto no se vea alterado por los princi-
pios teóricos que inspiran el método generativo-transformacional. De ahí
que propongamos m un análisis exclusivamente lingüístico, en el que entre
otras precauciones habría que añadir la de no confundir concesivas y con-
dicionales.

10 véase nuestro estudio citado en nota 4 y los artículos «Períodos condicionales grie-
gos: Estudio crítico», publicado en Estudios Clásicos XXXI 96, 1989, 75-95, o el actual-
mente en prensa, (Emérita) «Períodos condicionales griegos: Un análisis lingüístico».



VARIA EPIGRAPHICA DEL PAÍS
VALENCIANO

JOSEP CORELL- FERRAN GRAU - XAVIER GÓMEZ I FONT
Universitat de Valéncia

SUMMARY

The authors present sir inscriptions here: about the two first, that are
commonly considered falle, they want to reivindicate their authenticity or,
at least, to make evident that their falseness is not sure; on the other hand,
they correct the lecture of the two following; the other two are inedited.

En este trabajo presentamos seis inscripciones del País Valenciano, dos de
ellas inéditas y las otras cuatro ya conocidas. De estas últimas, dos han sido
consideradas como falsas, a nuestro parecer, sin razones suficientes. Nuestra
intención es rehabilitarlas o, al menos, evidenciar cómo su condición de
falsas no es tan patente como se ha pretendido. En cuanto a las otras dos,
corregimos la lectura que de ellas se ha hecho tradicionalmente.

Ebc.

1.

Inscripción probablemente sepulcral. El único testigo es un anónimo,
quien dio la noticia a Sanz, pues dice éste: «tengo noticias cómo en la
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Foto 1. Según Ibarra	 Foto 1. Según Ribelles

Alcudia se halló otra piedra con un letrero...». Hübner por error la
presenta dos veces, una como falsa, la otra como verdaderai.

Sanz (1621: fol. 140); Ribelles (ms. a.(principios s. )UX): 127); Ibarra
(1879: 159); CIL II *361 (cf. p. 480), 5954; Vives (1969: núm. 2137);
Rabanal-Abascal (1985: 95).

Venit.(ius) (?) Augustus
Venicio (.?) Augusto

Variantes: VENIL (Ibarra, GIL 11 5954; Vives; Rabanal-Abascal).

La variante se funda en un error o quizá en un intento -tal vez
acertado- de Ibarra por corregir la lectura que presenta Sanz. La única
razón para dudar de su autenticidad es su aparente referencia al
emperador Augusto. Pero dicha referencia es innecesaria. En efecto,
VENIT podría ser sencillamente el gentilicio VENITIVS abreviado 2, o
bien, en el caso de que el anónimo leyera incorrectamente VENIT por
VENIL, podría tratarse de un nomen como VENILIVS, VENILATVS,
raros pero documentados 3 . Cabe todavía la posibilidad de entender venit
como verbo. En tal caso, sería una especie de grafito en el que se haría

1 Los autores posteriores no se han percatado de este error.
2 Sobre VENITIVS, cf SCHULTZE (1904: 379).
3 Cf SCHULZE (1904: 379, 445); ALBERTOS (1966: 247).
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constar la presencia de un individuo llamado AVGVSTVS en el lugar4.
En cuanto al cognomen AVGVSTVS constituye un hapax en Hispania;
pero está bien documentado en otras partes5.

Por el formulario se puede datar en el siglo I dC.

Mora

2.

Inscripción sepulcral. Según Escolano «existía en Hunde (aora
Alunde) a dos leguas de Ayora y ... era quadrada y labrada con sus
molduras,>6.

Escolano (1610-11: 2, 980); Masdeu (1783-1805: 19, 361); Lumiares
(ed.1852: 22 (ms. ca. 1800)); Ribelles (ms. a (principios s. )(IX): 35);
Sarthou-Martínez (ca. 1920: 192); Martínez Azorín (1940: 9).

.1111•••••••••••n
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FOTO 2. Según Ribelles

4 Grafitos de este tipo se han encontrado en el santuario priápico de la cueva de
Román, en Clunia (cf HEp 1989, 143; 1990, 182a,b,c, 183b,f, 184h,i).

5 Según KAJANTO (1965: 316), AVGUSTVS /-A aparece 40 veces en el CIL.
6 Se conocen otras inscripciones de la misma zona: CIL II 3654; ABASCAL

(19906:270).
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C(aius) •Antonius Consul(aris) (?)
Gayo Antonio Consular.(?)

El primer autor que pone en duda su autenticidad es, según Ribelles,
Mariano Ortíz, quien «habla de ella en su Genealogía de Mercader, pág.
37, y pretende falsificarla sin fundamento por su laconismo». También
Lumiares vio la inscripción y dice que era «una piedra cuadrada», pero no
la dibuja. La única razón para dudar de su autenticidad es su aparente
referencia al cónsul Marco Antonio. Pero esta referencia no se impone
necesariamente En efecto, CONSVL puede corresponder a un
cognomen como ConsuL Consularis, Consultius, Consultus 7 . En cuanto a
los Antonii, hay que decir que abundan en el País Valenciano, al igual que
en toda la Península Ibérica.

Por el formulario y tipología puede datarse en el s I dC.

Llíria

3. SIN ILUSTRACIÓN

Inscripción sepulcral. Se desconocen las características externas.
Probablemente se trataba de un bloque. Se encontró en el ario 1889 en el
antiguo convento del Remedio donde, según Sanchis Sivera, se
conservaba todavía en 1891. Desaparecida.

Dimensiones: 64 x 40. Letras: 4 cm.
Jiménez (1889); Chabás (1888-89: 187); GIL II 6017; Sanchis Sivera

(1920: 82, núm. 135); Vives (1969: núm. 5730); Martí Ferrando (1972:
168, núm. VI)(=1986: 294, núm. VI).

L(icinia) .Vetust-
a•L(iciniae) .Ant-
usae•sor-
ori p(iissimae).an(norum)

5 XXXVIII

7 Cf: KAJANTO (1965: 250, 317); SOLIN - SALOMIES (1988: 317); ThLL Onomasti-
con, 580.
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Licinia Vetusta, a Licinia Antusa, su afectuosísima hermana, de 38 años.
Variantes: 1-3: LVITVST/AT ANT/VSE (Jiménez); LVETVST/AE

ANTH/VSA (GIL, Sanchis Sivera); L. VETVST/A F. ANT/VSAE
(Chabás); 4: OR RAN (Jiménez); 5: XXXVII (Chabás).

Chabás intentó leer esta inscripción mediante una copia que le habían
remitido juntamente con una nota aclaratoria. La nota rezaba: «Esta
inscripción está muy mal conservada y sus letras son de forma muy
incorrecta. La primera I del primer renglón y la I del segundo, a la vista
parecen L; lo mismo con la de VITVST, que nos pareció una E». El
mismo Chabás dice que la inscripción ha sido un tormento para muchos
epigrafistas. También para él fue un rompecabezas. Pues bien, todas las
dificultades desaparecen, si nos dejamos guiar por lo que dicen las notas y
tomamos las I por lo que parecían a la vista, es decir, por L. Ahora bien,
teniendo en cuenta que los LICINII abundan en el area de Llíria, ya resulta
probable la lectura propuesta, que sigue y respeta por completo la
mencionada nota. Pero esta lectura, que sólo considerábamos como
probable en un principio, la vimos confirmada al constatar que en una
inscripción de la vecina población de Benaguasil figuraba una homónima
(GIL II 3785) 8 . No cabe duda de que se trata de la misma mujer. En
efecto, el cognomen Vetusta, en femenino, solamente aparece otra vez en
todo el Imperio 9 . En cuanto al cognomen Anthusa, escrito aquí ANTVSE
(dativo) 10 era conocido, particularmente entre esclavos y libertosn.

Por el formulario (adjetivo elogioso en grado superlativo) puede
datarse en el s. II dC.

8 El cognomen de esta Licinia nos era desconocido porque se había transmitido de
modo fragmentario y diferente, como veremos en la siguiente inscripción.

9 En masculino está registrado tres veces en el CIL, una de ellas en Hispania (CIL
II 2093). Sin embargo, no faltaban otros cognomina referentes a la vejez, algunos de ellos
frecuentes, tanto en latín (KAJANTo 1965: 301-2) como en griego (SouN 1982: 947-9).

10 Era frecuente la pérdida de la H en las oclusivas aspiradas griegas, como también
la reducción de AE a E (cf: CIL II pp. 1187 y 1182, respectivamente).

11 En Hispania está registrado además en GIL 11 1805, 4495. El masculino
ANTHVS aparece también varias veces (ti: CIL II p. 1078). Sobre Anthus,-a, en general,
véase PAPE-BENSELER (1884: 91); ALFOLDY (19696: 151); SOLIN (1982: 1075-6 y 680-2).
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4. SIN ILUSTRACIÓN

Inscripción funeraria. Escolano la sitúa en «la Puebla de Benaguazil»,
actualmente Pobla de Vallbona. Diago, precisando más dice: «a las
espaldas de la Iglesia, detrás del altar mayor». Según Escolano, la
inscripción se encontraba «quebrada y comidas muchas letras». Pero
probablemente tiene razón Diago al afirmar, refiriéndose a Escolano, «no
vio este epitafio cierto moderno, sino que lo assentó de la propia suerte
que se lo remitió algún amigo suyo, que como poco diestro, no acertó...».
Desaparecida.

Escolano (1610-11: 2, 863); Diago (ms. 1613: 124, 4); Ribelles (ms.
a.: 207-8); GIL II 3785; Sanchis Sivera (1920: 100, núm. 195); Vives
(1969: núm. 4407).

D(is).M(anibus)

Liciniae Vetustae

L(ucius)*Caecilius Nicander
uxori optimae

A los dioses Manes, Lucio Cecilio Nicandro, a Licinia Vetusta, su óptima
esposa.

Variantes: [----1 / [----1 LICINIAE / V[---]VI[---]S /
L.CAECILIVS / NICANOR / VXORI / OPTIMAE (Escolano); 2
VICVMIAE (Diago).

No sólo hemos preferido el texto de Diago, sino también la
distribución que hace del mismo, mientras que los demás autores
prefieren el texto de Diago, pero la distribución de Escolano.

Esta Licinia Vetusta es, sin duda, la misma que figura como dedicante
en la inscripción anterior. El gentilicio Caecilius es uno de los más
corrientes en el área de Llíria 12. El cognomen griego Nicander constituye
un hapax en la Península Ibérica, pero era bien conocido en otras partes
del Imperio, sobre todo entre esclavos y libertos (Pape-Benseler 1884:
1000; Solin 1982: 113-4). Se trata, sin duda, de un matrimonio de

12 Aparece en doce de las ciento dieciséis inscripciones encontradas hasta ahora en
esta zona.
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libertos. Muchos de los Licinü y de los Caecilii de Llíria eran de origen
servil.

Por el formulario puede datarse en el siglo II dC.

ValIncia

5.

Inscripción sepulcral. Placa de mármol blanco. Se desconocen las
circunstancias de su hallazgo. Se conserva en una colección particular.

Dimensiones: 8'5 x 31 x 1. Letras: 1.1: 2'5, a excepción de la última
letra (1'5); 1.2: 1'7.

Inédita.
Fulcinia• D (mulieris)•1(iberta•ucunda
Fulcinia• D (mulieris).1(iberta)•Hilara

Fulcinia Iucunda, liberta de una mujer. Fulcinia Hilara, liberta de una
mujer.
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Los puntos son triangulares. El texto esta alineado a la izquierda. La
escritura, capital cuadrada, está profundamente grabada, y presenta los
refuerzos muy pronunciados.

El gentilicio Fulcinius,-a es rarísimo en Hispania. En el País
Valenciano sólo aparece además en Saguntou.

Por la tipología, formulario y la paleografía puede datarse en la
primera mitad del s. I d.C.

Vilanova d'Alcolea

6.14

Miliario. Columna de arenisca roja («pedra de rodeno»), local. Lo sacó
casualmente la excavadora mientras se realizaban trabajos de desmonte
para la ampliación de la carretera de Castelló a Sant Mateu. Apareció a
principios de marzo del 1992, en el punto en que la carretera que sale de
Vilanova d'Alcolea desemboca en la de Sant Mateu, la C. 238, en el
paraje denominado «l'Hostalot». Se trata, sin duda, del mismo miliario al
que alude Cavanilles (1795: 1, 69) diciendo «mejor suerte le cupo a la
que aún existe a la izquierda del camino real, muy cerca del sitio en
donde se cruzan la senda que baxa de la Sierra de Engarcerán y el camino
de San Mateo».

Se conserva provisionalmente en la Cooperativa de la Vilanova
d'Alcolea, donde la estudiamos el 16 de abril de 1992.

Dimensiones: 271 x 67-54 cm. Letras: 7 cm.

13 En el País Valenciano están documentados un Fulcinius (BELTRÁN 1980: núm.
248, lám. LXVII) y una Fulcinia (EE IX 374; BELTRÁN 1980: núm. 159, lám.
Sobre este gentilicio, cf SCHULZE (1904: 169); SOLIN-SALOMIES (1988: 83).

14 Agradecemos al alcalde de esta población, D. Vicente Gil, las facilidades que nos
ha dado en todo momento para estudiar y publicar el miliario.
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Inédita.
[Imp(eratori) Caes(ari)]
M [(arco)] A[ure]lio An[t(onino) p(io) f(elici)]
Aug(usto) Part(hico) Max(imo) [Br]it(anico) M[ax(imo)]
Germanico M[a]x(imo) p[ont(ifici)]

5 Max(imo) trib(unicia) pote[s]t(ate) XVII
imp(eratori) III co(n)suli 1111 p(ater) [p(atriae)] proco(n)s(uli)
Via Augusta
(muja passuum) CCLXXXIII

Al emperador César Marco Aurelio Antonino, pío, feliz, Augusto, Pártico
máximo, Británico máximo, Germánico máximo, pontífice máximo,en su
174 potestad tribunicia, aclamado emperador tres veces, cónsul por cuarta
vez, padre de la patria, procónsul Via Augusta, 283 mil pasos.

De acuerdo con la tribunicia potestas, data del año 214. Con éste son
ya una veintena los miliarios encontrados en el País Valenciano; la mayor
parte de ellos proceden de la parte septentrional del país15.
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LA BIBLIA EN EL DICCIONARIO
DE LA LENGUA ESPAÑOLA A TRAVÉS
DE LA VULGATA LATINA

OLEGARIO GARCÍA DE LA FUENTE

Universidad de Málaga

SUMMARY

It is evident that the Latín Bible has had a tremendous influence on
the evolution of Christian Latin. It is equally evident that it is not
possible to account satisfiictorily for the important role of Christian Latin
in the early centuries, the Middle Ages and the birth of the Romance
Languages.

As an example of these affirmations the author has studied the
following Spanish terms and expressions derived from Vulgata: Abismo
Seno de Abraham: Hijos de Adán; Bocado de Adán; Adefesio; Adorar
in the sense of bow, bow before (the recently elected Pope); Santo
advenimiento; Esperar el santo advenimiento; Lo alto as an equivalent
of heaven. Altura as an equivalent of heaven, altísimo as an equivalent
of God; Cizaña as an equivalent of discord.

Es evidente que la Biblia latina (Vetus latina y Vulgata) ha influido de
una manera incalculable en la evolución de la lengua latina cristiana, y es
igualmente claro que sin tener en cuenta esta influencia es imposible dar
una explicación satisfactoria de una parte importantísima del latín cristia-
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no de los primeros siglos, del latín de la Edad Media y del nacimiento de
las lenguas románicas.

Sobre este tema tiene unas palabras esclarecedoras el conocido investi-
gador del latín cristiano, R. Braun, en un trabajo reciente sobre el latín
bíblico, en el que dice: «Así, sin haber cambiado nada del sistema de la
lengua, la Biblia ha marcado profundamente con su huella el latín. La
gran empresa de traducción que se realizó en las comunidades cristianas
desde el siglo II hasta el siglo IV puso las bases del encuentro decisivo de
la lengua latina con una mentalidad oriental, con un pensamiento orga-
nizado de manera diferente, con un universo religioso de carácter orien-
tal, imantado totalmente por la omnipresencia de Dios y por su acción en
la historia. De aquí surgió, como por medio de ondas de choque sucesi-
vas, y de amplitud creciente, un rejuvenecimiento del vocabulario, un
colorido nuevo en el empleo de las palabras, una exuberancia de expresio-
nes específicas, una dimensión espiritual, realizada por las imágenes y su
simbolismo particular, en una palabra, en algo de «jamás visto hasta
entonces», que se perpetuó a través del latín de los cristianos, y por medio
de él, no sin moderarse y disciplinarse, pasó a la lengua común cuando el
cristianismo se convirtió en la religión del mundo romano» 1.

Hasta aquí las palabras de Braun. De aquí se deriva con claridad meri-
diana la importancia verdaderamente excepcional del latín bíblico para
explicar el latín cristiano, y la importancia de la lengua bíblico-cristiana
para dar razón del léxico de las lenguas románicas y hasta de la mayor
parte de la cultura occidental. Efectivamente, si no se tiene en cuenta el
latín bíblico-cristiano es imposible comprender y explicar la literatura
religiosa medieval de las distintas lenguas románicas. Porque las lenguas
románicas no se derivaron del latín clásico, sino del latín cristiano, o, si se
prefiere, del latín clásico cristianizado.

Las calas que yo mismo he hecho en las obras del «mester de clerecía»
(Berceo, Libro de Apolonio, Libro de Alexandre, Poema de Fernán González)
y en otras obras religiosas medievales, como el Libro de la Infancia y
Muerte de Jesús, Auto de los Reyes Magos, demuestran que una de las claves
de la interpretación de estas obras es la Biblia latina2.

1 R. BRAUN, «L'influence de la Bible sur la langue latine», en Bible de taus les temps,
II, París 1985, pp.129-142, en p.142.

2 0. GARCfA DE LA FUENTE, «Estudio del léxico bíblico del 'Poema de Fernán
González' , en Analecta Malacitana (.44nMal) 1, 1978, 5-68; Id., «Léxico bíblico del
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Para dar sólo unos pocos datos estadísticos, diré que Berceo emplea
por lo menos 383 términos de origen bíblico; el Libro de Alexandre, al
menos 229; el Poema de Fernán González, al menos 91. Palabras tan
corrientes como, por ejemplo, edificación, arca, carne, pan, caída, carnal,
clamor, condenado, confortar, deuda, incienso, escritura, limosna, lumbrera,
mártir, mirra, mundo, palabra, resucitar, salvación, salmo, siglo, secular,
seglar, etc., serían ininteligibles en algunas de sus acepciones, si no se
atiende a la evolución que sufrieron en el latín bíblico o si no las hubie-
ran inventado los primeros traductores de la Biblia y a través de la Biblia
latina no hubieran pasado al español.

Además de infinidad de palabras nuevas que creó el latín bíblico, hay
multitud de significados nuevos de palabras antiguas que se deben igual-
mente a las versiones latinas de la Biblia. Pero hay también frases hechas,
sentencias, proverbios, sintagmas pasados al acervo común de las lenguas
románicas —y lo mismo a otras lenguas— y que siguen usándose hoy día,
sin que nadie sienta ni conozca ya su origen bíblico ni su riqueza semán-
tica.

A estas palabras y a estas frases de origen bíblico latino, pasadas a la
lengua castellana, dedico este trabajo, limitando la búsqueda a unos cuan-
tos ejemplos, los que quepan en el espacio que se me concede, porque el
tema es amplísimo, y evidentemente no se agota en unas pocas páginas.
De esta manera se pondrá de manifiesto uno de los orígenes —desde luego
importantísimo— de nuestro vocabulario de épocas pasadas y actual.

Al decir que estas palabras y frases vienen de la Biblia latina no prejuz-
go el modo cómo han entrado en la lengua española. Normalmente
habrá sido a través de la liturgia o la catequesis o la predicación. También
han podido entrar por vía culta. Pero sea cual sea el camino inmediato, la

'Libro de la Infancia y Muerte de Jeús'», en AnMa12, 1979, 301-304; Id., «Vocabulario
bíblico del 'Auto de los Reyes Magos'», en Cuadernos para investigación de la literatura his-
pánica 2, 1980, 375-382; Id., «Sobre el léxico bíblico de Berceo», en Actas de las IIIJorna-
das de Estudios Berceanos, Logroño 1981, pp. 73-89; Id., «Sobre el léxico bíblico y cristia-
no del 'Libro de Apolonio'», en Cuadernos para investigación de la literatura hispánica 5,
1983, 83-131; Id., El latín bíblico y el español medieval hasta el 1300, Vol. II, El libro de
Alexandre, Ediciones del Instituto de Estudios Riojanos, Logroño 1986, 160 pp.; Id., El
latín bíblico y el español medieval hasta el 1300, Vol. 1, Gonzalo de Berceo, Ediciones del
Instituto de Estudios Riojanos, Logroño 2a ed. 1992, 376 pp.
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fuente última de todas ellas es la Biblia, primero la Biblia latina y luego la
Biblia en romance.

Los datos de la lengua española los tomo de la obra de M. Moliner,
Diccionario de uso del españoZ 2 vols., Gredos, Madrid 1975. Las defini-
ciones, puestas entre comillas, son las que da este diccionario en el térmi-
no correspondiente. Las entradas de palabras están igualmente tomadas
de esta obra. Valga esta advertencia para todas las referencias del trabajo.

Abismo (del latín bíblico abyssus, del griego abyssos, «sin fondo»). Esta
palabra, tomada del griego (lit.»sin fondo») por los traductores latinos de
la Biblia, y empleada por la Vg. latina 52 veces3, ha dado origen a casi
todos los significados que tiene la palabra en la lengua castellana. Estos
son los que consigna M. Moliner y que aquí interesa destacar por sus
antecedentes bíblicos.

1. «Profundidad grande, imponente y peligrosa, como la del mar o la
de una sima».

La profundidad del mar la menciona ya el Gn 1,2 en el relato de la
creación con el término «abismo»: «La tierra era algo caótico y vacío, y las
tinieblas cubrían la superficie del abismo» (=super faciem abyssi). La
recuerda el Ex 15,5, cuando menciona el paso de los hebreos por el mar
Rojo y la muerte de los egipcios, ahogados en las aguas del mar: (A los
egipcios) «los cubrió el abismo (=abyssi operuerunt eos), cayeron hasta el
fondo como piedra». Y la recogen la mayoría de los 52 textos de la
Biblia, que recuerdan precisamente la profundidad del mar (cf. Gn 7,11;
8,2; 49,25; Ex 15,8; Dt 33,13; etc.)4.

2. (fig.) «Parte del alma, del pensamiento, etc. de alguien, que no es
posible descubrir: 'Los abismos insondables del alma humana'».

La Biblia conoce esta acepción, pues menciona «los planes, consejos, o
pensamientos de la sabiduría divina que son más profundos que el abis-
mo» (=et consilium illius ab abysso magna) (Ecclo 24,39), es decir, son
insondables. El salmista, por su parte, dice que «los juicios de Dios son
como el abismo profundo» (=iudicia tua abyssus multa (Sal 35,7). Por
tanto, la insondabilidad de la sabiduría divina es una de los conceptos

3 F.P. DUTIUPON, Bibliorum sacrorum concordantiae, París 1880 (reimpr. Hildes-
heim 1976), s.v. abyssus; cf.. mi obra antes citada: Vol. I, Gonzalo de Berceo, p.44.

4 cf F.P. DUTRIPON, ibid.
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que se derivan claramente de los datos de la Biblia y que están en la base
de la frase española.

3. «Infierno».
Esta acepción está representada en la Biblia por dos realidades:
3.1. El abismo en el fondo de la tierra, la ultratumba, el seol de los

hebreos, no el infierno de los condenados en el sentido técnico de la teo-
logía católica. San Pablo dice que Moisés fue el anunciador de la justicia
de Dios y da el siguiente razonamiento: «La justicia que viene de la fe
dice así: 'No digas en tu corazón ¿quién subirá al cielo?, es decir, para
hacer bajar a Cristo; o bien, ¿quién bajará al abismo? (=quis descendet in
abyssum, es decir, para hacer subir a Cristo de entre los muertos» (Rom
10, 6-7). Evidentemente Cristo no estuvo en el infierno de los condena-
dos, sino en el infierno, o seol, de los muertos, de donde, según el evan-
gelio, resucitaron algunos difuntos, cuando él resucitó. Pues Mateo dice:
«Se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos difuntos resucita-
ron» (Mt 27,52-53).

3.2. El abismo, lugar de los condenados, el infierno en sentido estric-
to. El Apocalipsis habla de este abismo: «Entonces vi una estrella que
había caído del cielo a la tierra. Se le dio la llave del pozo del abismo
(=clavis putei abyssz). Abrió el pozo del abismo (=puteum abyssz) y subió
del pozo una humareda como la de un horno grande, y el sol y el aire se
oscurecieron con la humareda del pozo» (Apc 9,1-2; cf. 9,11; 11,7; 17,8;
20,1,3). Este ángel es uno de los ángeles caídos, quizá el propio Satanás,
que tiene la llave del infierno, en donde están detenidos los ángeles caí-
dos, en espera del juicio final, según toda la doctrina del N.T (cf.1Pe
3,22; 2Pe 2,4; Jud 6).

Abrahán. El gran patriarca hebreo, padre del pueblo elegido, cuya vida
se narra en Gn 12-25, ha dejado en la lengua española la conocida expre-
sión: Seno de Abrahán, «lugar en que estaban las almas de los justos espe-
rando la llegada del Redentor».

El origen bíblico de la expresión se remonta a Lc 16,22-23, que nos
cuenta la parábola del rico malo y el pobre Lázaro Y nos dice que «el
pobre (Lázaro) murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán
(=in sinum Abrahae). Murió también el rico y fue sepultado. Estando en
el infierno entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abrahán, y a
Lázaro en su seno (=in sinu eius».
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Esta expresión de Lucas «seno de Abrahán» corresponde, por el conte-
nido, a las locuciones bíblicas «reunirse con sus padres», «reunirse con su
pueblo», que significan «morirse», pasar al otro mundo con los patriarcas,
expresiones muy frecuentes en el A.T., que aparecen, entre otras, bajo las
fórmulas siguientes: congregani cum patri bus suis (reunirse con sus padres)
Que 2,10); me ad patres suos (ir con sus padres) (Gn 15,15), dormire cum
patribus suis (dormir con sus padres) (Gn 47.30; Dt 31,16); pergere ad
populum suum (ir, marchar a su pueblo) (Nm 20,24); colligi ad populum
suum (reunirse con su pueblo) (Nm 31,2), y otras.

Adán. «Nombre dado en la Biblia al primer hombre».
La Vulgata latina lo emplea 48 veces 5 , y de ella ha pasado a la lengua

española. En español hay varias expresiones formadas con el nombre de
Adán que tienen origen bíblico.

1. «Los hijos de Adán».

Esta expresión, derivada literalmente de fui Adam, designa a los hom-
bres (Gn 11,5; Dt 32,8; Eccle 3,21; Ecclo 40,1; Jr 32,19). A estos cinco
textos en donde aparece la frase citada hay que añadir las decenas de tex-
tos en donde se dice lo mismo con las frases filius hominis, fui
hominum 6, que no son en la mayoría de los casos más que la traducción
de un texto hebreo en donde se dice filius, filfi Adam, porque en hebreo
Adam significa «hombre».

2. (fig.) «Como nombre calificativo en minúscula», por ejemplo, «ser
un adán», «se aplica a un hombre descuidado o desastrado en su arreglo
personal».

El origen de la expresión lo ignoramos. La Biblia sólo dice que Adán
se dejó llevar a cometer el pecado por las insinuaciones de su mujer, sin
oponerle resistencia alguna (Gn 3,6), y que después del pecado se dieron
cuenta de que estaban desnudos y «cosiendo unas hojas de higuera, se
hicieron unos ceñidores» (Gn 3,7). Y añade que «Dios hizo para Adán y
su mujer unas túnicas de piel y los vistió» (Gn 3,21).

A decir verdad, las hojas de higuera y las túnicas de piel no son desde
luego vestidos primorosos. Y en el Génesis sólo tienen la misión de seña-

5 Cf F.P. DUTRIPON, o.c., s.v. Adam.
6 cf F.P. DUTRIPON,	 s.v. filius.
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lar que el hombre antes del pecado estaba desnudo y no le importaba, y
después del pecado, al ver que estaba desnudo, sintió la necesidad de ves-
tirse. Si las hojas de higuera y las túnicas de piel indican para la mentali-
dad religiosa popular descuido o abandono en el modo de vestir lo desco-
nocemos, pero es posible que así haya surgido el significado de la frase
que comentamos o simplemente se haya originado por el descuido que
puede suponer para la mentalidad popular el que Adán se dejara arrastrar
a comer del fruto del árbol por una insinuación de su mujer.

3. «Bocado de Adán, «Nuez. Abultamiento en la garganta de los hom-
bres».

El «bocado de Adán» alude sin duda al hecho de que Adán «comió»
del árbol del paraíso del que Dios le había prohibido comer (Gn 3,6,17).

4. Como términos derivados cabe mencionar adanismo o adamismo y
adamita, pero ninguno de ellos tiene antecedentes bíblicos.

Adefesio. 1. «Despropósito o extravagancia». 2. «Mamarracho». 'Pren-
da de vestir ridícula'. 3. «Mamarracho». 'Persona de aspecto ridículo,
especialmente por llevar vestidos que lo son'.

No hay duda de que la palabra se deriva de ad Ephesios, título de la
carta de San Pablo dirigida a la comunidad cristiana de Efeso. Más difícil
es saber el origen del significado. Corominas piensa que se alude a la inu-
tilidad de la predicación de Pablo a esa comunidad, en donde estuvieron
incluso a punto de matarlo. La expresión, por tanto, pasaría pronto a sig-
nificar «hablar en balde, fuera de propósito» y de ahí vendrían los demás
significados7.

Adorar. Entre los varios significados que tiene en español el verbo ado-
rar, hay uno, el de «postrarse ante una persona en serial de reconocimien-
to», que tiene origen bíblico. Todos los demás están atestiguados también
en el latín profano. En efecto, en la Biblia se dice que Abrahán «adoró» a
las gentes del país (Gn 23,7); Abigail «adoró» a David (1Sm 25,23); Saúl
«adoró» a Samuel (1Sm 28,14); el centurión Cornelio «adoró» a Pedro
(Act 10,25), etc. En todos estos casos, «adorar» ( adorare en la Biblia) sig-
nifica «hacer un gesto de reverencia ante una persona». Este significado

7 J. COROMINAS, Breve diccionario etimológico de la lengua castellana, Madrid3
1973, p.27.
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continúa en expresiones como: «los cardenales adoraron al papa recién
elegido»8.

Adoración de los Reyes Magos. La frase alude al hecho evangélico descri-
to por Mt 2,1-23, en donde se narra con todo detalle la adoración de los
Magos al niño Jesús: Magi...adorare eum (v.2); procidentes adoraverunt
eum (v.11).

Advenimiento. Esta palabra ha dado origen a varias frases de origen
bíblico.

1. «El Santo advenimiento».
La expresión alude casi siempre a la segunda venida de Jesucristo

como juez de vivos y muertos al fin del mundo, aunque no necesaria-
mente, porque puede designar también una manifestación poderosa de
Cristo con la que vendrá a establecer su reino mesiánico, es decir, la
Iglesia.

Los textos de la Biblia son muchos y explícitos y valen para ambos
sentidos. Pero conviene advertir que los textos bíblicos hablan sólo del
«advenimiento» de Cristo, no del «santo advenimiento». El calificativo
«santo» proviene evidentemente de que se trata del «advenimiento de
Cristo», por tanto, de un «advenimiento santo».

Para probar el origen bíblico de la expresión, baste citar un par de
ejemplos: «Dinos cuándo sucederá esto, y cuál será la señal de tu adveni-
miento (adventus tu:) y del fin del mundo» (Mt 24,3); «porque como el
relámpago sale por el oriente y brilla por el occidente, así será el adveni-
miento del Hijo del hombre» (adventus Filii hominis) ( (Mt 24,27)(cf
24,37,39)9.

2. «Esperar el santo advenimiento» significa: 'Quedarse alguien distra-
ído, inactivo o parado, sin hacer lo que se espera de él:'No te quedes ahí
esperando el santo advenimiento".

El origen bíblico de la expresión no ofrece duda alguna. Como es
sabido, los tesalonicenses y otras comunidades cristianas primitivas pen-
saban que el advenimiento de Cristo era inminente (Véase más adelante).
Por eso, podían descuidar ciertas cosas o evitar tomar ciertas medidas
ante la inminencia de esa venida. Pablo se ve obligado a decir a los de

8 Cf mi obra: Vol.I, Gonzalo de Berceo, «adorar», p. 46.
9 Cf F.P. DUTRIPON, 0.C., S.V. adventus.
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Tesalónica: «Por lo que respecta al advenimiento (per adventum) de nues-
tro Señor Jesucristo.., os rogamos, hermanos, que no os dejéis alterar tan
fácilmente en vuestros ánimos.., que os haga suponer que está inminente
el Día del Señor. Que nadie os engañe de ninguna manera» (2Tes 2,1-3).
Y les da a continuación algunos datos para que sepan discernir las señales
precursoras de esa venida.

3. «Esperar como el santo advenimiento» significa: «Esperar con
mucha impaciencia algo que se retrasa o algo que no se sabe si llegará:
Estábamos esperándote como al santo advenimiento y resulta que no
traes nada".

La espera en la segunda venida de Cristo era grande, acuciante y casi
obsesiva en la comunidad cristiana primitiva y en muchos círculos se la
consideraba inminente. Lo dicen muchos textos del N.T.: «Fortaleced
vuestros corazones porque el advenimiento (adventus) del Señor está
cerca» (Sant 5,8); «el Señor está cerca» (Fil 4,5). Pablo, escribiendo a los
tesalonicenses, les dice que ellos serán su corona el día de la venida de
Cristo: «Pues ¿cuál es nuestra esperanza, nuestro gozo, la corona de la que
nos sentiremos orgullosos, ante nuestro Señor Jesús en su advenimiento
(in adventu eius), sino vosotros? Sí, vosotros sois nuestra gloria y nuestro
gozo» (1Tes 2,19-20) (cf: 3,13). Y les amonesta a conservarse irreprensi-
bles ante la venida del Señor: «Que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y
el cuerpo, se conserve sin mancha hasta el advenimiento (in adventu) de
nuestro Señor Jesucristo» (1Tes 5,23). Lo mismo recomienda a Timoteo:
«Te recomiendo.. .que conserves sin mancha ni culpa el mandato hasta el
advenimiento (in adventu) de nuestro Señor Jesucristo» (1Tim 6,14). Y
dice lo mismo a los corintios: « El (Cristo) os fortalecerá hasta el fin para
que seáis irreprensibles en el día del advenimiento (in die adventus) de
nuestro Señor Jesucristo» (1Cor 1,8).

El propio Pablo considera la posibilidad de estar él con vida el día del
advenimiento del Señor: «Os decimos esto como palabra del Señor:
Nosotros, los que vivamos, los que quedemos hasta el advenimiento (in
adventum) del Señor, no nos adelantaremos a los que murieron» (1Tes
4,15). Y Pablo desea ardientemente que llegue esa venida: «Desde ahora
me aguarda la corona de la justicia que aquel día me entregará el Señor, el
juez justo; y no solamente a mí, sino también a todos los que hayan espe-
rado con amor su advenimiento»(adventum eius) (2Tim 4,8) (cf. 4,1). E
insiste en la misma idea en la carta a Tito: La gracia salvadora de Dios
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«nos enseña a que.. .vivamos con sensatez, justicia y piedad en el siglo pre-
sente, aguardando la feliz esperanza y el advenimiento (adventum) de la
gloria del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo» (Tit 2,12,13).

No hay, pues, duda alguna de que las frases españolas estudiadas aquí
se han inspirado en estos textos que hablan del «advenimiento» de Cristo.

Adviento. «Tiempo del ario litúrgico que comprende las cuatro sema-
nas que preceden al día de Navidad».

No hay duda alguna de que «adviento» con este significado procede
de la liturgia, y de la liturgia ha pasado a la lengua espariolaw. Pero la
liturgia ha tomado esa palabra de la Biblia latina adventus, «adviento,
advenimiento, venida». Y este «adviento» de la Biblia recoge los deseos y
esperanzas de las gentes del Antiguo y Nuevo Testamento en la venida del
Mesías, redentor y salvador del mundo. El discurso de Esteban ante el
sumo sacerdote judío, que le iba a juzgar y condenar, resume bien la his-
toria del pueblo hebreo del A.T. con relación a los predicadores de la
venida del Redentor. Esteban dice así: «¡Duros de cerviz, incircuncisos de
corazón y de oídos! ¡Vosotros siempre resistís al Espíritu Santo! ¡Como
fueron vuestros padres así sois vosotros! ¿A qué profeta no persiguieron
vuestros padres? Ellos mataron a los que anunciaban de antemano el
adviento (=venida) del Justo (de adventu Iustz), de aquel a quien vosotros
ahora habéis traicionado y asesinado» (Act 7,51-52). Y el discurso de
Pablo en Antioquía de Pisidia ante los judíos de la ciudad vuelve a recor-
dar el «adviento» del Señor, haciendo un breve recorrido por la historia
del pueblo hebreo del A.T. Dice así: «De la descendencia de éste (David),
Dios, según su promesa, ha suscitado para Israel un Salvador, Jesús. Ante
la proximidad de su adviento (=venida) (ante faciem adventus eius), Juan
predicó un bautismo de conversión a todo el pueblo de Israel. Al final de
su carrera, Juan decía: "Yo no soy el que vosotros os pensáis, sino mirad
que viene detrás de mí aquel a quien yo no soy digno de desatar las san-
dalias de los pies"» (Act 13,23-25).

Basten estos dos textos del N.T. para justificar el sentido bíblico (y
hasta el término) del «adviento» cristiano.

De «adviento» vienen adventismo y adventista.

lo A. BLAISE, Le vocabulaire latin des principaux themes liturgiques, Turnhout 1966,
p. 312.
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Agareno,-a. «Descendiente de Agar, mujer bíblica, y, por extensión
musulmán».

Los «agarenos» o «hagarenos» son mencionados una sola vez en el
A.T., junto con los ismaelitas y moabitas (Sal 83,7: Agorera); pero bajo la
forma de «agareos» (Agarez) aparecen algunas veces más en la Biblia (1Cr
5,10,19,20; 27,31). Eran un pueblo nómada de origen árabe o arameo,
que vivía a lo largo de todo el territorio al este de Galaad. Su relación con
Agar ( o Hagar), la esclava de Abrahán, no está probada.

Alto. «Lo alto». (III) (fig.). El cielo o las cosas de él: «Pensar en lo alto.
Un castigo que viene de lo alto».

Aunque es cierto que los autores latinos clásicos ya emplean el adjeti-
vo altum sustantivado con la acepción de «las alturas (del aire)»: altum
petere (Virg. En 6,787) o incluso «las alturas (del cielo)»: ab afro (Virg.
En 1,297), no hay duda de que la frase española que comentamos tiene
origen bíblico.

Las razones parecen claras; por una parte, en la lengua clásica el signi-
ficado aludido es raro, y, por otra, en la Biblia «lo alto» es un modo nor-
mal de llamar al cielo, y hay muchos textos bien conocidos que lo atesti-
guan: Sal 92,4: «El Señor es poderoso en lo alto (in altís); Sal 112,5: «El
Señor tiene en lo alto (in altis) su morada»; Sal 143,7: «Extiende (Señor)
tu mano desde lo alto (de alto); Ecclo 51,26: «Extendí mis manos a lo
alto» (in altum) (E6n traduce así: «Mis manos tendí en alto»); Lc 1,78:
«nos visitará (el Señor) saliendo de lo alto (ex alto) (E6: «naciendo en
alto»); Lc 24,49: «hasta que seáis revestidos de la fuerza de lo alto» (ex
alto) (E6: «de la vertut del cielo»).

En todos estos textos «lo alto» equivale al «cielo», y en ellos, como tex-
tos bien conocidos por la liturgia, se inspiran las frases españolas «pensar
en lo alto» (=en el cielo); «un castigo que viene de lo alto» (=del cielo).

Con E6 nos referimos a la versión medieval castellana, de hacia el 1260, conser-
vada en el manuscrito de la Biblioteca del Monasterio del Escorial 1-1-6, publicada, por lo
que respecta al NT, por T. MONTGOMERY, El evangelio de san Mateo según el ms.escuria-
lense 1-1-6 (Anejos del Boletín de la Real Academia Española, VII), Madrid 1962; T.
MONTGOMERY - S.W. BALDWIN, El Nuevo Testamento según el ms.escurialense 1-1-6 (Alle-
jos del Boletín de la Real Academia Española, )XII), Madrid 1970; y por lo que respecta
al AT, hay varios libros bíblicos publicados y otros están aún inéditos. Las citas que
damos para el NT las tomamos de los autores mencionados; las del AT las tomanos direc-
tamente del manuscrito.
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Además, en estos textos, «cielo» equivale a «Dios», según el conocido
sentido bíblico de «cielo», que conservan frases españolas como: «Quiera
el cielo...». Esta acepción, propia de la Biblia (no la conozco en la lengua
profana), se hace patente en frases como: «Padre, pequé contra el Cielo
(in caelum) y ante ti» (Lc 15,18,21). «Cielo» está aquí probablemente en
lugar del nombre propio de Dios, que los judíos solían omitir o sustituir
con otros nombres divinos, por respeto a ese nombre. O la siguiente: «Lo
que el Cielo (voluntas in caelo) tenga dispuesto, se hará» (1Mc 3,60). El
Cielo es aquí Dios: Dios es el que dispone lo que ha de suceder. O la
siguiente: «Clamemos ahora al Cielo (in caelum), a ver si nos tiene pie-
dad, y recuerda la alianza de nuestros padres» (1Mc 4,10). El que recuer-
da la alianza de los padres es evidentemente Yahvéh, el Dios que hizo esa
alianza con el pueblo hebreo. Y lo mismo las siguientes: «Porque tuvimos
el auxilio del Cielo (de cado auxilium), que nos ha librado de nuestros
enemigos» (1Mc 12,15); «Que la protección del Cielo esté con
vosotros»(auxilium de caelo) (1Mc 16,3); «Por el auxilio que les llegó del
Cielo» (auxilium de caelo) (2Mc 8,20); «Nadie puede arrogarse nada si no
se le ha dado del Cielo» (datum de caelo) Un 3,27).

Esta acepción de «cielo» = «Dios» está, pues, suficientemente atesti-
guada en la Biblia, y no se encuentra en la literatura profana. Y esta acep-
ción ha contribuido también a la difusión de «lo alto» = «cielo».

Por lo demás, vemos que la equivalencia «lo alto» = «cielo» se remonta
ya al siglo XIII en la lengua castellana, como consta por la versión E6.

Altura. (5) (fig.). Cielo. «Dios te ve desde las alturas».
Esta expresión española tiene, sin duda, el mismo origen que la ante-

rior (cf. «lo alto») y se relaciona íntimamente con ella. Aunque es verdad
también en este caso que la lengua latina clásica conoce la expresión ab
excelso, «desde lo alto» (0v. H. 15,165), con el significado de «desde el
cielo», ha sido la Biblia latina la que divulgó en nuestra lengua las expre-
siones «en las alturas o desde las alturas»; «en la altura o desde la altura»
para indicar el «cielo». Los textos que las contienen son numerosos y
todos bien conocidos por el uso litúrgico.

Pero conviene señalar que la frase española se remonta a dos posibles
frases bíblicas, una formada con el adjetivo exceis-us, «excelso, alto, eleva-
do», tomado sustantivadamente «altura, alturas» (=lo alto), y otro el adje-
tivo altissimus, «altísimo, lo más alto de todo», tomado igualmente sus-
tantivadamente «altura, , alturas».
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1.- He aquí los ejemplos de la Vulgata con excelsus:

«Extendió desde la altura (de excelso) su mano y me agarró» (Cántico
de David: 2Sm 22,17=Sal 18,17). «Tengo en el cielo (in caelo) un testigo
/ en las alturas (in excelsis) aún tengo un defensor» (Job 16,20); nótese el
paralelismo sinónimo entre in caelo e in excelsis, en donde está claro que
«las alturas» corresponde al «cielo», según el modo normal de expresarse
de la poesía hebrea. «¿Qué suerte asigna Dios desde lo alto? (desuper) I
¿Qué destino da el Omnipotente desde las alturas?» (de excelsis) (Job
31,2); también aquí hay paralelismo sinónimo entre desuper y de excelsis,
y las dos palabras se refieren al «cielo».

«Porque él observa desde su santa altura (de excelso sancto suo I mira
desde el cielo (de caelo) a la tierra» (Sal 101,20); aquí vuelve a haber para-
lelismo sinónimo entre excelso sancto y de caelo. La traducción de la pri-
mera parte del versículo plantea algún problema; porque puede ser «su
santa altura» o también «su alto santuario», ya que sancto puede ser adjeti-
vo, «santo», y excelso, adjetivo sustantivado, «altura»; y entonces se trata-
ría de la «santa altura» de Dios, que no es otra que el «cielo»; o sancto
puede ser un sustantivo, «santuario», y excelso, un adjetivo no sustantiva-
do, y la versión sería: «de su alto ( o excelso) santuario», y toda la duda
versaría sobre el significado de «santuario». Está claro por el contexto que
no se trata del «santuario» o templo de Jerusalén, sino del «santuario» de
Dios que es el «cielo», modo frecuente de expresarse la Biblia para indicar
el cielo o morada de Dios. En cualquier hipótesis, el excelso sancto signifi-
ca lo mismo que de caelo.

«Alabad al Señor desde los cielos (de caelis) I alabadle desde las alturas»
(in excelsis) (Sal 148,1); hay paralelismo sinónimo no sólo entre los dos
términos, sino en las formas y casos: las alturas y los cielos son la misma
cosa. «Hermosura del cielo (caelt) es la gloria de los astros / adorno que
ilumina en las alturas (in excelsis) del Señor» (Ecclo 43,10; E6: «Dios es
alumbrador del mundo en las alturas»; el traductor, como vemos, no ha
entendido bien el texto); también aquí hay paralelismo sinónimo entre
caelum e in excelsis. «Cuando se derrame sobre nosotros el espíritu de la
altura» (de excelso) (Is 32,15: E6: «espíritu del cielo»).

«Grande es el Señor, que mora en las alturas» (in excelsis) (Is 33,5: E6:
«el que mora en el cielo»). «Desfallecen mis ojos mirando a la altura» ( in
excelsum) (Is 38,14: Oración de Ezequías: E6: «mis ojos catando al
cielo»). «Levantad a la altura (in excelsum) vuestros ojos / y mirad:
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¿Quién creó aquello?» (Is 40,26: E6: «vuestros ojos en alto»). «Así dice el
excelso (excelsus) y el sublime / yo que vivo en lo alto (in excelso) y en lo
santo» (Is 57,15: el texto puede traducirse también, teniendo en cuenta el
modo hebreo de expresarse, por «Yo que vivo en la altura santa»: E6 tra-
duce: «nombre en alto»; es claro que se trata del «cielo»).

«No ayunáis para hacer oír en la altura (in excelso) vuestra voz» (Is
58,4: «sea oydo en el cielo»). «El Señor rugirá desde la altura (de excelso) I
gritará desde su santa morada» (de habitaculo sancto suo (Jr 25, 30); aquí
el «habitáculo (o morada) santo» de Dios es el cielo; la altura, por tanto es
también el cielo; E6:»Dios royrá del cielo»). «De la altura (de excelso)
envió fuego a mis huesos» (Lam 1,13; E6: «el cielo envió fuego en míos
uesos»; el traductor no entendió bien el texto, pero sí vio que de excelso se
refería al «cielo»).

«Hosanna en las alturas (in excelsis) (Mc 11,10: E6: «Osanna en los
cielos»). «Bendito el que viene en nombre del Señor: Paz en el cielo (in
caelo) y gloria en las alturas» (in excelsis) (Lc 19,38; E6: «E gloria en los
cielos»); aquí hay paralelismo sinónimo entre in caelo e in excelsis. «(Cris-
to) está sentado a la derecha de la Majestad en las alturas» (in excels-is)
(Hebr 1,3; E6: «a la diestra de la magestad en los cielos»).

2.- He aquí los ejemplos con altissimus:

«Gloria a Dios en las alturas ( in altissimis) y en la tierra (in terra) paz
a los hombres que ama el Señor» (Lc 2,14: E6: «Gloria en los cielos a
Dios»); aquí hay paralelismo antitético, según el estilo hebreo, entre in
altissimis ( en el cielo) e in terra) (en la tierra). «¿Quién conocería tu
voluntad, si tú no le dieras sabiduría, / si no le enviaras de las alturas
(altissimis) tu espíritu santo?» (Sab 9,17: E6: «to espírito de las alturas»).
«Yo (=la sabiduría divina) habité en las alturas (in altissimis) I y mi trono
fue una columna de nube» (Ecclo 24,7: E6: «yo moré en las alturas»).
«Sol que se eleva en las alturas (in altissimis) del Señor» (Ecclo 26,21: E6:
«que nace en el mundo de los altos cielos»). «Hosanna en las alturas» (in
altissimis) (Mt 21,9: «osanna, salva nos en los cielos»); nótese que el texto
paralelo de Mc 11,10 tiene in excelsis en lugar de in altissimis, lo que
quiere decir que significa lo mismo en ambos casos.

De todo lo anterior se deduce que la palabra española «altura» con el
significado de «cielo» procede de la Biblia latina, y que ya existía esa
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correspondencia desde el siglo XIII, pues la versión E6 traduce casi siem-
pre excelsus y altissimus por «cielo», cuando son adjetivos sustantivados.

Altísimo. Superlativo frecuente de alto. (con mayúscula). Es uno de los
nombres aplicados a Dios: «Roguemos al Altísimo».

No hay duda alguna que esta expresión española viene de la Biblia
latina. La lengua clásica conoce expresiones como altus Apolo, «el gran
Apolo» (Virg. En 10,873); altus Caesar, «el gran César» (Hor. 0 3,4,37);
pero no conoce la expresión Altissimus para designar a la divinidad. La
Vulgata latina, en cambio, aplica a Dios este superlativo 72 veces 12 en los
textos más variados y usados por la liturgia, de donde ha pasado sin duda
a la lengua vulgar. Baste citar un par de ejemplos del NT: «Y será (Jesús)
llamado Hijo del Altísimo» (Lc 1,32). «El poder del Altísimo te cubrirá
con su sombra (a María)» (Lc 1,35). «Y tú, niño, serás llamado profeta
del Altísimo» (Lc 1,76) (todos estos textos están en el relato de la Anun-
ciación, texto usado por la liturgia). «Y seréis hijos del Altísimo» (Lc
6,35).

Cizaña. Del latín bíblico zizania-orum (sing.zizanium), del griego
zizanion, «cizaña»; en sentido figurado, «discordia» 13 . El término aparece
ya en la Vetus Latina, en la parábola de la cizaña (Mt 13,25-30:
Cant.Veron.Verc.), y en la Vulgata (Mt 13,25-30).

(2) (fig.; n.calif.). «Se aplica a alguna cosa mala que surge entre otras
buenas a las que estropea. (3) (Meter cizaña, Sembrar cizaña; Cizañar;
Encizañar). «Motivo de recelo o discordia que alguien introduce en las
relaciones entre personas».

A los significados y frases anteriores, propuestos por M. Moliner en su
diccionario, hay que añadir la frase «el trigo y la cizaña», usada también
en español sin más adiciones, para indicar la buena y la mala semilla; las
buenas y las malas condiciones de las personas; las buenas y las malas
cosas entre individuos o en una sociedad.

No hay duda alguna que tanto la palabra «cizaña» como las frases
españolas citadas más arriba se derivan de la Biblia, y más concretamente
de la conocida «parábola de la cizaña» (Mt 13,25-30), que destaca bien
los dos o tres significados que han pasado a la lengua española.

12 Cf F.P. DUTRIPON, o.c., s.v. altissimus.
13 Cf mi obra: Vol. II, El libro de Alexandre, p. 109.
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1.- El significado de «cosa mala que surge entre otras buenas a las que
estropea» está presente en el relato evangélico. Allí se habla de un campo
sembrado de «buena semilla» (vv.24,27), y luego se dice que esa «buena
semilla» era el «trigo» (vv.25,29,30). Allí se menciona la «cizaña» como
cosa mala sembrada a posta por un enemigo del dueño del campo
(vv.25,28). Allí se dice expresamente que la «cizaña» estropea el trigo, y
por eso los criados querían arrancar la cizaña para que no perjudicara al
trigo (vv.28-29: «¿Quieres que vayamos y la arranquemos? El les dijo: No,
no sea que al arrancar la cizana arranquéis también el trigo»).

2.- El significado de «discordia que alguien introduce en las relaciones
entre personas» se deriva espontáneamente por simple deducción lógica,
pasando al sentido figurado o metafórico de la acepción literal de la
«buena y la mala semilla», o de la comparación entre «el trigo (=la buena
semilla) y la cizaña». En efecto, en el campo sembrado de buena semilla
(de trigo), la «cizaña» que sembró un enemigo evoca ya la idea de una
discordia, pues la planta un enemigo movido por la envidia o por el deseo
de hacer el mal por el mal. Además, el crecimiento simultáneo del trigo y
la cizaña supone un peligro serio para el buen crecimiento del trigo. Son
dos plantas que se hacen la guerra, y por eso los criados querían arrancar
la cizaña para favorecer el crecimiento del trigo. Esa cizaña plantada en
medio de un campo de espigas de trigo introduce un elemento perjudi-
cial —un elemento discordante— para el desarrollo de las espigas de trigo.
Trasladada esta imagen a la esfera metafórica de las relaciones humanas, la
cizaña se convierte en elemento de discordia para las relaciones entre per-
sonas.

Estos pocos ejemplos demuestran —y sirven de muestra— de lo mucho
que ha pasado a la lengua española de la Biblia latina.
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S UMMARY

The dependency on the Latin Grammar of the Tupi Language or
Arte de grammatica da Lingoa mais vsada na costa do Brasil, which
was first described by the jesuist Father José de Anchieta from La Laguna
(Tenerife), is due at least to these four facts: 1. The author himself who
wrote in Latin and taught this language as well; 2. The recipients of his
works, the jesuists, bis brothers in religion who were great connoisseurs of
the Latin language and who had been educated in it; 3. The model set by
the first description of the romance language (Nebrija, Oliveira, de
Barros) based as they were on the aboye mentioned grammar; 4. The
Latin Grammar itself which was considered to be a universal model of
linguistic codification. The extent to which Tupi differs from Latin,

1 Comunicación leída en el Congreso Internacional de Historiografla Lingüística

«Nebrija - V Centenario» (Universidad de Murcia, 1-4 de abril de 1992) y que se ins-
cribe dentro del Proyecto de Investigación PB 87 - 1014, aprobado por la DGICYT.
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—quatenus a latina differt—, will however allow Anchieta to analyse and
describe the pecularities of that Indian language.

0. La zona comprendida entre los ríos Paraná y Paraguay suele consi-
derarse el centro del grupo lingüístico tupí-guaraní, desde donde se
extendió a través de las cuencas fluviales y la costa atlántica hasta las
regiones septentrionales, al ser adoptado como lengua general o común
por indios de otros grupos étnicos merced a la política lingüística de las
misiones jesuíticas. Tanto los rasgos dialectales que pueden distinguirse,
como el amplio territorio geográfico que ocupa, obligan a clasificar al
grupo en dos grandes dialectos: el tupí, inicialmente la lengua de los tupís
de San Vicente, al este, y el guaraní, al sudoeste. El tupí antiguo, denomi-
nado también tupinambá, se conserva en textos que van desde 1550 hasta
1750. El primer nombre que aparece singularizado como autor de tales
textos es el del jesuita español, José de Anchieta, nacido en La Laguna
(Tenerife) el 19 de marzo de 1534, de un padre vasco, Juan de Anchieta,
venido a la isla como escribano de un Juicio de Residencia, y de madre de
ascendencia judía, nacida en la propia ciudad de La Laguna, Mencía Díaz
de Clavijo y Llarena.

También José de Anchieta figura como autor de la primera codifica-
ción del tupí o Arte de grammatica da Lingoa mais vsada na costa do Brasi
editada en Coimbra por el impresor Antonio Mariz en 1595. En efecto,
la paternidad de Anchieta en relación con el Arte no ofrece ninguna
duda, puesto que se conservan en el Archivo Romano de la Compañía de
Jesús dos hojas autógrafas del propio jesuita tinerfeño que corresponden
al texto original que sirvió para la aludida edición conimbricense. 2 Sin
embargo, sería injusto no poner de manifiesto que, sin menospreciar la
intervención personal de Anchieta, la descripción y regulación de la len-
gua hablada por los indígenas fue uno de los proyectos más perseguidos
por la Compañía de Jesús en Brasil y el que le proporcionó mayor admi-

2 ARSI Opp.NN.21; cf: la última edición de la Gramática, con presentación de
Car-los DRUMOND y «Aditamentos» del Padre A. CARDOSO (San Pablo, Ediciones Loyo-
la, 1990), pp. 144-7; y vid. la reseña a esta edición de J. GONZÁLEZ-LUIS, Fortunatae
2(1991), 340-3. Una copia fotográfica de una de las hojas, la que presenta indicaciones de
su historia, fue publicada por S. LEITE en su monumental História da Companhia de Jesus
no Brasil. Lisboa-Río de Janeiro, 1939-50, VIII p.16.
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ración y prestigio especialmente ante los naturales del país que «gosta-
ban...de aqueles homens bondosos, que se esforgavam tanto por lhes falar
na sua própia língua.» 3 Disponemos ciertamente de no pocos testimonios
a través de los que sabemos que, cuando el joven Anchieta, de apenas 19
años de edad, llegó al Brasil en 1553, la mayor parte de los padres jesuitas
de las expediciones anteriores estaba ya convencida de que el mejor
medio de acercarse a la población indígena pasaba por el conocimiento y
aprendizaje de su lengua. Y no nos es desconocido el nombre del jesuita
vasco Juan de Azpilcueta Navarro, denominado con frecuencia «o melhor
lingüista», 4 o los nombres de los Hermanos Pedro Correia, Manuel Cha-
ves y Antonio Rodrigues, colaboradores, sin duda, de Anchieta. Pero
consta también suficientemente que la participación de Anchieta en la
mencionada empresa se produce desde el ario 1556, cuando compuso un
primer esbozo que sirvió de primera cartilla para la enseñanza del tupí a
los Padres de la Compañía en el colegio de Bahía. Lo que significa, conse-
cuentemente, que la «editio princeps» de Coimbra debe contemplar un
número no pequeño de addenda y corrigenda, fruto de la experiencia de
casi cuarenta arios de uso.

Queda fuera de nuestro propósito el realizar en este momento una
historia pormenorizada de las distintas ediciones del tratado de Anchieta;
historia que, por lo demás, puede encontrarse 5 en la obra de A. Millares
Carlo y M. Hernández Suárez, Biobibliografla de escritores canarios (Siglos
XVI, XVII, XVIII), Las Palmas 1975, pp. 208-12. Pero, sí conviene adver-
tir que las citas del Arte de Grammatica se toman de uno de los cuatro
ejemplares que se conservan de la citada «editio princeps» conimbricense,

3 Cf Elena SANCEAU, Capitdes do BrasiL Nao 1956, p.256.
4 Sobre el que suele comentarse que su habilidad en la lengua indígena era debida a

que «o tupi se assemelhava ao seu vascongo natal» (apud una carta del Padre Borges, cita-
da por E. SANCEAU, op.cit., p.266); cf.', también, una carta de Nóbrega a Navarro del año
1549, «...e já sabe la língua deles que, ao que parece, muito se conforma com a biscain-
ha». Del Padre Azpilcueta se cita una obra (ca. 1550), que parece no llegó a editarse, titu-
lada Oraciones y catequesis en la lengua general del Brasil (apud A. TOVAR, Catálogo de las
lenguas de América del Sur. Buenos Aires 1961, en «Bibliografía», p.222).

5 Excepto, claro está, la 6a edición, facsimilar realizada con motivo de la visita del
papa Juan Pablo II a la Universidad Federal de Bahía (julio 1980), y la ya citada 7a edi-
ción («Monumenta Anchietana», vol. 11, San Pablo 1990).
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el que se encuentra catalogado en la Biblioteca Nacional de Madrid con
la signatura R-8815.6

1. En todos los comentaristas y estudiosos del Arte anchietana resulta
habitual encontrar la afirmación de que el modelo utilizado por nuestro
misionero para la estructuración y descripción de la lengua indígena pro-
cede de la gramática latina. En efecto, la propia biografía de Anchieta
viene a corroborar sin demasiada dificultad tales testimonios. Desde su
época de estudiante en el Real Colegio de las Artes de Coimbra existen
no pocas referencias a que era considerado «um dos melhores estudantes
de primeira clase» y a que era apodado «el Canario de Coimbra», 7 a causa
de su facilidad en recitar y escribir poesía en latín. Pero, además, no con-
viene olvidar que Anchieta pudo disfrutar en los años de 1548 a 1551, en
los que cursó sus estudios en el mencionado Real Colegio, de un profeso-
rado de los mejores de la época, integrado por grandes humanistas, entre
los que podríamos destacar al portugués Diego de Teive, posiblemente su
maestro de latín, o al escocés George Buchanan o el «Buquenano», como
era llamado en Coimbra.8

No extraña, pues, que, precedido de esta fama de latinista, su primera
misión en Brasil, ya fundado So Paulo, consistiera en organizar las clases
de latín en Piratininga para sus hermanos religiosos y para «muitos mogos
filhos dos portugueses». 8 No obstante, su conocimiento y dominio del
latín van a ponerse a prueba, cuando se le encarga la composición de un
poema, al estilo de los poemas épicos latinos, que exalte las virtudes del
tercer gobernador de la Colonia, Mem de Sá, com motivo de su victoria
sobre los franceses, establecidos arios antes en la bahía de Guanabara. Así
nació el poema en hexámetros De gestis Mendi de Saa, estructurado en

6 No se cita este ejemplar en la «Apresentnáb» de la ya nombrada última ed. del
Arte.

7 Cf: Simón de VASCONCELOS, Vida do Venerável Padre José de Anchieta. Río de
Janeiro 1943, p.11: «...lhe chamavam por antonomásia o Canário, por alusjo a pátria e
pássaro que mais agrada os ouvidos dos homens».

Cf A. da COSTA RAMALHO, «Coimbra no tempo de Anchieta (1548-1551)»,
Actas del 8° Congresso Brasileiro de Lingua e Literatura (Río de Janeiro, 19-23 de julio de
1976), pp.49-69.

9 Pedro RODIUGUES, Vida do Padre José de Anchieta, S.J.. San Pablo 1981 (3° ed.),
p.29.
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tres libros, con una Epistola Nuncupatoria en dísticos elegíacos y con un
total de 3.058 versos, cuya primera edición se realizó en Coimbra en
1563, por el tipógrafo real Juan Alvarez. No mucho más tarde, de 1563 a
1565, debió componer, también en latín y en dísticos elegíacos, la que se
considera su obra cumbre, el poema De Beata Virgine Dei Matre Maria o
Poema Mariano, de 5.786 versos. 10 Los otros escritos de Anchieta en latín
se reparten entre una serie de poemas cortos (los «Poemas Eucarísticos»,
entre ellos) y varias cartas de diferentes épocas, dirigidas sobre todo al
General de la Orden en Roma con informaciones de diverso tipo.

Todas estas composiciones evidencian que el conocimiento y docu-
mentación en relación con la gramática latina por parte de Anchieta era
de tal naturaleza que debía resultarle muy dificil sustraerse al modelo lati-
no a la hora de estructurar y regular los mecanismos lingüísticos que
registraba en la lengua de los indígenas brasileños.

2. Pero, se puede distinguir un segundo motivo que explica también
la dependencia del Arte anchietano de la gramática latina. Y es que su
manual de aprendizaje de la lengua india se prescribe y dedica a todos
aquellos miembros de la Compañía de Jesús que necesitan conocer el tupí
para la catequesis y evangelización de la población indígena, es decir, a
sus hermanos de Orden, formados y educados lingüísticamente casi
exclusivamente mediante la gramática latina; pues, como es conocido,
para la pedagogía jesuítica el latín funcionaba como una auténtica «len-
gua viva», hasta el punto de que, sólo después de conseguir, su perfecto
dominio oral y escrito, era posible pasar al estudio de otras materias."

Así se comprende por qué la Gramática de Anchieta no se detiene en
definir conceptos gramaticales, tales como 'vocal', 'consonante', 'sílaba',
'nombre', 'verbo', etc.; e, igualmente, así puede justificarse el hecho de
que, junto al portugués, que es la lengua del Arte para el discurso explica-
tivo, aparezcan por todas partes en latín las expresiones técnicas y fórmu-
las metalingüísticas, propias de la gramática latina. He aquí un buen

10 Editado por primera vez por el Padre Vasconcelos en Lisboa 1663; cf: la ed. más
reciente del P. CARDOSO, Pe.Joseph de Anchieta, SJ Poema da Bemaventurada Virgem
Maria, Mde de Deus. San Pablo 1980, vols.I y II.

11 cf M. MATILLA, «La ratio studiorum de los jesuitas: Una versión en el siglo XVI
del "Concepto, método y programa de la enseñanza de la Lengua Latina"», Durius. Bole-
tín castellano de Estudios Clásicos, 3 (1975), 247-55.
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repertorio de ellas: in principio, medio, fine dictionis (para indicar las dis-
tintas posiciones dentro de la palabra); propter concursum, ex adiunctis,
recte concurritur (para señalar fenómenos de «sanhi» o de fonética sintácti-
ca); utriusque numen, tempus pro tempore, cum suis compositis, nomen si g-
nificans actionem verbi (definición del infinitivo), simpliciter, quasi dicat,
ut (para los ejemplos), ad libitum, sed raro id evenit, sic in omnibus, de qua
infra, ut patet supra, de hoc latius infra, hoc modo, utro que modo, melius
praeponitur, etc.

Mas, que el Arte de Anchieta estaba orientada hacia personas acos-
tumbradas al manejo de la gramática latina, se descubre especialmente en
la constante utilización del latín para traducir una gran parte de los ejem-
plos gramaticales por medio de los que apoya sus anotaciones y clasifica-
ciones de la lengua india. Incluso se diría que prefiere el latín al portu-
gués cuando intenta transmitir algunas disquisiciones y matizaciones que
requieren mayor atención y comprensión. 12 El fenómeno ocurre no sólo
en palabras aisladas, como cuando señala el valor léxico de las preposicio-
nes o posposiciones (40a «As praeposiOes so postposioes, porque sem-
pre se postpoem aos nomes, sunt hae fere. Mb, 'in.' / Pé, 'in', 'ad', á, com
datiuo. / Bb, 'in',	 / ...), sino también en frases completas.13

3. Por otra parte, la gramática latina había servido también de modelo
a las codificaciones lingüísticas de las lenguas románicas que se habían
realizado hasta el momento, particularmente las del castellano y portu-
gués, por citar las conocidas probablemente por Anchieta.

Por lo que respecta a la Gramática de la lengua castellana de Nebrija no
parece necesario detenernos en describir cuánta importancia tiene la gra-
mática latina en ella, precisamente en un Congreso en el que, sin duda, se
hablará bastante de la cuestión. Bástenos con citar la conocida crítica de

12 Sirva de ejemplo de lo que decimos, el pasaje (12b) titulado «Do relatiuo, p, en
el que Anchieta explica el uso de los clasificadores (prefijos t-, I-) en los sustantivos fun-
cionando como posesivos: «Os nomes comeÇados por, t. tem por relatiuo, ç. com zeura, et
praeposito o adiectiuo, ou genitiuo o mudo em, r. et com o reciproco se perde, vt. Teté
'corpus, absolute.'/ Ceté `eius, eorum, vel earum corpus.' / Xéreté `meum corpus.' / Pedro
reté Terri corpus.' / Oeté `suum corpus', vel Ogoeté, porque se soe interpor, go, ou g,
somente onde, o. se encontra com (13a) outra vogal propter concursum, et he melhor
pronunciagáo...»

13 Cf: 16a-16b: «Do reciproco o, que he 'se', `suus, -a, -am', se vsa simpliciter guan-
do se refere a oragáb á pessoa agente como na lingua latina, vt Pedro ojueá ogúba Petrus
occidit suum patrem'...»
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Villalón: «Antonio de Nebrixa», —dice— «traduxo a la lengua Castellana el
arte que hizo de la lengua latina. Y por tratar allí muchas cosas muy
impertinentes dexa de ser arte para lengua castellana y tienesse por tra-
duÇión de la latina».'4 Es probable que el conocimiento por parte de
Anchieta de la mencionada Gramática del filólogo andaluz pudiera haber-
se producido en su misma ciudad natal, La Laguna, en la Escuela de Gra-
mática del Cabildo, cuyo preceptor era por entonces el bachiller Juan
Gutiérrez que llegó a la Isla en octubre de 1531 desde la ciudad de Ávila.
Apoya esta hipótesis la constancia de que al menos tres de los hijos de
Nebrija, Sancho, Sebastián e Isabel, vivieron en el Archipiélago Canario
desde 1516 hasta 1525, y uno de ellos, el Doctor Sancho de Lebrija,
ocupó el importante cargo de Teniente de Gobernador de las islas de
Tenerife y La Palma.15

Pertenece también a la biografía de Anchieta destacar sin paliativos el
dominio que el jesuita canario tenía de la lengua portuguesa, hasta el
punto que su primer biógrafo, el Padre Quiricio Caxa, presenta el curioso
comentario de que hablaba «portugués táo propriamente, como se
mamara essa língua no leite, coisa que raramente se acha nos que tém a
língua castelhana por natural». 16 Anchieta en el ya nombrado Real Cole-
gio de las Artes de Coimbra o, incluso, en el Noviciado de la Compañía
de Jesús pudo conocer tanto la Grammatica da Linguagem portuguesa de
Fernando de Oliveira, editada en 1536, como la Gramatica de Lingua
Portuguesa (1540) de Juan de Barros. Una y otra proporcionan buenos
ejemplos de la aplicación de los esquemas gramaticales clásicos a la lengua
portuguesa: «Comme dans un corset», -llega a decir M.Leonor Carvalháo
Buescu—, 17 «la langue portugaise est incarcérée dans les schémas de la
grammaire latine et, cependant, des ouvertures judicieuses sont la reven-
dication de son independance et sa liberté.»

14 Cf A. de NEBRIJA, Gramática de la lengua castellana. Estudio y edición de A.
QUILIS, Madrid, Editora Nacional, 1980, p.62.

15 Cf A. CIORANESCU, «Los hijos de Antonio de Nebrija en Canarias», Revista de
Historia Canaria, 34 (1971-2), 83-100.

16 Breve relapTo da vida e morte do Padre José de Anchieta (en Primeiras biografias de
José de Anchieta. San Pablo, ed. Loyola, 1988, p.15).

17 En «Le paradigme grammatical medievo-latin dans la grammaire portugaise de la
Renaissance», L'heritage des grammaires latins de l'Antiquité au Lumieres. Acres du Colla que
de Chantilly (París 1988), p.274.
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Fue, sin duda, en el Portugal de aquella época y en contacto con estas
gramáticas portuguesas, que abundaban en manifestaciones apologéticas
de carácter nacionalista, donde podía vislumbrarse que la lengua portu-
guesa se sentía capaz de ocupar el sitio y representar el papel que había
representado hasta aquel momento el latín; esto es, el de instrumento efi-
caz y valioso para la catequesis y evangelización, especialmente en zonas
bastante distantes de la Europa cristiana.

4. Por último, la forma de describir y enseñar el latín, así como el pro-
pio concepto de lengua latina que los gramáticos, autores de artes, se
habían encargado de transmitir de generación en generación, contribuía
no poco a que el latín se considerara modelo universal de la codificación
lingüística. En efecto, como es conocido, para los gramáticos, cuyo oficio
consiste en enseñar el buen uso, además del correcto, de la lengua latina
—es decir, la latinitas—, el hombre de una determinada generación recibe
de la naturaleza (natura) por herencia un cierto estado de lenguaje. Sobre
semejante herencia intervienen dos fuerzas: una de continuidad y homo-
geneidad, que es la analogia (la regulación), y otra de renovación y de
cambio, que es la consuetudo (el uso), al que se añade ocasionalmente la
auctoritas de los escritores de renombre. Tanto la consuetudo como la auc-
toritas se engloban en la anomalia, según la célebre formulación que se
registra desde Varrón. 18 Todo ello significa que en la descripción lingüísti-
ca conforme a los gramáticos latinos hay dos aspectos que deben ser con-
siderados: por una parte la analogia, también llamada natura, ratio y ars,
que comprende las reglas, los esquemas, la doctrina; y, por otra, la ano-
malia (consuetudo + auctoritas), que observa y valora los hechos particula-
res. Se trata, como indica L.Holtz, 19 de dos aspectos complementarios de
la enseñanza de la lengua en la escuela romana: el ars en el sentido de
compendio (manual) doctrinal y los commentarii o explicación de los
auctores. Las reglas que conforman el ars por encontrar su fundamento y
base en la natura (ratio) son reglas de tipo general y universal; y sus clasi-
ficaciones y paradigmas pueden aplicarse por igual a cualquier lengua,

18 GRF 268; texto transmitido por el gramático Diomedes (H. KEIL, Gramm.IV
493, 4-10) y que figura poco más o menos igual en todos los gramáticos (la uetustas de
Quintiliano podría incluirse en la auctoritas en el sentido de auctoritas ueterum).

19 En su luminosa obra Donas et la tradition de l'enseignement grammatical París,
CNRS, 1981, p.25.
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como las categorías lógicas de Aristóteles. No sólo sirven para describir las
lenguas derivadas del latín, sino también otras lenguas tan distantes y
diferentes del latín como las amerindias. Así se inició el camino por el
que se llegó, como se sabe, a la Grammaire générale et raisonné (1660) de
los gramáticos de Port-Royal, Arnauld y Lancelot.20

No puede resultar extraño, pues, que el Arte anchietana a nivel de
análisis global y de terminología se atenga casi por completo a las ocho
partes del discurso de la gramática romana y que encontremos las partes
declinables («Dos Nomes», cap.IV; «Dos pronomes», cap.V; «Dos Ver-
bos», cap.VI), antepuestas a las indeclinables («Das Praeposigo-es», cap.X
y siguientes, en los que se engloban los adverbios y las conjunciones),
como si realmente en tupí existiera la declinación de las lenguas clásicas y
siguiendo la lista de partes de la oración más antigua, establecida canóni-
camente por la gramática griega y utilizada en Roma entre otros por el
gramático Carisio. O, incluso, que los sistemáticos paradigmas latinos,
con sus modos y sus tiempos, se encuentren aplicados a las formas verba-
les del tupí, por lo que el indicativo deberá tener los cinco tiempos de
Donato, 21 los mismos de Nebrija, cuando a lo sumo sólo podríamos dis-
tinguir dos formas que corresponderían más bien a un futuro y a un no
futuro.

Por lo demás, toda esta nomenclatura, calcada de la gramática latina,
cumple también la función de unir o de tender un puente entre dos
mundos completamente distintos. Por medio de esta conexión de una
lengua civilizada y tan conocida como la latina, se intenta hacer inteligi-
ble, es decir, encuadrar en las reglas del ars, a una lengua primitiva y des-
conocida como la lengua tupí.

20 Frente a este planteamiento los indigenistas americanos, como es sabido, encabe-
zados por F. BOAS (Handbook of American Indian languages. Washington, [Smithsonian
Institution; Bureau of American Ethnology; Bulletin 40], 1911) y sus discípulos, defien-
den que las categorías lingüísticas no son universales, ni tienen correlación con los dife-
rentes tipos de cultura, por lo que cada lengua debe ser estudiada por sí misma y no
mediante la comparación con la estructura de otra.

21 Ars Mai. 11 12 (p. 638, ed. Hourz): in modis uerborum quinque tempora numera-
bimus, praesens, praeteritum inpeifectum, praeteritum pofectum, praeteritum plusquamper-
fectum, fitturum.
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5. Así pues, mientras que en el Arte anchietana la analogia de la gra-
mática latina se encuentra asegurada, según estamos viendo, por esa
muchedumbre de esquemas y clasificaciones, la anomalia queda reducida
lógicamente a la consuetudo a falta, claro está, de la auctoritas. En efecto,
el uso ocupa un lugar primordial en la Gramática de Anchieta, orientada,
como se ha dicho, a enseñar simplemente la manera de hablar de los indí-
genas, no un empleo literario de su lengua; con un sentido práctico y uti-
litario debido a las exigencias didácticas y pedagógicas apuntadas y a la
tendencia a ilustrar las reglas con el dato lingüístico que ofrece la lengua
de los indios, más que con especulaciones teóricas y filológicas sobre la
misma. Así, por ejemplo, concluye Anchieta los capítulos dedicados a los
sonidos, pronunciación y acento del tupí (8a):

«Isto das letras, orthographia, pronunciagáo, et accento, seruira para

saberem pronunciar, o que acharem escrito, os que comegáo

aprender: mas como a lingoa do Brasil no está em escrito, seno no

continuo vso do falar, o mesmo vso, et viva voz ensinará melhor as

muitas variedades que té; porque no escreuer, et accentuar cada hum

fará como Ihe melhor parecer.»

Por consiguiente, es el uso, es decir, la observación de los hechos parti-
culares, el que hizo posible el registro de muchas de las peculiaridades lin-
güísticas del tupí. Con todo la gramática latina en su contacto con seme-
jantes peculiaridades realiza todavía una segunda función, cual es la de
contraste —quatenus a latina differt—, al señalar las diferencias que se
observan entre una y otra lengua. Se trata, no cabe duda, del inicio igual-
mente del método contrastivo y comparativo, motivado, tal vez en el caso
de Anchieta, por la ya aludida técnica pedagógica o estrategia didáctica,
pero comienzo al fin y al cabo de un método que tan buenos resultados
va a cosechar en la lingüística posterior. Cuando Anchieta, por ej., dice
(cap.IV, 8a) que «os nomes no tem casos né- numeros distinctos saluo
vocatiuo», está presentando una diferencia fundamental entre los nom-
bres latinos y los de la lengua de los indios, análoga a la registrada por
Nebrija para la lengua castellana, cuando señala (cap.VI, p.176, 25-8)
que «declinación del nombre no tiene la lengua castellana, salvo del
número de uno al número de muchos; pero la significación de los casos
distingue por preposiciones.» He aquí una enumeración de algunas de las
diferencias más importantes:
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5.1 Descripción de la llamada sexta vocal

Frente a los cinco timbres vocálicos del latín, Anchieta descubre en la
lengua de los indígenas del Brasil un sexto timbre muy cercano a la
cuyo punto de articulación describe indicando (6a) «que em muitos voca-
bulos se pronuncia aspero com a garganta, bem se lhe pode escrever g»,
con distinción clara entre sonido y grafema. Más adelante explica (6b) su
elección de la grafía «jota suscrita» para representar dicho sonido con
estas observaciones: «Por isso pera conhecer ser este i aspero se escreue
com hum ponto en baixo et ficará, jota, subscrito, i». Para continuar
señalando su valor significativo o distintivo, casi como un fonólogo
actual, mediante ejemplos de palabras que presentan idéntico contorno
fónico, pero de diferente significado según se encuentre o no el mencio-
nado fonema: ajopí lo pico', de 'picar una abeja' / ajopy 'lo toco', de 'tocar
una trompeta, o una flauta'. Por último, la dificultad de pronunciación
de esta vocal ha provocado —dice Anchieta (6b)—, confusiones de trans-
cripción en muchos vocablos, porque a veces aparecen transcritos con e o
con u y «muito bós lingoas, o no podem pronunciar: mas ex adiunctis,
se entende o que quer dizer.»22

5.2. Indistinción entre nombre y verbo

Desde el punto de vista tipológico, tal vez la característica más esencial
y diferenciadora del grupo lingüístico tupí-guaraní la constituya la casi
total indistinción entre nombre y verbo, 23 en tanto que, corno es sabido,
para las lenguas indoeuropeas, el latín entre ellas, la distinción morfológi-
ca de estas dos clases de palabras representa el eje central de sus morfolo-
gías y se incluye dentro de las nociones básicas y de mayor importancia de
sus sistemas gramaticales. Anchieta, sometido como está a la regulación
formal de la gramática latina, no llega a establecer ningún principio al res-
pecto, pero, en la observación y descripción de las particularidades lin-
güísticas del tupí, nos proporciona algunos datos significativos:

22 Sobre esta vocal T. SAMPAIO (en O tupi na geografia nacional Sáo Paulo 19875,
p.80) escribe: «O y representa urna vocal gutural especilissima, que se forma na garganta,
dobrada a língua com a ponta inclinada abaixo, e langando o hálito oprimido na garganta
com um som misto e confuso entre i, e mais u, e que, no senso i nem u, envolve a
ambos. A emissáb deste som é seguida de um ruído que o padre Anchieta procurou figu-
rar por um gposposto á vogal, escrevendo yg...»

23 Cf A. TOVAR, «Ensayo de caracterización de la lengua guaraní», Anales del Insti-
tuto de Lingüística (Mendoza), 4 (1950), 114-26, esp.p.118.
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1) En primer lugar, la Gramática anchietana señala (46a) que en la
lengua indígena existen no pocos nombres conjugados como verbos por
el hecho de incluir en su significación léxica los verbos 'ser' o 'estar', que
no tienen correspondencia en tupí: «Os nomes conjugados como verbos
incluem em si o verbo sum esfiui, em duas significagao, sc.'ser' et `ter'...»,
añadiendo el ejemplo del adjetivo catú 'bueno' (xecatú, 'yo soy bueno';
ndecatú, 'tu eres bueno'; ycatú, 'él es bueno'; oré, yandécatú, `nos'; pecatú,
`vos'; ycatú, para terminar con «In omnibus temporibus»). Se trata
de los verbos que Anchieta denomina también «neutros» y que pertene-
cen a una segunda conjugación o «verbos predicativos», si seguimos algu-
nas descripciones posteriores: 24 los mismos que en guaraní se llaman
«chendales» por llevar expreso el pronombre personal (la persona che,
tupí xé, etc.). Estas dos clases de verbos se distinguen realmente según
cuál de las dos series de pronombres sujeto lleven incorporados, la serie
«activa» —«artículos», para Anchieta—, (a-jucú 'yo mato', ere-jucá `tu...', o-
jucá 'él...'), en la que el pronombre rige al predicado, o la serie «neutra»,
en la que el pronombre es regido por el predicado. Así se oponen: a-jucú
'yo mato' / xe-maenduár 'yo me acuerdo', literalmente 'recuerdo atribuido
a mí', 25 donde el carácter nominal del segundo término de la oposición,
es decir, de los verbos «chendales» o «neutros», es manifiesto.

2) En segundo lugar, tampoco se muestra insensible el Arte anchietana
ante el hecho, suficientemente constatado, de que el nombre puede llevar
idénticas marcas que las que lleva el verbo para el pretérito o para el futu-
ro (33a-b): «Em todos os nomes ha praeterito» (con los sufijos poéra, véra
o éra), «et futuro» (con ráma o áma). Por ej., mbaé 'cosa', mbaépoéra 'cosa
que fue', 'cosa vieja'; mbaéráma 'cosa que ha de ser'. Algo parecido se
registra en la Gramática de la lengua castellana de Nebrija a propósito de
los participios de futuro: «Los participios del futuro» —dice el filólogo
andaluz—, 26 «cuanto io puedo sentir, aunque los usan los gramáticos que
poco de nuestra lengua sienten, aún no los ha recibido el castellano;

24 Cf, por ejemplo, A. LEMOS-BARBOSA, Curso de Tupi antigo. Río de Janeiro 1956,
p.57.

25 Cf B. POTTIER, «Les premiers grammariens amérindiennes, au XVI' siécle», en
Académie des Inscriptions et Belles-lettres. Comptes rendus, (París 1984), pp.222-39, esp.
p.231; y cf Anchieta, 17b y 20b.

26 P. 192 (ed. QuiuS); cf, también, B. PorrIER, art.cit., p.234, donde se señala
también los nombres españoles con el prefijo ex- (ex-ministro 'ministro que fue') para la
expresión del pasado.
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como quiera que a comenÇado a usar de algunos dellos, et assí dezimos:
tiempo venidero, que a de venir; cosa matadera, que a de matar;. ..mas aún
hasta oi ninguno dixo amadero, enseñadero, leedero, oidero.»

3) Y, por último, la señalada falta de distinción entre el verbo y el
nombre en tupí parece desprenderse también de la importancia que
adquiere la denominada «forma nominal del verbo» en la descripción de
Anchieta, donde no pocas páginas se ocupan de analizar el infinitivo y sus
diferentes usos, así como los gerundios y el amplio juego de participios.
Sirvan de ejemplo sus observaciones (28a) a un uso del infinitivo, seme-
jante a un gerundio latino:27

«Item vsase dos praeteritos dos verbaes em ára, ira nesta forma,

`venho de pescar', a qual he voz do vltimo supino, posto que náb se

vsa seno do ablatiuo com praeposigio, vt `venio ex piscatione', qua

diz, `venho pescador que fuy', a-iú-ye-poraca- Iár-oéra; `venho

d'ensinar', `venho ensinador que fuy' a-iú-moro-boe-fár-oéra `venho

de ser ensinado', `venho ensinado que fuy'	 et

sic in omnibus.»

5.3. Funcionamiento especifico de algunos pronombres

En cambio, el pronombre como categoría gramatical se distingue sin
ninguna dificultad en la lengua de los indígenas brasileños con muchos
de los rasgos que suelen caracterizar a los pronombres en otras lenguas:
Desde los sistemas cortos e inventarios fijos, hasta el aspecto externo de
palabra corta, que funciona más como un mecanismo lingüístico que
como una auténtica clase de palabra. No obstante, las diferencias más
notables respecto a la gramática latina aparecen registradas en el Arte
anchietana:

1) En el plural de la primera persona del pronombre personal, el tupí
separa el «nosotros inclusivo» (hablante y oyente incluidos: yo + tu [voso-
tros] + él [ellos]), y el «nosotros exclusivo» (sólo el hablante incluido: yo +
él [ellos]); Anchieta (12a) lo describe así:

27 0 bien, como dice Anchieta, a un «vltimo supino» o supino en -tu, que en em-
pleos esporádicos conserva el latín con el valor de un ablativo de procedencia (cuestión
unde), como en PLAVT. Men.288 nunc obsonatu redeo 'ahora vuelvo de comprar', 'del
mercado'.
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«Oré, yandé, sao tamben adiectiuos, `noster, a, um', differem nisto,
assaber que oré, exclue a segunda pessoa cc7 que falamos da quelle
acto, de qué se trata, vt oré oroO, nos irnos, et tu no; orémbaé, nossas
cousas et ni() tuas; porem, yandé, inclue a segunda pessoa vt ya
ndéyaló, nos irnos, et tu tambem; yandérnbaé, nossas cousas, et tuas
tamben. E assi fazem no verbo duas pessoas pluraes, vt oral& ya0.»28

2) Con todo, el fenómeno morfológico más destacable en la categoría
pronominal del tupí se encuentra en el funcionamiento de los posesivos.
Todas las unidades léxicas del tupí deben clasificarse en dos grandes gru-
pos: las que no se conciben por el hablante sino en relación con o en
dependencia de un poseedor y las que pueden concebirse sin tal depen-
dencia o «absolutas» (como las que designan 'sol', 'hombre', 'morir',
etc.) 29 Las palabras «relativas», las que no cabe imaginarlas aisladas, se
dividen a su vez en las que se refieren a una clase superior o humana,
caracterizadas por el prefijo t-, y las que se refieren a una clase inferior o
no humana, marcadas mediante f- (= S-): v.gr., teld (Anch.15a 'olho
humano'), frente a fefá 'ojo no-humano, sc.de animal'. Semejantes clasifi-
cadores (t-, 1-) funcionan en los nombres como posesivos de tercera per-
sona e indican que el poseedor es respectivamente un ser humano o un
ser de clase inferior. Junto al prefijo t- con un valor menos determinado
(v.gr., t-eté 'corpus') se encuentran las siguientes alternancias: a) con r-,
cuando se refiere a un pronombre de la O 2a persona (xé-r-eté `rneum cor-
pus') o a una persona individual (Pedro r-eté Tetri corpus'); m con 1- (i-,
ante consonante), cuando la referencia es a una 3a persona diferente del
sujeto (1-eté `eius, eorum uel earum corpus'); y y) con o- (go-/ g-, ante
vocal), cuando la referencia es a una 3a persona que además es sujeto de
la frase (o-eté o go-eté `suum corpus') •30

28 Estos dos tipos de plural del pronombre personal se da en otras lenguas: en el
tagalo (ti: L. BLOOMFIELD, Lenguaje. Lima 1964 [Nueva York 1933], p.310), en que-
chua (cf B. POTTIER, art.cit., p.232), etc.

29 Clasificación de palabras que se halla por lo demás en el gramático Prisciano
(apud H. KEIL, Gramm.I 114, 18-20) que, atendiendo a la mencionada característica sin-
táctica, las dividió en «consignificativas» (eae etenim semper consignificant, id ea coniunctae
aliis significant, per se autem non) y «significativas» (quae per se uocem percipiunt).

38 El ejemplo es de Anchieta (12b), salvo los guiones que se han colocado para clari-
ficar las alternancias descritas.
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5.4. Indistinción entre preposición, adverbio y conjunción

Otra de las características del tupí la representa el hecho de que la
línea divisoria entre preposiciones, adverbios y conjunciones no siempre
resulta fácil de encontrar y su división en tres clases de palabras distintas
parece producto de otra adecuación más a la gramática latina. Anchieta
en buena medida da cuenta de esta situación. Por una parte, engloba la
conjunción, tanto coordinante como subordinante, entre los adverbios y
preposiciones (posposiciones en tupí), sin apenas concederle categoría de
clase de palabra;31 y, por otra, señala más de una vez la equivalencia entre
adverbio y preposición. Sirva de ejemplo Anch.44b-45a, donde habla de
las preposiciones o adverbios eimebé, yanondé, riré. «Estas tres quer lhe
chamemos aduerbios, que significo `antequam', `postquam', quer prae-
posiOes 'ante', 'post', pouco vay nisso,...»

6. Podríamos seguir, así, ofreciendo otras peculiaridades de la lengua
tupí registradas en el Arte anchietana a pesar de su encuadramiento rígido
en los moldes de la gramática latina, pero no hay espacio para más. En
cualquier caso, creo haber cumplido con el propósito fundamental de esta
comunicación, que no era otro, sino presentar un aspecto del Arte de
grammatica da lingoa mais vsada na costa do Brasil, hecha por el Padre
Anchieta, cual es su dependencia de la gramática latina y los motivos de
esa dependencia. Está claro que Anchieta vio en la lengua de los indios
demasiado latín, pero no más que cualquier otro gramático de su época.
Resulta evidente también que con tal descripción del tupí su contribución
al patrimonio cultural de la humanidad está fuera de dudas, incluso para
quienes, llevados por ciertos recelos ante semejantes obras de religiosos y
misioneros, califican estas gramáticas de artificiales y de no reflejar el pen-
samiento y la cultura indígenas. Por el contrario, el material que ofrece el
Arte anchietana del tupí se muestra tan genuino y auténtico que no podrí-
an superarlo ni siquiera los métodos lingüísticos modernos o los recursos
actuales. Su Gramática sin ningún tipo de planteamientos teóricos respon-
de a las exigencias pedagógicas y didácticas requeridas y trata de describir
simplemente las reglas lingüísticas a partir del uso cotidiano de la lengua

31 La mayoría de las anotaciones anchietanas sobre los modos verbales podría corres-
ponder a lo que en nuestras gramáticas implica la subordinación.
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indígena. Sus principales méritos residen precisamente en haberse conver-
tido en el primero y eficaz instrumento de aprendizaje de la lengua india y
en haber iniciado la tradición gramatical de uno de los más importantes
grupos lingüisticos de América del Sur, la del tupí-guaraní.



EL DIALOGUS DE PEDRO ALFONSO'
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SUMMARY

Petrus Alfonsi spanish converso, physician, polemicist and author
possibly born in Huesca. Known as Mose Sefardí before his conversion at
the age of 44 (1106), he assumed ¡'he new name of Pedro Alfonso. This
paper is particulaiy about his work ¡'he Dialogus, a polemical treatise
which he wrote to defend his conversion. We analyse the circumstances,
the content and ¡'he arguments utilized by the author of the dialogues into
¡'he classic apologetics of Middle Age.

Cualquiera podría toparse en el Cancionero castellano con una copla
de arte menor escrita por Fernán Pérez de Guzmán, sobrino de Pero
López de Ayala y tío del Marqués de Santillana que dice así:

A mi me conviene que fable
de Per Alfonso, un doctor
que contra el judayco error

1 Este artículo recoge sustancialmente la conferencia impartida en la Sala de Gra-
dos de la Facultad de Derecho y Económicas dentro del Seminario titulado «Problemas
de convivencia de las Tres Culturas en la España Medieval». Universidad de La Laguna,
27-30 de abril de 1992. Asimismo se inscribe en el marco del Proyecto de Investigación
del C.S.I.C.: «Autores hebreos en Al-Andalus del siglo XI».
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fizo un volumen notable.
Fue este varón loable
de los ebreos nascido,
e después de convertido,
cristiano muy venerable.

Y añade el autor en prosa lo siguiente: «Este doctor Per Alfonso fue
primero judío e grant sabio en aquella ley; e sacolo de pila el emperador
don Alfonso, e después que fue christiano ovo grandes disputaciones con
los sabios de los judíos. De lo qual escribió un volumen de muy elegante
e fermoso estilo, del cual fazen grant mencion en las istorias de Vicencio
e frey Johan Gil de Coluna, e frey Martin en la su Martiana».2

En esta copla y fragmento prosaico de puro sabor medieval hallamos
las principales referencias a la vida y obra de Pedro Alfonso, dada la
carencia de datos seguros acerca de su nacimiento y muerte.

1. EL PRÓLOGO AL DIÁLOGO

Algo más podemos deducir de los elementos autobiográficos extraídos
de la introducción al Dialogus que recogemos a continuación. En efecto,
él mismo escribe:

«El Omnipotente me inspiró con su Espíritu y me mostró la senda de
la rectitud, disipando en primer lugar la tenue mancha de los ojos y des-
pués el espeso velo del corazón que vivía en el error. Entonces se me
abrieron las puertas para entender las profecías y me fueron revelados sus
secretos y conseguí percibir su verdadera comprensión y me preocupé de
acrecentar este mismo conocimiento. Así con este conocimiento obtuve
no sólo lo que se debe entender en ellas sino también lo que ha de creer-
se, a saber, que existe un solo Dios en la Trinidad de personas las cuales
ni se preceden en el tiempo ni se separan entre sí por división alguna. A
estas, los cristianos llaman Padre, Hijo y Espíritu Santo, y que la biena-

2 En «Loores de los claros varones de España». Cancionero castellano del siglo XV.
R. FOULCHE-DELBOSC, t. 1, Madrid 1912, p. 752. Cf. Klaus-Peter MIETH, Der Dialog
des Petrus Alfonsi. Seine Uberlieferung im Druck und in den Handschrifien Textedition,
Berlín 1982, p. XII (en manuscrito).
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venturada María concibiendo por obra del Espíritu Santo parió a Cristo
sin intervención de hombre alguno, engendrando un cuerpo animado
para ser habitáculo de la inefable deidad. Únicamente Cristo, así pues,
perfeccionado de tres sustancias, a saber, de cuerpo, alma y divinidad, es
igualmente Dios y hombre. Y que los judíos lo crucificaron por propia
disposición y voluntad para que igual que era creador, viniera a ser tam-
bién redentor de toda la iglesia santa, es decir, de los fieles precedentes y
siguientes, murió y fue sepultado y al tercer día resucitó de entre los
muertos, y subió también al cielo, y allí al mismo tiempo está con el
Padre y vendrá en el día del juicio a juzgar a vivos y muertos, según anun-
ciaron y vaticinaron los profetas. Así pues, impulsado por iniciativa de la
misericordia divina he alcanzado tan alto grado de esta fe que me despojé
del manto de la falsedad y me quité la túnica de iniquidad y fui bautizado
en la sede de la ciudad de Huesca, en el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo, purificado por las manos de Esteban, glorioso y legítimo
obispo de la misma ciudad. También en el momento del bautismo, ade-
más de aquellas verdades antes señaladas, hice confesión de los bienaven-
turados apóstoles y de la santa iglesia católica. Esto sucedió en el ario
milésimo centésimo sexto del nacimiento del Señor, en el año cuadragési-
mo cuarto de mi edad, en el mes de Junio en la festividad de los apósto-
les Pedro y Pablo. Por lo que me impuse, por veneración y memoria del
mismo apóstol, el nombre de Pedro. Fue, pues, mi padrino Alfonso, el
glorioso emperador de España, el cual me sacó de la sagrada fuente, por
lo cual me acompañé el precitado nombre de Pedro con el de Alfonso. Al
enterarse los judíos que me habían conocido antes y me estimaban como
perito en los libros proféticos y en los dichos de los doctores, y también el
hecho de estar versado en alguna medida en todas las artes liberales, de
que había aceptado la ley y fe de los cristianos y de que era uno de ellos
pensaron que yo no hubiera dado este paso a no ser porque habría perdi-
do toda vergüenza pues hasta tal punto había despreciado a Dios y la ley.
Unos decían que lo había hecho porque no había entendido las palabras
de los profetas y la ley como debía. Otros me lo imputaban a la vanaglo-
ria y me calumniaban diciendo que yo había hecho esto por honor del
siglo por cuanto veía que los cristianos aventajaban a todos los demás.
Así pues, compuse esta obra para que todos conozcan no sólo mi inten-
ción sino también mis razonamientos. He aquí la disposición de mi obra:
previamente una vez hecha la refutación de las creencias de todos los
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otros pueblos luego he llegado a la conclusión de que la ley cristiana es
superior a todas ellas. Por último también he expuesto todas las objecio-
nes de cualquier adversario de la ley cristiana y expuestas según mi saber
las refuté por medio de la razón y por argumentos de autoridad. Pues
bien, a todo el libro le dí variedad sirviéndome del diálogo a fin de que el
ánimo esté más pronto para su entendimiento. En la sustentación de los
razonamientos cristianos he puesto el nombre que como cristiano llevo,
en cambio al rebatir los argumentos del adversario utilizo el nombre que
tenía antes del bautismo, esto es el de Moisés. He dividido el libro en
doce títulos para que cualquier lector encuentre en ellos cuanto desee».3

Hasta aquí hemos reflejado gran parte de la introducción al diálogo.
En ella, evidentemente encontramos una fecha exacta: la del bautismo en
el ario 1106, a los cuarenta y cuatro años de edad. Por consiguiente,
Pedro Alfonso nacería probablemente en 1062. Nos informa, igualmen-
te, de las causas que provocaron la composición de la obra, la forma de
presentación y el método de argumentación que piensa utilizar en la
refutación de los argumentos contrarios. De entrada, quiere dejar bien
claro, que su conversión no obedece ni al despecho, ni al interés, ni
mucho menos procede del afán de obtener ganancias materiales o gloria
mundana entre los cristianos sino que procede de una sincera reflexión.
Esta generó la convicción profunda y auténtica que le llevó a dar el paso
de la conversión al cristianismo. Es, sin dudarlo, y así se muestra y se des-
prende de sus palabras, un auténtico y sincero convertido. Por ello, sale al
paso de la maledicencia y acusaciones de apostasía por parte de sus anti-
guos correligionarios. Sin embargo, no se extralimita en la réplica, por el
contrario mantiene un tono muy mesurado a lo largo de toda la contro-
versia, sin ninguna acritud se comporta con sus antiguos miembros del
judaísmo. Pues en definitiva uno y otro, los dos interlocutores del diálo-
go ficticio son él mismo, y en alguna medida, diríase que saca a la luz el
diálogo interior de su propia conversión. Este tono de mesura en la polé-
mica y en general en las disputas teológicas no se mantendrá, infelizmen-
te, en siglos posteriores ni siquiera en obras polémicas compuestas por
conversos del judaísmo. Pensemos, por ejemplo, en Jerónimo de Santa
Fe, célebre sabio judío-converso conocido antes de su conversión como

3 J.-P. MIGNE, Patrologiae cursus completus... (París 1898), Dialogi PL 157, c. 536-

538.
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Yehosúa ha-Lorquí4 , el cual intervino principalmente en la disputa de
Tortosa a principios del siglo XV.

Además, en la misma introducción al diálogo deja entrever nuestro
autor que su conversión produjo un fuerte impacto en la comunidad
judía. Y naturalmente no era de extrañar puesto que se trataba de un per-
sonaje significado y notable de la misma, dado que se le reconocía públi-
camente ser perito en los libros proféticos y en los dichos de los doctores,
es decir era rabino o al menos buen conocedor de la literatura rabínica y
de mucho prestigio en el ámbito judío. 5 De estos conocimientos se servirá
en la argumentación como veremos más adelante. También habría que
notar para nuestro propósito cuando observa que no se esperaba esto de
él,es decir, el dar el paso de la conversión, dado que «él estaba versado en
todas las artes liberales».

2. DISCIPLINA CLERICALIS

Pues bien, si por alguna composición se conoció siempre a Pedro
Alfonso en el campo de la literatura medieval no ha sido precisamente
por el «Dialogus» sino más bien por otra obra suya titulada «Disciplina
clericalis».

«Disciplina» que traduce en la tradición judía la palabra hebrea
masar, en griego «paideia», y significaría algo así como «instrucción para
la vida», género que en Europa se popularizó más tarde (y produjo una
verdadera invasión de obras de este género) con el nombre de «florilegia».
Y el adjetivo «clericalis» que quiere decir «de los letrados». La «delicia» se

4 Sobre todo en su obra De Judaicis erroribus ex Talmut. Cf A. LUICYN WILLIAMS,

Adversas Judaeos. A bird's-eye view of Christian «Apologiae» until the renaissance. Cambrid-
ge. At the University Press, 1935, p. 266. Jerónimo de Santa Fe intervino en la Disputa
de Tortosa hacia el año 1414 y seguramente conoció la traducción catalana de los Dialogi
de Pedro Alfonso, cf Juan AINAUD DE LASARTE, « Una versión catalana desconocida de los
“Dialogi»" de Pedro Alfonso», SEFARAD 3, 1943, 359-376.

5 MIGNE, PL 157, c.538: Cumque notum esset ludaeis qui me antea nouerant, et
probauerant peritum in libris prophetarum et dictis doctorum, partem etiam non magnam
habere omnium liberalium artium, quod legem et fidem accepissem Christianorum, quidam
eorum arbitrati sunt me hoc non fecisse, nisi quia adeo omnem abieceram uerecundiam, quod
et Deum et legem contempseram.
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refería al conjunto de letrados, (en inglés esta obra de Pedro Alfonso se
ha traducido por Scholar's Guide). Tal vez en el título se dectecte un
intencionado objetivo de poner en contraste el arte de la «clericia o clere-
da», esto es de los letrados, con el de «juglaría».

El Dialogus tuvo más repercusión en la Edad Media, como veremos,
sin embargo la Disciplina representó a la larga mucho más en el ámbito
literario. No en balde representaba la más antigua colección de novelas
cortas de carácter foráneo incorporada en la literatura europea de la Edad
Media. Así opina, entre otros, el romanista Karl Vossler. Esta influencia
oriental en la narrativa europea y particularmente en la española, que
comienza con esta obra de Pedro Alfonso, no cesará en adelante y se
dejará sentir más y más. La «Disciplina», por el hecho de estar escrita en
latín no encontró barreras en toda Europa, incluía treinta y tres apólogos
basados en las obras de Hunayn b. Ishaq (Adab al-falasifa traducido al
castellano en tiempos de Fernando III con el título de Sentencias morales
de los filósofos), en Mubassir b. Fatik y en el Syntipas. Todos ellos fueron
incorporados en el Libro de los enxemplos del arcediano de Valderas, Cle-
mente Sánchez de Vercial y, parcialmente, en el Isopete historiado; otros se
incrustaron en las obras de Vicente de Beauvais (Speculum Historiale), de
Juan Manuel, Bocaccio, el Arcipreste de Hita y Juan de Timoneda.
Recordemos cómo en la época de Alfonso X el Sabio el cuento oriental
penetró a borbotones en la prosa castellana. Así el Calda e Dimna, man-
dado a traducir en 1251, será utilizado en el Conde de Lucanor, en el
Libro de los gatos y en el Libro de los enxemplos. El Sendebar o Libro de los
engannos o assayamientos de la mugeres nos introduce en el complejo
campo de la novelística.6

La Disciplina es una obra de un judío y de un cristiano, mitad y
mitad, exactamente de un judío-cristiano pues comienza y termina con
una exhortación al temor de Dios, inspirado en el libro del Eclesiastés,
pero los ejemplos aportados no se identifican precisamente ni con la ética
judía ni con cristiana. En la Disciplina revelaba Pedro Alfonso puntos de
vista nuevos repecto a la clasificación misma de las artes liberales, base

6 Véase Juan VERNET GINÉS, Grundriss der Romanischen Literaturen des
Mittelalters. Band VIII/1, Heidelberg 1972, pp.210-211. Cf:A. DIEZ MACHO, La nove-
lística hebraica medieval. Universidad de Barcelona. Secretaría de publicaciones. Barcelo-
na 1952.



EL DL4LOGUS DE PEDRO ALFONSO	 251

indiscutible de la enseñanza elemental del Medievo. Pedro Alfonso susti-
tuyó y modificó el orden del trivium y quadrivium por otro más favora-
ble a las ciencias exactas. Así, coloca primero la lógica, en segundo lugar
la aritmética, la geometría en tercer lugar, en cuarto la medicina (aquí hay
que señalar la innovación), en quinto puesto sitúa la música, en el sexto
la astronomía, y finalmente en el séptimo puesto coloca la filosofía o la
gramática.

Al ser interrogado el autor por un discípulo acerca de las siete artes
liberales propuso la lista antes indicada y respecto a la última se manifies-
ta así: «En cuanto a la ciencia séptima, dice Pedro Alfonso, que hay dife-
rentes criterios según los diferentes maestros, los que creen en la posibili-
dad de las predicciones quieren que sea la nigromancia, los filósofos que
no creen en ella quieren que sea la filosofía, mientras otros afirman que es
la gramática. 7 Vemos, pues, en la clasificación propuesta una tendencia
nueva a desplazar las disciplinas típicas del trivium, (gramática, retórica y
lógica) en beneficio de las disciplinas específicas del quadrivium ya más
estrictamente científicas.

Pero además de ser Pedro Alfonso el padre de la novela de Occidente y
mediador entre el cuento artístico oriental de origen persa, indio o árabe
y la literatura europea sirvió de puente en las ciencias: matemáticas y
astronomía. En este punto tenemos constancia del magisterio científico
ejercido por Pedro Alfonso a través de la divulgación de sus tablas astro-
nómicas hecha por el círculo de sus discípulos, principalmente por Ade-
lardo de Bath, abad y por Walcer de Malvern. 8 Seguramente sentó cáte-
dra en su larga estancia en Inglaterra como médico de Enrique I. Los
conocimientos que poseía nuestro autor, los cuales los habría adquirido
probablemente en Al-Andalus, (por ejemplo los conocimientos referidos
a la recta aplicación de instrumentos como el astrolabio y el cuadrante

7 lbz.dem c.678: De septima uero diuersae sunt plurimorum sententiae quaenam sir;
philosofi qui prophetas non sectantur, aiunt nigromantiam esse septimam. Aliqui ex illis qui
prophetiis et philosofiae credunt, nolunt esse scientiam quae res naturales uel elementa munda-
na praecellit. Quidam quiphilophiae non student, grammaticam esse affirmant.

8 JOSé Ma MILLAS VALLICROSA, Nuevas aportaciones para el estudio de la transmisión
de la ciencia a Europa a través de España. Barcelona 1943; idem, «La aportación astronómi-
ca de Pedro Alfonso», SEFARAD 3,1943, 65-105. Cf Alfred BUECHLER, A Twelfih-Cen-
twy Physician's Desk Book: The Secreta Secretorum of Peines Alphonsi quondam Moses Sep-
hardi, JOURNAL OF JEWISH STUDIES 37, 1986, 206-212.
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para fijar los eclipses) los transmitió en Inglaterra. Y se nos dice, o mejor
lo dicen los discípulos del maestro Pedro Alfonso, Adelardo y Walcer,
que a veces no podía sacarlos de dudas porque había dejado los códices o
libros en el continente, probablemente se refería a España.

3. PEDRO ALFONSO Y LA SITUACIÓN POLÍTICA

Poco .más podríamos añadir sobre la vida de Pedro Alfonso 9. Con
todo, sí que es muy probable que naciera en Huesca, como hemos indi-
cado, en el ario 1062, pero no estamos seguros si allí transcurrió su vida
hasta que recibió el bautismo cuarenta y cuatro arios después. Si así fuera,
debió haber vivido mucho tiempo bajo el dominio musulmán. Y parece
que así sucedió no tanto por su conocimiento del árabe (lo cual era nor-
mal entre los hebreos hispanos debido a la comunicación intensa entre
ambas culturas fronterizas) cuanto porque se interesa por el islam en el
título quinto del Dialogus como veremos más en detalle. El asedio a la
ciudad de Huesca lo comenzó Sancho Ramírez en el ario 1094. En el
mismo fue herido mortalmente el rey y a su hijo, Pedro I, le habría pedi-
do su padre no abandonar el asedio de la ciudad hasta finalizar su con-
quista. Y la ciudad sitiada cayó finalmente con la ayuda del rey Al-
Musta'in de Zaragoza. A causa de este insensato antagonismo entre
reyezuelos (los reinos de taifas) Huesca pasó a ser cristiana. Desde Sancho
Ramírez y Pedro I se establecieron alianzas matrimoniales con los france-
ses. Bajo Alfonso I el Batallador, que accedió al trono en 1104, la política
de sus predecesores se reforzó y se dejó notar más aún la influencia fran-
cesa. Así en la reconquista de Zaragoza en el ario 1118 aparecen de
nuevo numerosos cruzados franceses. Y la intervención y apoyo se tradu-
jo en ayuda militar, por supuesto, de caballeros de la Orden de los Tem-
plarios. En este contexto histórico se explicaría naturalmente el nombre
de Pedro Alfonso en un contrato de compraventa a favor de un caballero
francés en 1121. Esta sería tal vez la última noticia sobre Pedro Alfonso,
ya de vuelta de Inglaterra. No sabemos nada más, ni dónde ni cuándo
murió.

9 Klaus REINHARDT-Horacio SANTIAGO-OTERO, Biblioteca bíblica ibérica
medieval Centro de Estudios Históricos, C.S.I.C., Madrid 1986, pp. 250-258.
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Por lo demás, el marco histórico en el cual se desenvolvió la vida de
nuestro autor refleja una nueva situación y ésta favorable a los reinos
cristianos de la Península Ibérica. Se continuaba la reconquista a costa de
los mismos reinos de radas, pues era ya ostensible la debilidad de los rei-
nos musulmanes, consecuencia y resultado natural de su fragmentación.
Después de la espectacular toma de Toledo del ario 1085 por Alfonso VI
de Castilla por primera vez parecía que el avance cristiano no iba a dete-
nerse. En efecto, se daban las condiciones adecuadas para continuar y
consolidar la reconquista: la creciente debilidad de los reyes de taifas, los
estados que sucedieron a la caída del Califato de Córdoba y la desintegra-
ción de la España musulmana, enfrentados en continuas luchas fronteri-
zas aumentó las ambiciones de los monarcas cristianos del norte de Espa-
ña, quienes impusieron fuertes tributos. Pero el avance cristiano hubo de
retrasarse por algún tiempo puesto que todos los reyes de taifas fueron
barridos por la oleada almorávide a finales del siglo XI. Estos, los almorá-
vides, combatientes experimentados y fanáticos guerreros del norte de
Africa, al mando de Yusuf ibn Tasfin irrumpieron en España y modifica-
ron la situación. Yusuf, que vino en auxilio de los reyes de taifas, no sólo
odió a los cristianos sino también consideró traidores y enemigos de la ley
a quienes no se conformaban estrictamente a las doctrinas del Corán y
máxime al comprobar que en el pasado se habían producido intercambios
amistosos y fructíferos entre musulmanes y cristianos. Ciertamente la
contraofensiva almorávide puso en grave aprieto a los reinos cristianos en
particular a Castilla. El fanatismo y la intolerancia eran las armas que más
esgrimían los almorávides contra los cristianos y ello mismo despertó a su
vez la mentalidad de cruzada. Esta mentalidad sería la determinante de
los pasos sucesivos para poner fin y completar a la Reconquista.

A partir de este momento eran numerosos los caballeros franceses que
intervinieron en las empresas militares de Aragón y Castilla y por otra
parte era ostensible la influencia de los cluniacenses del sur de Francia,
instalándose en toda Cataluña y Navarra. Probablemente los monjes de
Cluny tuvieron algo que ver en la conversión de Pedro Alfonso. Esta es la
tesis de Yitzhak Baer.

En el siglo XI el Papa también dirigía su atención a España. Es la
época en la que se reemplazó definitivamente la liturgia visigótica por la
romana. Sancho Ramírez rey de Aragón se dispuso de buen grado y pron-
titud a seguir los deseos del Papa Alejandro II en el año 1071 y Gregorio
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VII vió cómo se introducía igualmente en Castilla unos años más tarde
bajo Alfonso VI. Todo este deseo de unificación contribuía a vincular a
la España cristiana más estrechamentre a Europa y al mismo tiempo a
mantener despierto el sentimiento de cruzada contra los moros.

La situación de los judíos de Aragón en tiempos de Pedro Alfonso era
pacífica y casi libre de todo conflicto. Los mismos reyes los favorecían
pues los necesitaban para su política de colonización de las comarcas
conquistadas. En la mayoría de los casos, a los judíos se les permitió que-
darse en sus propios barrios o aljamas en el interior de la ciudad, cosa
que nunca hicieron con los musulmanes, los cuales fueron expulsados y
obligados a instalarse en las afueras. Exactamente así sucedió tras la con-
quista de Tudela y Zaragoza. E incluso a ciertos judíos o familias se les
otorgó un trato especial o status de privilegio (a la familia de Alazar, por
ejemplo) aunque no les mantenían todos los privilegios que disfrutaban
bajo los musulmanes. Entonces, muchos judíos: médicos, hombres de
letras, secretarios, administradores, recaudadores de impuestos, presta-
mistas y de otras profesiones, tuvieron ocasión de escalar también altos
puestos en la corte. En esta época gran número de judíos abandonó la
zona islámica porque su situación en la misma había empeorado debido
a la irrupción de los fanáticos almorávides y más tarde sucedería otro
tanto con los almohades, pues solamente podrían evitar la islamización a
base de grandes sumas de dinero. Las únicas opciones que les quedaban
eran o abrazar el islam o emigrar. Esta última opción fue la que tomaron
muchos judíos refugiándose en los reinos cristianos. Mientras en el cen-
tro de Europa se declaraban aquí y allá pogromos o persecuciones que
desembocaron en masacres de comunidades hebreas y algo parecido ocu-
rría en Palestina a causa del ímpetu de los cruzados (en el ario 1099 tuvo
lugar la toma de Jerusalén), los judíos de España cristiana convivían
pacíficamente, no desafortunadamente por mucho tiempo. Pero, al
menos, en el tiempo de Pedro Alfonso la situación era aceptable.

4. EL CONTENIDO DE LOS DIÁLOGOS

Pero volvamos a nuestro «Diálogo». Su composición puede situarse
hacia el año 1110, pues en el capítulo segundo del mismo hace referencia
a la dispersión de los judíos «esta cautividad -dice- que ya ha durado mil
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cuarenta años», pues sumando los 70 años, fecha en la que la ciudad de
Jerusalén fue tomada por los romanos, nos da el año indicado. Los diá-
logos reflejan, y ello es de sumo interés, un momento en el cual estaban
representados con vigor y pujanza el judaísmo, el cristianismo y el islam
en el suelo español. Pedro Alfonso conocía bien todas sus manifestacio-
nes, sus enseñanzas, sus escritos, las formas de expresión, por experiencia
propia, de visu podríamos decir, con sus propios ojos veía la relativa con-
vivencia o coexistencia, resultado del equilibrio de fuerzas pues en esta
época todavía ni el islam ni el cristianismo, es decir, sus reinos habían
alcanzado un claro predominio o superioridad el uno sobre el otro, cir-
cunstancia que sí ocurrirá un siglo más tarde y definitivamente inclinán-
dose a favor de los cristianos en el ario 1212 con la victoria de las Navas
de Tolosa, como es sabido. Aquel 16 de julio fue altamente significativo:
Alfonso VIII de Castilla y todas las fuerzas aliadas de consuno infligieron
una derrota total a las tropas almohades.

Pues bien en la larga historia de la confrontación entre Iglesia y Sina-
goga, en esa serie casi ininterrumpida de disputas y controversias, 10 la
obra de nuestro autor marca un giro de ciento ochenta grados. Quiero
decir que resulta muy significativa la obra de Pedro Alfonso dentro del
género de tratados polémicos. Bernhard Blumenkranzii ha puesto de
relieve que en la Edad Media, mientras personalidades importantes del
cristianismo se convirtieron al judaísmo y defendían con ardor su nueva
fe, la de Moisés, sin embargo, ningún judío converso emergía entre los
cristianos que pudiera oponerse o replicar en pie de igualdad y con cono-
cimiento de causa. Y ocurre al revés que desde el momento (a partir del
siglo XII) que surgieron judíos conversos con obras apologéticas del lado
cristiano parece que guardaron silencio los conversos del lado judío. Es
curiosa esta observación, pues así ocurrió. El primero e indiscutible en la
serie, y auténtico judío converso, fue Moisés Sefardí de Huesca, conocido
después por Pedro Alfonso.

Ya sabemos el motivo que le impulsó a la composición del «Diálogo»
y por qué eligió la forma del diálogo. Toda la Edad Media está llena de

10 Cf Gilbert DM-IAN, La polémique chrétienne contre le judaisme au Moyen Age,
París 1991.

11 B. BLUMENICRANZ, Les auteurs chrétiens latins du moyen dge sur les juifi et le judais-
me, París 1963.
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este tipo de tratados. En él hace intervenir, según hemos señalado, como
protagonistas a dos interlocutores ficticios, un amigo judío siempre muy
unido a él desde la tierna infancia y de nombre Moisés, y por otro lado a
Pedro, el recién convertido al cristianismo, que disputan entre sí. Divide
la obra en doce capítulos, ello ha contribuido a que se le conozca indis-
tintamente Dialogus o Dialogi en plural puesto que se trata de doce diá-
logos sobre distintos temas. En los primeros cuatro capítulos son discuti-
dos los temas referentes a su antigua religión, el judaísmo. En el capítulo
quinto se refiere al Islam. En los siete últimos capítulos se abordan las
objeciones propuestas contra las enseñanzas del cristianismo. Esta articu-
lación se presenta a la manera de un manual apologético. 12 No todos 16s
argumentos que exhibe Pedro Alfonso resultan novedosos. Sin embargo,
introduce por su buen conocimiento del Talmud argumentos de esa lite-
ratura que no habían sido adoptados tan ampliamente en otros tratados
anteriores. En este sentido fue el primero que aplicó con profusión este
método de argumentación. Más tarde los adoptará Vicente de Beauvais
en su Speculum Historiale siguiendo la línea de los primeros cinco capítu-
los del Diálogo. Entre los teólogos españoles que se inspiraron en Pedro
Alfonso podríamos citar al dominico catalán Ramón Martí con el Pugio
fidei adversus Mauros et ludaeos y el franciscano Alfonso de Espina en su
Fortali tium fidei in universos Christianae religionis hostes.

En sus ataques contra la tradición rabínica utilizó Pedro Alfonso un
método semejante al que ya antes en el mismo seno del judaísmo se
había adoptado. Por ejemplo, piénsese en los caraítas. Queda por saber
en qué medida el judaísmo en la España de la primera década del siglo
XII se adhería al concepto de creencia que está en la base de la polémica
de Pedro Alfonso. En cualquier caso el ficticio interlocutor del Dialogus
resulta un cómodo opositor que no pone en grave aprieto al recién con-
vertido. Por otra parte el Moisés de nuestro diálogo naturalmente tampo-
co en nada se asemejará a R. Moisés b. Nahman, el cual en la famosa dis-

12 En realidad muchos tratados polémicos de semejante estilo estaban dirigidos a
esclarecer al cristiano sobre su propio destino más que a combatir al judío o tratar de
convencerlo. Pero en ninguna parte se evidencian las intenciones catequéticas de sus
autores como en el tratado anónimo Altercatio Synagogae et Ecclesiae probablemente com-
puesto hacia el fin del siglo XII. Véase al respecto B. BLUMENKRANZ y J. CHATILLON,

«De la polémique antijuive á La cathéchése chrétienne». Reherches de Théologie ancienne et
médiévale, t. 23, Bruxelles 1956, 40-60.
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puta de Barcelona en 1263 representó con grandes recursos polémicos la
parte judía. 13

En su argumentación se apoya Pedro Alfonso ampliamente en la
Aggadá, la cual en oposición a la Halajá, las normas del derecho, com-
prende todos los escritos talmúdicos con sus leyendas y sus variadas inter-
pretaciones, las cuales resultan irracionales y ridículas para fundamentar
la fe. Pero no sólo en la literatura rabínica pudo Pedro Alfonso introducir
nuevos puntos de vista en la confrontación entre judaísmo y cristianismo,
sino también el hecho de conocer profundamente la lengua hebrea le per-
mitió apuntalar sus posiciones con nuevos elementos. Así, se determinará
al comienzo del Diálogo qué método han de seguir los interlocutores,
fijando de antemano que van adoptar solamente el texto hebreo de la
Biblia. Y así se hará. Realmente seguirá Pedro Alfonso el texto de la Vul-
gata siempre que sea posible, pero ofrecerá su propia traducción latina
literal en los pasajes que considere que son demasiado libres. Pues, inclu-
so en la controversia de la Trinidad o de la virginidad de María, Pedro
Alfonso por su conocimiento de la lengua hebrea pudo servirse de los
mismos e incorporarlos en su argumentación. La literatura exclusivamen-
te de los autores cristianos no había recurrido sistemáticamente a este
tipo de argumentos.

Además otro punto de vista digno de ser notado en la argumentación
alfonsiana es su tendencia a apoyar su nuevo testimonio de fe combinan-
do ratio y auctoritas. 14 Aparte del método escriturario, el buscar, siempre
que fuera posible, fundamentos de la razón de manera adicional y com-
plementaria tampoco era nuevo en las obras polémicas. Sin embargo,
Pedro Alfonso utilizó en su diálogo estas pruebas filosóficas con todas las
consecuencias y con mayor amplitud. Y anteriormente ello se había prac-
ticado raras veces, puesto que desde la baja Edad Media se mantuvo cier-

13 Habría que precisar que la Disputa de Barcelona de 1263 fue una sesión pública
celebrada delante del rey Jaime I en la que la parte judía solamente respondía a los plante-
amientos propuestos por Paulo Cristiani. En rigor no fue una disputa llevada a cabo en
pie de igualdad por uno y otro lado, por ejemplo a base de intercambio de debates.

14 El método ratio y auctoritas hacía referencia en el primer caso al sentido común
o buen sentido, a la dialéctica y a las pruebas filosóficas; y en segundo lugar, a la Escritu-
ra, a los textos rabínicos o de reconocidos historiadores y doctores. Cf Gilbert DAHAN,

Les intellectuels chrétiens et les juifi au moyen dge. Editions du Cerf, París 1990, pp. 423-
472.
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ta rigidez en la argumentación que era fundamentalmente bíblica, de ahí
que habían surgido desde los tiempos de los primeros apologistas cristia-
nos los «testimonia», especie de elenco de pruebas escriturísticas para pro-
bar los misterios cristianos frente al judaísmo o frente a cualquier herejía.
En este aspecto incorpora al debate nuestro autor una tal cantidad de
conocimientos de origen variado, sea del campo de la astronomía, geo-
grafía, meteorología, antropología, psicología, sea de la investigación lin-
güística, historia, filosofía, etcétera, que su diálogo se convierte en venero
de conocimientos y punto de referencia en la confrontación de Iglesia y
Sinagoga a partir de él.

En general, en el Dialogus la argumentación se fundamenta en la
autoridad, es decir, en la Escritura, y en la razón. Esta se anuncia en la
introducción previa al título primero:

«PEDRO. Desde la tierna edad de mi infancia tuve cierto amigo
perfectísimo muy unido a mí, de nombre Moisés, el cual había sido
mi compañero y condiscípulo desde la primera edad. Cuando le llegó
la noticia a éste de que yo había abandonado la ley paterna y que
opté por la fe cristiana, dejado el lugar de residencia, vino a mí
deprisa y al acercarse presentaba el aspecto de hombre indignado y
me saludó increpándome no como un amigo sino como si de un
extraño se tratara, y comenzó así: ¡Ea Pedro Alfonso! Hace mucho
tiempo que preocupado quería visitarte, verte, hablarte y conversar
detenidamente pero mi deseo careció de efecto hasta ahora que te veo
de muy buena cara, bendito sea Dios. Ahora, te pido, que me pongas
de manifiesto tu intención: la razón por la cual abandonaste la
antigua ley o elegiste la nueva. Porque conozco que anteriormente te
apoyabas en los escritos proféticos y has sido propagador de la ley con
las palabras de nuestros doctores desde la niñez incluso más que
todos los coetáneos y si había algún adversario le opusiste el escudo
de la defensa. A los judíos en las sinagogas predicaste para que no se
apartaran jamás de su fe, has enseñado a compañeros e hiciste
progresar más a los doctos. He aquí, pues, no sé cómo cambiaste y te
alejaste de la senda recta, por lo que, según mi parecer, has cometido
un error. A quien respondí: es costumbre de hombres plebeyos y de
inexpertos que si ven a alguien actuar contra su costumbre aunque
permanezca recto y justísimo, sin embargo, a su juicio y estima se le
tache de injusto y culpable. Pero, tú nutrido en la cuna de la filosofía
y amamantado en la fuente de la filosofía cómo puedes acusarme
hasta que estés en condiciones de probar si lo que he hecho es justo o
injusto.
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MOISÉS. Porque dos cosas contrarias me vienen a la mente, pues
en primer lugar estimo que tú como hombre sabio no pudiste
abandonar aquella ley a la que estabas sujeto a no ser porque
conocieras verazmente que ésta que has adoptado es mejor. En
segundo lugar, porque a la que estoy adherido y que tú abandonaste,
la tengo por mejor. Por tanto no sólo estimo como error lo que tú
hiciste, sino también ignoro a qué parte más bien adherirme. Por este
motivo te ruego que disipes de mi ánimo la duda y cada uno
avancemos por el camino de un razonamiento alternativo hasta llegar
a la investigación de este asunto, y pueda conocer si tu acción es justa
o injusta.

PEDRO. La naturaleza humana tiene esta peculiaridad, que
perturbado el ánimo por alguna emoción carece de capacidad de
discreción en el discernimiento de lo verdadero y de lo falso. Así pues,
ahora si no remueves todo lo que te perturba de modo que
procedamos según la costumbre de los sabios, por una parte alabemos
juntos lo que es justo y rechacemos sin reservas lo que es injusto y
para que sin encontrar resultados no vayamos a echar al vacío
nuestras palabras.

MOISÉS. Asumo con mucho gusto este pacto y ruego que tú lo
aceptes de la misma manera.

PEDRO. Consiento de buena gana ciertamente.

MOISÉS. También te suplico esto, por favor, que en el caso de
que adujeras alguna autoridad de las Escrituras lo hagas según la
verdad hebraica, y si lo hicieras de otra manera, tengas en cuenta que
no lo aceptaría, pero si yo te aduzco alguna autoridad según nuestra
tradición no sólo quiero que la admitas sino también lo que llegues a
reconocer como verdadero de ninguna manera lo contradigas.»I5

En esta introducción el autor ha tejido una doctrina completa sobre el
diálogo humano y el mutuo entendimiento. El modo de proceder del
diálogo no sigue leyes lógicas o procedimientos silogísticos sino que se
basa en las condiciones psico-sociológicas entre hombres de diferentes
opiniones. Un hombre inculto, es decir, una persona que no reflexiona
coloca su propio modelo de vida como norma incuestionable y condena
sin previo juicio e irreflexivamente. Y ello porque actúa no bajo la razón

15 miGNE, PL 157, c. 537 AD-539 AB.
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sino bajo efecto de la emoción. Cuando se elimina ésta entonces pueden
aportarse pruebas y formularse puntos de vista de una y otra par te.16
Aquí parece Pedro Alfonso estar pensado en los apólogos sobre el «silen-
cio» de su Disciplina Clericalis. Nos cuenta: «Un discípulo preguntó a su
maestro: ¿cómo me debo comportar para ser considerado un discípulo
sabio? El maestro le respondió: permanece en silencio hasta el momento
que tengas necesidad de hablar. Pues el filósofo dijo: el silencio es signo
de sabiduría y la locuacidad signo de estulticia. Otro dijo: No te precipi-
tes a responder hasta que haya concluido la cuestión y si algún problema
se suscita en el curso de la discusión no te lances a resolverlo si hay entre
los presentes uno mas sabio que tú. No contestes a una pregunta que ha
sido dirigida a otro, y no te impacientes de entrar en un asunto del que
no conoces nada. Pues el filósofo dice: El que rebaña gloria en un campo
del que es ignorante, se comprobará claramente ser embustero etc....»17

Varias veces hemos mencionado antes el título quinto del Dialogus.
Efectivamente hallamos cinco densas páginas de la Patrología Latina de
Migne dedicadas a rebatir el islam. La pregunta que le formula Moisés, el
interlocutor judío, a Pedro es como sigue: si hasta este momento la ley
judía resulta vacía e irracional, miror cur Christianorum et non potius
Sarracenorum cum quibus semper conuersatus atque nutritus es delegeris
fidem; «estoy sorprendido por qué elegiste la fe cristiana y no la sarrace-
na con la que siempre estuviste en relación y te criaste». Pedro Alfonso
estaba bien informado del islamismo y en este título de su libro pasa
revista a todo: a la plegaria ritual, al ayuno del Ramadán, a la guerra
santa (yihad), a la peregrinación a la Meca, al matrimonio (sobre el
número de mujeres) etcétera. Para abreviar podríamos decir que, entre
todos los argumentos esgrimidos, presenta dos de especial contundencia.

16 Eberhard HERMES, The «Disciplina Clericalis» of Petrus Alfinsi (translated into
English by P. R. Quarrie). University of California Press, Berkeley and Los Angeles
1977, p. 40.

17 Alfons H1LKA und Werner SOEDERHJELM, Die «Disciplina Clericalis» des Petrus
Heidelberg 1911, p. 8: Discipulus magistro: Quomodo habendo me inter sapientes

discipulos computabor? Magister: Serua silencium, donec sit tibi loqui necessarium. Ait enim
philosophus: Silencium est signum sapiencie et loquacitas ea signum stulticie.-Alius: Ne festi-
nes respondere donec fiera finis interrogacionis, nec questionem in conuentu factam soluere
temptes, cum sapienciorem te ibi esse prospexeris, nec questioni alii cuiquam facte respondeas,
nec laudem appetas pro re tibi incognita. Philosophus enim dicit: Qui de re sibi ignota lau-
dem appetit, illum mendacem probacio reddit.
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Ambos afectan directamente al profeta: la ausencia de milagros y la pro-
bidad de vida. Ciertamente Mahoma no realizó milagros y su vida no
ofrecía garantías de rectitud y honradez.10

5. EPÍLOGO

Finalmente, hemos visto en cuanto antecede a un autor medieval,
Pedro Alfonso, personaje de una época, rico en conocimientos y de parti-
cular experiencia» diríase rara avis, pues en efecto, pocas veces concentra
y acumula una misma persona tanta cantidad de conocimientos. Se le
suele incluir dentro de la historia del pensamiento judío como hace Joa-
quín Lomba. 20 Ello, en primer lugar, dado que por su nacimiento fue
judío y, en segundo lugar, porque la cultura que bebió en su formación y
el contenido que transmitió a la Europa cristiana fueron netamente judíos
e islámicos, sólo que enmarcados dentro de su nueva fe y religión. Com-
puso el «Diálogo» a consecuencia, no lo dudamos, de su auténtica con-
versión. Cambió su nombre al adoptar la nueva fe, de Molé ha-Sefardí
pasó a llamarse Pedro Alfonso. También a grandes rasgos, no ha habido
tiempo para más, hemos apuntado las innovaciones introducidas en el
método de argumentación respecto a la larga serie de obras polémicas que
le precedieron, un género de literatura único y particular que atraviesa
toda la baja y alta Edad Media, 21 repitiéndose hasta la saciedad, podría-
mos decir. Los judíos naturalmente no podrán silenciarlo, pues tal ha
sido su importancia como hemos puesto de relieve, pero lo mencionarán
sin gran entusiasmo. Desde luego consideran su obra como patrimonio
cultural propio, sin embargo no le ahorran calificativos denigrantes por lo
que se refiere a su abjuración del judaísmo, antes y después, es decir en su
tiempo y en la actualidad.

18 Cf Guy MONNOT, Les citations coraniques dans le «Dialogus» de Pierre Alfonse,
Cahier de Fanjeaux.Islam et Chrétien du Midi (XIIe-XIVe s.) Toulouse 1983, pp. 261-
277; Bernard SEPTIMUS, Petrus Alfonsi on the Cult at Mecca, SPECULUM 1981, 517-
533.

19 Cf E. HERMES, ob. c., pp. 90-99.
28 Joaquín LOMBA FUENTES, La filosofia judía en Zaragoza. Diputación General de

Aragón. Zaragoza 1988, pp. 235-241.
21 Cf J. de GHELLINCK, L'essor de la Littérature Latine au XII siécle. Tome premier.

Bruxelles-Paris, 1946, p. 161 ss.
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Así podemos descubrir estos sentimientos entre los judíos incluso
actuales. Por ejemplo se detecta en Yitzhak Baer, 22 en su Historia de los
judíos en la España cristiana, pues este historiador es de la opinión de
que Pedro Alfonso se convirtió por influencia de los monjes benedictinos
llegados de Francia. También por aquella época, hacia el año 1140, se
compuso el poema Mío Cid, que es el cantar épico del guerrero, del
hombre de Estado sobrio y frugal el cual refleja el pensamiento del caba-
llero español. «Algunos autores modernos, judíos y cristianos, -señala
Baer- tratan en vano de explicar este representativo poema en el sentido
de que carece de intención antijudía. Esta intención, sin embargo, se
refleja no sólo en algunos detalles sino también en la general adhesión
del autor al concepto popular de judío como mercader tramposo.. »23 Es
sabido que a mercaderes judíos hubo de recurrir el célebre caudillo para
hacer la guerra por su cuenta cuando perdió el favor de su rey Alfonso
VI. En realidad, a su juicio, Mío Cid es el cantar del héroe de la Recon-
quista. Que los caballeros franceses venían a España a una guerra de reli-
gión parece evidente, y con ellos llegaban los monjes benedictinos que
venían pertrechados de una extensa literatura de polémica contra los
judíos. Y concluye al respecto: «De manos de estos hombres recibió en
Huesca Pedro Alfonso el bautismo, bajo el patrocinio de Alfonso I de
Aragón, el mismo rey que, según hemos dicho, otorgó aquella carta tan
favorable a los judíos de Tudela. Inmediatamente el apóstata publicó un
libro en vituperio del judaísmo».24

22 Y. BAER, Historia de los judíos en la España cristiana, 2 vols. (trad. de J.L.
LACAvE).Ed. Altalena, Madrid 1981, p. 46 ss.

23 Ibidem, p. 47.
24 Ibidem, p. 47.
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SUMMARY

In bis Décadas Nebrija inserts a quite long digression on ¡'he Canaiy
islands. The fragment at issue epitomizes the most prominent features in
Nebrija's historical works, namely: bis linguistic and literary
peculiarities; bis extensive knowledge of Latin and Classical Antiqui5, in
spite of some opinions to ¡'he contraiy; bis personal touch in ellaborating
—and not merely translating— bis Spanish sources, whose main concern
was to gather data without caring for the interpretation and
structuralization. In our fragment, just like in bis other historical
writings, Nebrija adheres closely to the principies of Renaissance
historiography.

Estas palabras se insertan en la digresión sobre Canarias que Nebrija
ofrece en el Libro II de la Segunda Década, cuyo texto completo dice así:

De Canaria ínsula Regís et Reginae auspiciis a Petro Vera duce
expugn ata.

Quasi deessent Principibus nostris domestica negocia quibus intenderent,
ita nulli parcentes labori animum suum huc atque illuc diuidunt, in
partesque rapiunt varias, perque omnia versant. Nam cum esset in manibus,
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atque inter oculos haberent Granatense bellum, in quo tam de gloria quam
de summa imperii certandum erat, haberentque res in Nauaria inchoatas,
quae cum Gallorum Rege praepotenti erant implicitae, curas tamen suas in
alterum orbem mittunt, non modo saeculi nostri hominibus, verum etiam
quantum suspicamur antiquis omnibus incognitum. Et quemadmodum in
historiae huius apparatu diximus, in oceano Atlantico qui Europae atque
Aphri cae latera occidentalia abluit, complures sunt insulae partim adiacentes
continenti, partim in altum remotae: atque rursus, adiacentes duplices sunt,
alterae ad Europam, alterae ad Aphricam pertinentes. De remotis Hispaniae
adiacentibus alias diximus, et fortasse dicturi sumus, nunc de adiacentibus
Aphricae littori occidentali, inter quas numerantur Canariae, de quibus hoc
in loco scripturi sumus, pauca dicenda sunt. Canarias a canum magnitudine
dictas fisisse Plinius in historia naturali autor est, ex quibus Juba Rex duos
perduxit huiusmodi canes. A Graecis Fortunatae sunt cognominatae, de
quibus tam poetae quam historici multa fabulantur ad hunc locum minime
pertinentia. Earum nomina Ptolemaeus, Martianus, Pliniusque atque alii
autores, tam Graeci, quam Latini explicant, sed quibus non possumus
nomina reddere, quibus nostro tempore nuncupentur. Nam et antiqui eas
nouerunt, earum que ambitus et incaarum mores descriptos reliquerunt. Sed
qua ex causa illarum celebritas ex memoria hominum obliterata est,
ignoratur, nauigationis defectu id esse fiíctum credibile est. Illud certe constat,
illarum notitiam ad nos peruenisse ab hinc annos circiter vi ginti supra
centum, sub initium regni Ioannis huius nominis secundi, qui sub Catharina
matre et Ferdinando patruo tutoribus regnare orsus est, anno a salute
Christiana millesimo quadringentesimo quinto. Eo tempore Bethancor
quidam Gallus, vt aiunt, natione, Infantis Regis tutores adit, ab illis
impetrat facultatem explorandi maris Atlantici partem illam adhuc
incognitam, quae occiduum Aphricae latus abluit. Is igitur siue quod ab jis
qui ante illum naui garunt, alíquid audierat, siue quod fortunam suam
experiri uoluit, paratis nauibus eo nauigare coepit, atque in primam incidit,
quam nostro tempore Lanzarotam corrupte, pro eo quod est lanceam ruptam,
siue fi-actam, aut ipse ex facto vocauit, aut ab aliis sic antea vocatam
acceperat, deinde illi proximam expugnauit Fortem fortunam. Nam inter
cognomenta fortunae vnum est fortis, de qua Columella in horto:

Et celebres fortis fortunae dicite laudes.
Varro quoque de lingua Latina, Dies, inquit, fortis fortunae dicti a

Seruio Tullo Rege, quod is fanum fortis fortunae secundum Tiberim extra
vrbem Romam dedicauerat. Has duas insulas Bethancorus in cultum vitae
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melioris Christianam que religionem con uertit. Huius Bethancori haeredes
Hispalensibus quibusdam ciuibus precio manciparunt, ex his deinde in alios,
et ex aliis in alios, dominium in Ferdinandum Perazam, et Ferdinandum
Arium deuolutum est. Horum maiores Gomeram et Ferream non magno
negocio expugnarunt, in eundem que cultum religionem que reduxerunt, nunc
Guillelmus Paraza illas sub Comitis titulo possidet. Restabant adhuc ex
septem insulae tres, Canaria magna, Teneriphion, et Palma, barbarorum
quidem situ et inertia tuipes, sed ingenio loci, et bonorum naturalium copia
opulentae. Has Rex et Regina cum vellent quasi praedia suburbana Hjspaniis
iungere, classem paran, armis commeatu que instrui iubent, Petrum a Vera,
et Alphonsum Moxicam, uiros strenuos, atque terrestris naualis que pugna
expertissimos praeficiunt. Insulam derepente inuadunt. Barbani se more suo
praeparant, non hastilibus ferro praetentis, sed sudibus praeustis, non saxis et
lapidibus ex findis et fustibulis, sed lacertorum viribus, quasi ex ballista, aut
tormento aliquo sulfurario con tortis. Nullum °culis si gnum designabant,
quod non telo contingerent. Iam vero ad excipiendos euitandosque ictus tanta
erat dexteritas, vt teli venientis plagam sola corporis declinatione eluderent.
Vidi ego Hispali, id quod mihi fiiit miraculo, non ita caeteris qui illud fieri
saepe viderant. Erat quidam ex ea insula Canarius, qui in eodem uestigio
sin istri pedis insistens, ab octo passibus uolentibus illum saxo petere se
exponebat, fugiens plagam, nunc facta in alterutrum latus parua admodum
capitis declinatione, nunc totius corporis subtractione, nunc alterna crurum
permutatione venientem ictum figiebat, tanto que periculo se toties percussori
exponebat, quoties illi aereum quadrantem porrexisset. Quod ad victum
vestitum que pertinet, tanta cibi potus que parsimonia, tanta omnium
membrorum nuditas, vt facile et in promptu habere possent omnia quibus ad
propulsandas naturae injurias hominum fi-agilitas indiget. Cum huiusmodi
hominum genere duci bus nostris habendum erat negocium. Quibus accedebat
altera difficultas, ex inopia commeatus, qui longa nauigatione ex Hispania
usque aduehendus erat, et quod bellum non collatis si gnis gerendum erat, vt
ex uno praelio breui tempore uictoria in alterutram partem declinaret, sed
quod expectandum erat, quoad hostis pugnare vellet, ita se in cryptas et
cuniculos, in cauernas et ferarum latibula abdiderant, vt nulla arte, nullis
viribus elici inde possent. Sed Princi pum nostrorum fortuna, quorum
auspiciis res gerebatur, occasionem attulit, qua negocium compendio finiretur.
Erant in ea insula Reguli duo, ex multis caedibus et iniuriis vitro citro que
illatis ita discordes, vt nulla satisfactio posset illos in concordiam reducere. Ex
his alterum nostri duces sibi concíliant, eiusque opera vtuntur ad alterum
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Regem profligandum, atque ita paucis diebus tota insula in Regis et Reginae
potestatem venit. Ciuitas qualiscum que tunc erat, in metropolim omnium
septem insukrum erigitur, in eam que ex Rubicone, quod erat Lanceae ruptae
promontorium cum oppidulo, Episcopi sedes transfertur. Rex cuius ope nostri
duces vsi sunt cum vxore Regina ad Principes nostros Madritum missi. Adhuc
duae aliae restabant insulae debellandae, Teneriphion et Palma, de quibus
suo in loco dicemus, et quo pacto Alphonso ab Augusti luco rem gerente
aliarum quin que numero, et cultu et religione accesseruntl

Como podemos advertir, el capítulo nos aporta datos interesantes no
sólo sobre las islas, sino también sobre la propia obra nebrisense. Hay, en
efecto, un párrafo muy importante y decisivo para la conocer su fecha de
composición: Illud certe constat, illarum notitiam ad nos peruenisse ab hinc
annos circiter vi ginti supra centum, anno a salute Christiana millesimo
quadri gentessimo quinto.

La cita, tomada en sentido estricto, nos llevaría, como mínimo, a
1525, tres arios después de la muerte del autor, ocurrida el tres de Julio de
1522. Esta contradicción e inexactitud sólo puede explicarse porque
Nebrija tomaba como punto de referencia no el momento de redacción
de este capítulo, sino la fecha en que pensaba que la obra estaría
concluida y lista para la publicación. Si tenemos presente que esta
digresión es el inicio del libro segundo de la década segunda y que cada
década constaba de diez libros, se dejaba nuestro autor un plazo
prudencial para la conclusión y por ello, probablemente, introdujo el
círciter. De todas formas, el párrafo es un indicio de que se está redac-
tando este libro en sus últimos arios y que son exactas las palabras de su
hijo en el prólogo a la edición de Granada: la muerte le sorprendió sin
poder acabarlo2.

1 Aelii Antonii Nebrissensis, Rerum Hispanarum ac Hispaniensium Historici, Decadis
Secundae Liber Secundus, Rerum Hispanicarum Seri ptores, Francfort 1579, pp. 1184-6;
hemos consultado todas las ediciones sin hallar más que variantes gráficas de escasa trans-
cendencia y, salvo el desarrollo de las abreviaturas, hemos mantenido el texto tal y como
aparece en la edición, sin modificación alguna.

2 Tanto rum igitur Principum res gestas, Pater meus ipsius Ferdinandi iussu et autorita-
te dum litteris mandare vellet, perpetuam seriem a principio regid ad exitum usque vitae con-
texere, per temporis brevitatem non potuit. Evtremo enim fere tempore Ferdinandi Regis, quo
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También este capítulo nos ilustra sobre cómo Nebrija utiliza y
transforma sus modelos vulgares. Hoy nadie duda de que las Décadas son
una traducción, más o menos modificada, de la Crónica de Pulgar, pero
hay notables diferencias entre el texto nebrisense y el del Pulgar, como
mostraremos en el comentario literario, que nos inclinan a defender que
no se trata de una mera traducción; pero antes de entrar en él vamos a
señalar algunas peculiaridades y rasgos de carácter formal y lingüístico.

ASPECTOS LINGUISTICOS

Las obras históricas de Nebrija no fueron editadas en vida del autor y
las ediciones actuales proceden de la lectura de los manuscritos originales
conservados en muy mal estado, con tachaduras, correcciones y
abreviaturas, según confiesan sus primeros editores. Las Décadas
concretamente están incompletas y sin la última revisión del maestro
salmantino. Según el testimonio de Giraldo 3, Nebrija prohibió su publi-
cación sin una revisión previa de Arias Barbosa; contraviniendo los deseos
del padre fueron editadas en Granada por su hijo Sancho en 1545 a
instancias del Príncipe Felipe, después Felipe II.

Hacemos esta advertencia porque en las ediciones actuales se
encuentran numerosas grafías y lecturas incorrectas, con algunos errores
morfológicos y sintácticos y resulta comprometido decidir si éstos deben
imputarse a Nebrija o deben atribuirse a una mala interpretación de los
originales. En este capítulo hay errores de escasa importancia —algunos
verdaderos lapsus calami 4—, pero también hay grafías sorprendentes que
merecen nuestra atención.

En primer lugar, la confusión tic. Ya desde la primera edición
encontramos una serie de palabras como malitia, conditio, supposititia,
otium, negotium, notitia, etc., que unas veces aparecen con c y otras con t.

bellum Navariense coeptum est, historiam scribere aggresus, quae deinceps gesta sunt, continuo
ductu absolvit, reliqua autem dum a principio repetere, et cum bis coniungere festinaret,
morte praeventus imperfecta  et aliquot locis interrupta reliquit.

3 Recogido en Juan B. MuÑoz, «Elogio de Antonio de Nebrija», Memorias de la
Academia de la Historia, III, p. 23.

4 Hay falsos cortes de palabra: ab hinc; palabras unidas: derepente; Bethancor, escrito
en otras ocasiones como declinable.
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Hay que señalar que en la primera edición, la de Granada de 1545,
predominan las grafías con c en muchas de ellas. En dicha edición,
aparecen en este capítulo negocium, precium y noticia, corregidas en la de
1550; en la que nosotros manejamos sólo aparce la c en negocium.

Se trata en todos los casos del grupo ti seguido de vocal. De este
grupo de letras, su pronunciación y su escritura, se había ocupado el
Nebrisense en su Repetitio Secunda con cierto detalle y amplitud5. Su
teoría, en síntesis, es que puede utilizarse c en lugar de t no aspirada,
seguida de i más otra vocal, excepto en palabras extranjeras. La Repetitio
tiene un tono polémico y virulento, pero Nebrija permite que se utilice la
grafía ti en lugar de ci seguida de vocal porque estaba muy difundida.

El fenómeno que llama la atención es que unas palabras aparezcan
siempre con 4 otras, preferentemente con c, y otras, indistintamente con
una grafía u otra. El hecho podría explicarse por el tipo de palabras; las
de uso ordinario o más habitual se representan con más frecuencia con c,
mientras que las más cultas aparecen con t. Posiblemente la
pronunciación de la época de Nebrija estableciera algún tipo de
distinción que el gramático, siempre atento a la norma de Quintiliano de
adaptar la escritura a la pronunciación, respetaría. Parece contradictorio,
de todas formas, que una misma palabra aparezca con dos grafías
diferentes en la misma obra.

En segundo, el término autor, en todas las ediciones de las obras
históricas aparece sin la c de la época clásica, lectura censurada en el
Appendix Probi 6. La palabra, relativamente frecuente en la obra histórica
de nuestro autor, siempre aparece escrita de esta forma7, por lo que nos
atrevemos a defender que se trata de la lectura original y de la grafía
utilizada por el Nebrisense. Si acudimos a otras obras publicadas en vida
del autor, nos encontramos con tres formas distintas para esta palabra:
auctor, author y autor. La diversidad puede explicarse por el afán de
variatio que Elio Antonio busca en todos los niveles de la lengua, o por su

5 A. A. Nebrissensis, Repetitio Secunda. De corruptis hispanorum ignorantia quarun-
dam litterarum vocibus, Salamanca 1486. Un documentado y erudito comentario de ella
en L. GIL, «Nebrija y el menester del gramático», Nebrija, Academia Literaria Renacentista
III, ed. V. García de la Concha, Salamanca 1983, pp. 61 ss.

6 W. A. BAEHRENS, Appendix Probi, Halle 1922, n°. 54.
7 También en la segunda edición de los Comentarios de Prudencio, redactada por las

mismas fechas en que empiezan a escribirse las obras históricas.
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doctrina de aceptar como norma y autoridad la grafia de cualquier
escritor de la latinidad antigua, aunque no sea de la época clásica.

También encontramos dos grafías de Aphrica, la que hallamos en este
capítulo, con aspirada, y Africa en el Bellum Nava riense. Probablemente al
documentar en alguna de sus lecturas la grafía con aspirada la incorporó a
su tesoro de latinidad, dentro de su interés creciente en aumentar la copia
dicendi, las posibilidades y recursos de la lengua latina en todos sus
niveles.

Las palabras con consonante geminada aparecen en la mayoría de las
ocasiones correctamente; pero hay algunas excepciones significativas,
como litera, facilimus, solicitare, quatuor, similimus, que aparecen con la
grafía simple en la mayoría de los casos; en este capítulo hallamos
obliterata 8 . En la edición de 1545 aparece Ptolomeus, pero ha sido
corregida en las posteriores.

En el campo de la morfología y de la sintaxis no se observan aquí
características especiales, pero hay que destacar el empleo de illius/illarum
en lugar de eius/eorum, y el de coepi más infinitivo con un valor similar al
de autores tardíos 9 . Hay irregularidades en la consecutio temporum,
empleo impreciso de partículas, abuso de la pasiva y ruptura de la
armonía del período clásico.

En el dominio léxico encontramos algunos términos postclásicos y
tardíos y otros que han modificado su significado. Dexteritas, aunque la
palabra se halla ya en Livio, es calificada por Lewisi o como postclásica y
rara en el sentido con que se utiliza en este pasaje. Occidentalis es también
un término postaugusteo y occiduus, poético y postdásico. La utilización
de los dos sinónimos nos confirma el gusto de Nebrija por la variatio y su
interés por aumentar la copia dicendi. Fustibulus, al margen del error
gráfico, es un término técnico y tardío, documentado en Vegecio, indicio
y prueba del dominio del léxico técnico por parte de Nebrija. Nuditas,
término tardío atestiguado en Lactancio, Sulpicio Severo, Vulgata y

8 En cambio, le gusta geminar palabras que habitualmente en la época clásica se
escriben sin geminada, tal es el caso de littus.

9 E. LÜFSTEDT, Philologischer Komentar zur Peregrinatio Aetheriae, Uppsala 1911,
p. 209. Un estudio de la lengua en estas obras en G. HINOJO, Obras históricas de Nebrija.
Estudio filológico, Salamanca 1991, pp. 77-100.

10 Ch. T. LEWIS, A Latin Dictionaly, Oxford 1989, s. v.
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Tertuliano !! . Metropolis, con el valor de «capital de provincia», sólo se
encuentra en las monedas de época severa y en los Códigos de Justiniano y
Teodosio. El término apparatus goza de amplia tradición clásica, pero
Nebrija ha sabido adaptarlo para designar el prefacio de carácter técnico y
erudito con el que inicia sus obras históricas; ampliar y transformar el
significado de los términos latinos antiguos para que puedan designar las
nuevas • realidades es una de las formas de que se sirve Nebrija para
enriquecer la lengua latinau.

Las observaciones anteriores nos indican que Nebrija pretende y busca
en todos los niveles de la lengua aumentar los recursos y posibilidades del
latín de la época clásica con las aportaciones de los escritores de toda la
latinidad. De esta forma se aleja del ciceronianismo militante y ortodoxo,
propio de numerosos autores renacentistas, y dota a la lengua latina de
una mayor capacidad de expresión, que la aproxima a las lenguas
habladas de la época, uno de los objetivos del Nebrisense. Son
perfectamente aplicables a Nebrija los juicios y consideraciones de D. E
Thomson sobre Erasmo: «Had a penchant for drafting into vigorous
service odd and rare words borrowed from his favourite authors, who
could be early or late, even patristic»13.

ASPECTOS LITERARIOS

El pasaje, que, como decíamos, inicia el libro II, cumple una doble
función: en primer lugar, como digresión histórico-cultural que es, aporta
una información importante, pero sobre todo atractiva para el lector,
especialmente elaborada en su resolución formal; en segundo, como en la
mayoría de las ocasiones en que Nebrija acude a este tipo de pasajes para
abrir o cerrar un libro, sirve de prólogo introductorio para las actividades
del ario cuyo relato se va a iniciar. No resulta extraño, por tanto, que el
texto resulte ilustrativo de sus procedimientos retóricos e ideológicos y de
su gran conocimiento de la tradición clásica. De hecho, la digresión

11 No es el momento de analizar ni estudiar el valor y estatuto literario de estas pala-
bras y nos hemos limitado a recoger las indicaciones del Thesaurus y el Lewis.

12 G. HINOJO, «El enriquecimiento léxico del latín en Nebrija», Voces, III (1992),
pp. 117-124.

13 D. F. S. TFIOMSON, Erasmus, ed. T. A. Dorey, London 1970, p. 124.
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cumple en todos sus aspectos con la normativa del género para tales
pasajes, pero, además, permite advertir las notables diferencias existentes
entre Nebrija y su fuente, la Crónica del Pulgar, en el plano formal y
también en el fondo conceptual al que responde el diferente tratamiento
de los datos, con omisiones o adiciones altamente significativas.

Ya en su disposición estructural se advierte la diferencia con su
modelo más directo. En primer lugar, porque mientras Pulgar habla de la
conquista de Canarias en dos momentos diferentes de su narración (I,
LXXVI, y II, )UX), separadas por varios años, Nebrija reune los datos de
toda la expedición en uno solo y los expone en el momento de la
conquista definitiva, dando mayor cohesión y unidad a la narración y
suprimiendo alguno de los datos que la obra vulgar debe repetir después.

En segundo término, porque el tratamiento literario que recibe la
información, curiosa en muchas de sus aportaciones, responde a una
cuidada planificación, general y en sus diversas secciones, de la que carece
la Crónica. Así, frente a la simple transición del Pulgar en el comienzo de
ambos capítulos que parten del acuerdo o la orden de los Monarcas para
lanzarse a la conquista de las Islas, Nebrija acude a una retórica presen-
tación del acontecimiento que, además de eludir en todo momento su
razón última —por supuesto el término conquista—, realza la generosidad,
capacidad de trabajo y disponibilidad de los Reyes, en medio de sus
múltiples problemas. Nebrija insiste enfáticamente, con diferentes frases
innecesarias desde el punto de vista de la brevitas conceptual, pero
precisas en una elaborada introducción, en la antítesis entre la
complejidad de las diversas tareas que acosan a los Monarcas y su actitud;
entre la multiplicidad de sus ocupaciones y su dificultad (negocia/labor),
por una parte, y, por otra, su esfuerzo altruista (nulli parcentes labor!), con
su capacidad para conocer y atender los distintos problemas; y fija esta
triple faceta en una gradatio, descendente desde el punto de vista formal,
ascendente en su contenido, que se ajusta a su interés último —la laudatio
de los Reyes en la introducción— y le da pie para explicar concretamente
la compleja situación en la que los Soberanos se hallan inmersos; tras esta
explicación, es decir, tras aludir a la Guerra de Granada y la inminente
—en el doble sentido del término latino— de Navarra, ligada al ineludible
enfrentamiento con el poderoso Rey de Francia, y apuntar su
preocupación sobre el desconocido Nuevo Mundo, Nebrija aborda el
desarrollo del tema fijando con cuidado sus distintas partes.
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En primer lugar una amplia presentación general con una panorámica
sobre la situación geográfica y, después, el comentario sobre la
denominación del archipiélago que le permite el primero de los alardes de
erudición clásica con las referencias específicas a Ptolomeo, Marciano y
Plinio. Luego, la hábil transición para iniciar el comienzo de la conquista;
una transición para la que formalmente acude de nuevo a una múltiple
antítesis, con varios giros y formas importantes 14; y que temáticamente
incluye la referencia histórica que comentábamos antes —importante,
además, para la datación de la obra—, con la presentación de Bethancourt
y el comienzo de la expedición con Lanzarote y Fuerteventura como
objetivos. Estructuralmente, esta última parte actúa como prólogo a la
conquista de la Gran Canaria y a tal propósito, como motivo literario,
Nebrija alude a la etimología de las islas con referencias clásicas y citas de
aucto res como Columela (X 316) y Varrón (VI 17); además, presenta con
ellas, las dos primeras incorporadas a la Corona, el tema conceptual y
literario que, en una perfecta disposición escalonada, le permitirá marcar
las sucesivas etapas de la conquista y cerrar anularmente el relato: Has
duas insulas Bethancorus in cultum vitae melioris Christianam que
religionem conuertit, luego, en la toma de Gomera y Hierro, segundas de
la serie y paso previo para las demás, recogerá los datos con el in eundem
cultum religionem que reduxerunt; y cerrará el relato con idéntico giro,
aludiendo a las dos únicas restantes, Tenerife y Palma, después del amplio
relato de la de Gran Canaria: et cultu et religione accesserunt.

De hecho, es en esta parte de la digresión, que ocupa la mayor parte
del contexto, donde Nebrija sigue con bastante detalle a su modelo en el
capítulo XVIII y donde al mismo tiempo se pueden advertir mejor las
modificaciones que el humanista realiza —sin prescindir en cualquier caso
del anterior capítulo (LXXVI) que introducía el tema—. Los datos, en
esencia, son los mismos: la presentación, con Pedro de Vera como
protagonista, que en Nebrija también aparece en el título del capítulo,
aunque se silencie su lugar de procedencia y se le añadan otros nombres15;
los grandes esfuerzos que costó la empresa porque, además de la fiereza de
sus hombres acostumbrados a pelear dura y peculiarmente, era necesario

14 Sed qua ex causa illarum c&britas ex memoria hominum obliterata est, ignoratur,
/ Illud certe consta, ilktrum notitiam ad nos peruenisse...

15 Probablemente, porque ya había caído en desgracia, para disminuir su impor-
tancia.
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esperar el avituallamiento de la península; la solución del conflicto gracias
a los dos reyezuelos rivales: se logró la adhesión de uno que, tras la con-
quista, fue enviado a Madrid donde los Monarcas se encontraban. El
orden, sin embargo, ya aparece adecuadamente modificado en aras de
una mayor intensidad dramática: en una composición cerrada, dominada
por el leitmotiv de la dificultad de la contienda que sólo la Fortuna
resolverá en última instancia, Nebrija comienza y finaliza el fragmento
con las peculiares reglas bélicas de los isleños, y deja en el centro,
cambiando también su lugar respecto al de la Crónica para subrayar
mejor la progresiva tensión, su parca forma de vestir y comer, muy
alejada de las exigencias en tal sentido de los peninsulares, y los
problemas de avituallamiento de éstos. Pero es, sin duda, en el
tratamiento del conjunto y de los detalles donde se muestra radicalmente
distinto.

El humanista, aunque utilice datos de su fuente, amplía el relato
estilística, sintáctica o léxicamente en función de su diferente concepción
del relato histórico. Resume en aquellos casos en que ésta le aporta datos
innecesarios, como en la síntesis que recoge los preparativos para la
expedición, donde recuerda la fría precisión de los Commentarii de César
—classem paran, armis commeatuque instrui iubent—, frente a la
enumeración de la obra vulgar cuando presentaba el tema: «naos de
armas, é bastimentos, é caballos, ...» (cap. LXXVI). En la concisión con
que silencia todas las provisiones que los Reyes tenían que enviar desde la
península para contribuir a remediar las necesidades y exigencias de la
conquista que el Pulgar detallaba también; al vino, lienzo, hierro, paño,
armas y otras cosas... de éste, se le opone la simple expresión Quibus
accedebat altera difficultas, eX inopia commeatus, qui longa nauigatione ex
Hispania..., que, además, contribuye a intensificar el climax dramático
porque la frase se inserta justamente después de la anécdota en la que el
autor describe la exhibición de la lucha isleña de la que él fue testigo pre-
sencial y que les confirmaba como hábiles, diestros y difíciles enemigos.
Y, sobre todo, en la simplificación con que enuncia la desnudez de los
nativos; mientras el Pulgar especifica que «andaban desnudos de cintura
arriba, é con yervas é pellejos se cubrían de la cintura abaxo», y en el
capítulo precedente había dado múltiples detalles sobre la riqueza de sus
productos naturales y sus costumbres, Nebrija recurre a una serie de giros
de clara inspiración clásica para introducir toda la información sucinta-
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mente; fija la transición con un giro de colorido etnográfico, Quod ad
victum vestítumque pertinet; utiliza para resumir las detalladas
explicaciones del capítulo anterior el tradicional cliché, también de
importante tradición biográfica pero lógicamente modificado, tanta cibí
potusque parsimoniam, y reduce la información sobre sus vestidos con un
simple tanta omnium membrorum nuditas. Pero no contento con ello,
frente a esas planas enumeraciones de la Crónica, dispersas y sin más valor
que el informativo y anecdótico, Nebrija cierra el brevísimo excursus
etnográfico con un sucinto comentario en el que incluye el término que
le sirve como forma léxica para estructurar el relato en sus diversas
secuencias: Cum huiusmodi hominum genere duci bus nostris habendum erat
negocium; gracias a él la sentencia enlaza con la conquista de Gomera y
Hierro, sometidas non magno negocio; preludia ahora las últimas
dificultades para reducir la de Gran Canaria, la más importante; y
anuncia, por fin, el triunfo final en ella u; y, en cada caso remite al
principio absoluto de la digresión donde había introducido la palabra:
negocia.

Incluso en un tema tan importante como la catolicidad de la gesta se
muestra contenido y simple; prescindiendo de los comentarios del
cronista sobre los clérigos enviados por los reyes y sobre el agrado de
aquellas gentes, «muy agudas de naturaleza», a las que «placíales saber y
entender las cosas de nuestra fe», Nebrija acude sólo a las frases que
recogíamos, con su valor formular y estructural, utilizándolas como
motivo conceptual y literario esencial de su relato.

De hecho, esta es la faceta más significativa de la relación del
humanista con sus fuentes: la elaboración literaria que hace de su
contenido; la concepción dramática, en todos sus ámbitos, con que se
enfrenta a la planificación y resolución del evento; desde la forma tan
sutil de insinuar la tensión progresiva de la gesta, con la litote non magno
negocio con que se califica la toma de Gomera y Hierro, clara antítesis que

16 A título muy selectivo cf Suet. J. 53; A 76,1 y 77.1; Cl. 33.1, y el famoso juego
sobre Tiberio: propter nimiam vini aviditatem pro Tiberio Biberius, pro Claudio Cladius,
pro Nerone Mero vocabatur (Tib. 42. 1); la Historiografía clásica prefiere en este diché vi-
nus a potus. La HA ofrece múltiples ejemplos; por los juegos léxicos, ti: PN 6.6: vini avi-
dus, cibi parcus, y Gd. 19.2: vini parcus, cibi parcissimus.

17 Sed Principum nostrorum firtuna, quorum auspiciis res gerebatur, occasionem attu-
lit, qua negocium compendio finiretur.
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destaca por contraste, anticipándola, las múltiples dificultades de la de
Gran Canaria, hasta el hecho de que Nebrija, mostrando una vez más su
talante clásico acuda a la clásica Fortuna —no a ningún designio divino—
para responsabilizarla del triunfo final de los Monarcas; una Fortuna
personalizada, además, y paralela, quizá casualmente, a la que había
guiado a Bethancourt al lanzarse a la empresa: ... quod fortunam suam
experiri voluit,

En el pasaje domina la acción humana y el tono panegirista, físico,
pragmático y maravilloso, además de laudativo, de la gesta. Ya la
secuencia parte de la acción de sus diferentes protagonistas, en una nueva
antítesis que destaca la breve y rápida frase que las interrumpe Insulam
derepente inuadunt. Con este recurso, propio del relato histórico-
dramático 18, Nebrija separa a los dos antagonistas: por un lado, Pedro de
Vera y Alonso Mújica, a los que otorga, conjuntamente, la tópica
calificación que el Pulgar atribuía en el capítulo LXXVI en exclusiva al
primero 19, con lo que se desmarca de su fuente incluso en el terreno
informativo; y, por otro, los Barban, término inicial del período20 a partir
del cual se inicia la descripción de sus características, exclusivamente
centradas en las peculiaridades físico-guerreras de sus hombres, lo que
añade un grado más al climax. Pero el climax se acentúa con el plástico
relato de la peculiaridad de la lucha canaria, a la que en la más pura
tradición clásica Nebrija añade el testimonio propio para dar más fuerza y
poder de convicción al dato: Vidi... 21 . Es un pasaje donde destaca la serie
de elementos formales que subrayan los elementos físicos susceptibles de
impactar y convencer en los que Nebrija como buen panegirista insiste:

18 Cf J. P. CHAUSSERIE-LAPRÉE, L'Expression narrative chez les historiens latins. His-
toire ¿'un styk París 1969, pp. 341 ss.

19 «... á un caballero de Xerez de la Frontera, que se llamaba Pedro de Vera, home
de buen esfuerzo, y experimentado en las cosas de la guerra». La edición de las Cronicas de
los Reyes de Castilla que hemos citado en todos los pasajes pertenece a la Biblioteca de
Autores Españoles, Madrid 1953, t. III, pgs. 330-331 y 382. Es muy interesante también,
pero más amplio, el relato de La Historia de los Reyes Católicos D. Fernando y Dña. IsabeZ
de A. Bernáldez, pp. 612-5.

28 En la Crónica la palabra cierra el período anterior. El siguiente se abre con un
simple relativo que diluye la fuerza expresiva.

21 Recuérdese el valor documental del testimonio del padre de Suetonio para los
últimos capítulos de la vida de Otón, el panegírico de Plinio, y después el carácter de for-
mas como Scio, sciebam, ... en la HA.
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hay múltiples paralelismos, antítesis, homofonías, anáforas y
disyunciones22; repeticiones de ideas, expresiones o términos, alguna muy
salustiana23, en franca contradicción con la férrea concisión impuesta en
otros aspectos; destacan, incluso, las partículas de ruptura, propias del
relato dramático: Iam vero... 24. Sobre todo, hay una cuidada selección
léxica, que responde a un doble interés o finalidad: por una parte, en su
acumulación y repetición insiste en las diferentes nociones que se
pretenden sugerir —dexteritas, declinatione eluderet / declinaret 25—, o sirve
de elemento de engarce narrativo, relacionando y enlazando las distintas
partes de la digresión —negocium—; por otra, en su variedad, le permite
mostrar la riqueza de su vocabulario, capaz de reunir formas de diferente
procedencia, susceptibles cada una de ellas de despertar diversos ecos,
como en el caso de los cuatro sustantivos elegidos para aludir a las
ocultas, angostas y lóbregas madrigueras en que se escondían los nativos:
cryptas et cuniculos, in cauernas et ferarum latibula...

Y, lógicamente, todo ello en función de subrayar lo dificil de la
contienda, que no podía dirimirse en una batalla frontal. De hecho, este
valor propagandístico en función del cual Nebrija ha orquestado un
brillante juego formal se advierte con más claridad si se contempla un
único dato. La fuerte censura del panegirista monárquico le lleva a si-
lenciar los datos sobre el oro y el valor mercantilista de la conquista que el
Pulgar, nada sospechoso de enemistad hacia sus Señores, repite sin
ambages indicando, además, que para los Reyes quedaba la quinta parte
del botín, «de lo qual habían gran renta». Frente a esta actitud positivista,
pero sin duda precisa y real, Nebrija potencia la dificultad de la ardua
tarea centrándose en los aspectos militares del hecho y desdeñando
incluso muchos de los tópicos etnográficos que la Crónica le ofrecía en
favor de una mayor concentración temática y, por ende, dramática;

22 ... non bastilibus ferro praetentis, sed sudibus praeustis, non saxis et Upidibus ex fim-
dis et fustibulis, sed lacertorum uiribus, / nunc facta in alterutrum latus parua admodum
capitis declinatione, nunc totius corporis subtractione, nunc alterna crurum permutatione
uenientem ictum fugiebat,...

23	 e-xcipiendos euitandosque ictus; tf: además, supra y la enumeración cgptas
24 CHAUSSERIE-LAPRÉE, op. cit., pp. 517-540; sobre repente, aquí de repente, pp. 549-

59.
25 Cf la nota 22; el procedimiento es habitual en la Historiografía clásica; autores

tan diferentes como Nepote, Tácito o Veleyo son ejemplos destacados.
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incluso sacrifica el de las características de su lengua vernácula que, como
gramático, debía haberle resultado atractivo.

Pero, además de esta cuidada elaboración retórica, de raices
necesariamente clásicas, en el pasaje puede descubrirse con facilidad ese
substrato literario que poseía Nebrija, prueba de su conocimiento de la
Antigüedad en sus diferentes campos, si bien responsable en algún caso
de alguno de sus errores y muestra de su falta de objetividad respecto a
los extranjeros; así, la denominación de Lanzarote, debida a la expedición
de Lanceloto Malocello (1320), él la atribuye sin ninguna duda, siquiera
retórica, a un juego terminológico: ... lanceam ruptam, siue fractam,...;
juego de gran tradición, por otra parte, en determinada historiografía26,
que, además, le permite seleccionar una forma de procedencia hispánica
como lancea 27.

En cambio, otros temas y alusiones le muestran como un ilustrado
erudito; el otro juego para Fuertevenutra, la Fors Fortunae, con los
testimonios de Columela y Varrón 28 . El comentario tomado de Plinio,
quien a su vez lo había recogido de Juba, sobre el origen del término
Canarias29; su conocimiento sobre las noticias, confusas por lo demás, de
Ptolomeo; y, sobre todo, la mención de uno de los geógrafos menores
como Marciano de Heraclea, cuya obra sólo nos ha llegado

26 A título sólo de ejemplo valga la serie tan importante de ellos que la HA dedica a
los nombres de sus emperadores o usurpadores: Carus, P. Ni ger, Firmus, Avidius, se rela-
cionan con carus, ni ger, firmus, avidus, etc.

27 Varrón (Gel!. 15.30) advertía: non Latinum sed Hispanicum verbum esse. No obs-
tante Pesto (en Paulo Diac. p. 118, ed. Müller) la deriva del griego.

28 Sobre Columela, cf G. HINOJO, «Reminiscencias de Columela en Nebrija»,
Exceipta Philologica A. Holgado, Cádiz 1991, pp. 333-342. El templo más antiguo dedi-
cado a esta divinidad, erigido por Servio Tulio en reconocimiento a la Fortuna por sus
favores, se levantaba en la Via Portuensis, siguiendo el curso del río; su fiesta, de carácter
popular y relacionada con el solsticio de verano, se celebraba el 24 de junio.

29 Sobre todo ello, a título de resumen y análisis sobre el conocimiento de las Islas
Afortunadas en la Antigüedad puede verse la documentada obra de E. H. BUNBURY, A
Histoiy of Ancient Geography, N. York 1959, v. I, p. 605, v. II, pp.172-175, 202-205,
432, 527 y 630-2. Sorprendentemente, en cambio, ignora en la enumeración a Mela y no
recoge su noticia sobre las fuentes extraordinarias de una de sus islas que producen y cu-
ran, respectivamente, la enfermedad de la risa (III.102); sobre Mela, como síntesis, cf.' el
comentario de A. GARCIA Y BELLIDO, La España del siglo primero de nuestra era, Madrid
1978, pp. 60-61.
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fragmentada3 0, desconocido sin duda para la mayoría de los no iniciados.
A ello hay que añadir, como ya hemos advertido con detalle en otras
ocasiones, su fluido manejo de la terminología y expresiones de los
autores antiguos, especialmente en este caso historiadores o épicos; giros
como el de Quinto Curcio, lanceam exigua corporis declinatione vitare (IX
7), o el de Lucrecio telum contortum validus viribus (I 971), han debido
servirle de inspiración para los suyos.

En síntesis, pues, un significativo pasaje propio para ejemplificar
adecuadamente todas las las características de la obra histórica nebrisense:
sus peculiaridades linguísticas y literarias; su amplia formación clásica a
despecho de opiniones contrarias; su modo de elaborar, y no
simplemente traducir, una fuente preocupada, como sus paralelas, en
aportar datos, múltiples, varios y no cuidadamente organizados; sólo en
informar. Pero la Historiografía clásica, y Nebrija, como buen conocedor
de ella, lo sabe, pretende servir a la utilitas con la delectatio.

30 Marciano de Heraclea, Geographi Graeci Minores, ed. C. MOLLEA, Paris 1882, v.
I., pp. 515-562.
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SUMMARY

This paper analyses, from a formal point of view, José Acosta's Latin
poem Ad Bacchum. We have payed attention to the micro-structure of the
text and its macro-structure, and no difference from the classic canon can
be observed. We think that a didactic pwpose can be inferred _from the
inclusion of footnotes explaining the meaning of some words.

1. INTRODUCCIÓN

En una coyuntura como la actual, en que tantos resultados está dando
en nuestro país el estudio del llamado «latín humanístico», es urgente la
edición y análisis de las obras que se han escrito en latín a partir del s.
XVI. El objeto de nuestro trabajo es uno de los «frutos tardíos» de la lite-
ratura latina humanística: el poema Ad Bacchum, cuyo autor es José de
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Acosta y Brito (1767-1822), Maestro de Latinidad y Humanidades en la
Villa de la Orotaval.

2. TEXTO

El poema que analizamos se encuentra en el manuscrito 83-2-16 de la
Biblioteca de la Universidad de La Laguna. Además del texto del poema
se incluyen notas a pie de página que traducen o explican algunos voca-
blos del mismo. Dichas notas son de la misma mano que el texto, lo cual
nos hace pensar en una posible motivación didáctica en la composición
de la obra literaria que nos ocupa 2 . Asimismo indica la escansión de algu-
nas sílabas, lo cual apoyaría nuestra tesis en pro del carácter pedagógico
de este poema.

Desde el punto de vista grafemático, pueden reseñarse algunos fenó-
menos:

a) Uso de la e caudata y de j.
b) Notación de aspiradas donde nunca ha existido aspiración.

Así, chara por cara3.

c) Presencia de algunas consonantes geminadas en palabras que
normalmente presentan una consonante simple (ej. littoribus por
litoribus 4).

1 Referencias biográficas sobre Acosta pueden obtenerse en A. PEREIRA PACHECO Y
RUIZ, Continuación de los escritores de Canarias (ms. núm. 4 de la Biblioteca Municipal
de Santa Cruz de Tenerife) fol. 1. Sobre su obra pueden consultarse A. MILLARES CARLO-
M. HERNÁNDEZ SUÁREZ, Biobibliografla de escritores canarios (s. XVI, XVII y XVIII), Las
Palmas de Gran Canaria, 1975, pp. 17-18 y R. MARTÍNEZ ORTEGA, «Exposición de los
Asuntos de Latinidad de José de Acosta», Fortunatae 1, 1991, pp. 241-244.

2 Reafirma nuestra postura la existencia de cuadernos manuscritos debidos a este
mismo autor en los que se incluye vocabulario para traducir diversas obras latinas de
autores clásicos, sobre todo Virgilio. Cf MARTÍNEZ ORTEGA, R., art. cit. pp. 242-243.

3 Este fenómeno de la hipercorrección en la notación de aspiradas, e incluso en su
pronunciación, no está ausente del latín clásico. Recuérdese el conocidísimo poema 84 de
Catulo, en el que ridiculiza el habla de Arrio, el cual incurría en este tipo de hipercorrec-
ciones.

4 Esta vacilación simple/geminada se produce en latín clásico tras vocal larga, de
tal forma que se ha dicho que la notación de geminada servía para indicar la cantidad de
la sílaba anterior. Cf MONTEIL, P., Eléments de phonétique et mmphologie du latin, Paris,
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d) Notación ae del diptongo oe (praelia en vez de proelia5).

En la transcripción que incluimos a continuación, no reflejaremos los
fenómenos que hemos citado, sino que adoptaremos la notación clásica.

167r 	AD BACCHUM

Bacche bimater ades: sic sint tibi nexa corymbis
cornua, sic nitidis pendeat uva comis,

Seu te nunc Thebae, seu te nunc l Ismarus horrens
Sive habet umbrosis Naxos amica fugis.

Huc pater, huc propera fivndenti, candide, 2 thyrso	 5
167v	Huc potius gressus dirige, Bacche, tuos.

Sed pallam iant pone gravem, pictosque 3cothurnos,
Et 4 musto teneros tu quoque ti nge pedes.

Tecum etiam5 Dlyadesque Deae, sarique bicornes
Adsint, et calamos, concava que aera sonent. 10

Rauca que subductis percurrant 6 tympana palmis,
711assaridum fusis turba verenda comis.

Quas male festinans Silenus pone sequatur
Et procul ut maneant, susideantque roget.

Tum secum 8auriti fatum deploret aselli 	 15
9Incedet ferula dum titubante senex.

At deus hortorum, cui vertice fixa rubente
o canna tremit, saevas falce repellet aves,

(1) montaña de Tracia abundante en vino. (2) especie de pica enrama-
da que llebaban en las fiestas de Baco. (3) m.borceguí (4) n.mosto (5)
Dryades um ninfas de los bosques (6) n tambor (7) Bassarides um las
Bacantes de Baco (8) orejudo (9) en quanto el viejo caminare con debil
baston (10) caña

1984, pág. 84. Quizás estas grafías deban ponerse en conexión con la motivación didácti-
co-pedagógica que, en nuestra opinión, tiene el poema.

5 Esta vacilación es asimismo normal. Recordemos la notación coelum por caelum.
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In medió crater cae/ato maximus auro,
Il spumet u in exhaustum, 13Lesbia dona, merum: 20

Et circum de more tuas cava tibia laudes
Intonet, appositas concelebretque dapes.

Ipse ego perque vias Vrbis, perque omnia passim
168'	 14Compita perpetuo sacra colenda feram.

Ipse Gigante° referam 15 memorata triumpho 	 25
Nomina, et 16 evantes orgia laeta, choros.

Nec sileam flacas acies, 17 Gangetica regna,
Gesta que odoratis proelia litori bus.

Mox thalamos, 18Ariadna, tuos taedasque iugales,
Quaeque nitet medio fixa corona polo: 	 30

Iamque pios ritus, indi ctaque sacra frequentans,
Instituam virgas fronde virente tegi:

Incendam que tuas yates tam magnus ad aras,
Quam nec Virgilius, quam nec Homerus erat.

Tu mihi, sancte pater, mordaces exime curas, 	 35
19Nubilaque annoso pectora 2° so/ve mero.

Tu mihi secu ros adige in 21praecordia somnos:
Affiatuque iuva lumina fessa tuo.

Scimus enim quantos ineunte aetate labores
Pertuleris, quantos fiilminis igne metus.	 40

Infelix Semele quid munera poscis amantem,
Quae tibi, quae nato sunt nocitura tuo?

Posce Iovem, quae digna tuis sint praemia votis
Posce: feres votis praemia digna tuis.

(11) rebose (12) abundante (13) sale de Lesbos isla abundante en vino
(14) Compita orum encrucijado (15) adquiridos (16) de las vacanales
(17) Ganges is rio que cerca de la India (18) con quien caso Bacho, y des-
pues transladada al cielo en figura de corona (19) despoja (20) triste (21)
praecordia orum
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168v Non tibi Syluicolum proles de plebe deorum 	 45
Sed cui sint Phoebus, Mercuriusque pares.

Sed quam Saturnus non dedi gnetur ab afro
Noscere, quam laeto Iuppiter ore pro bet.

Salve cara patris soboles, mitissirne divum
Salve hominum requies, laetitiaeque parens: 	 50

Et 22faciles (si iusta peto) mihi prospice Musas:
Et me pacato numine dexter

(22) hasme faborable á las Musas: procurar

3. TEMÁTICA Y ESTRUCTURA

Se trata de un poema que podríamos incluir dentro del genus demons-
trativum, cuyo tema es la laudatio Bacchi. La estructura responde a la lla-
mada «composición en anillo»:

1. Invocación al dios, donde se incluyen sus epítetos y lugares de
culto (vv. 1-8).
2. Invocación al cortejo de Baco, constituido por Sileno, sátiros,
ninfas, bacantes, etc. (vv. 9-18) y al vino como laetitiae dator (vv.
19-24). Narración de las gestas de Baco (vv. 25-34). De nuevo,
invocación al vino como laetitiae dator (vv. 35-38). Alusión a la
ascendencia de Baco (39-48).
3. Nueva invocación al dios, donde se vuelven a incluir una serie
de epítetos (vv. 49-52).

Esta estructura compositiva, típica de esta clase de poemas 6, se pone
de manifiesto en el nivel formal en la presencia de responsiones léxicas.
Así, la primera invocación se realiza con el imperativo ades y la última
con el imperativo adj.

6 Por citar un ejemplo, esta misma estructura se observa en el poema In promptu,
himno báquico del poeta canario Graciliano Afonso, de cuya edición y análisis se ocupa el
Dr. F. SALAS SALGADO en su excelente artículo «Acercamiento formal a un poema latino del
XIX en Canarias: el In promptu de Graciliano Afonso», Fortunatae 2, 1991, pp. 297-312.
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En el aspecto de la estructura es destacable, como queda patente en el
esquema que hemos expuesto, el entrecruzamiento de alusiones al dios
Baco y su cortejo con invocaciones al vino, especialmente al carácter
desinhibidor y a su condición de laetitiae dator.

4. LA RETÓRICA Y LA COMPOSICIÓN DEL POEMA

Resulta un tópico a estas alturas referirnos a la importancia de la retó-
rica en la composición literaria. Sabemos que, durante más de dos mile-
nios, ésta constituye un código que sirve, no sólo para analizar el texto
literario, sino también para generarlo 7. En el caso que nos ocupa, el poeta
es además autor de un tratado de retórica, con lo que queda fuera de
toda duda su conocimiento de esta ciencia, y por lo tanto su posibilidad
de utilización como código generador de la obra literaria. Por lo tanto,
no estará de más citar lo que dice del genus demonstrativum en su retórica
(articulus 2):

Genus exornativum sive demonstrativum est orationis exornatio,
quae laudes vel vituperationes continet8.

Sin embargo, al referirse a lo que puede ser motivo de laus o vitupera-
tio, cita personae, urbes y artes 9 sin incluir a los dioses, acaso por su condi-
ción de clérigo, al contrario del uso habitual en las retóricas clásicas,
como la Insti tutio oratoria de Quintiliano, donde se proponen una serie
de motivos por los que se puede alabar a los dioses:

7 Resulta elocuente el título de un trabajo de Luisa LÓPEZ GRIJERA, en el que se
alude a esta doble función de la retórica: «La retórica como código de producción y análi-
sis literario» ap. REYES, G. (ed.) Teorías literarias en la actualidacZ Madrid, 1989, pp.
135-166 (acerca de la importancia de la retórica como código generador vid. p. 136).
Testimonios significativos de la pujanza de la retórica como ars es el surgimiento de
movimientos como el de la neorretórica y la celebración de symposia y cursos relacionados
con diversos aspectos de ésta, como el celebrado en la Univ. de La Laguna del 4 al 8 de
mayo de 1992, impartido por los doctores Antonio Alberte González y José M. Maestre
Maestre, con el título de «Retórica y Estilística en la literatura latina. Historia y método
desde la Antigüedad al Renacimiento».

8 ACOSTA Y BRITO, J. de, De Rhetorica Facultate (ms. que se encuentra en la Bib.
de la Univ. de La Laguna) fol. 103r.

9 Ibid.
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1. Generaliter: maiestatem ipsius eorum naturae venerabimur.

2. Proprie: a) vis; b) inventa; c) acta; d) vetustas; e) parentes; f)
progenies.10

De estos motivos de alabanza encontramos los siguientes en el poema
de Acosta:

1. Inventa: en este motivo se incluyen todas las referencias al vino, eje
del poema.

2. Acta: alusiones a diversos hechos que tienen relación con Baco. En
este apartado se incluye la narración de la boda con Ariadna y el posterior
catasterismo de ésta (vv. 29-30) y la presencia de Baco en Oriente (refe-
rencia a los Gangetica regna, v. 28). Además de estos hechos concretos, el
autor se refiere genéricamente a sus labores.

3. Parentes: alusiones tanto a su madre (v. 41) como a su padre Júpiter
(en el verso 49 se dirige a él con la invocación salve cara patris soboles).

En este poema se siguen, pues, las indicaciones didáctico-pedagógicas
de Quintiliano para componer un poema laudatorio a un dios. Sin
embargo, como ya hemos indicado, no se observa una estructura rígida,
sino que los diversos motivos de alabanza se van intercalando, lo cual
muestra, en nuestra opinión, una utilización particular, no dogmática, de
la retórica clásica, por parte de nuestro autor. Esta libertad frente a la
retórica se percibe también en la no inclusión de los dioses como objeto
de laudatio, en su obra De Rhetoricae Facultate , punto al que nos hemos
referido ya.

5. LA INTERTEXTUALIDAD EN EL POEMA

El estudio de fuentes es un punto fundamental a la hora de analizar
los textos de la poesía latina renacentistaii. Dicha intertextualidad puede

10 Institutio oratoria 3.7.7-9. Vid. LAUSBERG, H., Manual de retórica literaria,
Madrid, 1966, vol. 1, pp. 212-216.

11 Este estudio de fuentes es útil incluso para la fijación textual. Cf el trabajo de J.
M. MAESTRE, presentado al XIX Congreso de Lingüística e Filoloxía Románica (Santiago
de Compostela, 4-9 septiembre, 1989), titulado «El estudio de fuentes como instrumento
metodológico imprescindible para la edición de textos latinos renacentistas».
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referirse a la expresión, al contenido, o a ambos planos. Así, siguiendo la
clasificación de Maestrei 2, puede hablarse de varios tipos de relaciones
intertextuales:

1. Calcos textuales: expresiones tomadas literalmente de los autores
clásicos, que pueden ser totales (imitación pedisecua), o parciales, donde
se encuentran ligeras variantes, bien en el nivel de la expresión (como
pueda ser la intercalación de algunas palabras), o en el del contenido (uso
de sinónimos).

2. Calcos contextuales: el autor toma sólo del original la idea de lo
que nos quiere decir, pero no la expresión.

En nuestro caso, las fuentes principales de nuestro autor son Séneca,
en cuyo Edipo se incluye un himno a Baco entonado por el coro (vv.
403-508), Virgilio, cuyas Geórgicas contienen varias referencias a Baco, y
Horacio. En cuanto al tipo de relación intertextual, el más frecuente es el
calco textual parcial, donde encontramos los siguientes ejemplos:

1. El tópico del vino como «provocador de la alegría» y «ahuyentador
de los pesares». Dicho tópico lo expresa en la siguiente invocación (v.
35): Tu mihi, sancte pater, mordaces exime curas. El sintagma mordaces
curas tiene su ascendiente clásico en varios fragmentos de Horacio:

[...] neque
mordaces aliter difflígiunt sollicitudines (Carm. I, 18, vv. 3-4).

Donde aparece el sintagma mordaces sollicitudines en vez de mordaces
curas. Además, en esta misma oda encontramos el sintagma Bacche pater
(v. 6), paralelo al vocativo sancte pater en el poema de Acosta.

En Carm. II, 11 (vv. 17-18), encontramos asimismo una expresión
semejante:

[...] dissipat Euhius
curas edaces. [...]

12 Poesías varias del akañizano Domingo Andrés, Teruel, 1987, en cuya introducción
se refiere a este punto.
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Como podemos observar, el sintagma curas mordaces se origina, en
nuestra opinión, por la contaminati o de los horacianos mordaces solli citudi-
nes y curas edaces. Estamos, pues, ante un caso de «imitación compuesta»13.

2. En la descripción del cortejo de Baco, Acosta se refiere a las bacan-
tes como Bassaridum turba verenda (v. 12). Séneca, por su parte (Oedipus,
v. 432), designa a éstas Bassaridum comitata cohors, donde observamos
una estructura sintáctica semejante, con la sustitución de cohors por
turba, términos que pueden considerarse sinónimos.

3. En la invocación a Baco, se alude a Baco en su calidad de inventor
de la tragedia. No es en esta condición como se invoca al dios del vino,
sino como dios que induce al gozo. Por ello se le pide que se despoje del
coturno y se dedique a pisar la uva recién vendimiada. Esta oposición
serio/alegre, traducida en el contraste coturnusl mustum, la encontramos
en Virgilio (Georg. II, vv. 7-8), expresada de la siguiente forma:

huc, pater, o Lenaee, ueni, nudataque musto

tinge nouo mecum dereptis crura cothurnis.

En el poeta canario (vv. 7-8), encontramos esta misma oposición, con
el uso del imperativo tinge:

Sed pallam iam pone gravem pictosque cothurnos

et musto teneros tu quoque tinge pedes.

4. En algunos de los epítetos de Baco también encontramos relaciones
con Virgilio. En concreto, en el verso 49 le designa cara patris subo/es,
paralelo al sintagma cara deum subo/es (Virg., Ecl. IV, v. 49, referido a ese
niño en cuya vida va a resurgir la Edad de Oro), y a la invocación cara
Louis subo/es, que aparece en el poema Ciris (v. 398), perteneciente a la
Appendix Vergiliana. También la denominación del hijo de Semele como
laetitiae parens (v. 51) tiene su paralelo en el sintagma laetitiae dator, que
el mantuano aplica a Baco (Aen. I, v. 734), cambiando dator por parens,
que pueden ser considerados sinónimos.

13 Para este concepto, vid LÁZARO CARRETEA, F., «Imitación compuesta y diseño
retórico en la Oda a Juan de Griab, Academia Literaria Renacentista 1, Salamanca, 1981,
pp. 192-233.
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En cuanto a los calcos contextuales, podemos citar los siguientes:

1. La imagen de la tristeza como unas nubes y el vino como un «agen-
te disipador» de esas nubes. En Séneca (cit., v. 409), se invoca a Baco de
la siguiente forma: vultu sidereo discute nubila. En Acosta, nubila que
annoso pectora solve mero (v. 36). Observamos que la idea es la misma en
ambos autores, si bien la forma de expresión es distinta: en un caso
encontramos el adjetivo nubila que modifica al sustantivo pectus, mien-
tras que en el otro se usa el sustantivo nubila. Tampoco coinciden en el
verbo usado. Mientras que el trágico se sirve de discute, el poeta canario
usa solve. Sin embargo, la idea que se expresa en ambas composiciones es
idéntica.

2. La alusión de las expediciones de Baco a Oriente, que se expresa
con el adjetivo Gangeticus. En el autor cordobés, (cit., v. 458), ti gris
puppe sedet Gangetica. En Acosta,

[...] Gangetica regna,

Gestaque odoratis proelia litori bus (vv. 27-28).

3. La referencia a los vinos lesbios como vinos por antonomasia. En
Séneca, et mixta odoro Lesbia cum thymo (cit., v. 496). En el poeta cana-
rio, spumet in exhaustum, Lesbia dona, merum (v. 20).

6. CONCLUSIONES

1. Este poema, tanto en su forma como en su contenido, responde a
los cánones clásicos:

a) En el plano del contenido, los himnos a Baco y, por ende, al vino,
tienen una amplia tradición, tanto culta como popular, cuyos anteceden-
tes clásicos más importantes son Anacreonte y Horacio.

b) Desde el punto de vista de la forma, esta composición también res-
ponde a los moldes clásicos:

— El metro que adopta es clásico (el dístico elegíaco). También la
escansión responde a las normas clásicas, sin que se observen desviaciones
provocadas por el acento de intensidad, como sucede en la poesía latina
medieval. Tampoco observamos fenómenos típicos de la versificación
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latina medieval y romance, como puedan ser la rima o la regularización
silábica de los versos14.

—Su disposición es también clásica. Sigue, como hemos visto ya, las
normas de Quintiliano acerca de las composiciones dedicadas a la alaban-
za a los dioses, incluidas, como hemos visto, en el genus demonstratiuum.

—Su estructura anular es asimismo clásica en las composiciones hím-
nicas.

2. En cuanto a las relaciones intertextuales, pertenecen la mayoría de
ellas a los llamados «calcos textuales parciales», siendo sus modelos funda-
mentales Séneca, Virgilio y Horacio.

3. Las notas a pie de página y la indicación de la escansión de algunas
sílabas nos invitan a considerar una posible intencionalidad didáctica.
Teniendo en cuenta que, como hemos dicho, este poema responde a mol-
des clásicos, en el plano del contenido y en el de la forma, no sería raro
que el autor, maestro de latinidad, lo usara en sus clases para mostrar
cómo debían componerse poemas de este tipo.

En suma, estamos ante un poema de factura totalmente clásica, escrito
quizás con una intencionalidad didáctica, lo cual podría responder a una
pedagogía de cuño eclesiástico.

14 Fenómenos que se observan en poemas pertenecientes a la misma época, como el

In promptu, ya citado, construido en grupos de tres versos octosílabos que riman en con-

sonante. Cf SALAS SALGADO, F., art. cit.
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SUMMARY

We intend to show in this paper the condition of the Latin-language
theaching in 18,h. century in La Laguna, one of the most important cities
in Canal), island. The establishment of «Real Sociedad Económica de
Amigos del País» was very important for the development of the old
«cátedra de Gramática.»

Investigar temas de nuestro pasado conlleva, casi siempre, más que
alegrías, dificultades de todo género, pues es innegable que, a pesar de la
evidente atracción que supone para todo investigador penetrar en los fon-
dos que de alguna manera atesoran nuestra historia, el desencanto y la
frustación son a menudo nuestros más fieles aliados en estos menesteres.
En el mejor de los casos, además, podemos comprobar que lo que se
espera encontrar no es, ni mucho menos, de la envergadura que se supo-
ne ni la cantidad que se desea.

Por fortuna, no ha ocurrido lo primero en lo que aquí nos ocupa, y así
la Moira se nos ha presentado favorable, al conseguir hallar un material
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que, a pesar de ser todavía escaso, nos va a permitir, de alguna manera,
ilustrar un tema que a la postre servirá para mejor entender la realidad
histórica en el terreno de la educación humanista en las islas.

Sabido es que, a pesar de los múltiples trabajos realizados en este
campo, queda todavía mucho por hacer. El motivo es muy simple, ya
que sólo una búsqueda continuada y un posterior estudio y análisis de los
documentos de nuestras bibliotecas, son los únicos medios que nos per-
mitirán, poco a poco, realizar una valoración global y precisa de la educa-
ción en nuestro archipiélagoi.

La tarea puede convertirse en una osada, aunque agradable, aventura
cuando ya no es la educación elemental, la de primeras letras, la que pre-
tendemos estudiar, sino la otra vertiente educativa que desde principios
del XVI conformó la realidad canaria: el estudio del latín o estudio de
«gramática». Pese a ello, es una labor que poco a poco debe hacerse al no
estar bien estudiado todavía, como señala J. Gi1 2, el «azaroso curso de la
enseñanza del latín en el seno de las ciudades españolas» y el grado de
desarrollo que la lengua del Lacio alcanzó en los que la aprendían.

De ahí que nuestro propósito en las páginas que siguen es ofrecer el
devenir de los estudios de latinidad en el último tercio del siglo XVIII,
momento que se corresponde con el reinado de Carlos III, ciñéndonos
exclusivamente a la ciudad de La Laguna, por entonces importante urbe
dentro del ambiente cultural canario. Centraremos nuestra atención en
una de las instituciones que cobra vigor en todo el territorio nacional, la
Real Sociedad Económica de Amigos del País 3, a la cual podemos consi-
derar una de las creaciones más sui generis del Siglo de las Luces.

Ni que decir tiene que estos establecimientos fueron de suma impor-
tancia para el desarrollo de la enseñanza en general, ya que todos tenían
como uno de sus objetivos prioritarios el fomento de la instrucción
pública, como así se recogen en los Estatutos de estas Sociedades y se

1 Cf, el ilustrativo trabajo de O. NEGRTN FAJARDO, «Bases bibliográficas para la
historia de la educación canaria», Homenaje a Alfinso Trujillo. Arte y Arqueología, Aula de
Cultura del Excmo. Cabildo Insular de Tenerife, I, 1982, pp. 667-691.

2 En «La enseñanza del latín en Sevilla en la época del descubrimiento», Exceipta
Philologica Antonio Holgado Redondo sacra, Universidad de Cádiz, 11 ,1991, p. 259.

3 Nos hemos servido para el siguiente estudio de la consulta de la documentación
que se encuentra en la Económica de La Laguna. Vaya desde aquí nuestro más sincero
agradecimiento a quienes nos han permitido servirnos de los fondos de dicha Institución.
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puede comprobar en la de de La Laguna, fundada en el año 1777 4 . De
este modo leemos en el Título XIM:

«... la Sociedad deberá mirar como parte principal de su objeto la
educación de la juventud, y el establecimiento de las Escuelas para su
instruccion, como medio necesario»5

Entrando en el tema que nos ocupa, convendría primeramente ofre-
cer un panorama general de cómo discurrían estos estudios en el resto de
España.

Si dejamos de lado las Universidades, hallamos todavía en la educa-
ción elemental esa división de enseñanza primaria y secundaria, o de Pri-
meras Letras y de Latinidad, la segunda atendida en multitud de centros
de desigual valor. El latín, lengua aún de cultura e instrumento en los
ejercicios de oposición, iba a ser materia exclusiva de la enseñanza secun-
daria, por servir de trampolín a las seueriores disciplinae: así, amén de pro-
porcionar dominio en la lengua del Lacio a los futuros sacerdotes, juristas
y médicos, ofrecía especialmente unos conocimientos filosóficos, tan
difíciles de adquirir como útiles, en el estudio de la Lógica, la Dialéctica y
la apolillada filosofía aristotélica. La existencia de una escuela de Latini-
dad en las poblaciones de alguna importancia era de suma utilidad a los
miembros de los Ayuntamientos, que eran a la vez los profesionales, los
terratenientes, pero también facilitaba el acceso a estos estudios a los hijos
de las capas más humildes de la población. Ello no era óbice para que no
encontremos quien se dedique a la docencia en privado del latín, como es
el caso de los preceptores pagados por las familias adineradas, o la ense-
ñanza, especialmente en las poblaciones de gran importancia, que se
impartía en los conventos, entre los que descollaban los de la Compañía
de Jesús. Precisamente, la expulsión de los Padres de la Compañía iba a
suponer a los ilustrados un verdadero tour de force para poder igualar y

4 Hay que hacer notar que la Económica de la Laguna tuvo su origen en la antigua
Tertulia de Nava. Cf, para mayor información, E. ROMEU PALAZUELOS, La Real Sociedad
Económica de Amigos del País de Tenerife, Las Palmas, 1979.

5 Cf, De las Escuelas públicas en Estatutos de la Sociedad Económica de los Amigos del
Pays de la ciudad de S. Cristoval de La Laguna, capital de la isla de Tenerife, una de las
Canarias, con Real Aprobacion, y apegacion á la de Madrid. En Madrid. En la Imprenta de
Blas Roman. Año MDCCDOCIX.
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superar, en sus planes de renovación pedagógica, la Ratio de los jesuitas6.
Los ministros ilustrados de Carlos III, sobre todo Campomanes, fiscal de
lo civil en el Consejo de Castilla, pronto se darían cuenta de que, si se
seguía con el curriculum de estudios tradicional, el vacío ocasionado por
los de Loyola sería dificil de colmar. Por ello, la ocasión se les brindaba
propicia para realizar un replanteamiento de la política educativa, tenien-
do en cuenta especialmente el monopolio que una orden religiosa había
tenido durante casi dos siglos. La medidas a tomar condujeron a una ele-
vación de la enseñanza, concretadas por una lado en la Restauración de
los Reales Estudios y la reforma universitaria; y por otro, a una mejora de
la situación económica del profesorado y una revalorización de la estima-
ción de las lenguas clásicas en la propia Corte7.

En el marco histórico y geográfico que nos hemos propuesto, hacer
la radiografía de los estudios de latín diez años antes de la creación de la
Sociedad, es diagnosticar que la cátedra de gramática lagunera, creada
por Real Cédula el 21 de noviembre de 1520, era por entonces un cuer-
po canceroso que se iba desmoronando a pasos agigantados, ya sea por la
poca cualificación de los preceptores, ya por la falta de recursos, o por la
no menos dañinas disputas entre las órdenes para ocupar la regencia de la
misma8. Este hecho no escapó a la atenta mirada de la autoridad civil, y
así el Cabildo en sesión de 9 de abril de 1767 se expresaba muy cruda-
mente sobre el mal funcionamiento de este establecimiento, solicitando
que la orden ignaciana se hicera cargo interim de dicho estudio:

Dijeron que debiendo mirar este Ayuntamiento la cátedra de
Gramática de su dotación actualmente vacante, como uno de los
establecimientos más útiles al público, y del que depende en mucha

6 Cf, A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, Carlos III y la España de la Ilustración, Madrid,
Alianza Editorial, 1989, 2a reimpresión. Especialmente ilustrativo es el capítulo VII titu-
lado «La Enseñanza. La cultura» (pp. 161-186). Cf:, también como ejemplo de la ense-
ñanza en el Siglo de las Luces en España, A. PEÑAFIEL RAMÓN, «Notas sobre el estudio
del latín en la España del siglo XVIII (El Colegio Seminario de San Fulgencio de Mur-
cia)», Los Humanistas españoles y el Humanismo europeo (IV Simposio de Filología Clasica),
Universidad de Murcia, 1990, pp. 211-215.

7 Cf, L. GIL, Panorama social del humanismo español (1500-1800), Madrid,
Alhambra, 1981, pp. 170-171; 328.

8 Cf, F. SALAS SALGADO, «Agustinos contra jesuitas: Dos conflictivas provisiones
de cátedra de gramática en La Laguna del siglo XVIII», Anuario de Estudios AtUnticos,
Madrid- Las Palmas, n° 36, 1990, pp. 65-78.
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parte la instrucción de la juventud, el gusto por las letras y el primer
paso para el adelantamiento de los sujetos que han de servir a la
Iglesia y a la República en sus empleos respectivos; y haciendo al
mismo tiempo reflección sobre la visible decadencia a que ha llegado
este género de estudio entre nosotros, no sin general desconsuelo de
todos los buenos patriotas: deseosos de poner un depósito tan
precioso como este entre las manos de un maestro de costumbres,
habilidad, ciencia, experiencia y juicio, que pueda aplicarse todo
entero a enseñar a los jóvenes la Lengua latina con perfección,
método, pureza y claridad{...]. Acuerdan se suplique a el R. P.
Miguel de Tienda, rector de la Casa de Residencia de la Compañía de
Jesús en esta ciudad, se dedique por favor a desempeñar la referida
cátedra, interin dispusiera él mismo venga prontamente otro Padre de
su Instituto, dotado de luces y qualidades necesarias a fin de animar,
atraer e instruir a nra. Juventud»9

Sin embargo, es conocido que la explosión de entusiasmo que siguió a
la proclamación de Carlos III en toda las ciudades del Reino, iba a con-
venirse en «relámpagos de tormenta para los jesuitas en toda España»10.
El Real Decreto de expulsión de los jesuitas de todos los dominios del
Rey de España, firmado en el Pardo el 27 de febrero de 1767, se cumplirá
en la ciudad de los Adelantados, el 24 de abril de ese ario. El Cabildo no
tendrá más remedio que volver a nombrar interinamente al presbítero
don Sebastián Antonio Alonso para que se ocupara de la enseñanza del
Latín, con el encargo de que lo explicase en una de las salas del Hospital
de San Sebastián, según consta en la sesión de 5 de mayo de ese mismo
añoll.

Las cosas no iban a cambiar entrada la década de los setenta, ya que
en copia firmada por el Corregidor de Tenerife, D. Martín José de Rojas
y Teruel, en 9 de enero de 1771, se vuelve de nuevo a plantear el estado
de decadencia a que en estas islas ha llegado la «literatura» a causa princi-
palmente de la falta de maestros capaces de instruir a la juventud, al apli-

9 Tomado de E. DARÍAS MONTESINOS, Ojeada histórica sobre la cultura en las Islas
Canarias, Santa Cruz de Tenerife, Librería Católica, 1934, pp. 46-47.

10 Cf, J. ESCRIBANO GARRIDO, Los jesuitas y Canarias 1566-1767, Granada, 1987,
pp. 595-607.

11 Cf, E. DARIAS MONTESINO, op. cit., p. 48.
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carse a esta tarea no los más cualificados sino los menos aptos, como era
el caso del preceptor de gramática Sebastián Alonsou.

Sólo seis años más tarde, en 1777, se abrirá un portillo a la esperanza
tras la creación de la Económica de La Laguna.

Esta institución, como vimos, mostraría desde sus primeros momen-
tos, un daro interés por la educación e instrucción de la población en
general y una atención especial por el estudio de Latinidad y la escuela
de Primeras Letras.

En la sesión celebrada el sábado 20 de diciembre de ese mismo ario se
trató de la utilidad «que puede resultar al público el promover la ense-
ñanza de primeras letras, y Grarnatica Latina»u y se encarga a dos de sus
miembros, a D. Matías Franco de Castilla (sustituido después, a causa de
una enfermedad por D. Fernando de Molina y Quesada) y a D. Manuel
Pimienta, «soliciten, averigüen y propongan todo lo que consideren con-
ducente á este fin, para que con las noticias que comuniquen estos S. se
pueda determinar lo que parezca más conveniente».

Bien pronto se pusieron ambos comisionados a trabajar en dicho
encargo, aunque, como consta en la sesión de 14 de febrero del año
siguiente, no se había conseguido la información que la Sociedad había
pedido al Cabildo relativo a esta materia:

«Los S. Dn . Manuel Pirata. y D. Matias Franco en cumplimt".
de la Comision acerca de la enseñanza de primeras letras, y
Gramatica latina de que se trato en la Acta de 20 de Diciembre del
ario proximo pasado, exhibieron una Carta fha. en Canaria, relativa á

este asunto; y respecto á que aun no se han conseguido las noticias

12 Cf, Expediente sobre erección de Escuelas de primeras// letras; con la R 1. Cédula
obtenida para su dolltación y la de maestros de Latinidad.// 1767.// Tubo principio en 10 de
mayo de 176711 Fue proseguida en virtud de R1. Orden de 11 de marzo!! de 177711 Comu-
nicada por R1. Audiencia de esta Provincial/ en 30 de Junio de 1778, en el tomo 18, titula-
do Escuelas. Signt. 22/18. Archivo de la Real Sociedad de Amigos del País de Tenerife (en
adelante RSEAPT). En la misma fecha dicho Corregidor, en informe que dirigió al Con-
sejo supremo de Castilla, propuso, aprobándolo la superioridad, que la dotación para el
profesor de gramática se elevara a 300 pesos y 60 para un ayudante de nueva creación.
(Cf:, también D. V. DAIUAS Y PADRÓN, El patricio lagunero Juan Tabares de Roo (Estudio
biogra'fico), La Laguna, 1924, p. 28, n.5.)

13 Cf:, Borrador ck las Actas de la Sociedad que están copiadas en el libro de ellas, prin-
cipiado en 22 de Febrero de 177Z por su secretario D n. Antonio Jose Eduardo, y fenecido el
22 de Diciembre del mismo año, p. 20 v. (Archivo de la RSEAPT)
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capitulares que han solicitado dhos. Sres. se refino tratar esta materia,
continuando en la misma comision los encargados, para que luego
que adquirieran las noticias convenientes las hagan presentes á la
Sociedad, exponiedo todo lo que se les ofrezca, y parezca en este
asunto, á fin de adelantar quanto pueda concernir al Bien auxiliando
la enseñanza»14

Una de sus primeras preocupaciones a este respecto era lo mal pagada
que estaba la cátedra, por lo que pusieron especial interés en proveerla
mejor económicamente. Las noticias que se tenían era que, para la dota-
ción y el establecimiento de la misma, se habían señalado 200 ducados
antiguos, sacados de los bienes de Propios y de las Penas de Cámara, vién-
dose, por entonces, el salario de la misma reducido a la mitad, ya que fal-
taba la parte correspondiente a las Penas de Cámara. Se acuerda, en
sesión celebrada el 19 de mayo de 1781, leída en 28 de ese mismo mes,
que el preceptor de gramática empiece a cobrar 300 pesos y a ocupar una
habitación en la casa de los jesuitas expulsos15.

Sin embargo, no olvidan también dirigir sus miras al especial cuidado
que había que tener en las oposiciones de la cátedra. Llegado el caso de
vacar la cátedra en 1782 señalaron por haber pasado a ser Beneficiado D.
Pedro Bencomo, señalaron que éste, como los otros que antes de él (se
refieren a José Arias, Sebastián Alonso y José Naranjo), habían ejercido tal
empleo interinamente. Así, ateniéndose a lo prescrito en la Real Cédula
del 5 de octubre de 1767, por la que se manda que se oiga a «personas
inteligentes y celosas», la Sociedad en carta al Corregidor de 27 de enero
de 1782, encarga el cuidado de promover el adelantamiento de las Pri-
meras Letras y de la Gramática Latina a don Manuel Pimienta, don Fer-
nando Molina y a don Fernando Ramírez, quienes deberán dirigirse al
Ayuntamiento para que ponga edictos y convoque juecesi 6, en la idea de
que «la inteligencia de los Autores Latinos, y la propriedad deste Idioma,
se hallan en estado muy trabajoso p r. introducirse en diferentes Lugares á
enseñar Gramatica los qe. no saben». Para mayor seguridad suplican al

14 En Borrador de Actas de la Sociedad principiado en diez de Enero de 1778, y feneci-
do en 19 de Diciembre de dho. año, p. 8r. (Archivo de la RSEAPT)

is cf, Expediente... ya cit., pp 19v y 20r. El documento lo firman Salvador Antonio
Morera, Alejandro de Saviñón, el Lic. D. Lorenzo de Montemayor, Juan García Cocho
de Iriarte y Antonio Miguel de los Santos.

16 Cf, Expediente..., pp. 27r. y v.;y 28r.
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Corregidor, en carta de 20 de febrero de 1782, se sirva en contestar sobre
los acuerdos del Cabildo a este respecto y de los edictos que se han
fijadoi7.

La respuesta del Cabildo se produce pocos días después, el 4 de
marzo, por medio de su escribano público D. Domingo Tomás de la
Peña Magdaleno, quien aduce que, tras la baja de Pedro Bencomo como
preceptor de gramática, el puesto había sido pedido por D. Lorenzo de
León Rodríguez, a quien el Ayuntamiento había nombrado interinamen-
te para que las clases no se interrumpieran y los alumnos no salieran per-
judicados, mandando que se fijen edictos por término de seis meses.

Pero el problema que pendía como una espada de Damocles y que
va a convertir en un verdadero ritornello en las sesiones de la Sociedad
en estos arios era el económico: el poco salario que percibía el preceptor
y la mala dotación de la cátedra, era motivo de que las personas verda-
deramente instruidas para la docencia de la lengua latina no se presen-
taran para cubrir este puesto. La Sociedad va a jugar un papel impor-
tante otra vez en este terreno y lo hace partiendo de las ideas expuestas
por uno de sus comisionados para tal tarea, don Fernando de Molina y
Quesada. Éste presenta una propuesta a los miembros de la institución
encaminada a conseguir fondos para la dotación, con la ayuda de algu-
nas legaciones que determinadas personas destinaron a la enseñanza.
Así, menciona Molina que Don Bartolomé Castejón (que tras su falleci-
miento había dejado como heredero a D. Miguel Grijalba, marido de
una sobrina del anterior) había destinado 4000 pesos para la dotación
de la cátedra de Gramática de la ciudad al cargo de los regulares expul-
sos. Y que, además de éste, otras personas, afines a los ideales de la
Compañía, dejarón también sus bienes a los jesuitas. Su sugerencia, al
respecto, lógica y muy práctica era «qe. la Sociedad hiciese alguna dili-
gencia, a fin de qe . se verificase lo que dejaron dispuestos aquellos repu-
blicos; y qe. estando bien dotada la catedra de Gramatica Latina hubiese
maestros qe. pudiesen desempeñar la regencia a satisfaccion, y con apro-
vechamt°. de la Juventud»18.

De este modo se dirigen a Grijalba en carta de 14 de marzo de 1782,
quien contesta a su vez el 22 de dicho mes, donde ya especifica la canti-

17 cf, Expediente... en Escuelas, tomo 18, p. 29r.
18 cf, Expediente..., pp. 37 r. y v.
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dad exacta que había sido destinada: 4210 pesos; y traspasa todo el dere-
cho a la Sociedad a fin de que ésta pudiera conseguir el dinero que le
había sido denegado al ser propio de los jesuitas y éstos ya haber sido
expulsados°.

La Sociedad decide, en sesión de 5 de mayo de ese ario, que D.
Manuel Pimienta solicite se verifique la cesión 20, conociendo días más
tarde todas las diligencias que Grijalba había realizado en la Corte para
que la Junta de Temporalidades le devolviera la renta de Castejón2i.

Al margen de estas gestiones realizadas por la Sociedad, el Ayunta-
miento lagunero —tengamos presente que la cátedra de Gramática era cos-
teada a través de él— no estuvo ajeno en ningún momento a estos proble-
mas y compartía las inquietudes que en esta materia hemos visto en los
miembros de la Económica. Sus buenas intenciones a este respecto cons-
tan en la sesión celebrada el 16 de abril de 1783, donde en vista del
Reglamento de propios de 16 de junio del año anterior, se acepta la pro-
puesta de señalar 1650 reales de vellón y 100 fanegas de trigo, pero con la
promesa de que se provea la cátedra por oposición con el que fuere más
benemérito, al ser costumbre muy conveniente; e insiste en que en la
misma se deberá oír a personas inteligentes según lo mandado en la Real
Cédula de 5 de octubre de 176722.

Sin embargo, habría que puntualizar que, en lo relativo a los estudios
de humanidades, los objetivos de las Sociedad iban más allá del simple y
puro arreglo de este establecimiento. Sus miembros supieron proponerse
unas metas más elevadas y no dejaron escapar cualquier ocasión que se les
presentara propicia con tal de elevar el nivel educativo en La Laguna. Y
aquélla les va a venir tres arios más tarde, en 1786. Pese a que posterior-
mente no se lograría, la Económica, con la ayuda del Ayuntamiento,
apostó muy alto. Ateniéndose a la Real Orden de 4 de mayo de ese ario se
trata del Edificio que pueda destinarse para el Establecimiento de un
Seminario de Nobles, a la vez que los medios y forma de hacerse, como del
número de alumnos que haya de admitirse, «para la Nobleza, y gente aco-
modada de esas Islas». En el mismo se impartirían las asignaturas de Gra-

19 Cf, Ibidem, pp. 39r. a 41r.
20 Cf, Ibidem, p. 47r.
21 Documento fechado el 3 de agosto de 1782. Cf, Ibidem, p. 50r.
22 cf, Ibidem, pp. 50r. y v.;y 52r.
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mática, Ortografía Castellana, Gramática Latina, Retórica, Poética, Lógi-
ca, Matemáticas, Dibujo y Física Experimenta123.

Pronto se formaría una Idea ó plan para el Seminario que pescribe la
orden antecedente, que se habrá de establecer en la capital de Tenerifi, lleva-
do a cabo el 18 de marzo de 1787 por el marqués de Branciforte, José
Saviñon, el Marqués de la Villa de San Andrés y el licenciado don Loren-
zo Sotomayor. Ya desde su artículo primero se va a manifestar la suma
necesidad de instrucción en Canarias, por la utilidad que de ello pueden
recibir sus habitantes, como porque se malogran muchos «ingenios», des-
terrando así la ignorancia y formando personas Nobles y de convenien-
cia. Pero es su Capítulo 15 dedicado a Enseñanzas y oficios que se establez-
can desde luego donde se va a contemplar, en sus apartados 8, 9 y 11, lo
relativo a nuestros estudios: un preceptor de Gramática latina, cuya obli-
gación es enseñar desde las declinaciones hasta la prosodia e «inteligen-
cia» de los poetas y «propiedad» latina, con un salario de 200 pesos; un
ayudante del preceptor con salario de 70 pesos y un maestro de Retórica
y Poética y otras humanidades con 150 pesos"

Pero, este estado de euforia se apagaría cuando, dos arios más tarde,
tenga este Cuerpo Patriótico, a pesar de sus denostados esfuerzos, que
enfrentarse de nuevo con la situación lamentable en que se encontraba la
cátedra de gramática, al igual que el estudio de primeras letras. Sería el
obispo Antonio de la Plaza, en carta dirigida a la Sociedad en 10 de
mayo de 1788, quien exponga las causas de este descenso:

«El filmo. Señor obispo expuso á la Sociedad que habiendo
pasado a visitar la Escuela publica de primeras letras establecida en la
Casa de la extinguida Compañia, que es la única que hay en esta
ciudad, la halló en el más deplorable estado. La casa amenaza ruina,
por el ningún cuidado que se tiene en repararla: la pieza en que estan
los niños, aunque bastante capaz, aun p a contener mayor n°, no es
propia de su lobreguez, y el total desaseo en q e. se halla, pa qe. el
Mró. cumpla bien con su oficio, ni p a qe los discípulos puedan estar
cómodos y gustosos. La Escuela está desproveida de las cosas más
necesarias, no sólo p. a la enseñanza, sino también p. a la decencia; y el
Mró. en fin, es un Anciano (...) Su filma no puede mirar sin dolor

23 Cf, Enseñanza y Beneficencia. Tomo II, Cuaderno 47. Sign. 20/20. Mss. sin
paginar. (Archivo de la RSEAPT).

24 Ibidem.
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este atrazo, como ni tampoco el que padece el estudio pubc° . de
Gramatica tambien unico y que ha reconocido poco mas ó menos en
la misma situacion. Y conociendo que la falta de dotacion de estos
establecim t°s . tan necesarios es la causa primordial de semejantes
males, y que la Sociedad es el cuerpo mas autorizado para clamar á la
Superioridad en una necesidad tan urgente, lo hace presente á fin de
que se trate de buscar remedio (...)»25

Las palabras de este prelado no hacen sino confirmar el problema que
ya tiempo la Sociedad lleva intentando paliar. La Junta se reuniría siete
días más tarde para encontrar una solución al declive que padecían estos
estudios municipales, comprendiendo, de nuevo, que los males que
sufren estos establecimientos académicos no son otros que la falta de
dotación adecuada: al ser profesiones útiles y necesarias para el Estado
todavía están mal pagadas, ya que si la Real Cédula de 1623 establecía
que no podía haber cátedra de gramática cuya renta no excediera de los
300 ducados, para la época en que estaban, nada menos que un siglo des-
pués, el salario que cobraba el preceptor de gramática era de 100 ducados
de islas o 110 pesos corrientes, cantidad totalmente irrisoria «para la
mudanza de los tiempos». Este ha sido el motivo por el que el Ayunta-
miento ha tenido esta cátedra servida durante mucho tiempo interina-
mente, al no encontrar gente dispuesta a hacer la oposición con semejan-
te estipendio. La mejoría vendría dotando a la cátedra con 200 pesos más
sobre los 110 que cobra, a la vez que deben tener un ayudante pagado
con 9 fanegas de trigo y 80 pesos anuales. Para este fin, pide la colabora-
ción del Ayuntamiento, quien se manifiesta conforme 26, y se encarga de
hacer la representación a la Corte el Marqués de Villanueva del Prado, la
cual lee en sesión de 7 de julio de 1788. La respuesta, favorable, la pre-
senta el mismo Marqués dos años más tarde, en la sesión de 11 de junio
de 1790, donde muestra haber recibido por el último correo un pliego
que contiene la Real Provisión del Consejo de Castilla, aprobando el
Acuerdo del Ayuntamiento de la isla de 3 de junio de 1788 relativo a la
asignación de salario sobre sus propios a los maestros de Latinidad y Pri-
meras Letras, y a la creación de sus respectivos ayudantes 27 . La Cédula
dada en Madrid el 7 de mayo de 1790, y que tiene nada menos que

25 cf, Expediente..., p. 88r.
26 Ibidem, pp. 89r. a 91v.
27 Ibidem, p. 96r.
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como primer firmante al conde de Campomanes, también mandaba
«poner a disposición de la Sociedad la Casa de la extinguida Compañia,
en que se dan esttas enseñanzas», y cuando vacare algunas de estas plazas,
que el Ayuntamiento disponga «con asisttencia de Diputtados, y Perso-
nero del Comun, fixar Edicttos combocando Oposittores, con tal que
esttos ttengan la aprobación, Y Títtulo de nuesttro Consexo»28.

Le cumplía entonces al Ayuntamiento convocar la oposición 29, a la
vez que la Sociedad encarga a uno de sus más distinguidos miembros,
don José Martínez de Fuentes », la realización de un plan y método para
la puesta en marcha de dicha cátedra de Latinidad, que deberá leerla el
día de San Carlos, atendiendo a la «conocida instruccion, como p r. las
pruebas qe. ha dado dho. Sor. Prebendado de su zelo p r. el benef°. del
publico».

En resumidas cuentas, si hemos de hacer balance de lo expuesto hasta
aquí, indudablemente tendríamos que hacer un justo reconocimiento de
la Económica por su continua atención en orden a revitalizar la entonces
marchita cátedra de latín 31 , y la creación de nuevos estudios. Teniendo
siempre presente el interés que todavía entrañaba la lengua latina, los
ilustrados de la Sociedad de Amigos del País lagunera, fueron a atacar el
problema desde su base: el escaso salario que recibían los preceptores no
estimulaba en ningún momento, primero a que nadie ocupara la plaza
por oposición sino interinamente, con todo lo negativo que ello supone;
y segundo, que no cumplieran sus obligaciones como era debido. Dentro
del marco de actuaciones de los Ilustrados de Carlos III, supieron estar a
tono con las obligaciones y responsabilidades que aquéllos se tra7a  ron, y
aunque no consiguieran todo lo que se propusieron, sí manifestaron su

28 En Cátedras de Gramática. Signt. C-II, 2. (Archivo Histórico Municipal de La
Laguna).

29 Ver Apéndice Documental
30 El acuerdo se realizó en la sesión celebrada el sábado 7 de agosto de 1790. Cf:,

Apéndice Documental
31 Desde 1779 la Económica instituyo premios para estimular a los niños en el

estudio. La primera mención que encontramos en relación a la cátedra de Latinidad es de
30 de octubre de 1780, donde se premió a Fernando del Hoyo Solorzano y Santiago
Rijo, de menos de 16 años, con dos medallas por presentar dos oraciones latinas en obse-
quio del rey, y a Carlos Benavides, con 15 reales, por su «lectura en el idioma latino».
(Cf:, Expediente..., p. 83r.).
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buena disposición para que los studía humanitatis pudieran tener un
terreno mejor abonado y dieran unos buenos frutos, pues como bien dijo
hace tiempo el gran historiador de Padua (Liy. 25,38,18) in rebus asperis
et tenui spe, fortissima quaeque consilia tutissima sunt.

APENDICE DOCUMENTAL

I. PLAN DE ESTUDIOS REALIZADO POR JOSÉ MARTÍNEZ DE FUENTES
[En Estatutos..., documento citado, pp. 113r-116r]

Nullum bonum datum ea mortali bus melius scientia.

Cicero de Officiis.

Señores:

No un profesor, sino un aficionado á las bellas letras se atrebe á presentar á
la R1. Sociedad esta memoria, no tanto p r. presumir aspirar al aplauso y prefe-
rencia sobre alguna otra qe. se presente acerca del mismo asunto; sino mas bien
pe. dar á entender á este Cuerpo quales son los deseos q e. tiene como buen Paisa-
no, de qe la gracia qe. S. M. ha concedido á esta Ciudad á solicitud de este
mismo Cuerpo Patriotico, p a. qe. se doten Escuelas de Latinidad y primeras
letras, se verifique con el asiento qe. es de desear, y es tambien de esperar del zelo
pe. el bien publico de la Sociedad. El qe. escribe esto tendrá bastante de q e. lison-
gearse, si la Sociedad toma á buena parte el qe. haga presentes sus buenos deseos;
no embidiando la gloria de otro q e. meresca acaso ser preferido en el premio,
con tal que ofresca un plan mas adaptable, y del que puedan resultar más utili-
dades.

El establecimw. de estudios es el origen de la felicidad de los pueblos: p r . qe.
en donde quiera hay estudios, las artes floresen, el comercio se anima y vivifica, y
la agricultura se fomenta: y p r. el contrario endonde se carese de ellos, se vé con
dolor una Juventud capaz de sé?vir de mucho á la Religion, al Estado. y á la
Patria, qe. no es sino peso molesto, baxo cuyos pies gime la tierra q e. ella hace
esteril. La Ciudad Capital de nta Islas suelo bien fecundo en todos tiempos en
gentes de letras, mas bien p.. . los talentos felices, con qe. el Cielo la ha enrriquesi-
do, qe. pe. las proporciones qe. en ella ha habido, ha tocado sin embargo bien de
cerca quales son los efectos funestos de la ignorancia. ¿Y como no seria de sentir,

113r
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qe. guando se van ya proporcionando medios de sacudir el pesado yugo de ella,
no nos emperiaramos en acopiar todos los frutos q e. se puedan? El idioma Lati-
no se ha hecho la llabe, pr. donde pueden cogerse los mejores frutos de las sien-
sias: asi guando se piensa establecer escuelas de esta Lengua, deben meditarse
muy de espacio los medios mas faciles, y al mismo tiempo los mas utiles pa. los
qe. hayan de aplicarse á este estudio. Coartaremosnos p r. aora solo á los Magiste-
rios de estas Clases, dexando p a. despues el hablar de los de primeras letras.

Quando un niño se presenta á estudiar la Gramatica Latina, lo primero qe.
se hace, es darle un Arte; pero como este primer paso suele p r. lo comun, no ser
muy arreglado, á juicio del qe. escribe, jusga deberse detener sobre el algun poco.
Todas la Naciones cultas de la Europa, en especial aquellas q e. han dado á Espa-
ña los mejores dechados de buen gusto en las letras, miran, y segun parece con
razon, como restos de la ignorancia en q e. ha estado sumergida hasta poco hace, el
enseñar, y aprender un Ydioma especialmte. muerto pr. el mismo. La Gramatica

113v Latina compuesta pi-. Antonio de Nebrija ha// dominado mucho tiempo en los
estudios de España; y de esto ha provenido, qe. ó se ha sabido mal el Latin, ó los
qe. lo han sabido, ha sido á fuerza de mucho trabajo, y de consumir muchos
años en su estudio. Seria nesesario alargar demasiado esta memoria, y cansar á la
Sociedad, si se emprendiera hacer una impugnacion cabal de este Arte: se apun-
taran si algunos defectos qe. se hacen percibir aun de los de luces mas limitadas.
Ningun Español guando está entre Españoles aprende el Frances, Yngles, Ytalia-
no, ú otro Ydioma p r. ellos mismos. ¿Que estrario y fuera de proposito no pare-
cenia, qe. antes de tener noticias de aquellos Ydiomas, aprendiera las reglas qe.
deben facilitarle la inteligencia de ellos, p r . los mismos Ydiomas que aun ignora?
Los artes estrangeros p a. aprender el Latin, no estan en Latin: en Frances,
Yngles, Ytaliano, &. estan los artes pa. qe. aquellos naturales aprendan el Latin.
Ni las Naciones qe. han sabido cultivar las lenguas orientales, las enserian, sino
pr. las nativas. ¿Y solos los Españoles han de haber asertado en este punto? Por
otra parte no se puede negar, q e. los qe. aprenden pr. el arte de Nebrija malgas-
tan mucho tiempo en el estudio del Latin. Se aprenden las reglas de generos,
preteritos, sintaxis, silaba &. sin saber, ni entender lo q e. se aprende, ademas de
ser un Latin barbaro; y despues de haber agitado y molestado la memoria de los
Jovenes, á quienes se les hacen mas dificiles de aprender las reglas, p r. lo mismo
qe. no las entienden, se les obliga á volver á aprender de nuevo g .. los quaderni-
Hos las mismas reglas en Español. ¿Esta practica observada generalmt e., no quiere
decir, qe. ha sido sin fruto el tiempo qe . se habia consumido antes? Desengañe-
mos nos Sres. y no juremos en esto en las palabras de ntros mayores: nosotros
aprendemos los Ydiomas vivos pr. el nativo ntro; ¿y p r. qe. el Latino muerto no
lo habemos de aprender tambien? Es ademas el dho. Arte insuficiente p a. perci-
bir pr. el las propiedades y bellesas del Ydioma. ¿Por donde podra saber, pr.
exemplo, el qe. solo haya estudiado p r. este arte, qe. con el nombre propio, ó
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apelativo de lugar donde se está de primera y segunda declinacion, guando se
coloca en segundo caso no puede concertar con el otro nombre; y p r. esto qe.
guando en los impresos q e. salen de la imprenta de la Sociedad se dice, Lacune
nivariensis, es sin ninguna propiedad? Pues otro que no haya jurado en las reglas
de Antonio de Nebrija notará desde luego, qe. á este no se puede añadir adjetivo
qe. concierte con el, estando en el caso segundo, y q e. cuando se le quiera añadir,
se le deberá colocar en el sexto con la preposision in, ó sin ella, y esto no p r. otra
razon sino pr. qe. los Autores del siglo de Augusto, qe. son los Maestros de la pro-
piedad del Latin, nunca lo usaron.

Como el qe. escribe esto no se propone la impugnacion del Arte de Nebri-
ja, sino manifestar á la Sociedad sus deseos de q e. se fixe un buen metodo en los
estudios qe. van á estableserse, le parece bastante lo dho. p.. concluir, qe. se debe
procurar, qe. en estos estudios se pierda hasta la memoria del dho arte. Tenemos
ya pr. buena suerte un arte en Español, q e. ha merecido á su Autor el mayor con-
cepto entre las personas q e. saben pensar, puesto qe. en cosa de catorse años se
han hecho tres impresiones del, y en los estudios Rs. de S. Ysidro de Madrid no
se usa de otro. Y nosotros en especial debemos cooperar á qe. se immortalise su
reputacion, pues tenemos la gloria de q e. un Paisano ntro. haya sido el primero
en dar reglas de la puresa del Latin en la Capital del Reyno. Se convendrá pr.
aora en qe. la Gramatica latina escrita pr. Dn. Juan de Yriarte tenga sus defectos,
en partes obscuridad, y en otras difusion. Pero estos son defectos qe. el buen
Mtro puede remediar facilmre. explicando lo obscuro, y coar// tando lo difuso en

1 14r. las lecciones. Y se añade qe. seria muy bueno qe. huviese otra Gramatica mas
correcta, y qe. si la hubiera, no se usara de esta; pero entretanto no la hay, apro-
bechemosnos de lo mejor. Por q e. se ha de confesar la gran bentaja de la Grama-
tica de Yriarte de estar en Español, y puro. Se ha de confesar, qe. es mucho mas
completa qe. la de Nebrija; pues da razon, y da á conocer, y hace formar idea de
lo qe. son cada una de las partes de la oracion. Se ha de confesar q e. aprendiendo
pr. ella, no se ha de malgastar tanto tiempo como p. r la otra. Se ha de confesar en
fin qe. tiene obserbasiones cuyo conocimiento no nos proporciona la otra. De
todo esto parece deducirse, q e . se debe imponer al segundo Mtro. p r. quien
empesaremos ya, como al primero, qe. no enseñen á sus Disipulos p r. otro Arte
qe. pr. el de Yriarte.

En la segunda Clase se deberá enseñar desde los primeros rudimentos hasta la
Sintaxis propia, puesto qe. guando los Jovenes han de salir de esta p. a la primera,
habran de tener ya algun exercicio en traducir. Se tendra el cuidado de formar
diversos gremios de este modo: los qe. estudian los primeros principios y nom-
bres, compondran el quinto gremio: los q e. estudian generos y pronombres, el
quarto: los qe. estudian verbos regulares é irregulares, el tercero: los q e. estudian
preteritos, el segundo: y los q e. estudian sintaxis, el primero de esta Clase. A cada
uno de estos gremios habrá de presidir media hora p .-. la mañana y media p r. la
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tarde uno de los Disipulos mas adelantados del primer gremio despues que estos
hayan dado sus respectivas lecciones con el Mtro. Esta primera media hora la
empleará el Mtro en tomar lecciones á los del primer gremio, á quienes, despues
de tomadas, hará algun exercisio sobre lo mismo q e. estudian. A este tiempo los
qe. presiden los gremios se exercitarán del mismo modo respectivamt e., hasta qe.
hecha la señal p r. el Mtro, se coloque cada uno en sus asientos; y entonces estos
daran cuenta á su Mtro de los qe. hubieren sido omisos en las lecciones, ó qe.
aprobechen menos, p a. qe. les dé las correcciones correspondientes, procurando
olvidar en quanto sea posible aquel probervio Español q e. la letra con sangre
entra, pues hay otros castigos mas utiles, como avergonzarlos de varios modos, y
aun esto no deberá ser con frequencia. Luego empesará el Mtro p r. explicar á los
primeros sintaxis, y á estos y á los segundos oraciones, procurando no amonto-
nar muchas, sino reducirlas al menor numero, asi irá desendiendo hasta los qe.
jusgue, qe. no bastan las explicaciones y exersisios de los Decuriones, como sue-
len llamarlos. A esto habrá de seguirse la traduccion de Libros, q e. se señalarán, y
de qe. hablaremos en otro lugar; y los q e. no traducen, estudiaran sus lecciones
en este tiempo en tono q e. no incomode á la Clase. Despues de hace repetir las
lecciones de traduccion las veces q e. paresca, el tiempo qe . restare, se podrá
emplear indistintamte. con los qe. se jusgue nesesitarlo mas. Suponemos q e. será
bastante tiempo pa. ambas Clases dos horas y media p .-. la mañana y dos p r. la
tarde, proporcionando las horas segun las Estaciones.

No parece de reprobar el uso de hacer escribir á los jovenes algunas oracio-
nes, y aun nombres y verbos pa. declinar y conjugar, pues este exercisio va fecun-
dando en voces Latinas á los Disipulos, y esto deberá ser dos veces en la semana;
y las tardes de estos dos dias se emplearan en hacerles exercisio sobre esto
mismo, haciendoles dar razon p r. qe. colocaron estas y las otras frases y oracio-
nes, los casos de los nombres, los tiempos y personas de los verbos de este, ó el
otro modo. Para con los dos primeros gremios de la primera Clase se deberá
obserbar, el no decirles los vocablos, guando estén suficientemt e. adelantados, pa.
qe. ellos mismos compongan el Latín.//

114v. Quando los Jovenes esten suficientemt e. instruidos en lo qe. se les enseñare en
sus respectivos gremios; asenderan al immediato; pero esto no se hará sin hacer-
les antes examen pr. el Mtro y Disipulos mas adelantados del primer gremio, lo
qual al paso qe. servirá pa. qe. el Mtro se satisfaga de si merecen ser asendidos, ó
no, servirá tambien á los Jovenes de estimulo p a. no presentarse á examen, sin
estar bastante capases en lo qe. han de ser examinados. Esto q e. se ha dho de
guando hayan de pasar de unos gremios á otros, deberá obserbarse con mas
razon, guando hayan de asender de la segunda Clase á la primera: Entonces ade-
mas del examen qe. hará el segundo Mtro á su Disipulo, p a. partisipar al prime-
ro, qe. debe pasar ya á serle suyo, este con los mas adelantados del primer gremio
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de su Clase examinará con rigor al pretendiente, y segun el juicio qe. forme, asi le
admitirá, 6 detendrá.

Habiendo de hablar ya de la primera Clase, se dará principio p r. los gremios.
Parece suficiente qe. haya en esta solo quatro. El quarto lo compondran los qe.
hayan entrado ultimamte. de la segunda, á quienes se les aplicará á la sintaxis
figurada, debiendo obserbarse en esta Clase, lo mismo q e. se dixo de la segunda,
es decir, qe. en la primera media hora el Mtro tomará lecciones á los del primer
gremio, y los Decuriones á sus encargados,&. El tercero gremio lo compondrán
los qe. estudien silaba. El segundo y primero estarán á cuidado de solo el Mtro. A
los del segundo ademas de la explicacion de silaba q e. repetirá á la qe. hayan
hecho los Decuriones, añadirá la de medidas y composisiones de versos. Aqui
parece oportuno advertir, q e. el Mtro deberá empeñarse en qe. sus Disipulos
sepan y entiendan estas reglas; pero no en q e. todos compongan versos. Podra el
Joven saber muy bien las reglas de Poesia, y podra tambien componer algunas
oraciones con sus medidas: pero si la naturaleza no le ha dado el fuego qe. se
llama Poetico no podra hacer buenos versos. Y pa. qe. el Poeta meresca credito, es
nesesario qe. sea muy bueno; p r. qe. ni los Dioses, ni los hombres pueden sufrir un
Poeta mediano. A los qe. echa de ver, qe. manifiestan numen, si esforzará á qe.
compongan. Para q e. los jovenes de este mismo gremio puedan tener inteligencia
de las fabulas y ficciones de los Poetas, se les hará tambien dar lecciones del Pan-
teon Mitico, pues aunqe. tengan mucha leccion de los Poetas, nunca podran
entenderlos bien, si les falta este ramo de instrucción. Quando estos Jovenes
esten bastante instruidos en estas cosas, deberan pasar á componer el primer gre-
mio, y entonces se les leerán los principales preceptos de la Retorica. Es de desear
qe. hubiese una Clase separada de Eloquencia; pero ya qe. las facultades no lo
permiten, se debe pensionar á este primer Mtro á q e. lea á sus Disipulos los mas
adelantados un pequeño curso, valiendose pa. esto de algun compendio, como el
de Colonia, ii otro, ó compendiando el mismo de los buenos Autores lo mejor y
mas util. Habiendo dho ya el orden y metodo qe. debe obserbarse en la enseñan-
sa de los Jovenes de una y otra Clase; es preciso decir alguna cosa acerca de los
libros de qe. se debe usar en ellas, como hemos prometido.

Es de reprobar sin duda el mal uso q e. ha habido, y hay aun en la mayor
parte de los estudios de Latinidad de ntra Provincia, de hacer traducir á los Jove-
nes pa. qe. aprendan el Ydioma el Breviario Romano y el Concilio de Trento,
procedido segun parece, de q e. se ha mirado como acto de mayor prueba el exa-
men de Ordenes qe. han tenido cje. sufrir la mayor parte de los qe. han estudiado
algo, en los quales examenes p r. lo comun no se han dado p a. traducir otros libros,
pr. lo qe. han querido ir prebenidos acerca de ellos. Estos libros tan venerables pr.

115r. su piedad// y doctrina, habiendo sido compuestos en tiempos muy distantes del
siglo de Augusto, y en los qe. la ignorancia habia hecho olvidar lo q e. llama buen
gusto en las letras, no son recomendables p a. el fin de qe. se trata, pr. qe. aunqe. á
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veces se encuentren en ellos algunas frases y oraciones bien colocadas, no es esto
lo ordinario. Por lo qe. se deberá prohibir severamre. el uso de estos libros en
ntras Clases. Los Disipulos del primer gremio de la segunda seran los solos qe.
deberan traducir en esta Clase, quienes principiarán p f. el primer tomo de los
intitulados Selecta Latini sermonis. Pero en esta Clase se omitirá todo lo q e. sea
Poesia; pr. qe. los Poetas no usan exactamre. de la sintaxis propia, sino con fre-
quencia de la figurada, y á veces de voces cuyas significaciones no son alli las
naturales, sino qe. las colocan alli pr. transposicion y otras figuras, y á estos Jove-
nes disipulos, de quienes hablamos, no los suponemos aun con la inteligencia qe.
se requiere pa. esto.

Los del ultimo gremio de la primera Clase deberan continuar en los mismos
libros, y los del tersero traduciran las Oraciones selectas de Ciceron, y de Officiis
del mismo autor, debiendo advertirse, q e. las Epistolas familiares de este celebre
autor no es lo mas facil de el; p r. lo mismo qe. son asuntos familiares, q e. los
sabian sus amigos, á quienes escribia, y qe. el se escusa en partes de manifestarlos
abiertamre., no los entenderiamos á no ser el auxilio de los Comentadores. Los
del segundo gremio deberan traducir los demas autores en prosa del mejor
gusto, como Salustio, los Comentarios de Cesar, Cornelio Nepote &. Los del
primero gremio, á quienes suponemos bien exercitados en los autores en prosa,
traduciran en los Poetas, debiendo empesa r pr. Ovidio en sus Tristes y Meta-
morfosis, qe. es lo mas fácil; despues se les dará á Marcial en algunas partes;
aunqe. no será notable si no se les diere. Continuaran con Virgilio; y p r. fin tra-
ducirán á Horacio especialm re. en su Arte poetica. Será muy util y aun presiso
qe. los libros de qe. se han de usar en estas Clases esten comentados y anotados
ad usum Delfini, pa. facilitar su inteligencia.

Esto es lo qe. parece mas conforme p a. qe. estos Estudios se plantifiquen con
algun gusto, y se puedan sacar frutos como son de desear. Acaso podra servir de
dificultad, el qe. no pueden haberse á mano tantos libros buenos p a. el numero
de Disipulos, qe. deben esperarse. Pero esto podra remediarse, si el M. Y. Ayun-
tamw. quiere sacrificar algunos reales pr. la utilidad del publico; p a. volverlos á
embolsar. Haciendo traher de España una buena porcion de libros, y vendien-
dolos al costo, se hacen los beneficios de surtirnos de libros buenos, y de qe.
estos se den mas varatos qe. si los traxera un Negociante, pues no se pediran
ganancias; y despues de haber hecho esto, no experimenta menoscabo en su cau-
dal, y si mucha satisfaccion en beneficiar al publico; lo q e. no es de dexar de
esperar del acreditado amor á la Patria de aquel M. Y. Cuerpo.

Como suponemos al primer Mtro. p r. lo mismo qe. tiene la primera Catedra,
mas inteligente en el Ydioma Latino, qe. el segundo; parece tambien, qe. este
deba tener pa. con aquel alguna dependencia. Por lo qual se deberá encargar al
primero, qe. inspeccione, y reforme en la segunda Clase todo lo q e. jusgue nese-
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sitarlo, pues aquel no es sino un Ayudante suyo; y no yendo conformes desde los
principios, será motivo p a. qe. no se faciliten los efectos tanto como sucederia del
otro modo.

Parece superfluo decir del zelo qe. deben tener los Mtros de inspirar la pie-
dad, politica, y buenos modales á sus Disipulos, pues los suponemos rebestidos
de las prendas qe. deben tener los buenos Mtros. Mi los jovenes seran presisados
á oir Misa diariamte. pa. lo qe. seria util, qe. las Clases se pusieran en lugar endon-
de esto pudiera facilitarse. Tambien parece loable la costumbre de enseñar y
explicar el Catesismo las tardes de los Sabados; pues los Jovenes ni seran buenos
estudiantes, ni serviran de utilidad á la Patria, ni al Estado sino son buenos cris-
tianos.//

115v Como sera preciso dar algun descanso de las tareas tanto á los Mtros, como á los
Disipulos, se les deberá señalar algunas vacaciones. Estas seran en los dias Jueves
de cada semana, menos guando intervenga algun dia festivo. Tambien desde la
vispera de Pasqua, Navidad hasta Reyes, como se acostumbra en todos los esta-
blecimt... publicos. Y en el verano se podra señalar á los de la primera Clase, pr.
estar más adelantados, mes y medio de vacaciones, y á los de la segunda un mes.
En los ultimos dias del estudio seria muy util exponer á los Jovenes de los tres
primeros gremios de la primera Clase, ó al menos á los de los dos primeros, á un
examen publico, convidando p a. esto el Mtro á las personas de instruccion del
pueblo, pa. qe. les hagan exercisio de traducir en prosa, y verso, de medidas de
versos, reglas de poesia, fabulas, y eloquencia. Esto al paso qe. serviria de una
satisfaccion publica del aprobechamto. de la Juventud, serviria tambien de esti-
mularla á aplicarse mas, el saber q e. habia de ser sensurada en publico. Antes de
las vacaciones los Mtros señalaran á sus respectivos Disipulos las lecciones q e. les
parescan oportunas pa. la entrada del estudio; y á los qe. puedan empesar á com-
poner algunas cartas familiares á sus otros Condisipulos; algunas poesias, á los qe.
tengan numen; y algunas cortas oraciones de eloquencia, á los mas adelantados.
El dia de la apertura del estudio, despues de las vacaciones del verano, se deberá
hacer dando principio con una Oracion Retorica, q e. encargará con tiempo el
primer Mtro á uno de sus Disipulos mas aprobechado, sobre la utilidad de los
estudios, exitando á sus Condisipulos á una aplicacion insesante. Si en las Clases,
qe. van a establecerse, se observare constantemte. el metodo hasta aqui propuesto,
no es de dudar, correspondan los efectos á los deseos de la Sociedad.

Habiendo dho ya lo qe. parece mas util pa. los estudios de Latinidad, pasaré-
mos ya á decir en breve alguna cosa acerca de las escuelas de primeras letras. La
segunda se compondrá de cinco gremios: el quinto, empesando p r. el ultimo,
será de los qe. empiesan á conocer las letras: el quarto de los qe. deletrean: el ter-
cero de los qe. empiesan á decorar: el segundo de los [tachadura] mas adelanta-
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dos en este exercicio: y el primero de los q e. ademas de leer en libro, empesarán á
leer tambien en carta, los qe. juntamte. empesarán á escribir de grueso.

La primera escuela será compuesta de guarro gremios: el quarto será de los
qe. ademas de leer en libro y manuscritos, escribiran de mediano: el tercero de
los qe. escribiran de delgado, haciendoles dar tambien lecciones de Ortografia
Española: el segundo de los qe. estudien las primeras reglas de Aritmetica: y el
primero de los qe. concluyan en este Arte.

Para no decir mucho sobre esto, añadirémos q e. no se debe obserbar otro
metodo en estas escuelas, qe. el qe. está señalado pa. las de Madrid, en unos libri-
tos, de los qe. hay algunos exemplares en la escuela establecida ultimamt e. en la
Villa de la Orotava, aunqe. alli se ha observado poco. Se deben proveer de Carti-
llas en la forma qe. se previene alli, pues con estas se facilita mucho mas, q e. con
las comunes, el qe. los niños aprendan en menos tiempo, y con mas propiedad.
Se debe tener fixo en la pared de la escuela un lienso en qe. estén escritas en
grande las letras, y el Mtro segundo hará estudiar , y dar alli las lecciones á los
qe. principian; y dada la leccion p c. cada niño, á su ves, y atendidas pr. todos las
qe. dan los de su gremio, las aprenderán en menos tiempo y con mas facilidad, y
se evita el murmullo y confusion q e. ha habido hasta aqui en las escuelas, pr.
estudiar á un mismo tiempo una misma leccion. Para simplificar la pronuncia-
cion, no se deletreará como hasta aora, sino qe. se pronunciará de una vez la
union de silabas. Se hará q e. todos lean p.. . unos mismos libros pa. qe. con esto
pueda facilitarse lo mismo, q e. se dixo de los primeros acerca de lecciones. En fin
asi pa. con los qe. leen , como pa. con los qe. escriben, se deberá practicar exac-
tamte. lo qe. se previene en el dho metodo. Parece tambien de advertir, qe. a los
qe. lean mas correctamte., como se les habia de señalar otros libros, se les señale .

116r una// buena Geografia, lo qe. podra servirles de mucha utilidad. Como á estos
niños se les ha de enseñar la Doctrina Cristiana, es de desear, q e. no se use en
estas escuelas del Catesismo de Reynoso, pues los q e. saben solo lo qe. se contie-
ne en el, saben poco de la Religion. Será muy util el uso del pequeño catesismo
de Pouget traducido al Español; y aunqe. servirá de dificultad el no hallarse tan-
tos exemplares de unos mismos libros y Catesismo como se nesesitarán p a. las
escuelas: se repite lo mismo qe. se dixo sobre igual dificultad hablando de los
libros de Latinidad; ó estos qe. son de corto volumen podran reimprimirse p c. el
Ympresor de la Sociedad, dandolos despues á un precio equitativo. Como el qe.
escribe esto ha dho, qe. no debe hacerse otra cosa en las dhas escuelas, qe. lo qe.
se previene en el citado metodo, le parece, no deber alargar mas esta memoria. Y
concluye diciendo: qe . la Sociedad habrá de disimular los defectos, q e. advierta
en ella; pues no ha escrito p c. hacer opinion, sino p c. manifestar su amor á la
Patria, y su aficion á las letras.
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II. EDICTO CONVOCANDO OPOSICIÓN, fechado en bz Ciudad de San
Cristóbal de La Laguna el 22 de julio de 1790 [Cátedra de
Gramática, C—I1,3. Archivo Histórico Municipal de La La Laguna]

LA JUSTICIA Y REGIMIENTO DE LA ISLA DE TENERIFE"!

Hacemos saber á quantos este nuestro Edicto vieren, como por Real Cedula
de siete de Mayo de este presente año,// expedida por El Supremo Consejo á
solicitud de la Real Sociedad de Amigos del Pais de esta expresada Isla, en apro-
bacionll de un Acuerdo de este Ayuntamiento, á quien se ha cometido la execu-
sion y cuplimiento de la citada Rl. Cedula; se ha// dignado S. M. mandar que en
la Ciudad de La Laguna, Capital de Tenerife, se doten los fondos de sus Propios
una Catedra // de Latinidad, y un Maestro de Primeras Letras, con una plaza de
Ayudante ó Segundo para cada Maestro, consignan—//doles de sueldo anual: Al
Catedratico de Latinidad 310. pesos corrientes: Al Maestro de Primeras Letras
200. pesos y 18.// fanegas de trigo, que se le pagarán precisamente en especie; Y
á cada uno de los Ayudantes 80. pesos y 9. fanegas del! trigo : ordenando S.M.
que para estas Plazqs se llenen por sugétos benemeritos, que puedan desempeñar
el impor—// tante encargo de la instruccion de la Juventud, en las materias de sus
destinos; se fixen Edictos convocatorios de Oposi—// cion á estos Magisterios,
para que celebrandose concurso, recaigan los Nombramientos en Personas que
tengan las circuns—// tancias y calidades prescritas por la misma Rl. Cedula. En
cuyo cumplimiento, por el presente convocamos, citámos y lla—// mamos á
todos los que puedan sér Opositores al primero y segundo Magisterio de Latini-
dad, y á los otros dos de Primeras// Letras, para que en el preciso termino de
quatro meses, que empesarán á contarse desde la fecha de este nuestro Edicto,//
comparescan ante Nos en esta Ciudad de La Laguna, con Memorial firmado en
que expresen su edad, su patria y el ma—// gisterio á que dirigen su oposicion, la
que será de la manera siguiente.//

PARA LOS MAGISTERIOS DE LATINIDAD.//

La Oposicion á estos constará de dos actos públicos, en el sitio y á las horas
que señalaremos. Al primero se dará// principio con una Oracion retorico—lati-
na, precedida de algunos versos en el mismo idioma, cuyo Tema será el paságe
que// haya elegido el Opositór en uno de los tres piques, que con antelacion de
veinte y quatro horas, se darán en la Eneida de// Virgilio, por conformarnos al
uso comun en iguales casos. Esta Oracion retorica llenará el espacio de media
hora, á que// seguira otra media de traduccion al Castellano de lo que se le señale
en los Autores y Poetas clasicos; y concluiran este// Acto las preguntas y argu-
mentos, que los Coopositores le hagan en el termino de otra media hora, sobre
todas las partes de// la Retorica: pues no poseéra con perfeccion un Idioma, ni
podrá explicar los Autores de este genero el Maestro que las ignore.//
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El segundo acto se reducirá al examen que por espacio de una hora se le
habrá de hacér al Opositor sobre quales—// quiera de las partes y reglas de los
cinco libros del Arte de Antonio de Nebrija, y sobre el Apendice, ó Tratadito
De// Versificandi ratione del mismo Autor.//

Como importaria poco que el Preceptór sea Gramatico, Retorico y Poeta
consumado, si no posee el talento de la // enseñanza: será preguntado igualmen-
te en orden del metodo de aprender y enseñar latinidad, para que este sea solido
y // agradable á sus Dicipulos: cuyo examen no exederá de media hora. (...)

[Firman Fr. Joaquín Bernardo y Vargas, D. José Saviñón, Conde del Valle
Salazar, y el escribano público Franciso Javier de Olavarrieta]



LA SEGUNDA SÁTIRA DE PERSIO
A LA LUZ DE LA FILOSOFÍA ESTOICA

EDUARDO SERRANO GÓMEZ

SUMMARY

The attitude of the Stoics toward religion makes up for the criticism of
the traditWnal practice and the defence of a theological rationalism. This
position, reflected in most of the Stoics in the High Empire, is evident in
Persius' second satire.

Bien podría decirse que uno de los aspectos más característicos de la
cultura de la época altoimperial lo constituye la extraordinaria difusión
que adquiere la filosofía estoica. Tras la muerte de Cicerón, el panorama
de la filosofía romana se muestra huérfano de personalidades insignes que
continúen la labor del Arpinate. Como señala Bridoux, en el tránsito
espiritual de la República al Principado y posteriormente al Imperio la
situación está dominada por la presencia de gramáticos y comentaristas,
así como por la ausencia de filósofos verdaderamente originalesi. Esta
situación va a cambiar a comienzos del siglo I d. C. La filosofía, especial-
mente la filosofía estoica, va arraigando en importantes grupos sociales de
la época. Es en este tiempo cuando se abre en Roma, por parte de Q. Sex-

BRIDOUX, Le stoicisme et son influence, París, 1966, p. 155.
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tio, la primera escuela filosófica propiamente romana, escuela de marca-
da tendencia estoica.

A uno de estos grupos pertenece Persio. En él coincide con el filósofo
estoico Cornuto, maestro que continúa la larga tradición estoica introdu-
cida en Roma por Panecio, y entra en contacto con Trásea Peto, uno de
los personajes más célebres de la época 2. De la pasión de Persio por la
filosofía del Pórtico se nos da cuenta en su biografía3 . Ello se corrobora
con la densidad de pensamiento contenida en su obrad y la manifiesta
devoción que profesa a Cornuto5 . La admiración de Persio hacia su maes-
tro parece no limitarse únicamente al pensamiento; Glenn Most ha
demostrado la estrecha relación literaria existente entre ciertos pasajes del
«Epidromo» de Cornuto y otros contenidos en la obra de Persio 6 . Todos
estos aspectos han conducido a algunos críticos a ver en la figura de Per-
sio a un filósofo más que a un poeta. La elección del género satírico
como vehículo de transmisión de sus ideas2 así como el programa litera-

2 MARTÍN, J.M., «Persius poet of the stoics», G&R 8, 1939, p. 175, ha señalado
que la tradición iniciada por Escipión y su círculo durante la República tuvo gran eco en
los grupos estoicos de la época de Nerón. No es extraño, por tanto, que junto a las figu-
ras de un ideólogo y de un político, similares a Panecio y Lelio, encontremos dentro del
mismo círculo a un escritor que continúa el modelo de Lucilio.

3 Ha llegado hasta nosotros una biografía de Persio escrita por Valerio Probo, gra-
mático de la época de Nerón.

4 Para el estoicismo en Persio, entre otros, VILLENEUVE, F. Essai sur Perse, París,
1918; GUILLEMIN, A.M., «Le satirique Perse», LEC 7, 1938, p. 161-167; MARTIN, o.c.;
SKOVIERA, D., «Persius' world of thought», GLO 5, 1973, 39-47; COLISH, M., The Stoic
tradition from Antiquity to the Early Middle Ages I, Leiden, 1985, 194-203 (con abundan-
te bibliografía al respecto).

5 «Tibi nunc hortante Camena/excutienda damus praecordia, quantaque nostrae
/ pars tua sit, Cornute, animae, tibi, dulcis amice,/ostendisse iuvat: pulsa, dinoscere cau-
tus / quid solidum crepet et pictae tectoria linguae... Teneros tu suscipis annos / Socrati-
co, Cornute, sinu. tunc fallere sollers / adposita intortos extendit regula mores / et premi-
tur ratione animus vincique laborat/artificemque tuo ducit sub pollice vultum» (V, vv.
21 ss, 36 ss.)

6 «Cornutus an stoic Allegoresis: A Preliminary Report», ANRW, II 36.3, 1989,
2050-2053.

7 Hay que recordar el origen de la sátira como género literario, género que nace al
servicio de la filosofía, y en concreto de la filosofía cínico-estoica. Esta interpretación
puede encontrarse en MENDELL, W., «Satire as popular philosophy», CP, 15, 1920, 138-
157; VILLENEuvE, o.c., p. 119-153; GUILLEMIN, 0.c., p.161; WITKE, Latin Satire, Leiden
1970, p. 1-20; HARvEv, R.A., Commentaly on Persius, Leiden, 1981, p. 1-2; COLISH, o.c.,
p. 159-160. La sátira permitía a los estoicos la exposición alegórica de sus teorías a través
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rio expresado por el mismo autor en los coliambos y en las sátiras I y V8
parecen confirmar esta teoría. En este sentido se interpreta el estilo de
Persio como un reflejo de sus propias convicciones filosóficas, el lenguaje
oscuro y conceptista propio de los estoicos. No obstante, frente a esta
postura, parte de la crítica ha defendido el carácter fundamentalmente
retórico de la obra de Persio. No puede ignorarse que el autor es ante
todo un poeta que depende de los preceptos y los modelos de su género;
por ello los estudios sobre su obra deberían ir encaminados a su análisis
dentro de la tradición literariaw.

Ahora bien, en esta tradición del género satírico la presencia de
corrientes filosóficas y especialmente estoicas es innegable, como innega-
ble es la presencia del epicureísmo, por ejemplo, en las églogas virgilianas
y en algunas odas horacianas n . Así pues, determinados géneros literarios
latinos estaban más próximos a determinadas corrientes filosóficas, de tal
manera que si en el Horacio de las odas se deja sentir el espíritu epicúreo,
en el Horacio satírico abundan las reflexiones estoicas; lo mismo puede

del ridículo. Desde un punto de vista formal les ofrecía distintas posibilidades expositivas,
fundamentalmente diálogos con interlocutores reales o ficticios. Ello se correspondía con
la inclinación de los estoicos a la dialéctica y con su rechazo de la retórica. Este mismo
procedimiento es el empleado por Séneca, según demuestra WITKE, o.c. p. 110-112.
Sobre la preferencia estoica de la dialéctica sobre la retórica, cfr. Cicerón, Brutus, 118-
119.

8 pARATTORE, E., «I coliambi, la prima e la quinta satira di Persio», Atheneaum 42,
1964, p. 489-547. Un resumen de las últimas teorías en torno al programa literario de
Persio puede verse en SQUILLANTE SACCONE, M., «La poesia di Persio alla luce degli studi
piü recenti (1964-1983)», ANRW II 32.3, 1797-1806. Siguiendo la tradición estoica,
Persio rechaza el «delectare» en favor del «docere», los «verba» en favor de la «res». Sobre
el carácter estoico de esta postura, r4.  -Al BEATE, A., Cicerón ante la retórica. La auctoritas
platónica en los criterios retóricos de Cicerón, Valladolid, 1987; Historia de La retórica latina,
Hakkart, Amsterdam, 1991; «Presencia del lenguaje estoico en la crítica literaria de los
cristianos», Latomus, 1991.

9 Entre otros, BELLANDI, F. «Persio e la poetica del semipaganus», Maia 24, 1972,
317-341; BARDON, «Perse et la realité des choses» Latomus 34, 1975, 319-335.

IO FARANDA, G., «Caratteristiche dello stile e del linguaggio poetico di Persio», RIL
88, 1955, 512-538; DESSEN,C., Iunctura callidus acri. A study of Persius' Satires, 1968;
POLI, E., «Note sui componimenti d'argomento letterario di Persio», Paideia 23, 1968,
281-319; ANDERSON, W., «Roman satirists and literary criticism», 3-10, en Essays on
Roman Satire, New Jersey, 1982.

I/ ALBERTE, A., «El tratamiento del amor en la Égloga I de Virgilio», Fortunatae 2,
1992.
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decirse de Virgilio: las églogas se sitúan en un plano epicúreo, mientras
que su Eneida se hace eco de principios estoicos. La obra de Persio se ins-
cribe, pues, en una tradición literaria fuertemente teñida de estoicismo.
El presente estudio mostrará tal vinculación filosófica, sirviéndose para
ello de la necesaria «collatio» entre la sátira segunda y los textos más
representativos de la filosofía estoica.

Uno de los temas característicos del nuevo estoicismo lo constituye la
crítica de las prácticas religiosas tradicionales del pueblo romano. Como
afirma Calderone, ante el miedo y la esperanza de la religiosidad popular,
los ritos y mitos contenidos en ella, la filosofía sólo podrá adoptar dos
actitudes: indiferencia y rechazo ante ellos, es decir, ateísmo, o bien ofre-
cer una teología racionalista, una filosofía religiosa que permita conciliar
fe y razón o . Esta será la postura del estoicismo; en la nueva estoa la reli-
gión se convierte en filosofía, y concretamente en moral; la filosofía se
tiñe de un nuevo misticismo del que antes carecía, y postulará que el
comportamiento religioso se reduce a un acto subjetivo de conciencia y
buena intención. Este tópico intimista lo encontramos en la mayoría de
los autores de la época o, desde Musonio Rufo a Marco Aurelio, pasando
por Epicteto, Cornuto, Séneca, Juvenal o el mismo Plutarco en De
superstitione, obra en la que Calderone reconoce inspiración estoica'.

A esta tradición filosófico-literaria pertenece la segunda sátira de Per-
sio. En ella el autor, partiendo de los postulados del estoicismo anterior,
se vale de los principios racionalistas para censurar la irracionalidad
popular. La actitud de Persio hacia la religión se corresponde con la pos-
tura del estoico Balbo censurada por el académico Cotta en De Natura
Deorum: «Sed tu auctoritates contemnis, ratione pugnas» 15 . Toda la sáti-
ra no es más que una apología de la razón frente a la irracionalidad de las
prácticas religiosas populares; el vulgo es irreflexivo, y «el castigator
morum» debe apelar a los principios lógicos y éticos de la Estoa para
poner en evidencia dichas prácticas y hacer exaltación de la «recta ratio»,
fuera de consideraciones teóricas. La ética religiosa, en definitiva, coinci-

12 CALDERONE, S., «Superstitio», ANRW, 1, 2, 378.
13 Habría que considerar que el racionalismo de estos autores no iba dirigido única-

mente a la superstición romana, sino también a los cultos orientales que se iban exten-
diendo por el imperio, entre ellos el cristianismo.

14 0.c. p. 381.
15 Cic., De Nat. deor. III, 10.
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de con los principios generales de la ética estoica: la razón como principio
rector y la «virtus» como disciplina moral que permite al hombre alcanzar
su plenitud.

La rectitud y la honestidad propias de la moral estoica exigen como
primer requisito para el culto divino la sinceridad y la pureza del devoto:
«...eos et venerani et colere debemus. Cultus autem deorum est optimus
idemque castissimus atque sanctissimus plenissimusque pietatis ut eos
semper pura integra incorrupta et mente et voce veneremur» (Cic. Nat.
Deor. II, 71). Este es el primer aspecto censurado por Persio, personifica-
do en las plegarias deshonestas que intentan sobornar a la divinidad: «non
tu prece poscis emaci», «...aut quidnam est qua tua mercede deorum I
emeris auriculas?...» (vv. 3, 29-30); Júpiter llega a ser comparado incluso
con Estayo, juez de proverbial corrupción: «De Iove quid sentis? Est ne
ut praeponere cures / hunc... `Cuinam?' Cuinam? Vis Staio? An scilicet
haeres?» (vv. 18-19). La inmoralidad de las plegarias impías no permite al
devoto realizarlas abiertamente; éste debe recurrir hipócritamente a la
apartada confesión para seducir a los dioses: «nisi seductis divis» (v. 4),
«Haud cuivis promptum est murmurque humilesque susurros / tonere
de templis et aperto vivere voto» (vv. 5-7). Este topos, perteneciente a la
moral colectiva, lo encontramos reflejado en Horacio, Ep. I, 16, 57-60:
«vir bonus, omne forum quem spectat et omne tribunal,/ quandocum-
que deos vel porco vel boye placat, / 'Iane paterr, ciare, clare cum dixit
'Apolo!', / labra movet metuens audiri...»; texto muy semejante a los
versos de Persio, 8-9: «'Mens bona, fama, fides', haec clare et ut audiat
hospes: / illa sibi introrsum et sub lingua murmurat:...». También Séne-
ca hace referencia a esta extendida costumbre: «Nunc enim quanta
dementia est hominum!. Turpissima vota dis insusurrant: si quis admo-
verit aurem, conticiscent, et, quod scire hominem nolunt, deo narrant»
(Ep. 10, 5). Este tema, de larga tradición literaria, adquiere una importan-
te dimensión dentro de la moral estoica. La adecuación de principios y
hechos será uno de los rasgos distintivos del sabio; expresiones como
«verba rebus proba» (Ep. 20, 2), «Turpe est aliud loqui, aliud sentire»
(Ep. 24, 19), son constantes en toda la obra de Séneca.

El racionalismo estoico nunca podría aceptar la superstición que presi-
de las prácticas populares, «...quae res genuit falsas opiniones erroresque
turbulentos et superstitiones paene aniles» (Cic. Nat. Deor. II, 70). Tales
prácticas obedecen a una deforme percepción de la realidad, de la esencia
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de la divinidad y del universo en general, lo que aleja al individuo del
terreno de la verdad y lo lleva al del error de la falsa opinión. En los ver-
sos 31-40 Persio lo personifica en la figura de la abuela y la tía materna
que a través de absurdos conjuros desean atraer hacia el recién nacido el
favor de los dioses: «exemit puerum, frontemque atque uda labella /
infarni digito et lustralibus ante salivis / expiat, urentis oculos inhibire
perita; I tunc manibus quatit et spem macram supplice voto /.../ 'hunc
optet /» (32-37). El mismo Séneca fustiga en un tono más enérgico la
irracionalidad de las supersticiones religiosas: «Quomodo sint di colendi,
solet praecipi. Accendere aliquem lucernas sabbatis prohibearnus
Vetemus salutationibus matutinis fungi et foribus adsidere templo-
rum....» (Ep. 95, 47).

El carácter irracional de las supersticiones viene determinado por la
presencia en ellas de los dos elementos sobre los que gira y en los que
toma su razón de ser todo el sistema estoico: el miedo y la esperanza. El
estoicismo en el fondo no es más que una filosofía de la felicidad 16, y ésta
resulta inalcanzable si el hombre no destierra de su vida las ideas irracio-
nales: el miedo y la esperanza («...quid enim ratione timemus / aut cupi-
mus..../» expresará Juvenal en X, 4-5). Ambas pasiones proceden de una
proyección de nuestra mente sobre el mundo de la fantasía, de lo irreal,
situado en el futuro; la dependencia de tales ideas nos conduce a la
angustia y al desasosiego, perturbando la «ratio». Ambos conceptos apa-
recen expresados por Persio en la caricatura de los versos 31-40 ya reseña-
da: «Ecce avia aut metuens divum matertera cunis /..../ tune manibus
quatit et spem macram supplice voto» (31, 35). El adjetivo «macram»
parece hacer referencia a la estirilidad de la esperanza más que a las cuali-
dades físicas del propio niño. La teoría del miedo y la esperanza como
fuentes de la irracionalidad se constata igualmente en Séneca, Ep. 13, 12:
«vitio vitium repelle, spe metum tempera. Nihil tam certum est ex bis,
quae timentur, ut non certius sit et formidata subsidere et sperata deci-
pere»; Ep. 23, 2: «sollicitus est et incertus sui, quem spes aliqua

16 RIST, Stoic philosophy, Cambridge, 1969, p. 1-21, ha señalado en este sentido la
estrecha vinculación existente entre las filosofías post-aristotélicas y las ideas del PerIpato.
En ellas el fin último de la vida es la felicidad, que consiste en adecuar el alma a la virtud,
entendida como disposición interior del individuo.
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proritat»; Ep. 123, 16: «Superstitio error insan<iae> ann<umer>andus
est: arnandos timet; quos colit, violat»17.

En los versos 39-40 Persio habla en primera persona y toma la defensa
del niño ante las indeseables imprecaciones de la «nutrix»: «Ast ego nutri-
ci non mando vota. Negato, / Iuppiter, haec iii, quamvis te albata roga-
rit». Se trata de un motivo que encontramos igualmente en Horacio y
Séneca, y que refleja la preocupación estoica por la educación y por la
negativa influencia que la «opinio» del vulgo puede tener sobre el indivi-
duo en la auténtica percepción de la realidad, percepción que mediatiza el
camino hacia la consecución de la «virtus»: «quid voveat dulci nutricula
maius alumno, / qui sapere et fari possit, quae sentiat...» (Hor. Ep. I, 4,
8-9); «Etiamnunc optas, quod tibi optavit nutrix tua aut paedagogus
aut maten?. Nondum intellegis quantum mali optaverint?. O quam ini-
mica nobis sunt vota nostrorum!» (Sen. Ep. 60,1). La influencia que
desde la infancia ejercen los educadores sobre el niño y, especialmente, las
infundadas e indeseables expectativas que sobre él se crean, constituyen
para Séneca el principio de todos los males . «Iam non admiror, si omnia
nos a prima pueritia mala sequuntur: inter execrationes parentium cre-
vimus» (Sen. Ep. 60,1). Ello se deriva de la teoría estoica del impulso pri-
mario; para los estoicos, la primera tendencia del hombre al nacer consis-
te en adaptarse a su propia naturaleza; al ser la naturaleza del hombre
racional, éste tiende a la elección de la virtud y al rechazo del vicio. Ello
es reflejado por Diógenes Laercio: «En los racionales, como se les ha dado
la razón en un nivel más elevado de la jerarquía, el vivir conforme a la
recta razón les resulta natural» 18 . No obstante sólo podrá llegar a ser sabio
cuando esta racionalidad se convierta en una sabiduría práctica; en este
sentido los estoicos considerarán la educación y el entorno los principales
condicionantes del individuo en la adquisición de la «virtus»19.

Sin duda la concepción estoica del universo en general y de la divini-
dad en particular no podría de ninguna manera casar con las posturas

17 Asimismo en su tratado De superstitione, cuyos fragmentos han sido editados por
F. HAASE, L. Annaei Senecae opera quae supersunt IH, Leipzig 1853, fr. 30-44.

18 Diógenes Laercio, VII, 86. SVF,11I, 179-188. Cic. De Fin, 111, 23: «Cum autem
omnia officia a principiis naturae proficiscantur, ab isdem necesse est proficisci ipsam
sapientiam».

19 A este mismo tema Persio alude en III, 56-57, pasaje en el que utiliza la alegoría
pitagórica de la letra «Y».
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religiosas del pueblo romano. La idea de la divinidad como «logos»,
«pneuma» que preside toda la naturaleza y que se identifica plenamente
con ella se opone radicalmente al carácter politeísta del panteón romano.
En este sentido se expresaba Balbo en el diálogo ciceroniano: «Videtisne
igitur ut a physicis rebus bene atque utiliter inventis tracta ratio sit ad
commenticios et fictos deos?» (Nat. Deor. II, 70 20). Siguiendo esta
misma idea ironiza Persio sobre la práctica de distinguir con honores a
los dioses más favorables: «... 'Nana fratres inter aenosn , / somnia pitui-
ta qui purgatissima mittunt, / praecipui sunto sitque illis aurea barba'»
(vv. 56-58) La frase, puesta presumiblemente en boca de un devoto,
pone de manifiesto lo absurdo de la práctica frente a la teoría estoica de
la unidad de esencia de la divinidad, de carácter panteísta. En una cita
recogida por Agustín (Dialogus de superstitione, en De civ. Dei, VI, 10)
Séneca criticará la trascendencia que el pueblo otorga a los mitos oficiales
de Roma: «Omnem istam ignobilem deorum turbam, quam longo aevo
longa superstitio congessit»22.

Resulta paradójico el tratamiento que en los citados versos da Persio a
un fenómeno tan importante en la teoría estoica como el del carácter
providencial de los sueños. La tesis estoica de la perfecta armonía que
preside todo el universo23 y la creencia en el «fatum» establecido implica-
ba la aceptación de la conexión causal de los acontecimientos y la posibi-
lidad de la adivinación y de la revelación de los sucesos futuros24. Cicerón

213 Cfr. igualmente II, 63.
21 Este pasaje ha sido largamente discutido; FERRARO, en «Aurum ovatum et fratres

aeni. Nota di esegesi persiana», SIFC 53, 1981, 134-151, ofrece detallado estado de la
cuestión. En los escolios «fratres» son identificados con las estatuas ecuestres de los cin-
cuenta hijos de Egipto o con los Dioscuros Cástor y Peálux. JAHN, en Auli Persi Flacci
satirarum liber cum scholiis antiquis, Leipzig, 1843, considera que se trataría de una alu-
sión a los dioses en general, teoría seguida por HOUSMAN, Class. Quart., 7, 12 ss. y VILLE-

NEUVE, Les satires de Perse, París, 1918. Ferraro por su parte sitúa la escena en un ambien-
te doméstico (un privado sólo podría dorar la barba a las imágenes de su propia casa) y
concretamente dentro del dormitorio, como sería de esperar en dioses tutelares del sueño;
de aquí concluye que se trata de los Lares, únicos dioses denominados afectivamente
como «fratres» por ser considerados miembros de la familia.

22 Idéntico motivo se encuentra en Lucilio XV, 486 ss, Marx: «pergula pictorum,
veni nihil, omnia ficta».

23 Uno de los cuatro argumentos ofrecidos por Cleantes para la demostración de la
existencia de los dioses (Nat. Deor., II, 13-15).

24 sVF, II, 944, 945, 959.
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da testimonio del interés de los estoicos, especialmente de Posidonio25,
por la adivinación 26. Una de las principales formas de manifestación divi-
na la constituían los sueños 27 . A pesar de este hecho, Persio parece ridicu-
lizar la creencia en el carácter premonitorio de los sueños. Para superar
esta contradicción Ferraro da una nueva interpretación a los versos 44-
5828 . Según él, no habría que suponer el comienzo de un nuevo episodio
en el verso 52, como tradicionalmente se había pensado. Las cráteras de
plata y las incrustaciones en oro irían dirigidas al arruinado ganadero de
los versos anteriores. Ello le permitiría a Persio contrastar la avaricia del
necio con la piedad del sabio 29, tópico tratado por Séneca en De beneficiis
4, 11, 3, y por el mismo Persio en Sat. VI, 27 ss. De esta manera los sue-
ños a los que hace referencia Persio no serían auténticas revelaciones de la
divinidad, sino fantasías creadas por la imaginación del ignorante 30 . El
error es aún mayor al considerar responsables a los dioses de la «pietas»
del prójimo31 . A pesar de esta sugerente interpretación, no hay que olvi-
dar el revisionismo de Panecio en torno al tema de la adivinación, del que
nos da cuenta Cicerón 32, coincidente con las teorías del escéptico Carnéa-
des. Asimismo Séneca, como señala Neri, rechazó radicalmente la teoría
de la adivinación33.

25 Sin duda derivado de su concepción del universo y de su teoría de la simpatía
cósmica.

26 De Div I, 6.
CiC., Nat. Deor. II, 162-163.

28 «Rem struere exoptas caeso boye Mercuriumque / accersis fibra: "da fortunare
penatis, / da pecus et gregibus fetum". Quo, pessime, pacto, / tot tibi cum in t'ararais
iunicum °menta liquescant? / Et tamen hic extis et opimo vincere ferto / intendit: "iam
crescit ager, iam crescit ovile, / iam dabitur, iam iam", donec deceptus et exspes / nequi-
cuam fundo suspiret nummus in imo.

Si tibi crateras incusaque pingui / auro dona feram, sudes et pectore laevo / excutiat
guttas lactani praetrepidum cor. / Hinc illud subiit, auro sacras quod ovato / perducis
facies. "Nam fratres inter senos, somnia pituita qui purgatissima mittunt, / praecipui
sunto sitque illis aurea barba"».

29 Hay que recordar que el estoicismo distingue cuatro virtudes primarias: sabiduría
práctica, justicia, moderación y coraje, y que dentro de la justicia se incluyen precisamen-
te la piedad, la amabilidad, compañerismo y buen trato (SVF, III, 264).

30 «Somniat ea quae vigilans voluit», Ter. Andr. 971.
31 FERRARO, 0.c., 148-151.
32 De Dio. 1,6; II 88, 97.
33 NERI, V., «Dei, fato e divinazione nella letteratura latina», ANRW, II, 16.3,

1974-2051.
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El panteón romano, además, es agasajado con gran ostentación; la
suntuosidad en el culto religioso es reflejo de una de las pasiones externas
que nos apartan de la virtud: el lujo. Por el lujo, según Persio, el hombre
es capaz de cambiar la naturaleza originaria de los elementos, alterar la
«natura» de los mismos: «Haec (pulpa) sibi corrupto casiam dissolvit
olivo I et Calabrum coxit vitiato murice vellus, / haec bacam conchae
rasisse et stringere venas / ferventis massae crudo de pulvere iussit» (vv.
64-67). «Corrupto», «vitiato», «rasisse», «stringere» encierran la idea de
transformación degradante y violenta. Es el intentar cambiar el «fatum»
de los elementos.

Esta opulencia tiene aún menos sentido en los ritos religiosos: «dicite,
pontifices, in sancto quid facit aurum?» (v. 69). Son estos mismos bie-
nes externos con que los hombres se deleitan los que Séneca considera
extraños a los dioses: «quae percara nobis sunt, non habet in usu deus
.... nec quicquam ex his hominem inescantibus et vili voluptate ducen-
tibus pertinet» (Ep. 74, 14).

El tema del lujo le permite a Persio acudir al pasado y hacer exalta-
ción de la «virtus» y la rudeza de los «maiores» 34 . La austeridad y la seve-
ridad del «mos maiorum» permitió a los estoicos encontrar en los mode-
los del pasado los paradigmas de la virtud. Como afirma Clark, la
«magnitud° animi», la «pietas», «fides» y «iustitia» estoicas se hallaban
recogidas en el «mos maiorum» romano35 . Así, Cicerón afirma: «Quaero
enim a vobis num ullam cogitationem habuisse videantur ei qui hanc
rem publicam tam praeclare fundatam nobis reliquerunt aut argenti ad
avaritiam aut atnoenitatum ad delectationem aut supellectilis ad deli-
cias aut epularum ad voluptates?.... Quibus tandem gradibus Romulus
escendit in caelum, cisne quae isti bona appellant, an rebus gestis atque
virtutibus?» (Parad I, 10-11); «quae tam excellens in omni genere vir-
tus in ullis fuit, ut sit cum maioribus nostris comparanda?» (Cic., Tusc.

I, 2). A estos mismos modelos de comportamiento acude Persio para rei-
vindicar la austeridad en el culto religioso: «Aurum vasa Numae Satur-
niaque inpulit aera / Vestalesque urnas et Tuscum fictile mutat» (vv.
59-60). En términos muy semejantes se había expresado antes Cicerón

34 Recurso empleado igualmente en I, 69-78, 103-104.
35 CLARK, The Roman mind. Studies in the Histoty of thought from Cicero to Marcus

Aurelius, Cambridge, Massachusetts, 1956, p. 82.
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en la continuación de la cita anterior: «Quid?. a Numa Pompilio minus-
que gratas dis inmortalibus capedines ac fictiles urnulas fuisse quam
filicatas aliorum pateras arbitramur?» (Parad. I, 11). La misma idea tam-
bién inspirará los siguientes versos de Juvenal: «hanc rebus Latiis curam
praestare solebat / fictilis et nulo violatus Iuppiter auro» (XI, 115-6).

Ello responde a la teoría estoica de que sólo el sabio es rico; la riqueza
descansa en la virtud, y ésta no puede compararse a los bienes externos:
«Quin damus id superis, de magna quod dare lance / non possit magni
Messallae36 lippa propago» (vv. 71-72). La riqueza del sabio, a la que no
se puede acceder con bienes materiales, es el tema de la VI paradoja de
los estoicos: «Quod solus sapiens dives». «Quis igitur, si quidem, ut
quisque quod plurimi sit possideat, ita divitissimus habendus sit, dubi-
tet quin in virtute divitiae sint, quoniam nulla possesio nulla vis aun i et
argenti pluris quam virtus aestimanda est?», comenta Cicerón37. Se trata
de una afirmación constante en la obra de Séneca 38 : «Cui cum paupertate
bene convenit dives est» (Ep. 4, 11); «Repraesentat opes sapientia, quas
cuictunque fecit supervacuas dedit» (Ep. 17, 10)39.

El contenido de la sátira se concentra en los versos 61-63 y 73-74. En
los primeros Persio presenta la raíz de la irracionalidad popular; en los
segundos ofrece su remedio. La causa que Persio atribuye a tales vicios se
corresponde fielmente con las teorías estoicas. La explicación de estos
males, al igual que la de todos los demás, hay que buscarla en la lógica. Si
bien el fin último de todo el sistema estoico sea un comportamiento
moral que lleve al hombre a alcanzar su plenitud, los postulados de la
ética sólo podrán ser formulados sobre los principios de la lógica. Según
la moral estoica, lo irracional no tiene sede en parte alguna del alma, que
es puramente racional; los elementos irracionales proceden de una

36 Célebre libertino recordado por Plinio el Viejo N H. X, 27 y Tácito Ann. VI, 5.
37 Parad Stoic. VI, 48.
38 Elorduy muestra el gran contraste existente entre la teoría estoica de la riqueza

representada por Séneca y la figura del burgués descrita por Marx: «Lo que yo soy y
puedo no dependen de mi individualidad... Soy un hombre malo, sin honor, sin concien-
cia, sin espíritu, pero el dinero es honorable, y, por lo tanto, también su dueño. El dinero
es el sumo bien; por lo tanto, es bueno quien lo tiene» (KARL MARX, Zur Kritik der Nato-
nakkonomie 162-163, tomado de ELORDUY, El estoicismo, Madrid, 1972, II, p. 95).

39 El origen estoico de este precepto se encuentra recogido por Estobeo en Ecloga-
rum physicarum et ethicarum libri duo, II, 101, 14 w, y se constata igualmente en Sexto
Empírico, SVF, III, 154-156.
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deforme percepción de la realidad, de un juicio («kriseis») erróneo: «Quid
ergo est bonum? rerum scientia. Quid malum est? rerum imperitia.»
(Sen. Ep. 31, 6). Esta es la misma teoría que aplica Persio a los equívocos
religiosos: «O curvae in terris animae et caelestium inanis, / quid iuvat
hoc, templis nostros immittere mores / et bona dis ex hac scelerata duce-
re pulpa?» (vv. 61-63). Todos los vicios son consecuencia de un error en la
consideración de la verdadera «natura» de la divinidad 40; el verbo «ducere»
(sinónimo del verbo «cerno», término latino paralelo al griego «krino>»
«kriseis»), refleja esta teoría. El dios creador se convierte en creado a ima-
gen y semejanza de la naturaleza humana: «Et formae enim nobis deorum
...omniaque traducta ad similitudinem inbecillitatis humanae», lamenta-
rá Balbo41 . Por tanto, sólo el exacto conocimiento de la divinidad permite
su justo culto: «deum colit qui novit» (Sen. Ep. 95, 47)42 . Para Attridge
esta formulación debió ser una reflexión de Posidonio 43, aunque la teoría
de la recta percepción como fuente de la sabiduría aplicada a la religión la
encontramos ya en el Himno a Zeus de Cleantes: «Pero tú, Zeus,/... libra al
hombre de la triste ignorancia,/ oh padre, disipándola del alma. Danos
lograr/ el conocimiento, con cuyo apoyo gobiernas todo en justicia,/ para
que, honrados, te devolvamos el honor»44.

Para Persio esta falsa apreciación es consecuencia del excesivo apego
del hombre a lo terrenal, identificado con los instintos carnales del indi-
viduo («scelerata pulpa»). Esta afirmación supone una interesante postu-
ra teórica dentro de la Estoa; ello nos hace remontar al dualismo platóni-
co alma («pneuma») / cuerpo («soma»), en el que el segundo constituye
una cárcel para el primero. El dualismo platónico fue incorporado a la
Estoa por Posidonio45, para quien el alma, con la muerte, se separa del

40 El mismo argumento de la ignorancia como causa del comportamiento no vir-
tuoso lo encontramos en III, 66: «discite et, o miseri, causas cognoscite rerum»; V, 99:
«ut teneat vetitos inscitia debilis actus».

41 Cic. Nat. Deor. II, 70.
42 Idéntica teoría es ofrecida por Plutarco en De superst., 164, E, 165 C.
43 Teoría compartida con HEINEMANN, Poseidonios' metaphysische Schrifien, Breslau,

1921, vol 1, 119, según recoge el mismo ATIRIDGE, O. C. pág. 67, n. 158.
44 SVFI, 537.
45 Vd. BEAUJEU,La religion romaine a Papogée de rempire I, 1955, p. 337; LEY',

Historia de la filosofla romana, 1969, p. 175. PUENTE OJEA, El fenómeno estoico en L1 socie-
dad antigua, Madrid, 1974, p. 145 considera a Posidonio responsable de esta teoría, aun-
que posteriormente le atribuye origen pitagórico (p. 202). Este dualismo es consecuencia
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cuerpo y alcanza los espacios ígneos, liberándose del dolor y la muerte.
Esta ascensión del alma será mayor cuanto mayor sea su pureza; por
tanto, el vicio aumentará su peso y, con ello, su apego a la tierra46 . Esta
idea, expresada por Persio en los citados versos 61-63, aparece recogida de
forma muy semejante en Horacio: «Corpus onustum I hestemiis vitiis
animum quoque praegravat una / atque adfigit humo divinae particu-
lam aurae» (Hor. serm. II, 2, 77-79). Igualmente Séneca se expresa en los
mismos términos: «Adice nunc, quod maiore corporis sarcina animus
eliditur et minus agilis est» (Ep. 15, 2); «Viget animus et gaudet non
multum sibi esse cum corpore: magnam partem oneris sui posuit» (Ep.

26, 2). Dentro de esta oposición, es significativo el empleo del término
«carne» para caracterizar al cuerpo y sus instintos deshonestos, propio del
lenguaje neoestoicoe: «pulpa»48 en Persio, «caro» en Séneca: «numquani
me caro ista compellet ad metum numquam in honorem huius cor-
pusculi mentiar» (Ep. 65, 22).

de la aplicación del principio estoico de la causa eficiente y la causa material; la causa efi-
ciente, el logos, Dios en el cosmos, el alma en el hombre, es jerárquicamente superior a la
causa material (mundo, cuerpo) que ella misma gobierna e impregna. Expresión de esta
teoría puede verse en autores de la época como Cornuto c.2 (recogido por M. LAPIDGE,
«Stoic cosmology and Roman literature», AIVRW1I 36.3, 1402) y especialmente en Séne-
ca, Ep. 65.

46 El interés del estoicismo de esta época por la naturaleza del alma y su relación con
el cuerpo queda reflejado en el episodio del suicidio de Trásea Peto, uno de los estoicos
más admirados por Persio, descrito por Tácito en Ann. XVI, 34.

47 De gran importancia en la teoría y en el lenguaje cristianos. Cfr. LACE., Inst. Div.
II, 2, 18.

48 «Pulpa» es un término del lenguaje culinario (Catón Agr. 83, Apicio, 4, 2, 12, 14,
15, 17, etc) empleado por primera vez en la literatura latina para designar al cuerpo peca-
dor. FLINTOFF, E., «Food for thought. Some Imagery in Persius Satire 2», Hermes 110,
1982, 341-354, ha demostrado en un detallado estudio la presencia en la sátira de una
larga serie de términos culinarios que habrían sido empleados conscientemente por Persio
para ofrecer una alegoría de la oposición cuerpo / alma, materialismo / espiritualidad. El
materialismo, el mundo exterior, es reflejado alegóricamente en la comida y en la riqueza
(el «venter» y el «nummus» a los que hace referencia el mismo Persio en los coliambos a
propósito de los deseos que mueven a los poetas de su tiempo). Ello responde a la tenden-
cia de Persio a concretizar metafóricamente nociones abstractas. Para la inclinación de los
estoicos a la metáfora y a la alegoría cfr. GLENN MoST o.c.; SQUILLANTE, M., o.c., p.1783-
1793, con abundante bibliografía comentada.
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No obstante, esta alteración del juicio racional no implica culpabili-
dad: para la moral estoica, al igual que para el cristianismo, el pecador es
un necio, un ignorante al que no se puede culpar de su error. Así lo
expresa Marco Aurelio: «Ni hay que vituperar a los dioses, pues ni que-
riendo ni sin querer cometen fallo alguno, ni a los hombres, porque nada
yerran que no sea involuntariamente» (XII, 12). Este argumento estoico
fue aprovechado por los académicos para atacar la teoría estoica de la pre-
sencia divina en los asuntos humanos y dar prueba del abandono de los
dioses hacia las cuestiones de los hombres: «ut enim nec domus nec res
publica ratione quadam et disciplina dessignata videatur si in ea nec
recte factis praemia extent ulla nec supplicia peccatis, sic mundi divina
[in homines] moderatio profecto nulla est si in ea discrimen nullum est
bonorum et malorum» (Nat. Deor. III, 85). De esta forma el hombre
que carece de sabiduría se convierte en un enfermo, como expresa Cice-
rón en la segunda paradoja de los estoicos: «Omnes stultos insanire»
(Parad. IV)49.

La demencia del necio exige, por tanto, una terapia 50. En este punto
el «castigator morum» acude a los principios de la moral estoica para
sugerir la solución; ésta aparece en los versos 73-74, y comprende tres
aspectos: «conpositum ius fasque animo sanctosque recessus I mentis et
incoctum generoso pectus honesto». Estos tres postulados, cumbre del
pensamiento estoico, encierran todo el mensaje de la sátira; todo lo
expuesto es sólo un pretexto para ofrecer los principios éticos fundamen-

49 Es destacable el empleo de términos como «stultus» (Persio V, 93, 121), «insa-
nus» (V, 143) o «miser» (III, 66, 107) para caracterizar al hombre que no alcanzado la
sabiduría. Horacio y Cicerón también emplean la metáfora de la enfermedad («morbum
mentis», Cic. fin. 1, 60; Hor. serm. 2, 3, 80 ss.). Estos mismos términos se constatan en
la obra de Séneca, quien además habla de «furor» y «dementia» para caracterizar esta
locura (Fr. 34, 36).

50 De aquí se deriva el carácter moralizador de la sátira. En este mismo sentido cfr.
ELORDUY, o.c. 150-157, sobre las recomendaciones de Séneca para combatir la enferme-
dad. Cfi.. SPALLICI, La medicina in Persio, Milán, 1941. Por este motivo no aceptamos la
teoría de CLASSEM («Satire-The elusive genre», Actas del VII Congreso español de Estudios
Clásicos, Madrid, 20-24 abril 1987, p.555-560), quien afirma que la principal diferencia
entre Horacio, Persio y Juvenal radica en la ausencia de remedios para el vulgo en las sáti-
ras de los dos últimos. Para el carácter moralizador de las sátiras de Persio cfr. VAN ROOY,
Studies in classical satire and refrited literary theoly, p.74; MARTIN, o.c., p.179.
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tales del estoicismo, principios últimos para los cuales la escuela ha mon-
tado todo su sistema.

La máxima «conpositum ius fasque animo» expresa el principio
supremo de la moral estoica: adecuar nuestra alma al alma universal,
nuestro «logos» al «logos» divino del cual participa, cuyas leyes rigen y
tienen expresión en todo el universo; de esta forma el estoicismo racio-
naliza el «fatum» y anima al hombre a someterse racionalmente a sus
leyes: «Haec adhortabitur ut deo libenter pareamus, ut fortunae contu-
maciter: haec docebit ut deum sequaris, feras casum» (Sen., Ep. 16, 5);
«Magnus animus deo pareat et quicquid lex universi iubet, sine cunc-
tatione patiatur» (Sen. Ep. 71, 16). Ello no es más que el célebre precep-
to que recorre profusamente las obras de los estoicos: «Vivere secundum
naturam»51.

«Sanctosque recessus mentis», la pureza de intención, la sabiduría
como disposición interior del alma que permite al sabio ofrecer una acti-
tud virtuosa52. Ello lleva al filósofo a la reivindicación de la disciplina

51 Es importante la introducción del «ius», la ley humana, como principio que se
impone al alma junto al «fas», la ley divina. Ello se deriva de la teoría estoica de la identi-
ficación de ambos principios. Según Colish, para Crisipo la ley es «the ruler of divine and
human affairs; it ought to be what controls man in distinguishing good from evil, the just
from the injust, and what is to be followed from what is to be avoided» (p. 356). Esta
misma teoría se repite en Persio en V, 98-99: «Publica lex hominum naturaque continet
hoc fas, / ut teneat vetitos inscitia debilis actus». Para la teoría de la ley natural en los
estoicos, 0.. Cousx 341-345, 356-371.

52 Citas semejantes encontramos en otros pasajes: «Ut nemo in sese temptat descen-
dere, nemo» (IV, 23), «Tecum habita: noris quam sit tibi curta supellex» (W, 52), «nec te
quaesiveris extra» (I, 7). Epicteto afirmará igualmente: «el principal quehacer de la vida es
este: distingue entre las cosas, sepáralas y di: las externas no dependen de mí, el albedrío
depende de mí». Como ya se ha advertido, es este misticismo el que caracteriza al estoicis-
mo romano. Boyancé considera que la influencia de Posidonio sobre el estoicismo se cen-
tró en dos aspectos principales: en la concepción del mundo y en el misticismo teológico
(«Le stokism á Rome», Congrk d' Aix -en- Provence, 1-6 abril 1963, p.231). En este
mismo sentido NEUENSCHWANDER, H.R.,Mark Aureb Beziehung zu Seneca und Poseido-
nios, 1951, pág. 54 ss. Elorduy, I, 94, recoge la teoría de distintos autores partidarios de
este punto de vista. Sin duda esta idea se deriva de la aceptación del dualismo platónico y
de la creencia en la inmortalidad del alma. Puente Ojea atribuye este cambio ideológico a
las penosas condiciones sociales, políticas y económicas de la época, que conducen al
estoico a anteponer el subjetivismo psicológico a la realidad objetiva. Se trata de una
nueva orientación, muy distinta del modelo de vida activa propugnado por Panecio.



328	 EDUARDO SERRANO GÓMEZ

interior y la ascesis como único camino para alcanzar la virtud; ésta se
encuentra dentro de nosotros, en nuestra alma, y en ella se encierran
todo nuestros bienes; no en vano el estioico considera el alma como un
dios interior, parte del dios universal: «Ergo animus, ut ego dico, divinus
est» (Cic. Tusc. 1,65) «prope est a te deus, tecum est, intus est» (Sen.
Ep. 41,1); «sacer intra nos spiritus sedet» (Sen. Ep. 41,2). A este respec-
to afirma Boyancé: «En outre chez Sénéque elle prend la forme de la con-
naissance du Dieu qui réside en nous et elle tend á substituer á la religion
idólatre des temples et des sacrifices le culte de ce principe divin á la fois
immanent et transcendant... L'interiorité se greffe sur la doctrine stdi-
cienne la plus orthodoxe, car pour celle-ci ce qui compte, c'est non tant
la matiére de l'officium que la disposition de l'áme, l'accord de la raison
en nous avec la raison dans le monde» 53 . No hay que buscar, por tanto
fuera de sí; de ahí la constante reivindicación de la libertad, considerada
como desarraigo de lo externo; ello lleva al estoico a considerar la autar-
quía como bien más preciado: «Recógete a tí mismo. Por naturaleza
posee el principio rector la facultad de bastarse a sí mismo, obrando bien
y conservando la calma por eso mismo» (Marco Aurelio, VII, 28). Autar-
quía que, incluso, puede llevar a la independencia de la misma divinidad;
los dioses no pueden hacer por nosotros más de lo que podemos hacer
nosotros mismos con nuestra disciplina moral; es ésta la teoría de Juve-
nal: «Monstro quod ipse tibi possis dare; semita certe / tranquillae per
virtutem patet unica vitae. / Nullum numen habes, si sit prudentia:
nos te, / nos facimus, Fortune, deam caeloque locamus.» (Sat. X, 363-
366). En este mismo sentido concluye Marco Aurelio: «Si depende de tí,
¿por qué no lo haces? Si de otro, ¿a quién se lo reprochas? ¿A los átomos
o a los dioses? A nadie hay que reprochárselo, pues, si puedes, corrígelo»
(VIII, 17). Es significativa la relación etimológica existente entre «pru-
dentia», virtud exigida para el sabio, y «Providentia», identificada por el
estoicismo con la divinidad: ambos términos hacen relación al mismo
concepto: «prudentia» aplicada al alma, virtud interior, divinidad parti-
cular de cada individuo; «Providentia», aplicada al alma universal, logos
del que cada individuo participa; por tanto, honrando a nuestro propio
dios honraremos al dios universal; de ahí el valor de la interiorización.

53 BOYANCÉ, 0.c., p.253.
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Por último Persio alude al tema de lo honesto, adjetivo sustantivado
por los estoicos para traducir el «ro kalon» griego, principio axial de la
teoría del Pórtico, identificado con la «virtus», la «ratio», lo que no es
indiferente a ella. En la filosofía estoica lo honesto siempre es antepuesto
a lo útil: es éste uno de los rasgos que Lucano exalta en Catón, auténtico
héroe de la Farsalia: «... rigidi servator honesti» (Luc, II, 389). Con la
instigación a lo honesto, último vocablo del penúltimo verso, resume
todo el contenido de la sátira, antes del anecdótico colofón final. Para
Persio todocomportamiento religioso se reduce a lo honesto; éste consti-
tuye el supremo bien: «Summum bonum est quod honestum est» (Sen.
Ep. 71,4); «qui omne bonum honesto circumscripsit, intra se felix est»
(Sen. Ep. 74,1); «nec aliud bonum quam honestum» (Sen. Ep. 76,19).
El concepto de lo honesto lo encontramos magistralmente definido por
Cicerón: «honestum id intellegimus quod tale est ut, detracta omne uti-
litate, sine ullis praemiis fructibusve per se ipsum possit iure laudan»
(De Fin. II, 45). Es, por tanto, una cualidad que ofrece al sabio la virtud,
independientemente del objeto al que se aplique y del resultado que se
obtenga. Como afirma Molager, «C'est la orientation de notre volonté
qui les transforme en vertu, cette volonté qui est l'unique chose au
monde de dont nous possédions le contróle. Aussi la vertu seule est-elle
un bien en elle-méme»54.

Vivir conforme a las leyes de la naturaleza, interiorización como
medio de conocer la divinidad y, en definitiva, búsqueda de lo honesto,
son los preceptos que Persio considera pertinentes en el culto religioso.
Como hemos visto, el comportamiento exigido para con los dioses es el
mismo que la filosofía estoica postula para la moral en general. En pala-
bras de Puente Ojea, «La ética de los estoicos de la época imperial conclu-
ye en una religión moral intimista. Esta dimensión, sin la cual es ininteli-
gible, unida al énfasis de la voluntad, son factores decisivos para
comprender la especifidad de la ideología estoica de este período, y su
peculiar impronta espiritual, en marcado contraste con el pensamiento
del primer estoicismo» 55 . Como hemos visto, esta teologización de la filo-
sofía o racionalización de la religión aparece claramente reflejada en la
segunda sátira de Persio.

54 CICERON„ Les paradoxes des Storciens, ed.; «Introduction», p.28.
55 PUENTE OJEA, a.c., p.209.
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La gramática que presentamos es, en realidad, un híbrido nacido de la
mano de Francisco Bello y que, pulido y completado por su padre, se
convirtió en la Gramática Latina de Andrés Bello o, al menos, así reza en
la edición venezolana de sus Obras Completas'.

La primera edición de esta obra vio la luz en Santiago de Chile en
1838. La segunda, de 1847, la haría ya Andrés Bello, pues su hijo había
muerto prematuramente unos meses antes. En ella encontramos bastan-
tes cambios, algunos de los cuales habían sido ya indicados por el autor,
pero otros fueron hechos por propia iniciativa del padre, según nos dice
éste. La tercera edición fue en 1854 y en la cuarta, de 1863, no intervino
ya, cediendo sus derechos de autor.

Esta gramática destaca por su voluminosidad y por su afán de exhaus-
tividad, expresado claramente en la abundancia de ejemplos tomados de
autores muy diversos 2; listas interminables de excepciones o de adverten-
cias sobre tal o cual uso, tal o cual construcción; etc.

1 Es éste el texto manejado por nosotros que corresponde a la tercera edición, Gra-
mática Latina y escritos complementarios en Andrés BELLO, Obras Completas (t. VIII), pról.
y notas de Aurelio Espinosa Pólit, ed. Ministerio de Educación, Caracas, Venezuela, 1958
(1838), pp. XI-XCIX + 5-449.

2 Cicerón, César, Plinio, Terencio, Plauto, Livio, Virgilio, Horacio, Quintiliano,
Salustio, Valerio Máximo, Séneca, Ovidio, Columela, Suetonio, Aulo Gelio, Tácito,
Lucrecio, Lucano, Nepote, Propercio, etc.
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La encontramos dividida en dos partes: Lexilogía y Sintaxis.

La primera (lo que nosotros conocemos mejor como Morfología)
trata la clasificación de las palabras, las definiciones de cada parte de la
oración (nombre, verbo, adverbio, preposición, conjunción, interjec-
ción), da las reglas que atañen a su declinación, traducción, excepciones,
etc., para terminar con las figuras de dicción.

La segunda, después de unas nociones generales, habla de la concor-
dancia, complementos, regímenes de las preposiciones e interjecciones,
uso de los pronombres, los tiempos latinos comparados con los castella-
nos, los modos, los derivados verbales, las proposiciones incidentes, con-
junciones, oraciones negativas e interrogativas, «Auxilios de la traduc-
ción» y figuras de sintaxis.

La disposición que encontramos no es la primigenia. Esta, en un
principio, constaba de Analogía, Sintaxis, Prosodia y Apéndice con expli-
cación del calendario romano. Tras la segunda edición pasaron a ser Ana-
logía3 , Sintaxis y adiciones y correcciones, a ambas partes, de Luis Anto-
nio Vendel-Heyl, con ampliaciones de cada una 4 . Se suprimió el
«Prólogo» y la dedicatoria «A mi padre».

Andrés Bello en «Advertencia a la segunda edición» recoge cuáles han
sido sus propias aportaciones, tales como:

—Dar una breve idea de la pronunciación del latín.
—Nueva disposición de los paradigmas verbales.
—Listas más completas de excepciones.
—Indicaciones sobre el uso escolar de esta gramática, para mayor

aprovechamiento de los estudios de latín.
—Nueva distribución y nuevos ejemplos en las listas de régimen sin-

táctico.

3 Esta parte cambió el nombre a partir de la tercera edición por Lexilogía.
4 Analogía: l a ed., cinco capítulos.

2a ed., nueve capítulos.
3a ed., nueve capítulos.

Sintaxis: l a ed., quince capítulos.
2a ed., quince capítulos.
3a ed., dieciséis capítulos.
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—Ampliación del capítulo sobre el valor y uso de los tiempos del
verbo latino y de los modos.

—Clasificación como adverbios relativos de palabras consideradas
tradicionalmente como conjunciones (declarando la afinidad y
semejanza entre las llamadas conjunciones subordinantes como ut y
los adverbios relativos).

En el «Prólogo» de la primera edición, aparte de exponer las ventajas
de esta gramática, se daba una relación de las fuentes consultadas 5 y se
hablaba resumidamente del contenido de cada parte.

La abundancia de excepciones y advertencias hace pensar, en un pri-
mer momento, que la obra va destinada a los docentes. Sin embargo, la
presencia de capítulos como «Auxilios para la traducción», aparte las
numerosas indicaciones por toda la gramática sobre cómo traducir deter-
minadas construcciones y ejercicios de declinaciones y conjugaciones,
hacen ver que va dirigida también a los alumnos. Francisco Bello intenta-
ba llenar un hueco, según propia confesión, haciendo una gramática lati-
na que corresponda al celo del maestro y sea capaz de secundar la aplicación
del alumno 6 . Hay en el padre y en el hijo una gran preocupación por la
enseñanza del latín.

Aunque entre las fuentes de su Gramática no cite Francisco Bello a su
padre, hay que hacer mención de la segura ayuda que recibió por su parte.
Ya él mismo dice en la dedicatoria: Educado por V, socorrido en este trabajo
por sus vastos conocimientos 7 ... A medida que nos vamos adentrando en
esta obra nos parece estar viendo las puntualizaciones que debió hacer el
padre al hijo, y que algunas veces aparecen de forma muy clara en el texto,
y otras veladamente. Como muestra expondremos las siguientes8:

5 Para la Analogía: las gramáticas de Ordinaire, Lefranc y Arte explicado. Para la
Sintaxis: Minerva del Brocense, el Nuevo Método de Port-Royal, la gramática de Lemare
y la de Lefranc. Para la Prosodia: tratados de los P.P. Riccioli y Lanceloto.

Bello en las «Advertencia a la segunda edición» dice haberse servido de la gramáti-
ca de M. BURNOUF, Méthode pour étudier la langue latine.

6 En la edición manejada por nosotros aparece como nota a «Advertencia a la
segunda edición», pg. 7.

7 Cf A. BELLO, op. cit., pg. 3, en nota.
8 Aquí citaremos la Gramática Latina como GL, los números harán referencia a la

página. La Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos, Cabildo
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GL, (pg. 91): Lo que se llama Pronombre
no es una parte de la oración distinta de
las dos precedentes [sustantivo y adjeti-
vo], sino más bien una especie particular
de nombres, ya sustantivos, ya adjetivos.

GL, (pg. 96): Hay ciertos pronombres
demostrativos que sirven para ligar una
proposición con otra. Llámanse relativos.
El primero y de más uso entre todos es el
que sigue: qui, quae, quod.

GL, (pg. 110): Podemos pues definir el
verbo latino, como el castellano, diciendo
que es una palabra que significa el atribu-
to de la proposición indicando al mismo
tiempo el número y persona del sujeto, el
tiempo y modo del atributo.

GL, (pg. 209): Hay palabras que son de
suyo conjunciones (...) De aquí viene que
se confundan a menudo los adverbios con
las conjunciones.

GL, (pg. 209): La conjunción liga elemen-
tos análogos que no dependen uno de
otro, ni influyen el uno en el otro, porque
o son independientes de toda otra palabra
o frase, o dependen de un elemento supe-
rior que obra en ellos de un modo seme-
jante.

GC, (nota IV, pg. 751): [Sobre el Pronom-
bre] Si por lo demás posee todos los carac-
teres esenciales del nombre, ya sustantivo,
ya adjetivo, será una especie particular de
sustantivo o adjetivo, no una parte de la
oración distinta de ellos.

GC, (304): Llámanse relativos los demos-
trativos que reproducen un concepto ante-
rior, y sirven especialmente para enlazar
una proposición con otra. El de más fre-
cuente uso es que.

GC, (40): El VERBO es, pues, una pala-
bra que denota el atributo de la proposi-
ción, indicando juntamente el número y
persona del sujeto y el tiempo del mismo
atributo.

GC, (77, nota): Míranse comúnmente
como conjunciones palabras a que no es
adaptable este nombre, y que realmente
son verdaderos adverbios.

GC, (1226, nota): Burnouf ha señalado
con bastante claridad la distinción entre
los adverbios relativos y las conjunciones
(...) llamando a los unos conjunciones de
subordinación, y a las otras conjunciones
de coordinación. Pero conjunciones de
subordinación, conjunciones que acarrean
proposiciones subordinadas e influyen en
el modo de éstas, me parece opuesto a la
naturaleza del elemento conjuntivo, que
siendo un mero vínculo, media entre pala-
bras o frases análogas dependientes una de
otra.

Bástenos esta pequeña muestra para verificar que en efecto hubo entre
Andrés Bello y su hijo un flujo importante que se refleja muy claramente
en la identidad de las definiciones y que se extiende, incluso, a la manera

Insular de Tenerife, Instituto Universitario de Lingüística «Andrés Bello», ed. crít. de
Ramón Trujillo, 1981 (1847), aparecerá citada como GC, los números harán referencia
al número de parágrafo. El resaltado en negrita es nuestro.
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de sentir la lengua, tanto la latina como la castellana, a la importancia
que dan ambos al estudio del latín, etc.

Por otra parte, es de destacar la coincidencia de fechas entre la segun-
da edición de la Gramática Latina y la publicación de la Gramática Caste-
llana, ambas en 1847. Creemos que eso pudo influir en Bello para que
diera un mayor desarrollo al capítulo «De los tiempos latinos comparados
con los castellanos». También debió de haber influido el hecho de haber
publicado en 1841 «Análisis ideológica de los tiempos de la conjugación
castellana», en donde incluye largas notas de comparación de las conjuga-
ciones en castellano y en latín.

En definitiva, creemos que la Gramática Latina debe mucho a la Gra-
mática Castellana y que ésta, en estado embrionario, influyó en aquélla
decisivamente en su contenido, objetivos, etc.

Consideramos que hoy en día, más de siglo y medio después, sigue
siendo una fuente útil para la consulta de excepciones, construcciones
raras o dudosas de muy diversos autores, etc.


















































